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Acerca de este libro 


Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 


Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 


Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 


Normas de uso 


Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 


Asimismo, le pedimos que: 


+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 


+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 


+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 


+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 


audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la páginalhttp: //books . google.com 


405 
MON 
no. 8-14 
1938-40 | 
(w/O 10, 11) 


i z e 


1 


CA Ami AL fa 


AR 


aaa dum. alia ae e arandos A + 


f 


a DUETI A e A 


amo — 


Age Ee —« 
i 


O EE de 
5 po > - 

PD La pa —. 
rA CIA n Ee i 
A La BI r PEACE 
Pu e q k - - 

= w e) a 


e 
-e w p 


~ 
ne 
a! 


a TS 


> 


A a 
` k>- 
E qa 
= 
p a 
Ca E x 
ho 
> . © 


TUDIOS SUP 


ERIORES A: e 


iyt- 


e 


z S A 
TOMO ll. - N.” 8-9 
] E à A y | R pes. | Ly 
- Setiembre-Diciembre Yo. 
= TAS “a 
RR Ss; “oo 
: A pS O e 
| A E 
IR) 6% 
ES IIA 
d ae ao mah as E SS 
MONTEVIDEO. © URUGUAY 


visa GOOgle >on a 


o 
d 


BOLETÍN DE FILOLOGÍA | 


Publicación trimestral de la SECCIÓN DE FILOLOGÍA Y | 
FONÉTICA EXPERIMENTAL del INSTITUTO DE ESTUDIOS 


SUPERIORES DEL URUGUAY. 


DIRECTOR: DR. ADOLFO BERRO GARCÍA E 
À 
al 


REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: J. Herrera y Obes, 1317 


MONTEVIDEO - URUGUAY J 


SUSCRIPCIÓN A 


Anual 


INFHTICLO ESLCHO cs fest gras st E pace = AU 


Colecciones. Convencional 


DR Google 


BOLETÍN 
a “DE 


FILOLOGÍA 


/ Dio » Google 


Instituto de Estudios Superiores 


BOLETÍN DE FILOLOGÍA 


SUMARIO 


C. MARTÍNEZ VIGIL- Arcaísmos españoles usados cn 
América. 
A. BERRO García - Lexicologia rochense. 


JuLio B. STORNI - - Aconguija. 


B. CAVIGLIA (HIJO) - Al margen del Congreso... 


P.Jusro BOrrIGNOLI- Gramática razonada de la len- 
gua Guaraní. 

NOTAS BIBLIOGR.ÍFICAS por el Prof. A. BERRO GARCÍA. 

ACUERDOS DE LA JUNTA DE COLABORADORES. — CONSULTAS 


TOMO I.-Núms. 8-9 


IMPRENTA DE A. MONTEVERDE & Cía. — TREINTA Y TRES, 1475 


MONTEVIDEO ===: SETIEMBRE- DICIEMBRE, 1938 


SECRETARÍA: 18 DE JULIO, 1824 (UNIVERSIDAD ) 


CONSEJO DIRECTIVO 


PRESIDENTE: Ing. Eduardo Garcia de Zúñiga 


VICE PRESIDENTE: Dr. Domingo Giribaldo. 

SECRETARIO: Dr. José Carlos Montaner. 

VOCALES: Dr. José María Estapé, Sr. Luis Morandi, 
Dr. Adolfo Berro García, Dr. Guillermo Herter, 
Ing. Germán E. Villar, Sr. Luis A. Barbagelata 
Birabén, Ing. Walter S. Hill, Dr. Juan E. Mo- 


relli. 
DIRECCIÓN GENERAL 
Prof. Luis A. Barbagelata Birabén. 


SECCIÓN BIBLIOTECA, ARCHIVO Y PUBLICACIONES 


DIRECTOR: Prof. Natalio Moffa. 
Secretaría: 18 de Julio, 1824 (Universidad). 
SECCIÓN DE INVESTIGACIONES MUSICALES 
DIRECTOR: Prof. Francisco Curt Lange. 
Secretaría: Eduardo Acevedo, 1419. 

SECCIÓN DE FILOLOGÍA Y FONÉTICA EXPERIMENTAL 
DIRECTOR: Dr. Adolfo Berro Garcia. 
Secretaría: J. Herrera y Obes 1317. 

SECCIÓN DE INVESTIGACIONES METEOROLÓGICAS 
DIRECTOR: Prof. Luis Morandi. 
SECRETARIO: Sr. José M. Bergeiro 
Secretaría: Reyes, 1160. 


SECCIÓN DE INVESTIGACIONES EN CRIMINOLOGÍA 
Y CIENCIAS AFINES 


DIRECTOR: Dr. José M+! Estapé. 
SECRETARIO: Prof. Luis Llombart. 
Secretaría: Magallanes, 1444. 2.º p. 

SECCIÓN DE INVESTIGACIONES FÍSICO - MATEMÁTICAS 

DIRECTOR: Ing. Walter S. Hill. 

Secretaría: Cerrito, 73. 

SECCIÓN DE INVESTIGACIONES HISTÓRICAS 
DIRECTOR: Prof. Juan E. Pivel Devoto. 
Secretaría: Canelones, 1621. 

SECCIÓN DE INVESTIGACIONES GEOGRÁFICAS 
DIRECTOR: Prof. Elzear S. Giuffra. 


SECRETARIO: Sr. Carlos Lermitte. 
Secretaría: P. Vázquez y Vega, 919. 


SECCIÓN DE FILOLOGÍA Y FONÉTICA EXPERIMENTAL 


CUERPO DE COLABORADORES 


Dr. Adolfo Berro Garcia. — DIRECTOR 
Sr. Sixto Perea y Alonso. 

Sr. Raúl Montero Bustamante. 
Dr. Buenaventura Caviglia (hijo). 
Sr. Adolfo Agorio. 

Sr. Alberto Rusconi. 

Sra. Enriqueta Laférriere. 

Sr. Armando Pirotto. 

Sr. Natalio Moffa. 

Dr. Osvaldo Crispo Acosta. 

Dr. José Pedro Segundo. 

Sr. Eduardo de Salterain Herrera. 
Sr. José Pereira Rodríguez. 

Sr. Luis Juan Piccardo. 

Sra. Esther Zamora de Garcia. 
Sr. José G. Antuña. 

Dr. Martín Etchegoyen. 

Sr. Pablo Schurmann. 

Sr. Juan C. Sabat Pebet. 

Sr. Horacio Maldonado. 

Dr. José del Rey. 

Sr. Juan F. Corredera Sánchez. 
Sr. Victor Pérez Petit. 

Dr. Héctor Tosar Estades. 

Sr. Jerónimo Zolesi. 

Dr. Rafael Schiaffino. 

Dr. Carlos Martínez Vigil. 


DIRECCIÓN: J. HERRERA Y OBxs, 1317 — MONTEVIDEO 


E Google 


— 131 — 


Arcaísmos españoles usados en América 


POR EL DR. CARLOS MARTÍNEZ VIGIL 


[1 


ARCAÍSMOS (!) 
A 


La letra a se añadía al principio de muchas voces, como en 
abajar, apregonar, aprovechoso, atambor, atal, atán; pero el uso 
moderno la omite por innecesaria. Así Barcia, y, con cortas dife- 
rencias en los ejemplos, casi todos los léxicos españoles. 

El “Nuevo Diccionario de la Lengua Castellana”, por ejem- 
plo, dice: “Antiguamente se añadía al principio de una infinidad 
de voces en que hoy se suprime, como en abastar, en lugar de 
bastar; acargador, en lugar de cargador”. 

A esta misma clase de voces del siglo XVI que están anti- 
cuadas al presente, nota don Tomás Guevara en su obra “Inco- 
rrecciones del castellano”, han de referirse muchos verbos que 
llevaban entonces la partícula componente a, la cual se omite 
ahora, como abajar, abastar, alimpiar, allenar, amatar, amen- 
guar, asosegar, atapar. 

“Estos casos de prótesis vocalaria, agrega don Augusto MA- 
LARET, son muy comunes en el habla vulgar de España y Amé- 
rica”. 

Y don Wáshington P. BERMÚDEZ, en la Advertencia del “Len- 
guaje del Río de la Plata”, manifiesta por su parte: Acontinuar, 
afigurar, afijar, amostrar, anoticiar, apeligrar, atapar, ete., no 
vs barbarismos, en su mayor parte, sino arcaísmos. Compro- 

emoslo. 


e 


(1) Véase el Boletin de Filologia, Nº 4-5, pág. 351. 
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ABAJAR. — Del bable o dialecto asturiano. En el lenguaje 
lusitano, abaixar. 


Figura en LARRAMENDI, “Diccionario trilingie”; en TERRE- 
ROS, “Diccionario castellano”; en PICHARDO, “Diccionario provin- 
cial casi razonado de voces y frases cubanas”, y en el de barba- 
rismos y provincialismos de Costa Rica, por Carlos GAGINI. Lo 
usa CEJADOR en “Cabos sueltos”, y CUERVO pregunta: “¿No sería 
posible restablecer el expresivo abajar en su tradicional empleo ?”? 
Hoy está rehabilitado por la Academia. 


“No abujes la cabeza al responder”. 


Rosas, “La Celestina”, acto IT. 


“Mas abajéme del árbol, 
y entré por aquel pinare”. 
“Tesoro de los romanceros”. 

“Se abaja por un cuarto que ve en un lodo”. 


Fonseca, “Vida de Cristo”, 1. I, c. 30. 


“No importa; no puede dir ajuera; dentre o abuajese”". — B. F. ALEMÁN, 
“Charla corrida”. 
“Sí, me abajé y me mandé mudar”. — Guillermo Stock, “Con amor a es- 


cribir por el bien”, pág. 22. 
“La mayoría, desvinculada de todo espíritu constitucional, hace, deshace, 
construye, derrumba, eleva, abaja, y hasta aniquila”. — Enrique AZAROLA, 


e 


“Vida Moderna”, tomo III, pág. 67. 


“Esta voz, que la Academia nota de anticuada, dice con razón 
el citado escritor compatriota BERMÚDEZ, sigue con toda su fuer- 
za y vigor en el lenguaje del vulgo, tanto en España como en los 
países de Hispano - América, oyéndose a cada paso repetida por 
el pueblo de las ciudades y mucho más por la gente del campo”. 


ABROGAR - SE. — Como en portugués. 


“Cuando se dice que alguien se abroga una autoridad, ju- 
risdicción o título que no le corresponde, se habla mal. Se debe 
decir se arroga'”. (BELLO). 

Censura el vocablo también don Francisco J. ORELLANA en 
“Cizaña del lenguaje”, y don Miguel Luis AMUNÁTEGUI y don 
Manuel Antonio ROMÁN en su “Diccionario de chilenismos” lo 
registran como chilenismo nacido de España, acaso empleado en 
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toda la América hispana, y anótalo asímismo don Pedro Fermín 
CEVALLOS en su “Breve catálogo de errores en orden a la lengua y 
lenguaje castellanos”. Figura en LARRAMENDI y TERREROS. Hoy ha 
sido rehabilitado. 

En opinión de MALARET, abrogarse, muy usado por ilustres 
literatos, es disparate que debe atribuirse a los copiantes o im- 
presores. 


“Sus monarcas se abrogaban la facultad de capitular el dominio sobre las 
tierras”. — FRAY FRANCISCO DE VITORIA. 


“Ya que no se quiso abrogar el título de hábil para nuevas producciones, 


por lo menos se aplicó el de erudito”. — Isra, “Cartas de Juan de la Encina”, 
carta III. 

“Se ha atrevido a ordenar un impuesto; es decir que se abroga un de- 
recho que sólo tienen los barones y el Papa”. — Antonio Ferrer Der Río, 


“Rienzi”, o “El último tribuno”. 


En Capmany, también, he leído: “Se abroga la libertad”. “Se 
abroga el título de protector de Europa”. 


“La autoridad no admite que nadie pueda abrogurse ese atributo, que las 
partes puedan hacerse justicia por su mano”. — PincHERLI, citado por Vás- 
QUEZ ACEVEDO, “Conocordancias y anotaciones del Código Penal”, pág. 177. 


ABSURDIDAD. 


GUEVARA, en su citada obra “Incorrecciones del castellano”, 
trae esta dicción como arcaica, carácter con el cual también figura 
en muchos léxicos españoies. RIVoDÓ, en “Voces nuevas”, afirma 
que es tan usada casi como absurdo. Se halla presentemente reha- 
bilitada, según la Academia y SOPENA. 

La emplea don Miguel CANÉ en la pág. 244 de sus “Charlas 
literarias”, y don Casio BASALDÚA la considera barbarismo. 


“Y ¿han de ser los que no viajan 
conocedores en lenguas? 
¡Qué absurdidad!” 


IRIARTE, “La señorita mal criada”, acto I, esc. X. 


“Hasta cada rato es fórmula usual de despedida, y creemos que sólo es 
menester aplicar un momento a ella la atención para reconocer su absurdidad”. 
Rufino José Currvo, “Apuntaciones críticas sobre el lenguaje bogotano”, 
pág. 217, 2* ed. 

“Absurdidad del juicio según el cual basta ser una persona honesta para 
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poder ser ciudadano”. — Avelino C. BRENA, “Normas jurídicas en materias 
relacionadas con el derecho electoral”, tomo I, pág. 95. 


“No puede, por consiguiente, pretenderse eso sin absurdidad”". — Alfredo 
VÁSQUEZ ACEVEDO, “Vistas fiscales”, pág. 93. 


AFLIGENTE 


Autorizado por Barcia, está anticuado según la Academia, 
SALVÁ y BARALT. Nuestro compatriota BASALDÚA lo considera 


barbarismo y CIRO BAYO lo registra en su “Vocabulario criollo - 
español sudamericano”. 


guardando un afligente aplomo”. — E. Wibe, “Viajes y observaciones”, tomo 
I, pág. 6. 


“Todos quieren comer haciéndose los guapos, y se sientan a la mesa 


“A principios del siglo, el Río de la Plata se encontraba en situación 
afligente con relación a la madre patria en sus leyes de Aduana”. — Juan L. 
CUESTAS, “Diario de Sesiones de la H. Cámara de Senadores”, tomo XLITI, 
pág. 14. 


“En ese momento asomó en el horizonte nacional la afligente convulsión 
del Chaco". — José Luciano MARTÍNEZ, “Gabriel Terra”, tomo II, pág. 147. 


AJUNTAR-SE. — La misma grafía portuguesa. 


“Por su vida, señor caballero, que no se meta con estudiantes, porque 
hay en esta universidad pasados de cuatro mil, y tales, que cuando se man- 
comunan y ajuntan, hacen teniblar a todos los de ia tierra”. — AVELLANEDA, 
“Quijote”, Cap. XXVIII. 


“Gentes se ajuntaron sobejanas e grandos, 
con aquestes dos reyes que dicen Paris e Galve”. 
“Poema del Cid”, cantar I, vers. 662. 
“No Raimundo le arrendó unas cuadras, y ahí se ha estao ajuntando 


pesos y escondiéndolos”. — Victor Prez Prerir, “¡Cobarde!”, acto I, cua- 
dro I, esc. II. 


AMELLAR. 


Registra este vocablo Echeverría y Reyes como anticuado 
en su Obra “Voces usadas en Chile”. Empléase en Costa Rica 
(Gagini), Cuba (Pichardo) y Venezuela (Calcaño). Rehabilitado 
(Sopena). 


“Son diamantes, y al rozarse con sus facetas el escalpelo, se amella y 
se tuerce”. — Jerónimo MALDONADO (h.), “Al esfumino”, pág. 89. 


PRE, qe 


AMOJAR. 


“Ellos vienen cuestayuso, e todos traen calzas, 
e las siellas coceras, e las cinchas amojadas”. 
“Poema del Cid”, cantar I, vers. 1007. 


“Aquello de qu' él pára la cola y amoja las orejas, es como pa” cerles 
pito a los cuartiadores”. — José S. ÁLVAREZ, “Cuentos de Fray Mocho”, 98. 


ANDAR. — Úsanse andara y andasse en portugués. 


En los primeros tiempos del idioma este verbo se conjugaba 
regularmente. De manera que el empleo de andé, andaste, andara, 
andáramos, que tanto choca a nuestros oídos, es arcaico, como 
lo observa Gagini en su “Diccionario de barbarismos y provin- 
cialismos de Costa Rica”. | 

“En cuanto al verbo andar, nos asegura Novoa en la pág. 144 
de su Gramática, que no disuena tampoco el pretérito andé, 
andaste, ni sus derivados andarais, andara, andase, etc. Algunos 
siglos atrás tendríamos que volver, para que no disonasen el tal 
pretérito ni los otros tiempos que de él se forman”. (Salvá, “Gra- 
mática de la lengua castellana”, novena edición, pág. XVII). 

“Siete fadas me fadaron 
en brazos de una ama mía, 
que andara los siete años 


sola en aquesta montiña”. 
“Romance de la Infantina”, fol. 203. 


“No sería justo que el que andase vagando, por sola esta circunstancia 
poco favorable a su conducta, pudiera sustraerse al cumplimiento de sus 
obligaciones y a la acción de la justicia”. — MANRESA, MIQUEL y REUS, tomo I, 
pág. 15. 


“Es seguro que no andáramos tan mal si no bastardeáramos nuestras 
instituciones”. — Ejemplo americano citado por don Rufino José Cuervo en 
sus “Apuntaciones críticas sobre el lenguaje bogotano”, pág. 113, 2* ed. 


APERCIBIR. 


Hay múltiples incorrecciones en que incurrimos a cada paso 
y que muchos creen particulares de América. Entre ellas está la 
de decir y escribir apercibir por advertir, vocablo que ha sido mal 
empleado por QUEVEDO, CAPMANY, ESPRONCEDA, MORA, CÁNOVAS 
DEL CASTILLO, BRETÓN DE LOS HERREROS, TRUEBA, ZORRILLA, MAR- 
TÍNEZ DE LA ROSA, SALVÁ, DONOSO CÓRTÉS, CLEMENCÍN, PACHECO, 
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AVENDAÑO y mil más, si es dable afirmar que una palabra es im- 
propia después de haber sido usada con tanta profusión y por tales 
autoridades. 

No es propiamente un arcaísmo, sino voz incorrectamente 
empleada desde muy remotos tiempos en todos los países de habla 
española, como lo comprueba don Miguei Luis AMUNÁTEGUI en 
sus “Apuntaciones lexicográficas” y lo asienta MARTÍNEZ DE LA 
VEGA en “Curiosidades gramaticales”. 

“Apercibir -se no es frase castellana en el sentido de perci- 
bir”, sienta AMUNÁTEGUI REYES en “Borrones gramaticales”, de 
perfecto acuerdo en esto con BARALT, ROMÁN y el español ORE- 
LLANA. 

MEMBREÑO, que la registra como de uso en Honduras, reco- 
mienda su empleo, siguiendo a MONLÁU. Otro tanto hacen RI- 
VODÓ, SEGOVIA (“Diccionario de argentinismos”) y PALMA. Y GAR- 
ZÓN la registra como de uso en su país en el “Diccionario Argen- 
tino”. 

De su antigúedad suministra irrecusable testimonio el figurar 
en las leyes de Partidas. 

Las particularidades notadas se usan por el vulgo en Vene- 
zuela, según RIVODÓ en su “Diccionario consultor”; y GUEVARA, 
entre los errores de conjugación que se cometen en Chile, trae 
el ejemplo de andara por anduviera. 


APARCERO. — En portugués, parceiro; en francés, asso- 
cié, participant. 

Regístranlo TERREROS como equivalente de parcero, y LA- 
RRAMENDI. 

Metáfora antigua: compañero. En uso en el Plata (GARZÓN, 
“Diccionario Argentino” y SEGOVIA), en Bolivia y en otros países 
sudamericanos. (CIRO BAYO). 


“En este caso eres tú su aparcero, et dar a entender que eres tal como 
ellos”. — “Castigos e documentos del rey don Sancho”, cap. XVII. 


“Quien encubre la culpa del malfechor es su aparcero en el pecado”. — 
“Calila e Dymna”. 
“Gracias, oh diablo aparcero, 
si viene de ti la ofrenda". 
Alejandro MacarIiÑos Cervantes, “Palmas y ombúes””. 


“Plácemes, trovador paisajista, por habernos puesto en {ntima relación 
con esos dos aparceros”. — Carlos Guido Spano, carta a Estanislao del Campo. 
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“Haciendo simplemente un reparto entre aparceros, la Corte habría co- * 
metido un grave error”. — Martín R. EcnmecoYeNn, en la obra de Avelino C. 
BRENA, “Normas jurídicas”, tomo II, pág. 7. 


“Locuciones como pasar desapercibido comprometen la auto- 
ridad de un hablista, por más versado que sea en lenguas muer- 
tas”. (MERCHÁN). 


“Aunque por entonces no aperciba su buena dicha, él la conocerá poco 
después sin duda”. — Quevepo, “Vida devota”, p. 3, c. 21. 


“Del mundo entre la algazara, 
como con don Luis ahora, 
desapercibidos pasan”. 
CAMPOAMOR, “Obras completas”, I, 235. 


“El público se apercibe ya de que son los ignorantes los que recurren a 
los gritos y a las chocarrerías por falta de ideas”. — Pedro GOYENA. 


“Pocos, muy pocos, por desgracia, son los padres que se aperciben de las 
tremendas consecuencias de ese aprendizaje”. — Florencio VARELA. 


ARA, ERA. — Sufijos verbales. 


Tampoco es americanismo emplear esta terminación del pre- 
térito imperfecto de subjuntivo en otros tiempos, y escribir can- 
tara, p. ej., no sólo en el sentido de había cantado, sino en el de 
canté, cantaba y ha cantado. La observación la hace CALCAÑO en 
“El castellano en Venezuela”, y antes que él don Andrés BELLO 
la había formulado en el capítulo 28 de su Gramática. A mayor 
abundamiento, véase BARALT, “Diccionario de galicismos”, págs. 
613 y sigs. 


“Et aparecióle el ángel e preguntóle por qué allegara dineros”. — “Libro 
de los Enxemplos”, CCXCIV. 


“Este caballero, con la esperanza de la presa y ganancia, se juntara con 
Mateo Doria, cabeza de bando de los ginoveses". — Mariana, “Historia de 
España”, lib. XVI, cap. XIX. 


“El fin de O'Brien estaba ya resuelto por Rozas, a quien el doctor Maza 
no pudo hacer desistir a pesar de todos los argumentos que empleara”. — 
Antonio ZixNY, “Historia de los gobernadores de las provincias argentinas”, 
tomo I, pág. 161. 


“El viento rugía agitando ias paredes quinchadas del rancho en que na- 
ciera”. — Martiniano Leauizamón, “Recuerdos de la tierra”, pág. 201. 


“He ahí un detalle que nadie hubiera notado y que, sin embargo, tuviera 
grande importancia”. — Manuel Acosta Y Lara, “Globos de papel”, cap. I. 
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- Consta otro ejemplo de PUIGBLANCH en la voz Carácter, y he 
visto esta inflexión verbal mal empleada, además, por MELÉN- 
DEZ, HARTZENBUSCH, GIL y ZÁRATE, DE LA ESCOSURA y BALMES. 


ÁRGANAS. — Como en gallego. Por SUBA ninas: argúeñas, 
arganas. 


TERREROS registra la voz, de origen bascuence, según LARRA- 
MENDI. También la Academia, como esdrújula en América. Otro 
tanto MALARET, quien afirma ser usada en el Plata, Colombia, 
Costa Rica, Honduras, Méjico, Salvador y Venezuela. 

La trae, asimismo, ROMÁN, con el siguiente ejemplo clásico: 


“Todo va alá para! Diabro. 
burras, drganas y puerros”. 


Juan DEL ENcINna, “Auto del repelón”. 
“Como al modo de drganas". Exclamación negativa de Méjico. 


“Llevaba de tiro el petizo paleta blanca, cargado con una especie de 
irganas”. — Carlos REYLES, “El gaucho florido”, pág. 223. 


ARRECOSTAR - SE. — Forma protética tradicional en el 
castellano. (MALARET). 

Figura en ECHEVERRÍA y REYES como anticuado, y se usa en 
Costa Rica (GAGINI), Honduras (MEMBREÑO) y en el Plata. 


“El pobre en esta tierra es como poste de esquina, ande cualisquiera 
viene y se le arrecuesta”. — Agapito Quincoces, “Rojo y Blanco”, año II, Nº 4. 


Ejemplo correcto: “A este agujero se pusieron las dos semidoncellas, y 
vieron que Don Quijote estaba a caballo recostado sobre su lanzón". — CER- 
VANTES. 


ARREMEDAR. — Como en portugués. 


Regístranlo el Diccionario llamado de Autoridades, LARRA- 
MENDI y TERREROS. Usase en Costa Rica, en Chile y en el Plata. 
(GAGINI, ROMÁN y SEGOVIA). 


“El arte, o la ciencia, a la natura arremeda en cuanto puede”. — Juan 
DE MENA, “Coronación”, fol. 15. 


“Tapadas de medio ojo / cada punto se hallan, / abadejos mujeres, / 


arremedando caras”. — QUEVEDO, Musa 5. Bail. 7. (Citas ambas del “Diccio- 
nario de Autoridades”, 1726). 
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ARREMPUJAR. — En gallego, arrempuxar. 


Anótanlo también el Diccionario de Autoridades, LARRAMEN- 
DI y TERREROS. 
Citado como antiquismo por la Academia, CUERVO, ROMÁN y 


PICHARDO. Úsase en Colombia, Costa Rica, Chile, Venezuela, el 
Plata y seguramente en toda Hispano - América. SEGOVIA lo in- 
cluye en sus Barbarismos. 


t 


ta 


“Quien va delante del rey le arrastra, no le sirve; quien va al lado, le 
arrempuja y le esconde, no le acompaña”. — Queveno, “Polit.”, part. 2, ca- 
pítulo 14. (Cita del Diccionario de Autoridades). 


“Agapita: arrempuja ese tronco a aquel costao, mujer, que no parece 
sino que te han metido una estaca en la boca”. — E. Ackevebo Diaz, “Grito de 
gloria”, cap. XIX. 


“No arrempujen, que todos van a, caber, dice el paisano a la majada”. — 
Eugenio PÉREZ Gorcoroso, “Quisicoserías”, en “La Tribuna Popular”. 


ARREMPUJÓN. 


Úsase en Costa Rica y en el Plata. BASALDÚA lo conceptúa 
barbarismo. 


Correcto: “A dos rempujones me arrojó mi madre de la ventana de la 
muerte a la calle de la vida”. — Antonio ENkrÍfQuez Gómez, “Vida de don Gre- 
gorio Guadaña”, pág. 21. 

“Ahf verá: por fin, cuñao, 
a fuerza de arrempujón, 
salí como mancarrón 

que lo sueltan trasijao”. 


Estanislao DEL Ca{mro, “Fausto”. 


“Les daremos a los Pampas 
tal susto y atropellón, 
que al sur de la Cordillera, 
o del infierno al rincón, 
con su chusma y toldería 
irán del arrempujón”. 
Hilario AscAsubr, “Santos Vega”, cant. XXXVI. 


ASCONDER - SE. — De abscondere. 


La a sustituía a la e en algunos casos, al principio de dicción, 
en lo antiguo, como hoy la sustituye en el uso del vulgo, y espe- 
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cialmente es propensa a convertirse en e cuando la siguen dos con- 
sonantes: asconder, asperar. 

MARTÍNEZ LÓPEZ en su Gramática trae la voz como usada por 
MORATÍN; y MONLÁU, en su Diccionario, dice: “Esconder y escu- 
char se escribieron antes asconder, ascuchar. “La citan también 
TERREROS y CUERVO, y la emplea la gente de nuestros campos. 


“Grande duelo avien las gentes cristianas. 
Ascóndense de Mio Cid, ca no l'osan decir nada”. 


“Poema del Cid”, cantar I, vers. 30. 


“El morciégalo vuela de noche et se asconde de día, porque cuida que 
non ha ave tan fermosa”. — “Calila e Dymna”. 


“Si no os apartáis y ascondcis luego de mi presencia, que con esta silla 
os rompa y abra la cabeza”. — CERVANTES, “Quijote”, 2* pte., cap. XLVII. 


Lo mismo que en italiano: 


“O voi ch' avete gl' intelleti sani, 
mirate la dottrina che s' asconde 
sotto il velame dei verei strani”. 


Dante, “Infierno”, canto IX, terz. 63. 


ASIGUN. 


En la forma asegún lo registran GAGINI en su Diccionario 
como arcaísmo vulgar y en “Dos mil quinientas voces castizas” 
don Francisco RODRÍGUEZ MARÍN, quien comenta: “Todavía usual, 
como asigún, entre los campesinos andaluces”. MEMBREÑO, en 
“Hondureñismos”, lo menciona. 


“Porque cualquiera pasión, 
asegún veo y entiendo 
que se siente con razón, 
ni velando ni durmiendo 
se consuela el corazón”. 


GIL VICENTE, “Obras”, tomo II, pág. 141. (Cita de 
Roprícurz MARÍN). 


“Asigún y conforme, replicó el Cuerudo”. — Eduardo GUTIÉRREZ, “Juan 
Moreira”, pág. 272. 


“Asigún, che... asigún”. — José S. ALVABEZ, “Cuentos de Fray Mocho”, 
pág. 133. 
“¿Con quién ha de ser? Con mi hija, asigún me dijieron”. — Elías Re- 


GULES, “Los guachitos”, acto II, cuadro VI. 
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ASINA. 


Adverbio de modo anticuado. Corruptela de así. Es la forma 
gallega. Hoy sólo tiene uso entre gente rústica, observa el “Dic- 
cionario enciclopédico hispano - americano”. 

GAGINI trae esta dicción como usada en Costa Rica, y ROMÁN 
como empleada en Chile. Realmente lo es en todas partes donde 
se habla el español por gente inculta. 


“E pues que te quexas que assina te trata, 
abúrrele un tiro con este mi dardo”. 
“Questión de Amor”, de autor anónimo. 


a Mujer, ¿que seas 
asina? Si ha sido gana 
de hablar”. 
Ramón DE La Cruz, “La maja majada”. 


“Que vivan los jombres crúos! 

Asina me gusta, así”. 

Tomás RoDrícuez Runí, “Revista crítica de historia 
y literatura”, tomo III, año III, pág. 448. 


“No jué asina. Pedro jué al que agarraron”. — Víctor Pérez PeriT, “Co- 
barde!”, acto I, cuadro I, esc. I. 


“Ha de saber que el dotor 
era dentraó en edá; 
asina es que estaba ya 
bichoco para el amor”. 
DeL Campo, “Fausto”, cant. II. 


ASPERAR. 


Regístralo TERREROS en su “Diccionario castellano”. Figura 
también en el “Vocabulario” de SÁNCHEZ. Úsase en Costa Rica 
(GAGINI) y en el Plata. 

“Marcio. — Bien me contentan estas reglas; pero, decidme: ¿haréis al- 
guna diferencia entre asperar y esperar? Valdés. — Yo sí, diciendo asperar en 
cosas ciertas, y esperar en cosas inciertas; y así digo: Aspero que se haga 
hora de comer, y digo, Espero que este año no habrá guerra. Bien sé que pocos 


o ningunos guardan esta diferencia; pero a mí me ha parecido guardarla por 
dar mejor a entender lo que escribo”. — “Diálogo de las lenguas”. 


ATAMBOR. 


Inventaría el vocablo el mismo TERREROS, quien expresa en 
su léxico: “Voz que usó el Conde de Grajal, “Manejo Real”. Lo 
traen también LARRAMENDI, BARCIA, la Academia y ROMÁN. 5 


E Y E AA 


“Más valdría nuestra albuélvola e nuestro buen solás, 
vuestro atambor sonante, los sonetes que fas, 
que toda vuestra fiesta; al león mucho plas 
que tomedes al juego en salvo e en pas”. 
EL ARCIPRESTE DE Hira, “Coplas”. Biblioteca de 
autores españoles”, tonio 57. 
“Mi padre mató al atambor en la refriega de Rauena”. —- VANnecas, “Di- 
ferencias de libros”, fol. 145 vto. 


“El maracá, bocina y atambores 
resuenan por el bosque”. 
Barco CENTENERA. 


“El colega encontraría vides que podar y párrafos oratorios que tejer 
utilizando la zampoña pastoril o el atambor guerrero, ya que tanto entiende 
de zampoñas y de atambores". — Carlos Roxio, “El Deber”, de 2 de junio 
de 1901. 


AVANTE. — Como en portugués. 


ECHEVERRÍA y REYES, CEVALLOS y GUEVARA anotan la voz, 
que TERREROS registra como anticuada en las formas de avant y 
avantes. 

Aunque en el Diccionario académico figura también como 
obsoleta, BARCIA la trae en la frase salir avante, que no se halla 
anticuada, y RIVODÓ observa que se nota marcada propensión a 
rehabilitarla. 

Unos talleres gráficos de Barcelona se denominan “Avante””. 


“Pero hemos ido avante y aquí estamos”. — Manuel BERNÁRDEZ, “Signos 
de la hora continental”. 


“Se juntan como aguaciles, 
atraviesan los fusiles 
y a bayoneta calada 
atropellan de coplada 
cuando gritan: al avante”. 
“Juan de Dios Oliva y otros dos gauchos orientales”, pág. 38. 


CARÁCTERES. — Como en portugués. 


El plural carácteres se usaba antiguamente, y es barbarismo 
según BASALDÚA, “Ejercicios gramaticales”, y SEGOVIA, Op. cit. 


e. 


“Algunos pronuncian en castellano breve la e primera de caracteres (ca- 
rácteres); pero el uso de los más cultos y mejor alicionados la hace larga; 
no obstante que en el singular decimos carácter”. — Esteban de TERREROS y 
“Pano, “Diccionario castellano”. | | 
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“En las cavernas lóbregas de Dite, 
donde estaba mi alma entretenida 
en formar ciertos rombos y carácteres, 
llegó la voz doliente de la bella”. 


CERVANTES, “Quijote”, parte II, cap. XXXV. 


| 
“Con mágicos carácteres compuesto”... — VALBUENA, “Bernardo”, lib. XX, 


cant. XXXV. 


“No se pueden poetizar sucesos ni carácteres contemporáneos, porque la 
poesía vive de la idealización”. — “Sud - América”, tomo II, pág. 55. 


“Hechos que para consumarse han necesitado de torrentes de sangre, de 
raudales de llanto, no es posible consignarlos tan sólo por medio de carác- 
teres escritos”. — Rafael Sríxora, “Artículos y discursos”, pág. 116. 


“Pensamos oportuno reunir no reducida cantidad de neologismos, muy 
socorridos por la gente culta, que nos parece tienen derecho a ser incorpo- 
rados en nuestra lengua, por abonarles los mismos carácteres en virtud de 
los cuales otros vocablos han sido ya registrados en el “Diccionario de la 
Lengua Española”. — Aníbal Ecreverría y Reyes, “Voces usadas en Chile”, 
XIII. 


“Joven, de porte siempre digno y comedido, de palabra persuasiva, servia 
en aquel colegio, en donde se formaron tántos carácteres severos y tántos 
talentos distinguidos, de punto atrayente”. — Juan María GUTIÉRREZ, “Re- 
vista del Río de la Plata”, IV, 24. 


CUALA. — Citada como voz incorrecta en “Curiosidades 
gramaticales”, de Ramón Martínez de la Vega. 


“Me pongo un Fígaro, y a ver cuála levanta más polvo en la calle Alcalá”. 
Carlos ARNICHFS y Celso Lucio, “El último chulo”, 7. 


“Nuestros paisanos no comprenden que lo mismo se puede decir cual res- 
pecto de un caballo que de una yegua; y así, por ejemplo, si se les dice: 
Enlace la yegua baya, preguntan: ¿Cuála, patrón? Y en los bailes dirigidos por 
un bastonero, cuando las parejas se deshermanan y sigue uno bailando con 
otra compañera que la que le corresponde, grita el director: Orden, señores! 
Cada cual con su cada cuala”. — Daniel Muñoz, “Revista Nacional de Litera- 
tura y Ciencias Sociales”, tomo III, Nº 57. 


— En cuálas se halló? —Caracho, 
en tántas!” 


Wáshington P. BermÚnez, “El pobrecito hablador”, 93. 


“De repente la vide a Concepción, que iba a entregar la costura. ¿Cuála 
Concepción, che?”. — Agapito Quincoces, “Rojo y Blanco”, año II, Nº 20. 
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DECÁGRAMO. 


Los compuestos del gramo y del litro, graves según la Aca- 
demia, es antiguo esdrujudizarlos, y en tal sentido existe acaso 
una invencible propensión. “Los argentinos hacemos esdrújulas 
estas voces”, dice GARZÓN en su Diccionario. Lo mismo observa 
SEGOVIA. ROMÁN registra esta dicción como de uso en Chile, y 
MARTÍNEZ DE LA VEGA la menciona como incorrecta en “Curiosi- 
dades gramaticales”. 


“Centigramo (centésima parte de un gramo), decágramo (diez gramos), 
decigramo (décima parte de un gramo), kilógramo (medida ponderal usual, 
que vale mil gramos y corresponde a poco más de dos libras y dos onzas cas- 
tellanas), miligramo (una milésima parte del gramo), miriágramo (diez mil 
gramos), etc.”. — MonNLÁU, “Diccionario etimológico”, pág. 291. 


“En este caso ya no serán mililitros”. — Antonio de VALBUENA, “Fe de 
erratas al Diccionario”, tomo II, pág. 91. 


Véase Hectólitro. 


DESAGOTAR. — Lo que desgotar. 

La Academia, BARCIA y SOPENA registran esta dicción como 
arcaica, y el Diccionario de Autoridades y TERREROS sin nota al- 
guna en la forma desgotar, como de poco uso. 


“Se emplean todas las bombas para poder desagotar las aguas que habían 
penetrado ya inundando los compartimentos de la sentina”. — Eduardo M. 
Crrucarro, artículo intitulado “Naufragio”, publicado en “La Tribuna Popular” 
el 14 de Setiembre de 1938. 


HÁYAMOS. — Por hayamos. 


Registra la dicción MEMBREÑO en su obra “Hondureñismos”, 
y la mencionan también MARTÍNEZ DE LA VEGA, CEVALLOS y SE- 
GOVIA. 

“Es harto común entre los americanos decir háyamos, há- 
yais; váyamos, váyais; séamos, séais”. BELLO, “Obras completas”, 
tomo V, pág. 48. 

Este vicio no es de procedencia americana, como podría in- 
ferirse de las palabras transcritas del ilustre escritor. 


“Via comer, mis caballeros; 

caballeros, via comer; 

después que háyamos comido, 

a Vergilios vamos ver”. 

“Tesoro de los romanceros”. Romance de Vergilios, 1. 
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“Puede asegurarse que la regla esencial es meditar profundamente el 
asunto; recapacitar sobre él, hasta que háyamos formado idea cabal y distinta 
de la materia”. — Hugo BLAIR, “Compendio de las lecciones sobre la retórica 
y bellas letras”, por D. L. M. y S., pág. 122. 


“Me alegro que háyais avisao”. — Carlos ArNICHES y Celso Lucio, “El úl- 
timo chulo”, pág. 28. 


“Entre los diversos invitados, sobresalían varios distinguidísimos literatos, 
entre ellos el inolvidable Castro y Serrano, el conversador más ingenioso y más 
encantador que háyamos conocido”. — Ernesto QuEsADA, “El problema del 
idioma nacional”, 49. 


“Agregad a las citadas, si queréis evitar cualquier error de cálculo, seis 
composiciones más de igual clase que háyamos olvidado”. — Miguel Luis y 
Gregorio Víctor AMUNÁTEGUI. (ECHEVERRÍA, “Obras completas”, tomo V, pá- 
gina 113). 


INGALATERRA. 


Se usa en el Plata (SEGOVIA), en Costa Rica (GAGINI), en el 
Ecuador (CEVALLOS) y en Chile (ROMÁN). 


“Vuestro rey os desterró 
de Ingalaterra irritado”. 


Rosas, “Santa Isabel”. 


“Lope dice, señor, que a vuestro abuelo 
sirvió en Ingalaterra con la espada”. 


Lorek DE Veca CARPIO, soneto. 


“A hombre ninguno le pegue, 

ni con el lomo siquiera, 

pues aunque usté se metiera 

bajo siete estaos de tierra, 

en Francia o Ingalaterra, 

lo han de sacar de ande quiera”. 


DeL CAMPOo, “Poesías”. Anastasio el pollo a Aniceto el gallo. 


“Remito a Vd. una bolsa con sal de Ingalaterra”. Carta de Mateo Quiroga 
al Jefe del Estado Mayor General. “Correspondencia militar del año 1825”, 
tomo II, pág. 43. 


LAGAÑA. 


Lo traen el Diccionario de Autoridades y TERREROS. De ori- 
gen bascuence. (LARRAMENDI). 


— 146 — 


“Y abriendo entrambos los ojos 
empedrados de lagañas, 
tal grito le dió al León, 
que le aturde y le acobarda”. 
Quevedo, Mus. 6, Rom. 38º. 
“Ojos hay que de lagaiias se enamoran”. Refrán. (Citas ambas del Diccio- 
nario de Autoridades). 


LEVANTATE. 


CIRO BAYO menciona parate, sentate, sosegate. 


“El pueblo, en la Argentina, sigue imperturbable usando el mirá, andá, 
levantate, sentate. sosegate". — Ernesto QuesaDa, “El problema del idioma 
nacional”, pág. 85. 

“Levantate. Juana, 
y prendé la vela, 
y verás quién anda 
por las escaleras”. 
(Versos populares). 
Véase letra D. 


MAMA. — Francés, mamman; latin e italiano, mamma; 
gallego, mamay. 

Tampoco tiene origen americano el vicio de pronunciar mama 
en vez de mamá. Según CUERVO, es andalucismo. Registran la voz, 
además, CEVALLOS, SEGOVIA, AMUNÁTEGUI REYES, BAYO y GA- 
GINI, quien observa con razón que se usa en todos los países de 
Hispano - América. De origen bascuence. (LARRAMENDI). 


Ñaña y mama, / dice el niño a la madre, / y al padre taita”. — CORREAS. 


“A mama y a taita el viejo 
que en la guarda vuestra están, 
y a toda la gurrullada 

mis encomiendas darás”. 


Quevebo, musa 5º. 


“—Mama! — gritó el niño con angustia”. — Armando Paractio VALDÉS, 
“La hermana San Sulpicio”, pág. 69. 
“Están gordos, y dice mama que son gúenos pa un guiso". — Samuel 


BLixeN, “Rojo y Blanco”, año II, Nº 27. 


“Mama Iné, tú bien lo sabe; 
mama Iné, yo bien lo sé; 
mama Iné, te llama nieto, 
mama Iné”. 
Nicolás GuiLLkx, “Antología de la poesía negra americana”, de 
Ildefonso PEREDA VALDES. 
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Don Tomás GUEVARA, en “Incorrecciones del castellano”, trae 
como chilenismo el uso de mama en vez de madre, y GRANADA la 
registra como voz rioplatense en su “Vocabulario”. 


SACALOS. 


“Y a uno un tirón, al otro una palmada 
entre risas y gritos, va logrando 


libertar al buen hombre acometido, 
que murmura con aire enternecido: 
Sacalos, china, que me están matando!” 


Francisco Soro y Carvo, “Nastasio”, cant. II, 28. 


SATISFACER. 


“Así en la península ibérica como en el continente americano, 
apenas habrá una persona entre mil que conjugue correctamente 
el verbo satisfacer. Generalmente dicen satisfaciste en vez de 
satisficiste, satisfacimos en lugar de satisficimos”. (Lorenzo 
ELÍZAGA, “Diccionario de los diez mil verbos conjugados”, pá- 
ginas 6-7). Lo mismo expresa GARZÓN. BASALDÚA y SEGOVIA 
consideran dichas inflexiones verbales barbarismos, no embar- 
gante la opinión de SALVÁ y BELLO, quienes entienden puede 
decirse satisfacimos y satisfaciese. 

Juan de ARONA, en su “Diccionario de peruanismos”, co- 
menta: “Pocos conjugan bien este difícil verbo, dos veces irre- 
gular, porque el facer va degenerando en far (satisfaría) y en 
facer (satisficiera)”. 

Se conjuga hoy como hacer. Véanse, entre tanto, algunos 
ejemplos violatorios de la regla: 


“Hizo allí una condigna penitencia con que en parte satisfaciese sus 


graves culpas”. — AVELLANEDA, “Quijote”, cap. XX. 
“No se satisfacieron los alanos con sólo la muerte de Roger”. — MONCADA, 


“Expedición de los catalanes y aragoneses contra turcos y griegos”. 
“Y aunque se satisfaciera, ¿debe de ser ésta la misión del arte en los 


tiempos de lucha incesante que alcanzamos?” — NÚSEZ DE ARCE. 

“Se dice satisfaciera, satisfaciese, o satisficiera, satisficiese, indistinta- 
mente”. — SaALvÁ, “Gramática de la lengua castellana”, pág. 77, 9º edición. 

“Prevínole que mientras no se satisfaciese su demanda, no permitiría 
que la escuadra argentina se moviera de su posición actual”. — José RIVERA 
INDARTE, “Rosas y sus opositores”, pág. 25. 

“¿A quién satisfacerá que, en lugar de desilusionar, se diga... ilustrar, 


instruír, advertir?”. — Betto, “Obras completas”, tomo VIII, pág. LXXXV. 
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TEMPERAR. — Voz portuguesa y gallega. 


Admírase RIVODÓ de que ella traiga la nota de anticuada. Re- : 
gístrala ECHEVERRÍA y REYES. 


“Nuestros abuelos... eran más celosos todavía de tener un rey, que a su 
antojo y anchura los mandara, que no un gobierno o monarquía temperada”. 
Gaspar Melchor de JovELLANOS. 


“Sensualismo temperado por la adoración al arte y a la armonía de las 
formas...” — MERCHÁN, “Estudios críticos”. 


“Encontró a la familia X temperando en el pueblo de T”. — J. M. VER- 
GARA Y VERGARA, “Artículos literarios”, pág. 321. 


“Algunos románticos despreciaron a Bach porque se entretenía en re- 
solver problemas de contrapunto en su “Clavicordio bien temperado”. — 
Lauro AYESTARÁN, “Revista Nacional”, año 1, N* 4, pág. 94. 


TUSAR. — Aféresis de atusar. 


Figura en el “Diccionario trilingüe”, del padre LARRAMEN- 
DI, y úsase en Bolivia, Costa Rica, Chile, Méjico, Puerto Rico y 
Venezuela. 

Traen esta voz como obsoleta GAGINI, PICHARDO, MALARET, 
ECHEVERRÍA y REYES, SEGOVIA, BAYO y RIVODÓ. Don Martiniano 
LEGUIZAMÓN (“Recuerdos de la tierra”, pág. 296) manifiesta 
que en el antiguo español se decía atusado. Regístrala también 
GARZÓN como usada en la Argentina. 

“Tusar no es un americanismo. Es voz conocida, empleada 
en la lengua y anotada como vocablo anticuado por muchos dic- 
cionarios”. (ADOLFO BERRO GARCÍA, “Boletín de Filología”, t. I, 
pág. 189). 


“Tusón, na, es adjetivo con que en Andalucía se llama a potros y yeguas 
desde que se les corta o tusa las crines de cola y cuello”. — Adolfo DE CASTRO, 
Libro de los galicismos”, pág. 119. 

“Entre cien individuos agrupados en el campo, se conocerá inmediata- 
mente a un verdadero gaucho por más pobre que sea: su caballo ensillado 
con esmero, tusado y acepillado”. — Francisco BAUZÁ, “Ensayos literarios”, 
El gaucho. 

“Tiene las crines tusadas y la cola cortada más arriba de los garrones”. 
Ramón Mora MacariñÑos, “Pintura y escultura”, pág. 143. 

“Así venga! Que la voy a hacer tusar como un milico”. — “Los amores 
de un presidente”, de autor anónimo. 
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VÁYAMOS. 


“La Academia antiguamente decía háyamos, háyais y vá- 
yamos, váyais; pero ya hace tiempo que desistió de ello”. (RI- 
voDÓ, “Voces nuevas”, pág. 216). 

MARTÍNEZ DE LA VEGA, GAGINI, MEMBREÑO, SEGOVIA y CE- 
VALLOS registran la voz. 

SALVÁ está por esta forma, que BELLO y RIVODÓ condenan 
diciendo que aunque esta irregularidad no carece de autoridades 
en el día, debe resistirse una novedad tan anómala. 


“Subjuntivo, futuro: Yo vaya, tú vayas, él vaya; nosotros váyamos (que 
es como se pronuncia en las dos Castillas), etc.”. — SALVÁ, “Gramática de la 
lengua castellana”, novena edición, pág. 77. 


“Vamos es subjuntivo, abreviatura o síncopa de váyamos”. — CLEMENCÍN, 
nota al Cap. XL de la primera parte del “Quijote”. 


“Váyamos los ferir en aquel día de cras”. — “Poema del Cid”, vers. 684. 


“A medida que nos váyamos hallando con las personas actoras en este 
drama de sangre y de barbarie, pondremos de relieve las circunstancias que 
sean interesantes al relato”. — “El drama de Montevideo. Asesinato de Ben- 
tancor”, pág. 10. 


“Sabed, en fin, que donde váyais voy”. — ESPRONCEDA. 


B 
BALANCEO. 


RIVODÓ observa que esta palabra, de uso en la Península, 
falta en el Diccionario español, aunque se lee en el mismo en la 
voz tijera. GARZÓN y SEGOVIA la registran como de uso argentino; 
ROMÁN, como empleada en Chile. Ha sido rehabilitada. 


“Daba comienzo a su particular banquete, al suave arrullo de la resaca 


y al dulce balanceo de la barquía”. — José María DE PEREDA, “Sotileza”. 
“—Adiosito. Ahorita vuelvo, — con un balanceo de hamaca en los dimi- 
nutivos...” — Leopoldo Aras, “La Regenta”, tomo I, cap. V, pág. 143. 


“Mecida, por balanceo, acción de mecer, se usa mucho en Andalucía y 
Puerto Rico”. — MALARET, “Diccionario de Americanismos”, pág. 352. 


“Se encaminó a las casas despacito, con un rítmico balanceo del cuerpo”. 
Víctor PÉREZ Perir, “Entre los pastos”, pág. 21. 
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BAQUEANO, o BAQUIANO. — Úsase la doble grafía. 


Este vocablo, en la última de sus formas, ha sido incluído 
por la Academia en su Diccionario, y en la primera lo trae TE- 
RREROS en el sentido de cursado, inteligente en alguna cosa. “Se 
haila en obras españolas del siglo XVIT”. (GAGINI). Es general 
en toda América, observa ALCEDO. Regístranlo también Juan de 
ARONA, CEVALLOS, ROMÁN, MALARET, PALMA, SEGOVIA, BAYO y 
GARZÓN. 

Incluye la voz, asimismo, en forma de vaqueano, en su “Dic- 
cionario de Vocabulos Brasileiros”, BEAUREPAIRE - ROHAN, quien 
afirma ser de procedencia mejicana y usual en todos los Estados 
americanos de origen español. 


“Como tan baquiano en la tierra, todo lo conocía”. — ALEMÁN, “Guzman 
de Alfarache”. 


“Aunque queríamos marchar esta tarde, no quiso el práctico o baqueano, 
porque el estero que debíamos cortar no permitía andar de noche”. — AzaRA, 
“Viajes”. 


“No por eso escarmentó el moreno, y volvió a las andadas; sólo que, 
como era tan vaqueano en la iglesia, se casó por los fondos”. — Sansón Ca- 
Rkrasco, “Colección de artículos”. 


“El amor es un campo 

tan sin camino, 

que hasta los más baquianos 
pierden el tino”. 


Javier de Viana, “Gaucha”, pág. 43. 


“Al frente de los perseguidores, en primera línea, siempre en punta, como 
vaqueanos del triunfo, iban Tajes y su ayudante Zas”. — Rómulo F. Rossi, 
“Hombres y anécdotas”, pág. 14. 


BENEFACTOR. 


Lo traen el Diccionario de Autoridades, LARRAMENDI y TE- 
RREROS. 

La Academia anota el vocablo como anticuado, y agrega: 
“Úsase también como substantivo”, lo cual prueba concluyente- 
mente que no está en desuso. 

ECHEVERRÍA y REYES lo menciona en sus “Voces”. Otro tanto 
hacen ROMÁN, SEGOVIA y GARZÓN en sus diccionarios. 
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“Aunque no es posible que tenga nadie envidia de un tan universal bene- 
factor de entrambos mundos...” — Alonso de Ovartk, “Historia de Chile”, 
fol. 112. (Cita del Diccionario de Autoridades). 


“Es un dogma en los principios de la ciencia económica que el derecho 
de patronato trae su origen del reconocimiento de la iglesia, por el que se 
propuso recompensar la liberalidad de los fundadores, denefactores y promo- 
vedores de la religión y su culto”. — Gregorio Funes, “Breve discurso sobre 
la provisión de Obispados". 


“Mas tarde, el joven Lerena abandonaba la casa del señor Joanicó, agra- 
decidísimo de su benefactor”. — Rómulo F. Rosst, “Recuerdos y crónicas de 
antaño”, tomo IT, pág. 83. 


“Su retrato (el de don Juan Ramón Gómez) figura en el Consejo de la 
Asistencia Pública como uno de los denefactores de la beneficencia nacional”. 
Plácido Aran, “Nomenclatura de Montevideo”, pág. 136. 


BOSTA. — Por boñiga. Como en gallego. 


Está en desuso en España, y es tan corriente entre nosotros, 
que su equivalente es desconocida en el lenguaje común. CONS- 
TANCIO, en su “Diccionario portugués - francés”, infcrma que es 
portuguesa dicha palabra. Se usa también en Canarias, Chile, 
Cuba, Venezuela y la Argentina. Ha sido rehabilitada. 


“Hay voces castellanas que han caído en desuso en España. Así, por 
ejemplo, bosta, estiércol del ganado vacuno y caballar”. — Juan VALERA, carta. 
“La mula tiene de asno el sufrimiento, el comer cualquiera cosa, sin 
excluír la bosta de las tripas de las vacas que se matan”. — Azara, “Apun- 


taciones”. 


“Se puso en marcha detrás de Próspero, saltando como un gnomo tra- 
vieso y tirando terrones o pedazos de bosta endurecida a los chingolos”. — 
Samuel BLixex, “Rojo y Blanco”, año II, Nº 33. 


“Se distinguen (las vizcacheras) desde lejos en el campo por la tierra 
talada que las rodea y los montcnes de rama y bosta seca”. — Martiniano 
LEGUIZAMÓN, “Recuerdos de la tierra”, pág. 301. 


BRIN. — Lo que dril. 


Anótanlo TERREROS, ROMÁN, MALARET, PALMA y Juan de 
ARONA. No es, pues, invención nuestra, ni mucho menos. 


“Un par de calcetas de hilo bramante con soletas de brin...” — “El 
Nuevo Fígaro”. 


“Vestía (Rivera) chaquetilla de paño azul con alamares negros, pantalón 
Ge brin, color plomo". — A. DurorT y ÁLvarrz, “Batalla de Cagancha”. 
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DESBORONAR - SE. — Por desmoronarse. 


Es palabra anticuada en la Península, que usa aún el vulgo 
en toda Hispano - América. La citan la Academia, CUERVO, GA- 
GINI, ROMÁN, ECHEVERRÍA Y REYES y SEGOVIA. | 

Alleguemos un ejemplo de uso correcto: 


“A mí ni me mueven promesas, ni me desmoronan dádivas, ni me in- 
clinan sumisiones, ni me espantan finezas enamoradas”. — CERVANTES, “La 
Gitanilla”. 


“La historia nos muestra el formidable imperio improvisado por los 
Kanes, arrollador del Asia entera, creado sin evolución alguna y desboronado 
en un momento como un montículo de arena”. — Leoncio Lasso DE LA VEGA, 
“Evolución o revolución”, artículo. 


LAMBER. — Como en portugués y en gallego. Latín, lam- 
bere; italiano, lambire. 


Esta forma corrupta es la más etimológica, como se ve. Anó- 
tanla Tomás Antonio SÁNCHEZ, MONLÁU, BARCIA, CUERVO, PI- 
CHARDO, RIVODÓ, SEGOVIA, BAYO, GARZÓN, ZEROLO, GAGINI, MEM- 
BRENO, CEVALLOS y ECHEVERRÍA Y REYES. Úsase en Aragón, Ga- 
licia, León, Salamanca, Andalucía y en el dialecto judeo - español. 
(MALARET). 


“Al día siguiente cogió una cafetera que no se podía lamber”. — PEREDA, 
“Escenas montañesas”, La leva. 


“El gúey suelto bien se lambe”. El mismo, “Peñas arriba”, pág. 303. 


“Ha hecho bien en guasquearse más ligero que un ñandú — vociferó otro 
tan largo de lengua como escaso en obras; — porque ya estaba lambiéndome 
por fajarle una sumida (estaba consumiéndome por darle una puñalada)”. — 
Alejandro MAGARIÑOS CERVANTES, “No hay mal que por bien no venga”, pág. 59. 


“Ya no hay hombre; me quedo, pues. Pero me quedo lambiendo, como 
diría un gaucho”. — Lucio V. MANsILLA, “Entre - Nos”, tomo III, pág. 172. 


“Sus soldados se lambian por verse frente a un puchero de gallipavos”. 
Eduardo GUTIERREZ, “Juan Manuel de Rosas”, pág. 126. 


SOLEVAR-SE, o SULEVAR - SE. 
Registra la dicción LARRAMENDI en la primera forma. 


“En el año DCCXXXII, siendo cónsules Marca Claudio Marcelo Esérnino, 
hijo de Marco, y Lucio Arrumio, hijo de Lucio, volvieron a solevarse los 
cántabros y asturianos”. — DióN, citado por MAYÁNs y SISCAR. 
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“Y habiéndose luego solevado (como queda dicho) los asturianos y cán- 
tabros, añade el mismo Casiodoro que, siendo cónsules Cayo Augusto César 
nona vez (no, sino décima) y Cayo Norbano, sujetó a los asturianos y cán- 
tabros por medio de Lucio Lamia”. — MaYÁNs y Siscar, “Orígenes de la 


lengua española”. 


TAMIÉEN. — En gallego, tamén. 


Cita la voz CUERVO, y la registran asimismo ECHEVERRÍA y 
REYES como incorrección de uso en Chile, y CEVALLOS como error 
de lenguaje ecuatoriano. 

“Se encuentran formas como abullar y subfijo, que son ultra- 
correcciones ortográficas. Supresión: tamién, por también”. Ani- 
bal ECHEVERRÍA y REYES, “Voces usadas en Chile”. 


“Yo voy tamién en cuanto deje estos calzones a mi madre. Y yo tamién — 
añadió Sula”. — José María de PErEDA, “Sotileza”, pág. 27. 


“Don Fausto ya atropelló 
diciendo: —basta de ardiles! 
La cazó de los cuadriles, 
y ella... tamién lo abrazó”. 


DeL Campo, “Fausto”, cant. IV. 


“Tamién caña con gutiá 
es giena pa mucha cosa”. 


SANTOS GARBIDO, “Caña”. 


BOLSICO. 


De bolsa, femenino, se formaron los diminutivos bolsico y 
bolsillo, masculinos. El primero está en desuso entre la gente 
culta. Lo registran LARRAMENDI, TERREROS, ROMÁN, SEGOVIA y 
MALARET, este último como de uso en el Plata, Chile y Ecuador. 


“Quien gana tres dineros y gasta cinco, no ha menester bolsa ni bolsico”. 
Refrán español, citado por Manuel Antonio RomÁN. 

“Estaba Sancho sobre su rucio con sus alforjas, maleta y repuesto, con- 
tentísimo porque el mayordomo del Duque, el que fué la Trifaldi, le había 
dado un bolsico con doscientos escudos de oro para suplir los menesteres del 
camino”. — CERVANTES, “Quijote”, parte II, cap. LVII. 


“—i¡Dos riales! dijo el oidor, 
una peseta sacando 

del bdolsico, siendo un viejo 
platudo y acaudalado”. 


ASCASUBI, “Santos Vega”, cant. LV. 
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“Aquí está, ña Pancha; las traigo en el bolsico porque es cosa delicada”. 
Carlos REYLES, “El gaucho florido”, pág. 52. 


“Poco a poco les fué tomando cariño, porque cuantos más llegaban, más 
pesitos embolsicábamos”. — José S. ÁLvarrz, “Cuentos”, pág. 187. 


CALOR. 


“Muchos nombres, ahora de un solo género, gozaban de dos 
antiguamente: tales son calor, etc.” (SALVÁ, “Gramática de la 
lengua castellana”, cap. X). 

He visto usado la calor en SANTA TERESA, TIRSO DE MOLINA 
y Adolfo DE CASTRO. Y don Tomás GUEVARA y don Manuel Anto- 
nio ROMÁN notan que esta práctica se observa aún en Chile. 


“Iban sobre el rey por temprarge la calor”. — Juan Lorenzo SEGURA, “Poe- 
ma de Alejandro”. 
“Mi alcoba es un chicharrero, 
y la calor la desvela 
a una”. 
Moratín, “El Barón”, acto I, esc. V. 


“Hicieron una amistá, 
conviniendo en que se apiaban 
por la calor apuraos, 
y en que traiban fatigaos 
los pingos”. 
Ascasunr, “Santos Vega”, cant. I. 


CAMBALACHAR. 


Lo trae también TERREROS en la forma correcta de cambala- 
chear, y lo registran ROMÁN en el “Diccionario de chilenismos”” 
y RODRÍGUEZ MARÍN en “Dos mil quinientas voces castizas y bien 
autorizadas”. 


“Se precian ellos de ser tenidos por generosos, dando y tomando y cam- 
balachando”. — Fray Juan de Pinena, “Vida de San Juan Baptista”, libro II, 
pág. 82. (Cita de este último). 


CARÁTER. 


En el uso antiguo de España, y hoy en el del vulgo ameri- 
cano, la letra c desaparece comúnmente antes de la t, suavizando 
la pronunciación, y antes de otra c. Fomentan este uso los 
amigos de la suavidad y los partidarios de la fonografía pueblera. 
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Sirvan de ejemplos que comprueban lo primero las voces card- 
ter, conduta, conduto, defeto, dita, doto, dotor, dotrina, efeto, efe- 
tuar, letor, letura, otavo, pato, perfetamente, perfeto, prática, 
prático, reto, retor, vitoria, vitorioso, que se transforman en ca- 
rácter, conducta, conducto, defecto, dicta, docto, doctor, doctrina, 
efecto, efectuar, lector, lectura, octavo, pacto, perfectamente, per- 
fecto, práctica, práctico, recto, rector, victoria, victorioso; y de 
lo segundo, confeción, contradición, fición, imperfeción, jurisdi- 
ción, leción o lición, perfecionar; hoy confección, contradicción, 
ficción, imperfección, jurisdicción, lección, perfeccionar. 


“Sólo faltara que detrás de esto vuelvan el doto, reto, sino, impuno, esceto, 
por docto, recto, signo, impugno, excepto, como si la sola calidad, o lo prefe- 
rente o lo preferible de un idioma, fuese la suavidad". — PuIGBLANcH, “Opúscu- 


los”. 


Caráter es voz aconsejada por Mateo ALEMÁN en su “Orto- 
grafía castellana”. 


“Soy hombre de caráter, y si no he llegao a gobierno no ha sido por 
falta'e ganas”. — José S. ÁLVAREZ, “Cuentos de Fray Mocho”, pág. 22. 


CARAVANAS. 


En un inventario antiguo he encontrado la palabra caravanas 
empleada en vez de pendientes, dice don Miguel Luis AMUNÁTE- 
GUI REYES en “Borrones gramaticales”, pág. 96. Y el mismo autor 
agrega: “Esta acepción no está autorizada por la Academia, y 
en el día se encuentra desterrada de nuestro vocabulario corrien- 
te. Se ha hecho bien, puesto que en su lugar pueden ponerse aretes, 
arillos, pendientes, zarcillos, arracadas”. 

Caravanas es usual en el Plata (SEGOVIA), Chile (ROMÁN), 
Bolivia y Honduras (MALARET), en nuestro país, en esa forma y 
aun en singular, que es como la registra CIRO BAYO. Va desapa- 
reciendo del lenguaje corriente en la Argentina, según GARZÓN. 


“¡Qué anillo!, ¡qué prendedor!, 
¡qué rosetas soberanas!, 
¡qué collar', ¡qué caravanas!” 


E. DEL Campo, “Fausto”. 
“Del cadáver Nº 3 se sacó... una carabana de oro con amatistas y perlas 


y un aro de la otra carabana”. Documento oficial. — Rómulo F. Rossr, “Re- 
cuerdos y crónicas de antaño”, tomo III, pág. 10. | 
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CARDUME, o CARDUMEN. — En portugués, cardume. 


Es voz anticuada en España y de uso corriente en Colombia 
(CUERVO), Venezuela (RIvoDÓ), Chile (ROMÁN, GUEVARA y ECHE- 
VERRÍA Y REYES), el Río de la Plata (GRANADA) y seguramente 
en toda la Hispania americana; no obstante lo cual sienta el gra- 
maticastro Valbuena en su “Fe de erratas” que los académicos 
embalumban el Diccionario con semejantes palabras, en la igno- 
rancia de que la dicción cardume consta en la obra de TERREROS, 
aparecida en 1786. | 

“La Academia dice que los arenques caminan en grandes 
bandadas; pero nos parece que sería ventajoso usar, hablándose 
de peces gregarios, cardume o cardumen, aunque pasa por anti- 
cuada”. CUERVO, “Apuntaciones críticas sobre el lenguaje bogo- 
tano”. Hoy autorizada. (SOPENA). 


“Sebastián Torres tuvo la humorada de tirar una piedra a lo más espeso 
del cardumen”. — Daniel Muñoz, “Colección de artículos”, pág. 247. 


“No sería de maravillar que un futuro historiógrafo de las letras peruanas, 
obsequiase al Perú un cardumen de poetisas que existieron sólo en la fantasía 
de escritores traviesos”. — Ricardo Parma, “Flor de Academias”, pág. XIII. 
Introducción. 


CARGOSO. 


Está anticuado. Hoy se dice molesto, fastidioso, empalagoso. 
Anotan la voz TERREROS, LARRAMENDI, la Academia, SEGOVIA, 
ROMÁN, MALARET y ECHEVERRÍA y REYES. 


“Por no ser cargosos a ninguna ciudad en particular, trahían determina- 
ción de no hacer assiento fixo en ninguna”. — OvaLLE, “Historia de Chile”, 
fol. 337. (Cita del “Diccionario de Autoridades”). 


“Al ver eso el sanjuanino, 
volvió a decirle taimoso: 
yo soy alcalde cargoso”. 
Ascasunr, “Santos Vega”, cant. XXVIII. 


“El vocablo señorita se pierde y es desbancado por un neologismo cargoso: 
bellísima señorita”. — Jorge Luis Borces, “El idioma de los argentinos”, pá- 
gina 130. 


CARRADA. — Como en portugués, aunque no registra la 
dicción el “Novo Diccionario da Lingua Portugueza”, de don 
Eduardo de FARÍA (Rio de Janeiro, 1859). 
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Don Tomás Antonio SÁNCHEZ anota esta voz en su “Vocabu- 
lario”, y don Francisco J. ORELLANA dice de ella: “Esto debe de 
ser vascuence. Los castellanos decimos carretada”. BASALDÚA la 
anota como barbarismo y SEGOVIA y GARZÓN como voz de uso ar- 
gentino. Autorizada. (SOPENA). 


“A juzgar por los que tengo. 
me llevaré una carrada". 
Enrique J. De María, “A vuelo de pájaro”, pág. 29. 


“A la una del día envió el General dos carradas de leña, que se distribu- 
yeron como pan bendito”. — León de PALLEJA, “Guerra del Paraguay”, t. I, 20. 


“El general Suárez... les mandó una carrada de leña, provisiones de boca 
y una lechera”. — Rómulo F. Rossr, “Episodios históricos”, pág. 187. 


CASCO. 


Se halla autorizado en España en el sentido de cada una de 
las divisiones de la naranja especialmente. SALVÁ y también So- 
PENA como provincialismo de Andalucía. Úsase en el Plata, Co- 
lombia y Chile, según MALARET. 


“..... Atragantando cascos de naranja”. “Vida y hechos de Estebanillo 


> 


González”, cap. II. (Cita de AMUNÁTEGUI, “Apuntaciones lexicográficas”. 


COMEDIR - SE. — Como en portugués. 


Ofrecer espontáneamente ayuda. Cita el arcaísmo don Rufino 
José CUERVO, y lo registran como voz argentina GARZÓN y como 
americanismo de origen español ROMÁN y SEGOVIA. LARRAMENDI 
y TERREROS también la traen, aunque en otras acepciones. 


“Le vi en disposición, si acababa antes que yo, se comediria a ayudarme 
a lo que me quedase”. — Diego Hurrapo DE MENDOZA, “Lazarillo de Tormes”, 
trat. III. 


“Los ricos que van a negociar, o, por mejor decir, a charlatar a casa de 
otros, se comiden a despedirse con tiempo, porque dexen lugar a los pobres”. 
VaNeGas, “Diferencias de libros”, fol. 178 vto. 


CONDUTA. — Por conducta. 


“Hállase muchas veces escrito sin c; pero se debe escribir con ella, no 
por su origen, sino por la fuerza de su pronunciación”. — El Diccionario de 
Autoridades. 
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“Pues aun cuando vengan ellos 
cumpliendo con sus deberes, 
yo tengo otros pareceres, 
y en esa conduta vivo”. 
HERNÁNDEZ, “Martín Fierro”, cant. IX. 


“Ahora que conoce usté 
su conduta, amigo viejo, 
voy a darle otro consejo: 
así, pues, escuchemé”. 
Pancho VALIENTE, “Las elecciones”. 


CONFECIÓN. — Por confección. 


Es frecuente fenómeno idiomático en esta desinencia. 
“Adelgazaba los cueros con zumo de limones, con turbino, con tuétano de 


corzo y de garza, y otras confeciones”. — Rojas, “La Celestina”, acto I. 
CONTRADICION. 

“No por eso el Mayordomo es la Dolorida, que a serlo, implicaría contra- 
dición muy grande”. — CERVANTFS, “Quijote”, 2º parte, cap. XLIV. 


“Ansí sant Juan fué boz sensible y audible, y desta manera no ay contra- 


e 


dición en la letra”. — Fray Juan de Pixrba, “Agricultura christiana”, diálogo 
XXXI, $ XXII. 


“Como es un solo artículo el que trata de ella, no puede haber contradi- 
ción”. — Vicente S. RoñBalna, “Generalidades de las pruebas”, pág. 119. 


“Se ha señalado la contradición entre el art? 14 del Tratado y el art” 6º 
del mismo”. — Eustaquio Tomé, “Derecho Penal Internacional”, pág. 63. 


“No podía aceptar, sin incurrir en contradición manifiesta, que el mejora- 
miento del obrero pudiera ir más lejos que lo razonable y lo sensato”. — Jose 
Luciano MaArTÍNEz, “Gabriel Terra”, tomo I, pág. 418. 


“El derecho civil de todas las naciones civilizadas asegura a un particular 
la propiedad exclusiva de un bien que ha poseído durante un cierto tiempo sin 
contradición alguna”. — Gregorio PÉREZ Gomar. “Curso elemental de derecho 
de gentes”, tomo I, pág. 74. 


CUJA. 


Lo inventarían el Diccionario de Autoridades, TERREROS, 
ECHEVERRÍA y REYES, PAZ SOLDÁN y UNANUE, SEGOVIA, CIRO 
BAYO y CUERVO, quien conceptúa útil su conservación. Don Fran- 
cisco SOTO y CALVO cítalo en el vocabulario que inserta al final de 
“Nastasio” como voz argentina. 
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“Estaba muy bien puesta con sus paños de tela de plata y damasco azul y 
cama de lo propio; la cuja, de relieve dorada”. — Mateo ALEMÁN, “Guzmán 
de Alfarache”, pl. 361. 


“Tomé las armas, y pasé a la cuja 
la lanza, en vez de la delgada aguja”. 
LoPE DE Veca, “La Jer. lib.”, II. (Cita de TerrEROS). 


“Pues en el suelo no hay chinches, 
y es una cuja camera 
que no ocasiona disputas 
y que naides se la niega...” 
HERNÁNDEZ, “La vuelta", cant. 31. 


“En el cuarto principal, donde el lecho matrimonial de caoba, la antigua 
cuja, cuna de tres generaciones, llenaba la mitad con su anchura, estaba la 


enferma”. — B. FERNÁNDEZ Y MEDINA, “Cuentos del pago”. 
“En ese pantano dormí tres noches, hasta que dejaron entrar la cuja que 
me mandaron de casa”. — Adolfo León Gómez, “Secretos del Panóptico”, p. 8. 


DEFETO, DEFETUOSO. 


“Si esto pareciera falta de elocuencia, como la tuvo, y se la notó como tal 
su grande amigo don Antonio Agustín, yo no lo tengo por defeto si se atiende 


el sumo rigor del arte histórica”. — MaYÁxs y Siscar, “Orígenes de la lengua 
española”, pág. 477. 

“Alfonso de Aragonia, rey de Italia, veyéndose defetuoso... deprendió la 
grammatica”. — Lucena, “De vita beata”. 

“Yo no sé de ande ha sacao esta criatura defetos que nadie tiene en la 
familia”. — Carlos CORREA Luxa, “Caras y Caretas”, año III, Nº 102. 


DOTO. — Por docto. En italiano, dotto. 


“Armas no fabricadas en las grandes ferrerías de Milán, mas en los claros 
ingenios de dotos varones castellanos formadas...” -— Rosas, “La Celestina”. 
El autor a un su amigo. 


DOTOR. 


Incluye la voz GAGINI en su “Diccionario”, lo mismo que 
ECHEVERRÍA y REYES en su obra “Voces usadas en Chile”, y SE- 
GOVIA. Y CLEMENCÍN comenta: “La misma afectación de doctrina 
y saber han desterrado del uso castellano la pronunciación fácil 
de dotor por doctor, de retor por rector”. (Nota al cap. XXVII de 
la 1º parte del “Quijote”). 


“Vocablos que el dotor Bernardo Aldrete sacó del Fuero J uzgo, de las Par- 
tidas, Historia del rey don Alonso y del infante don Manuel”. — MONLÁU, 
“Diccionario etimológico”, pág. 489. 
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“Tan bien se muere el que mucho allega como el que pobremente vive, y 
el dotor como el pastor, y el Papa como el sacristán”. — RoJas, “La Celestina”, 
acto VII. 


“Tu desprestigio como hombre útil de gobierno será por muchísimo tiempo 
el desprestigio de todos los dotores”". — Carlos María Ramírez, “Revista Na- 
cional”, año I. Nº 5, pág. 297. 


“Atrás de aquel cortinao 
un dotor apareció 
que, asigún oí decir yo, 
era un tal Fausto, mentao”. 
DeL Campo, “Fausto”, cant. II. 


“Qué majo viene ya mi dotor. sin su blusa, su sable ni su lanza, — ex- 
clamó al verme, por vía de saludo, y con el mayor afecto". — José María 
SAMPER, “Miscelánea”, part. I, pág. 20. 


Una comedia de nuestro compatriota Florencio SÁNCHEZ se 
intitula “M”hijo el dotor”. | 


DOTRINA. — En italiano, dottrina; port., doutrina. 


Figura en el Diccionario de GAGINI como palabra anticuada, 
y en ECHEVERRÍA y REYES y SEGOVIA. La usa CEJADOR y FRAUCA. 


“E vos, informado por el dicho tratado, seáis originalidad donde tomen 
lumbre y dotrina todos los otros del reino que se dicen trovadores”. — Enrique 
DE VILLENA, “Arte de trobar”. 


“Llamarla embajador, y red, y moble, y alteza, y bajeza, más es para 
decirlo a un niño de la dotrina que a una fregona”. — CERVANTES, “La ilustre 
fregona”. 

“Otra ocasión, a un gallego 
que le enseñó la dotrina, 
le trujo de la cocina 
un cimarrón de humorada”. 
Ascastbi, “Santos Vega”, cant. XII. 


EFETO. 


Anotan esta dicción LARRAMENDI, la Acadgamia, TERREROS, 
ECHEVERRÍA y REYES y SEGOVIA. 


“Marcio. — No basta que digáis ser así, sino que nos mostréis cómo en 
efeto es así". — “Diálogo de las lenguas”. 


“Teniendo su madrastra vestida sobre sus ropas una camisa muy ancha 
para este efeto, tomó por la mano a su Alnado, y lo metió por la manga de 
aquella muy extendida camisa, y lo sacó por el cabezón”. — Ambrosio DE Mo- 
RALES, lib. 17, cap. 16. 
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“Ordenó cómo su deseo y el mío hubiese efeto”. — Rojas, “La Celestina”, 


acto XX. 
“—¿Ese tapón?... —Caballero, 


cubre este aujero, no ve? 
Quitó el tapón y miré; 
en efeto, hallé un aujero”. 


Wáshington P. BrrmÚnrz, “El pob. habl.”, I, 204. 


EFETUAR. 


“Para efetuarla (la traza), déjeme vuesa merced disfrazar y poner en 
traje de negro”. — AVELLANEDA, “Quijote”, cap. LIII. 


“La audencia se efetuard 
más o menos a las nueve”. 


Wáshington P. BermÚnrz, “El pobrecito hablador”, tomo I, pág. 213. 


“Hecho lo cual, ya podrían, 
si querían efetuarlo, 
bajarse los pasajeros 
ande juere de su agrado”. 


Julio Ficuenos, “Las carreras de Lanuz”. 


FICIÓN. 


“Vi no sólo ser dulce en su principal historia, o fición, toda junta; pero 
aun de alguna de sus particularidades salían deleitables fontecicas de filoso- 
fia”. — RoJas, “La Celestina”, El autor a un su amigo. 


“Vos habéis ingeniado una graciosa fición”. — Pixena, “Agricultura chris- 
tiana”, diálogo XXXIII, 4 I. 


IMPERFECION. 

“Así no dejará esto de ser alguna pequeña imperfecion en la dama de 
vuesa merced”. — AvELLANEDA, “Quijote”, cap. I. 

“Todo movimiento arguye imperfeción”. — Fray Juan ve PINEDA, “Agri- 


cultura christiana”, diálogo II, $ XVII. 


JURISDICIÓN. — En vez de jurisdicción. Francés, juris- 
diction; italiano, giurisdizione. 
“Si todos los que bien se quieren se hubiesen de casar, dijo D. Quijote, 


quitaríanse la eleción y jurisdición a los padres de casar sus hijos“. — Cer- 
VANTES, “Quijote”, pte. IT, cap. XIX. 


“Tiene (Bollullos) algunas aldeas y casas en su mitanca o jurisdición a 
quien acuden”. — Juan be: Marara, “Recebimiento”, fol. 129 vto. 
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“Los hechos que pasan a un lado de esa línea caen bajo la jurisdición de 
las autoridades de la nación situada a ese mismo lado”. — Gregorio PÉREZ 
GOMAR, “Derecho de gentes”, tomo I, pág. 68. 


“Cerro Largo... es la más avanzada hacia el norte de este conjunto de 
jurisdiciones administrativas”. — Miguel JAUREGUIBERRY, “El trabajo”, pág. 31. 


LECIÓN y LICIÓN. — Por lección. 


“Lección se pronunciaba en lo antiguo lición”, dice GAGINI. 
Don Tomás Antonio SÁNCHEZ trae leyción, y la forma leción fi- 
gura también como arcaica en “Voces usadas en Chile”. TERREROS 
registra lición. 


“El Espíritu Sancto, consolador que enviará el Padre en mi nombre, os 
enseñará todas las cosas, y repetirá las liciones que os he leído y os las traerá 
a la memoria”. — GRanapa, “Guía de pecadores”. 


“¿Qué es la primera licion? 
Ser solía el alta; pero 
no es danza que ya esté en uso”. 


CALDERÓN. 
“Ya sabes cómo es la leción. Cada uno de los que quieren entrar en el 


juego, pone una moneda en el bolsillo de este mariscal". — Elías REGULES, 
“El Entenao”, acto II, cuadro III. 


“Mas cuando el caso llegó 
de que saliese al tablao, 
las liciones olvidó”. 


Ascasubi, “Santos Vega”, cant. LII. 
“Jué pucha! Que trae liciones 
el tiempo con sus mudanzas!” 


J. Hervánbez, “Martín Fierro”, cant. II. 


LETOR. — Como en bable. Francés, lecteur; italiano, lettore. 


Figura en la obra de ECHEVERRÍA y REYES como arcaismo de 
uso en Chile, y en TERREROS. 


“Procura el autor en este libro entretener al letor con varias curiosi- 
dades”. — Gaspar Lucas Hiparco, “Diálogos de apacible entretenimiento”. 
(1606) 


“También es falta poner dos partes, una cabo otra, de tal manera que, 
juntándose la una con la otra, de todas dos se haga una, porque hacen desa- 
tinar al etor“. -- “Diálogo de las lenguas”. 


— 163 — 


“En la estancia de la Flor, 
tendría Angelito ya 

sus catorce años de edá, 
y era rigular letor”. 


Ascasunl, “Santos Vega”, cant. XX. 


LETURA. — Lo trae TERREROS. 


Figura también como arcaísmo español de uso en Chile en la 
obra de ECHEVERRÍA y REYES. 


“Me persuado que más voces se han pegado a la lengua española por la 
letura de los libros griegos y hebreos, que por el comercio con griegos y he- 
breos”. — MAYÁNs y Siscar, “Orígenes de la lengua española". 


“Haga vuesa merced su gusto, dijo Peralta, que yo con brevedad me des- 
pediré de esta letura". — CERVANTES, “Novela del casamiento engañoso”. 


“En leturas no conozco 
la jota por ser redonda”. 


J. Herxánpez, “La vuelta”, cant. 30. 


Esta cita del autor de “Martín Fierro” me recuerda la frase 
de un tal Costales que conocí, quien decía de una su hermana: 
Fulanita tiene muy buena mano para la lectura. 


OTAVO. — En portugués, oitavo; italiano, ottavo; francés, 
huitieme. 


“Como el Gigante Imaginado conoció a la imposible Doncella en medio de 
sus mayores indisposiciones, vino a concebir un infante, que parió al otavo 
día". — Gaspar Lucas Hiparco, “Diálogos”, diál. I. 


“Bayeta, liencillo y paño 
es lo que les dió el virrey; 
pero plata!, ni un otavo!” 


Ascasustr, “Santos Vega”, cant. LIV. 


PATO. — Por pacto. 


“Que sigún escribieron en su carta 
dende Alhucemas a mi tía Josilla, 
cuyo porte pagó con tanta rabia 
que la mordió, pato solene han hecho 
entramos de casarse con entramas”. 


Ramón pe LA Cruz, “El muñuelo”. 
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“La culpa no la tienen ellos, sino el fenómeno que está allá en la casa, 
que tiene pato con el demonio”. — A. Paracio VALDES, “La hermana San Sul- 
picio“, pág. 453. 

“Si quiere, hagamos un pato: 
usté su alma me ha de dar, 
y en todo lo he de ayudar; 
¿le parece bien el trato?” 
E. DeL Campo, “Fausto”, cant.IT. 


“Con eso le explico, pues, 
que si nos faltan al pato, 
con 1 horma de su zapato 
se han de topar esta vez”. 
Antonio D. Lvssicir, “Los tres gauchos orientales”. 


PERFECIÓN, PERFECIONAR. 
LARRAMENDI y ELÍZAGA registran perficionar. 


“Los que como tragones y beberreadores echan a perder sus órdenes de 
perfeción...'" — Fray Juan pe Pinena, “Agricultura christiana”, Diálogo XXX, 
$ XLIII. 


“A todas cuantas cosas hay en el mundo, con su voz manda, con su razón 
provee, con su virtud perfeciona”. — Fray Luis pe GRANADA, “Retórica ecle- 
siástica”, tomo I, pág. 88. 


“Sin perfecionar las leyes, 
perfecionan el rigor”. 
J. HERNÁNDEZ, “La vuelta”, cant. 12. 
“Dios formó lindas las flores, 
delicadas como son; 
les dió toda perfección”. 
El mismo, “Martín Fierro”. 


PERFETAMENTE, PERFETO. 


Lo que perfectamente, perfecto. En lengua lusitana, perfei- 
tamente, perfeito; en gallego, perfeuto. 

Una obra de Bartolomé JIMÉNEZ PATÓN, publicada en 1612, 
se intitula “Perfeto predicador”, y otra de Gonzalo CORREAS, 1630, 
“Ortografía castellana nueva y perfeta”. El léxico académico re- 
gistra la dicción. 


“El Gigante Imaginado, como nació adulto y de perfeta edad, trataron 


luego de vestillo al uso de la tierra”. — Hiparco, “Diálogos de apacible entre- 
tenimiento”, dial. I. 
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“Por lengua española entiendo aquella lengua que solemos hablar todos 
los españoles cuando queremos ser entendidos perfetamente”". — MaYÁns y 
Siscar, “Orígenes de la lengua española”. 


“Eso mismo me dijo Alejo, que todo marchaba perfetamente”. — Elías 
ReGuLEs, “Los guachitos”, acto I, cuadro II. 


PRÁTICA, PRÁTICO. — Como en la lengua lusitana. 


MONLÁU trae la primera de estas dicciones como obsoleta en 
la Península. También se usaban plática, plático (Ver letra L). 
Prático es voz aconsejada por Mateo ALEMÁN en su “Ortografía 
Castellana”. Las registra ambas LARRAMENDI. 


“Respondía el español con mucha discreción, porque no era poco prático, 
aunque mozo". — AVELLANEDA, “Quijote”, cap. XV. 


“Ya voy viendo, agregó familiarmente, con un aire de majestuosa sufi- 
ciencia, que no es muy prático usté”. — Eugenio CAMBACEREs, “Sin rumbo”, 
cap. XXXII. 


RETO. — Por recto. MALARET lo registra como equivalente 
de reprensión. 
“Al rudo lo hago discreto, 
al grosero muy pulido, 
desenvuelto al encogido 
y al invirtúoso reto”. 
Rosas, “La Celestina”. Diálogo entre el amor y un caballero viejo. 


Puede verse otro ejemplo español en la voz Linia. 


“Puedes hacer tuito lo que tu concencia de melitar reto te indique”. — 
Dalmiro FELiproNE (hijo), “Por la patria y el partido”, acto III, cuadro II. 
esc. 1. 


RETOR. — Como en gallego. 
Consta el vocablo en “Voces usadas en Chile”, de ECHEVE- 
RRÍA y REYES. 


“Fechoría se deriva del antiguo fechor, retoría de retor. y así otros”. — 
MAYÁNs Y Siscar, “Orígenes de la lengua española". 


Véanse otros ejemplos españoles y americanos en las voces 
Dotor y Padrasto. 
VITORIA, VITORIOSO. 


De origen bascongado, según LARRAMENDI. El léxico acadé- 
mico trae vitoria. 
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“Yendo ella conmigo, como va dentro de mi corazón, será el vencimiento 
infalible, la vitoria cierta, el premio seguro”. — AVELLANEDA, “Quijote”, cap. I. 

“La lengua italiana, francesa y española se llaman uniformemente ro- 
mance, esto es, romanenses o romanas, nombre que introdujeron los bárbaros 
vitoriosos”. — MAYÁNXS y SIscar, “Orígenes”. 


e. 


“A pobres quiere correr, 
¡pues no saldrá vitorioso!” 
Alonso de LepesMma, “Conceptos espirituales”, 374. 


“Suya será la vitoria 
si es que sabe contestar”. 
J. HERNÁNDEZ, “La vuelta”, cant. 30. 


“Soy gaucho, si; no lo niego, 
pero gaucho macanudo. 
Sé meterme en un peludo 
pa cantar vitorias luego”. 
“Lo que inventan los naciones”, pág. 5. 


“El general ha dentrao vitorioso en Santa Fe y me ha mandao de chas- 


que”. — Wáshington P. BrrmÚbrz, “Artigas”, acto III, esc. 3º. 


Ch 


CHANCELAR. — Por cancelar. 


La Academia trae el anticuado chancellar, y ECHEVERRÍA y 
REYES registra la voz del artículo como arcaica de uso en Chile. 
GARZON y SEGOVIA, como empleada en la Argentina. Ha sido re- 
habilitada. 


“El gobernador Ugarte propónese chancelar el déficit”. “Los Principios”, 
de Córdoba. (Cita de GARZÓN). 


“Gastaba no teniendo recursos, y esto le obligaba a deber lo que no podía 
chancelar por sus propios medios”. — “El drama de Montevideo. Asesinato de 
Betancor”, pág. 85. 


CHUPANDINA. 


No es voz inventada por nuestro pueblo, como pudiera su- 
ponerse. En una antigua obra española intitulada “Lamentos po- 
líticos de un pobrecito holgazán”, la he encontrado. Regístranla 
MALARET, GARZÓN y SEGOVIA. 


“Sucedió al discurso nueva algarada, carreras, ejercicios ecuestres, gini- 
nasia de lanzas y chupandina general". — E. S. ZebaLLos, “Belmu”, cap. C. 
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“Ya dejé la chupandina, 
y hoy me pego a cualquier china 
lo mesmo que saguaipé”. 
Antonio D. Lussicir, “El matrero Luciano Santos”. 


“Aquí yace Juan León, 

que murió de hambre canina, 

porque perdió de un tirón 

el puesto y la chupandina”. 
Wáshington P. BERMÚDEZ. 


ANDÁ. 


Decía don Andrés BELLO ya en 1834, en sus “Advertencias 
sobre el uso de la lengua castellana” que publicó en “El Arau- 
cano”, que nada es más común, aun entre personas de buena edu- 
cación, que alterar el acento de la segunda persona de singular 
del imperativo de todos los verbos; verbigracia: mirá, andá, le- 
vantate, sentate, sosegate. Si la tratamos de vos, debe decirse 
mirad, andaos, levantaos, sentaos, sosegaos. Antiguamente solía 
decirse mirá, andá, en lugar de mirad, andad, y solamente cuando 
se trataba de vos, como en este verso de Cervantes: 

“Andá, señor, que estáis muy mal criado”. 

La falta en que reparaba el ilustre sabio venezolano continúa 
en todo su vigor en el uso de América. 

Las formas andá, callá, deci, entretené, mirá, sali, tirá, por 
andad, callad, decid, entretened, mirad, salid, tirad, las emplea- 
mos de continuo. Andá, forma arcaica del imperativo andad, se 
halla en uso en Costa Rica, según GAGINI, y en el Ecuador, según 
CEVALLOS, quien a este propósito hace el siguiente comentario: 
“Caminá, poné, vení. Parece que sólo vinieron andaluces a nues- 
tro continente”. 


“Andá, montá en aquel que está a soga, y señaló mi caballo”. — José S. 
ALVAREZ, “Un viaje al país de los matreros”, pág. 40. 
“Jastial, gran animal! Andá a la casa antes que te reviente”. — Agapito 


QUINCOCES, “Rojo y Blanco”, año II, Nº 27. 


CALLÁ. 


“Callá, que sois una sucia, y os ensuciáis en ia cama”. -- Gaspar Lucas 
Hinarco, “Diálogos d2 apacible entretenimiento”, diál. II. 
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“Vergüenza, sufri y callá: 
bajad ya, atrevidos vuelos”. 
Tirso, “El vergonzoso en palacio”. 


“Callate vos. Si está bichoco por bolear la pata”. — Víctor Pérez PETIT, 
“Cobarde!”, acto I, cuadro III, esc. VII. 


CUIDA. 
“Cuidá de los doloridos 
y los muertos soterrad”. 
“Cuida que los denostasteis 
y que soy su fijo yo”. 
“Romancero”. 
DECI. 


“Deci, hija, ¿echastes aquí el ataúja y las pepitas de pepino?” — DELICADO, 
“La Lozana Andaluza”, pág. 30. 


“Osado sois de aqui entrar, 
deci, don perro villano”. 
Luis De MIRANDA. 


“Primo, te has equivocado, 
y yo quiero corregirte, 
dijole con mucho garbo 
doña Estrella. Deci, primo: 
¡que viva este dos de bastos!” 
Ascasusr, “Santos Vega”, cant. LV. 


- 


“¿Se acuerda, mi patrón, cuando a ocasiones 
hasta la estancia grande me llamaba, 
v, decime, Garay, me preguntaba, 
aumentan los borregos del Pocito?" 
Francisco Soro y Canvo, “Nastasio”. cant. XL. 


ENTRETENLE. 
“Venid, reina, al aparato; 
entretené al Duque un rato”. 
TÁRRAGA, “Enemiga favorable". 
LLEV Á. 


“Lleva doscientos caballos, 
bien guarnidos al mi usar, 
y a los honrados judíos 
Raquel y Vidas leva 
doscientos marcos de oro“. 
“Romancero del Cid”. 
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MIRÁ. 


“Por eso, mirá; pues os dejo por hijo y con cargo tan honrado. Al ca- 
pitán Francisco Ruiz tratá bien. Si os sirvieren bien, hacedles honra, y si 
no, no curés dellos. Y en todas las cosas le poné delante”. (Doc. inéd. de 


Indias, t* 10). D. Pedro de Mendoza, citado por GraNADA en su “Vocabulario”. 


“Mirá en hora mala, dijo a este punto el ama, si me decía a mí bien el 
corazón del pie que cojeaba mi señor”. — CERVANTES, “Quijote”, part. I, cap. V. 


“Mirá, señora, que agradecéis muy poco a Dios las grandes mercedes que 


cs ha hecho”. — “Espejo de príncipes y caballeros”, part. I, lib. I, cap. 12. 
SALI. 

“Salí, salvaje. decía éste, o mirá, ché, degollador, que te saco la choco- 
lata”. — Lucio V. MaxsiLra, “Rozas”, pág. 117. 

“¿Adónde se habrá ido?..., murmuró, y alzando la voz dijo... Salí, mu- 
chacho!” — José S. ÁLVAREZ, “Un viaje al país de los matreros”, cap. VIII, 

“Salí, maula, volvió a gritar el paisano dominado por la ira”. -— Eduardo 


GUTIÉRREZ, “Juan Moreira”, pág. 116. 


TIRÁ. 


“Tirá, hermaro Sancho, bien, y tened paciencia”. — AVELLANEDA, “Qui- 


jote“, cap. II. 


Ão 


El sufijo ado, en el lenguaje vulgar, pierde la d intervocá- 
lica. Es vicio generalizado, pero no reconoce origen americano. 

Puede consultarse a este respecto con provecho el “Prontua- 
rio de voces” del profesor Dr. BERRO GARCÍA en el “Boletín de Fi- 
lología” de su digna dirección. 

“Falta grave en el lenguaje familiar e imperdonable en el 
escrito”. CEVALLOS. 

“En la pronunciación contemporánea, observa don Julio CA- 
SARES en “Crítica efímera” (tomo I, pág. 292), se viene compro- 
bando la tendencia creciente a suprimir la d de los vocablos en 
ado: fastidiao, colorao, parao. 

Y don Augusto MALARET, en su erudito “Diccionario de Ame- 
ricanismos”, agrega: “La omisión de la d intervocálica es vicio 
español. RODRÍGUEZ MARÍN encontró este refrán en la provincia 
de Jaén: “Ni guiso recalentao, ni amigo reconciliao, ni mujer de 
otro reinao”. 
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“Me pasó lo que al tranvía eléctrico cuando se le sale el troley: me 
quedé parao y a oscuras". — Carlos ARNICIES y Celso Lucio, “El último 
chulo”. 


“Le he lavado dos veces hoy, señor; pero este arrastrao no sé dónde se 
ensucia tanto”. — A. PALACIO VALDÉS, “La hermana San Sulpicio”, 69. 


“No se le ha desgraciao una sola res". — José María de Prerena, “Esce- 
nas montañesas"”, pág. 56. 


Ejemplos americanos pueden verse en las voces Ajuntar, 
Arrempujar, Arrempujón, Ingalaterra, Defeto, Dotor, Leción, De- 
juramente, etc. 


CRUEZA, CRÚO. — Como en gallego. 


Pierden la d oclusiva intervocálica. Son formas propias para 
el lenguaje poético, dice con razón RIVODÓ. TERREROS trae las dic- 
ciones crueza y cruamente como anticuadas. 


“Tales cosas como estas se cuentan por ocasiones, e non por cruezas de 
maldades nin de enemistades nin de mal facer”. — “Castigos e documentos”. 
cap. XII. 


Véase un ejemplo español de crúo en la voz Asina. 


“Al momento, yo entonces, maldiciendo 
del espíritu adverso la crueza, 
quise abrirte un sepulcro con mis manos”. 


Pedro P. Beumúpvez, “El Charrúa”, acto 3º. 


DEFICIENCIA. — Como en portugués. En italiano, defi- 
cienza. 

Por imperfección, defecto. Anticuada, según la Academia y 
ECHEVERRÍA y REYES. Mal anticuada para RIVODÓ. SEGOVIA la 
trae como argentinismo. ROMÁN, como antiquismo de uso en Chile; 
y si me pudiera citar a mí mismo sin incurrir en inmodestia, diría 
que ella también puede verse en la Introducción de esta obra. 
Hoy ha sido rehabilitada. 


“Trabajo de paciencia, de atención, de exactitud (“Curiosidades grama- 
ticales”, de don Ramón Martínez de la Vega), viene a suplir deficiencias muy 
lamentables”. — CLARÍN. 


“La admiración, cuando no degenera en servilismo mental, juzga de los 
valores sin amor exaltado y de las deficiencias sin severidad desmedida”. — 
Ricardo Sárxz Hayes, “En torno a Cervantes”. 
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“Era un deber de buen gusto, y hasta un deber moral, levantar este libro 
del silencio en que ha caído, para mostrar a su autor sus graves deficiencias 
y sus frecuentes errores”. — Martín García MÉroU, “Libros y autores”, p. 36. 


“De tan vital importancia como esto es la deficiencia en la preparación 
de nuevos estudiantes universitarios”. — Antonia SÃEez, traducción. “Brú- 
jula”, de Puerto Rico, año II, tomo II, pág. 130. 


DEJURAMENTE, DEJURO. 


De juro no está anticuado. Lo anoto porque es creencia gene- 
ralizada que es frase peculiar de América y de las gentes rústicas, 
cuando es española de muy buena cepa. De escasísimo uso en las 
ciudades, hase refugiado en nuestros campos, como lo observa don 
Martiniano LEGUIZAMÓN en “Recuerdos de la tierra” (pág. 252). 
Juan de ARONA expresa que es usada por los negros y nadie más, 
aunque agrega que en su origen es noble. 


“Pascual. Pero 
si no ha vuelto, de por fuerza 
él..... 
Barón. Ya estoy. 
Pascual. De juro... 
Barón. A Dios. 


Famosas explicaderas!” 


Moratín, “El Barón", acto I, esc. XI. 


Recuerdo haberlo leído también en Bretón de los Herreros. 


“De juro tiene que hacerlo". — Rufino José Cuervo, “Apuntaciones crí- 
ticas”. 
“Venga pronto, señor, que don Nastasio 
de juro que esta vez se está muriendo”. 


Francisco Soro y Cavo, “Nastasio”, cant. XVII. 
“El dotor, medio asustao, 
le contestó que se juese... 


Hizo bien: ¿no le parece? 
Dejuramente, cufiao”. 


E. DEL Camro, “Fausto”, cant. II. 
“Dejuramente, un prodigio 


de resplandor debió ser 
esa estrella”. 


Ascasusr, “Santos Vega”, cant. LX. 


ERR Pro A 


DENANTES. — Como en bable. 


Mencionada por CEVALLOS como arcaica, por don Elías ZE- 
ROLO como de uso en Canarias, por ROMÁN como hispanismo re- 
cóndito de Chile y por SEGOVIA como barbarismo rioplatense. Re- 
gístranla, asímismo, TERREROS y LARRAMENDI. 


46 


.....Aguarda, ¿no es eso 
lo que leíste denantes?” 


Sois, “El amor al uso”, acto I, esc. I. 


“Aunque denantes dije que yo era licenciado, no soy sino bachiller”. — 
CERVANTES, “Quijote”, parte I, cap. XIX. 


“Si no miré denantes jué por miedo de ser cargoso”. — E. Acrvepo Diaz, 
“Soledad”, cap. X. 


DESAMINAR. 
Citado por CUERVO y ROMÁN. 


“Estos son los dos buenos mancebos que a vuesa merced dije, señor Mo- 
nipodio; vuesa merced los desamine”. — CERVANTES, “Rinconete y Corta- 
dillo”. 

“Vistas todas las respuestas 

que don Carloto ha enviado, 
el proceso todo entero 

con gran fe desaminado...” 


“Tesoro de los romanceros”, sentencia dada contra don Carloto. 


DESGRACIA, DESGRACIAR. 


Menciónalos SEVOVIA, y el segundo, ROMÁN. 

Frecuentemente se citan estos vocablos como ejemplos del 
lenguaje vulgar de nuestros campesinos en el sentido de homicidio 
o asesinato; pero no parecen de origen americano, a estar al si- 
guiente paso: “No se le ha desgraciao una sola res”. (PEREDA, 
“Escenas montañesas”, 56). 


“También tiene que dar la cuenta de sendas puñaladas que ha distribuido, 
una o dos desgracias que tuvo y algún caballo o alguna muchacha que robó”. 
SARMIENTO, “Facundo”. El cantor. 


“Una noche casi me desgració con mi suegro. Si no es por Regina, le 
meto el alfajor hasta el cabo por mal hablado”. — Lucio V. MansiLLa, “Una 
excursión a los indios ranqueles”, tomo I, pág. 295. 
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“Debía realizarse en sentido contrario el mismo episodio que le trajo 
su desgracia”. — Fernán SILVA VALDÉS, “El Paso de los Toros”. 


“Me he desgraciao, tata viejo: he muerto a un hombre”. — Eduardo Gu- 
TIÉRREZ, “Juan Moreira”, 37. 


DESPACIOSO. 


CLEMENCÍN, SEGOVIA y PALMA lo recomiendan, y CUERVO lo 
censura, agregando, con TORO, que el uso de despacioso por espa- 
cioso se conoce en España. Figura en el Vocabulario de CORREAS 
y lo emplea HARTZENBUSCH. 


“El ritmo de las obras de los Quinteros no obedece al ritmo de Talía, que 
calza botas de siete leguas, sino al ritmo despacioso de la vida vivida”. — 
Ramón PÉREZ DE AYALA, “Don Serafín Alvarez Quintero”. 


“Despacioso. Persona que procede con lentitud, sin apurarse”. — PALMA, 
“Papeletas lexicográficas”, pág. 87. 


“Espacioso no se deriva del nombre espacio, sino del adverbio despacio; 
conforme a lo cual debiera decirse despacioso y no espacioso”. — CLEMENCÍN, 
“Comentarios al Quijote”, tomo V, pág. 267. 


DESPAREJO, DISPAREJO. — En portugués, desparelho, 
aunque no registra la voz el diccionario de FARÍA. 


Desparejo y disparejo faltaban hasta ha poco en los diccio- 
narios, a pesar de usarse en una u otra forma en toda la Hispania 
americana. 

“CUERVO asegura que desparejo es vocablo anticuado; y nos- 
otros agregamos que la Academia ha hecho muy mal en borrarlo 
del catálogo de voces castellanas, pues es uno de los arcaísmos 
más dignos de ser desenterrados”. (GAGINI, “Diccionario”). 

Don Tomás GUEVARA incluye estas dicciones entre los adje- 
tivos que no han sido aceptados aún por la Academia, y don Bal- 
domero RIVODÓ las menciona en su glosario de voces que el uso 
ha introducido. ECHEVERRÍA y REYES las cataloga come anticua- 
das (TERREROS trae, efectivamente, desparejo); GARZÓN y SEGO- 
VIA, como usadas en la Argentina, y ROMÁN y Juan de ARONA, 
disparejo como de uso en Chile y el Perú. Han sido rehabilitadas. 


“Las parejas hombres, o sean parejos, eran de lo más disparejo que puede 
darse en vestidos y figuras”. — José María VERGARA y VERGARA, “Artículos li- 
terarios”, pág. 209. 
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“En la ciudad de Colonia del Sacramento hay... callejones de empedrado 
desparejo en huída hacia el mar". — César ÁLVAREZ AGUIAR. 


“En resumen, trátase de una obra despareja”. Edmundo Prati, “El escul- 
tor José Livi”. “Revista Nacional”, año I, Nº 5, pág. 232. 


DESQUEBRAJAR. 


Nó aparecía esta voz en los diccionarios sino en las formas 
de esquebrajar y resquebrajar. Cítanla MEMBREÑO como hondu- 
renismo; ELIZAGA como arcaica; SEGOVIA como castellanismo, y 
RIVODÓ, quien la considera tan buena en esta como en las otras 
grafías. Menciónanla, asímismo, CUERVO y ROMÁN, y la da por 
rehabilitada SOPENA en su Enciclopedia. 


“tis preciso apisonar la era con un gran rodillo y amasarla con la mano 
endureciéndola con pegajosa greda para que no nazca hierba en ella ni se 
desquebraje con la fuerza de la sequía". — Eugenio de Ocroa, en su traducción 
de Virgilio, “Geórgicas”, lib. I. 


“Los templos, los edificios públicos más importantes crujen, se desque- 
brajan y caen con fragor temeroso”. — R. M. Barat y R. Diaz, “Resumen de 


~ 


la historia de Venezuela”, tomo I, pág. 89. 


DESVESTIR - SE. — Lo mismo en la lengua lusitana. 


Recomendado por CUERVO, CALCAÑO, PALMA, MÓNNER SANZ 
y RiIvoDÓ. Cítanlo SEGOVIA y VERGARA. Hoy rehabilitado. 


“Entonces, estando las haces paradas, el rey Codro desvistió las sobrese- 
nales". — “Castigos e documentos”, cap. X. 


“Conform'empezó a clariar, mo comencé a desvestir“. — José S. ÁLVAREZ. 
“Cuentos de Fray Mocho”, pág. 155. 


“Desvestido casi, enfundándose el poncho, corre a la enramada para or- 
deñar las vacas”. -- Emilio Trías Di Pré, “Revista Nacional”, año I, Nº 5, 
406. 


DICERES. — Por decires, rumores, voces vagas. En portu- 
gués, dizeres. 


Traen la dicción como anticuada RoMÁN, ECHEVERRÍA Y 
REYES y CALCAÑO. GARZÓN y SEGOVIA, como de uso en la Argen- 
tina. Juan de ARONA también la registra e ilustra ei punto con 
numerosos ejemplos clásicos de decires. GUEVARA, en “Incorrec- 
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ciones del castellano”, la incluye entre los substantivos en que se 
hacen cambios indebidos de letras o de sílabas. RIVODÓ la reco- 
mienda, y MEMBREÑO, antes que CUERVO, la registró como plural 
de dicen. 

Este último autor prueba el españolismo de la voz con la si- 
guiente cita: 


“Asustado Bretón por los diceres y las amenazas...” -— BLANCO García, 
“La literatura española en el siglo XIX”, tomo I, 290. 


Y en sus “Apuntaciones críticas”, observa: “Con respecto a 
la voz díceres por rumores o hablillas, se nos ocurrió primera- 
mente que podría ser un plural formado de decir, a la manera 
que víveres lo parece de vivir; pero considerándolo mejor creemos 
ser plural de dicen, sustantivándose esta inflexión verbal y reci- 
biendo ese número, lo mismo que el equivalente francés on dit, 
cuyo plural es les on dit”. 


“De la otra mitad (de la fuerza) no se sabe más que por diceres que se 
dirige hacia Las Víboras”. — Juan ArrxNas, carta al general Lavalleja. “Co- 
rrespondencia militar del año 1825”, tom. II, 111. 


DIR, DIENDO. 


Es muy común entre nuestros hombres de campo anteponer 
una d en el infinitivo y otros tiempos de la conjugación del verbo 
ir, y así dicen dir, diba, diendo. Lo mismo ocurre en España. 


“Se iba diendo a pique”. Pena, “Sotileza”, 29. 


“Echenos usté otras pa dirnos”. —- Joaquín Dicexra, “Juan José, acto I, 
esc. I. 


“El decir adiós no es dirse”. — José S. ÁLVAREZ, “Cuentos”, pág. 155. 


“Tené paciencia, gramilla; no es mi gusto el dir dispacio” — Romildo 
Risso, “Aromo”. 


“Como me había noticiao que esa noche diba al velorio, yo también juí”. 
Edmundo Arras FERNÁNDEZ, “La Nación”, Nº 17, pág. 11. 
DIZ. — Como en portugués. 


Hoy la Academia lo registra como apócope de dicen o de 
dicese. TERREROS trae dizque y LARRAMENDI diz que. 
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“Cuenta de otro convite que fizo el rey Abandro, que diz que fué muy cum- 
plido..... “ — “Castigos e documentos”, cap. LV. 


“Diz que un día er un convento 
entró una lechuza... miento; 
que no debió ser un día”. 


Tomás de IrrartTE, fábula XXIII. 


“Diz que se les abre el punto 
allá por el diez de Enero”. 


Ascasusi, “Santos Vega”, cant. XXXIII. 


“Figúrense ustedes que dizque el negrito es niño! ¡Qué cosas dice mi amo 
el Padre!” — Eustaquio ParLacios, “El Alférez real”. 


DOLER. 


Las formas doldrá, doldría, empleadas por el vulgo, son an- 
ticuadas. Registra la primera de ellas CEVALLOS en su “Breve ca- 
tálogo de errores”, y ambas son muy generales en la Argentina. 
(GARZÓN y SEGOVIA). 


“Non se doldrá de aventurar el cuerpo porque ellos sean defendidos et 
honrados". — Don Juan MaxueEr, “Libro de los estados”, part. I, cap. LXXXI. 


E. — Por de. 


“A mi me dicen Rodrigo, 

y aun don Rodrigo de Lara, 
cuñado’ e Gonzalo Gustios, 
hermano de doña Sancha”. 


“Romancero antiguo”. 


“Temióse que a pocos de días habrían' e saber que él era aquel Eneas que 
aquella traición feciera”. — “Castigos e documentos”, cap. XLIII. 


“Bien haiga, don..... Con esta y el flete, ni aunque sea contra el ejército” 
c liña”. — José S. ÁLvAREZ, “Un viaje al país de los matreros”, pág. 42. 


“Dentramos a la casa y estaba la casa llenita' e gente”. — Agapito Quixco- 
cus, “Rojo y Blanco”, año II, Nº 33. 
EMPUES, DISPUES. 


Tomás Antonio SÁNCHEZ registra esta dicción como arcaica, 
y es usada en nuestros campos en la segunda forma. 
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“La de Somo es la menor de todas; e luego la segunda, que está so ella, 
es mayor; empués, la tercera, mayor que la segunda”. — “Crónica general de 
España”. 


“El signo empués esti es mucho de temer, 
los mares e los ríos andarán a grant poder”. 
Bercro, “Signos del juicio” . 


“Ansina, naides puede protestarla dispués”". — Ernesto HERRERA, “El 
león ciego”, acto I, esc. I. 

“Dispués que comimo, los pusimos a amarguiar y a contá cuentos”. — 
Javier de Viana, “Campo”, pág. 191. 


ONDE. — Como en el lenguaje lusitano y en bable. 


Voz que proviene de la época en que se operó la transfor- 
mación gradual del latín en romance castellano. 

Tratan de ella CARO y CUERVO en su Gramática latina, y LA- 
RRAMENDI, TERREROS, Tomás Antonio SÁNCHEZ, ECHEVERRÍA Y 
REYES y GAGINI la mencionan. 


“En París, onde son los maestros sotiles, sería famosa obra de ver”. — 
Ruy GONZÁLEZ DE CLAVIJO, “Itinerario”. 


“E por ende queremos que sepades ónde venía e de cuáles omes descen- 
día”. — “Crónica del Cid”. 


“Che, Benigno. ¿Por ónde te largás?”. — Elías RecuLes, “Martín Fierro”, 
acto I, cuadro I, esc. I. 


VACIDO. 


Como tardido. Lo registra GAGINI en su “Diccionario”. 


“Y finándole el farfaro, 
del todo quedó vacida”. 
“Romance de la germanía”, rom. 7”. 


“Dijeron que todos los pueblos que habían topado estaban vacidos". -- 
Hernán Cortés, “Cartas de relación”. 


“Vide el retrato pintao 
(y es hembra muy cosa papa) 
en el medio de la tapa 
de una caja muy lucida 
(que, por supuesto, vacida 
me dió un tendero de yapa”. 
E. DEL CamrPo, “Anastasio el pollo a Aniceto el gallo”. 


-—“Su buche ha de andar flacón. 
—Como maleta vacida”. 


Antonio D. Lussichn, “El matrero Luciano Santos”. 


“Uno se queda tan vacido y zonzo, 


e 


que ni concencia tiene de ser algo”. 


Romildo Rrsso, “Aromo”. 


E 


La e sustituía en lo antiguo con gran frecuencia a la i, y tam- 
bién a la a y a la o. Ejemplos: carnecería, creatura, Escariote, 
mesmo, nengún, torreja; a«peñuscar, berniz, bernizar, empollar, es- 
tilla, frezada, tresquilar; escurecer, escuridad, escuro, hespital, 
rétulo, semos; hoy carnicería, criatura, Izcariote, mismo, ningún, 
torrija; apañuscar, barniz, barnizar, ampollar, astilla, frazada, 
trasquilar; oscurecer, oscuridad, oscuro, hospital, rótulo, somos. 

Por otra parte, muchas palabras que en la antigiiedad te- 
nían e en una sílaba e 1 en la inmediata siguiente, han transfor- 
mado la e en i, debido a la asimilación. Ejemplos: adevinar, ade- 
vino, deligencia, deligente, escrebir, medecina, medecinal, previ- 
legio, recebir, venimos (pretérito), veniste; hoy adivinar, adi- 
vino, diligencia, diligente, escribir, medicina, medicinal, privile- 
gio, recibir, vinimos, viniste. Otras veces la pierden. 


ADEVINAR, ADEVINO. — En gallego, adeviñar, adevião. 


GAGINI en su “Diccionario”, y ECHEVERRÍA Y REYES en “Vo- 
ces”, anotan el verbo como arcaísmo usado en Costa Rica y Chile. 
MAYÁNS y SISCAR, en “Orígenes”, trae el sustantivo entre los 
ejemplos de palabras en que la ¿ del primtivo (divino) se ha trans- 
formado en e. TERREROS registra ambas voces como anticuadas 
en su tiempo (1786), y LARRAMENDI sin nota alguna. 


“Guárdate de mujer latina (ladina) y de moza adevina; A escudero pobre, 
mozo adevino". — “Diálogo de las lenguas”. 


“No hay cierto hombre tan mal servido como yo, manteniendo mozos 
adevinos. ¿No digo yo que adevinas?”. — Rojas, “La Celestina”, acto VI. 


“Veo mal, non sé qué me diga. Así decía la mal adevina”. — Antiguo 
refrán castellano. 
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“No me has, señora, declarado la calidad del mal, ¿y quieres que adevine 
la causa?” — RoJas, “La Celestina”, acto X. 


“—¿Qué era, cuñao? —ádevine, 
si es güen adevinador”. 


BermÓbez, “El pob. habl.”, tomo I, pág. 117. 


APEÑUSCAR. — Por apañuscar. 


Úsase en Cuba (PICHARDO), Venezuela (RIVODÓ), Ecuador 
(CEVALLOS), Honduras (MEMBREÑO), la Argentina (SEGOVIA y 
GARZÓN). En América Central, Chile y Perú, apuñuscar (MALA- 
RET). Lo traen LARRAMENDI y TERREROS en sus diccionarios. CAL- 
caño (“El castellano en Venezuela”) lo considera neologismo. 
Ha sido rehabilitado. 


“Allí, hechos una muela y apeñuscados, pasamos casi toda la noche”. — 
Ambrosio de MORALES. 


“Yerva pequeña, blanquizca, apeñuscada”. — El Inca Garcitaso, “Histo- 
ria medicinal de las cosas que traen de nuestras Indias” (Cita de MeEmBRrESO). 


“Viendo que los españoles infantes estaban apeñuscados como gente me- 
drosa, dijo a los suyos: estos son mensajeros de Dios”. -— “Comentarios Rea- 
les”. (Cita de Membreño). 


“En las demás variedades, los granos van unos a continuación de los 
otros, apeñuscados puede decirse”. -— Ramón Mora Macaridos, “Numismática”, 
pág. 175. 


“Dispués, al doblar la esquina, 
haciéndome el mosca - muerta, 
biché a la fonda..... y asina 
estaba la gurrumina 
de apeñuscada en la puerta!" 


Wáshington P. BermÚnpez, “El pob. habl.”, I, 80. 


ASIMESMO. 
Regístralo TERREROS en su Diccionario. 


“Asimesmo házese una cierta confección que comúnmente llaman amydón”. 
HERRERA, “Agricultura”, fol. 14 vto. 


“Importa el ponerla escrita (la hache) en la escritura, cuanto para la 
sentencia es necesaria, y asimesmo el pronunciarla y hacer que se sienta clara, 
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como cualquier consonante, cuando uno ora, razona o lee”. — Alejo VENEGAS, 
“Orthographía y Orthologia”. 


“Asimesmo ya no extraño 
verla de nuevo en el mundo”. 
AscasuBr, “Santos Vega”, cant. II. 


BERNIZ, BERNIZAR. — Origen: vernicium. Por barniz. 
En portugués, verniz; en francés, vernis; en gallego, bernis. 


Bastante usado entre nosotros. 

Traen el substantivo LARRAMENDI y TERREROS en sus léxicos. 

BARCIA, en su “Diccionario etimológico”, y la Academia, afir- 
man ser berniz voz provincial de Aragón. ORELLANA, en “Cizaña 
del lenguaje”, asevera que se usa en Madrid. 


“El zaguán o portal interior estaba dernizado con el mismo jalbegue”. — 
Isra, Fray Gerundio de Campazas”, lib. I, cap. I. 


Ejemplo español correcto contemporáneo: 


“Tlustrar a las clases populares es como barnizar la madera de pino. La 
madera no gana gran cosa, pero sí los expendedores de barnices”. — Manuel 
BENAVENTE. 


CARNECERÍA. 


MONLÁU incluye esta dicción entre las modificaciones que ha 
recibido la radical carne (en latín, caro, carnis). Caro viene del 
verbo carere, según PLINIO. Regístrala ORELLANA como de uso en 
Madrid, y MARTÍNEZ DE LA VEGA la menciona como voz incorrecta 
en “Curiosidades gramaticales”. 


“Posó el emperante en sus carnecerias; 
Venían a obedecerle villas et alcarías”. 
ARCIPRESTE, 1197. 


CREATURA. — Lo mismo que en el lenguaje lusitano y en 
el italiano. En Aragón, crevatura; en francés créature. 


Figura en el “Diccionario trilingüe”, de LARRAMENDI. 

Tomás Antonio SÁNCHEZ también anota la voz en su “Voca- 
bulario”, así como ROMÁN y ECHEVERRÍA Y REYES entre las usadas 
en Chile. SEGOVIA la considera barbarismo. 
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“El ome traydor es de mala natura: 
Non ha entre las bestias tan mala creatura”. 
“Poema de Alejandro”. 


“Pero si parece una creaturita! Un cajoncito tan chico!” — Orosmán Mo- 
RATORIO, “Juan Soldao”, acto I, cuadro III, esc. III. 


“Ha inspirado el progreso, la civilización, la cultura; creaturas impulsi- 
vas y avanzantes”. — Carlos N. OTERO, “La Nación”, Nº 5, pág. 9. 


DEBRÉ, DEBRÍA. 


La e suele elidirse en las palabras, y sucede esto con mayor 
frecuencia ante las letras r y s: debré, debría, pus; hoy deberé, 
debería, pues. 

MONLÁU en su “Diccionario etimológico”, ECHEVERRÍA Y RE- 
YES en “Voces usadas en Chile”, ROMÁN en su Diccionario y SALVÁ 
en su Gramática citan las voces del epígrafe como ejemplos de 
síncopa. BELLO agrega que debré no es enteramente inadmisible. 


“Si en una mujer sola oviese toda la bondad y hermosura que ha en todas 
las otras, que por ella tal hombre como vos no se debría perder”. — Amadís 
de GAULA”, cap. 48. 


“En esto se debrian esmerar los generosos ánimos de los caballeros”, — 
Francisco de VILLALOBOS, “Declaración puesta a la postrera cena y capítulo de 
la comedia El Anfitrión”, cap. IX. 


“Aunque por él no desease vivir, sino por ver mi Elicia, me debria guar- 
dar de peligros”. — RoJas, “La Celestina”, acto I. 


“El tomillo salcero con sólo su olor restituye asimesmo los apoderados de 
la gota coral, los cuales debrian siempre dormir sobre tomillos salceros”. — 
M. S. de MANDUKTY, pág. 141. (Obra inédita). 


DEFUNTO. — Como en italiano. 


Anótalo TERREROS. Véase un ejemplo español en la dicción 
Hespital, y otro en Cimenterio. 


“Assf van a las exequias de los defunctos, sy non sus parientes, como si 
fuessen a bodas o bateos”. —- Fray Hernando de TarAvERA, “Tractado contra 
la demasía de vestir y de calcar”. 


DELIGENCIA, DELIGENTE. — Como en portugués. It., 
diligenza; fr., diligence. 


Pertenecen ambas voces a nuestra dialectología rural, y son 
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barbarismos según BASALDÚA. ROMÁN registra el substantivo como 
vulgar de uso en Chile. 


“Eso non face a tu mujer pro, salvo que debe deligentemente buscar bue- 
nos físicos”. — “Calila e Dymna”. 


“El legislador admite ciertas causales de disculpa en el que no puede 
cumplir con la citación y otras deligencias”. — Esteves, “Procedimientos ci- 
viles”, pág. 184. 


“Es piadosa y deligente 


y sufrida en los trabajos". 


HErNxNÂNDEZ, “La vuelta”, cant. 5. 


He leído la voz deligencia, además, en SAMPER, “El liber- 
tador Simón Bolívar”. 


DESCULPAR. — Como en portugués. 


En su obra “Dos mil quinientas voces” anota RODRÍGUEZ 
MARÍN este vocablo, y comenta: “MINSHEU y COVARRUBIAS re- 
gistran el verbo desculpar. PALET, OUDIN y FRANCIOSINI, el ad- 
jetivo desculpado”. TERREROS trae el infinitivo, en una parte con 
la nota de anticuado, y en otra, ambas formas sin nota alguna. 


“Con esto, pues, Pilato ya se siente 
por desculpado, y porque le parece 
que era Jesús muy pobre”. 
Fray Gaspar de los Reyes, “Obra de la Redención”, canto VI. 


(Cita de Ronrícuez MARÍN). 
“Párese, aparcero; 
párese y desculpe”. 


El Viejo Pancho, “Opa, opa, opa!”. 


Véase otro ejemplo americano en la voz Alcagiiete. 


DESGUSTO. 


Regístralo también RODRÍGUEZ MARÍN. 


“Grandissimo desgusto me da verme tan flaco y tan para poco”. — ÁVILA, 
“Diálogos”, fol. 68. 


“Se mostró airado (como acostumbraba con otros) cuando le daban algún 
desgusto”. — ALEMÁN, “San Antonio de Padua”, fol. 148. (Citas ambas del 
mismo autor). 
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EMPOLLA. — Por ampolla. 


Se deriva de pollo, así como ampollar de ampolla. CUERVO, 
Juan de ARONA, ROMÁN, PICHARDO, SEGOVIA y CALCAÑO citan la 
voz empolla, en gallego y portugués empola; latín, ampulla. 

Pero empollar, por ampollar, es anticuado, observa con razón 
ECHEVERRÍA Y REYES. 

“Está en el habla de Cespedosa de Tormes, entre Salamanca 
y Ávila. (SÁNCHEZ REVILLA). Y es voz salmantina. (LAMANO). 

No obstante ello, emplea la dicción el vulgo en el Plata, y, 
por lo que se ve, en casi toda o en toda la América hispana. 


“Hierro encendido, aunque negro se torne, alza empolla”. — Gonzalo Co- 
RREAS. (Cita de ROMAN). 


EMPRESTAR. — Lo mismo que en el lenguaje lusitano. 


ROMÁN, ECHEVERRÍA Y REYES y GUEVARA dan esta voz como 
arcaica de uso en Chile. Palabra mal anticuada según RIVODÓ, 
quien alega en su abono que decimos corrientemente empréstito. 
La anotan LARRAMENDI y TERREROS. 


“Faced que me empreste lo que a bien toviere: 
mostradme amistanza naquesta vegada". 


Don ALroxso EL Sabio, “El libro de las Querellas”, III, estrofa VIII. 

“Cualquier montero que soltare el can, quier sea el can suyo, quier de 

otro que ge lo haya emprestado, non debe venir a la posada fasta que lo 
traiga". — “El libro de la Montería del rey don Alfonso XI”, cap XXXIII. 


“Por las ya dichas razones, continúan siempre usándose más o menos las 
palabras emprestadas, o los tropos”. — Hugo Brair, “Compendio de las lec- 
ciones sobre la retórica y bellas letras”, part. 1, cap. XXI. 

“Empresta para no devolver...” -- Larra, “Los calaveras”, art” 2. 


“Y cuando sin trapo alguno 
nos haiga el tiempo dejao, 
yo le pediré emprestao 
el cuero a cualquiera lobo”. 
HerNÁNDEZ, “Martín Fierro", cant. XII. 


“La pobre rubia, sin duda, 
en llanto se deshacía, 
y, rezando, a Dios pedía 
que le emprestase su ayuda”. 
Der Camro, “Fausto”, cant. V. 
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ENANTES. — Como en gallego. 


ROMÁN, ECHEVERRÍA Y REYES y Julio CASARES lo mencionan. 
También MALARET como vulgar en Puerto Rico y Santo Domingo. 
Y CUERVO autoriza su empleo diciendo: “Con enantes y denantes 
se denota un tiempo anterior próximo, en tanto que antes expresa 
una época ya pasada sin determinar su distancia al presente”. 


“Por aquí se demostró e se conoció lo que enantes non se podía conocer”. 
“Castigos e documentos del rey don Sancho”, cap. VII. 


“El viento enantes mudo, que pausado 
al despuntar de la primer aurora, 
osó apenas, de aljófares bañado, 
besar las flores, que la luz colora...” 
Reinoso, “Inocencia perdida”, cant. I. 


“Enantes era otra cosa: los mozos de mi tiempo eran criollos de pura 
sangre”. — José C. PobesTÁ, “Daniel”, acto I, cuadro II, esc. IX. 


“Entonce inmediatos al Río de la Plata, 
que enantes mi patria llamó de Solís, 
a una isla aportamos, creyendo, cuitados, 
a tantas desdichas en ella dar fin”. 
Pedro P. BermMÚnez, “El Charrúa”, acto I, esc. VI. 


ENDENANTES. 


TERREROS, SALVÁ, CUERVO, ROMÁN y MALARET registran 
la dicción, estos tres últimos como vulgar; y GAGINI como anti- 
cuada, así como denantes y enantes. ECHEVERRÍA Y REYES la trae 
entre sus “Voces”; CEVALLOS, en “Breve catálogo de errores”, y 
GARZÓN afirma ser muy usada, entre las gentes del bajo pueblo, 
en las provincias del interior de la Argentina. Empléala BRETÓN 
en “Dios los cría y ellos se juntan”, II, 17a. 


“Y doy por bien empleado 
todo el susto de endenantes, 
por haber llegado a ver 
un país tan agradable”. 
CALDERÓN, “La puente de Mantible”, jorn. II. 


“Endespués. Antepuesta la misma preposición que en endenantes”. — 
Francisco Ronkrícuez Marín, “Dos mil quinientas voces”, pág. 145. 


A a a q Pienso, señor, 
que me está mejor la flor 
que no endenantes, ahora”. 
Nicolás FERNÁNDEZ DE Moratín, “La Petimetra”. 
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“Pues, como dije endenantes, 
cuando la moza volvió 
con Jenaro aquella tarde...” 
ASCcAsunBr, “Santos Vega”, cant. XXVIII. 


“Nadie ignora que el idioma vulgar de por estas tierras conserva gran 
número de vocablos y de locuciones que de endenantes fueron castizas”. — 
Santiago I. BARBERENA, “Revista del Progreso”, I, 7. 


ENLLENAR. — Por llenar. Lo registran el Diccionario de 
Autoridades, LARRAMENDI y ELÍZAGA. 


“Para darlas de comer, las meten el pico en la boca, y allí se lo enllenan 
de trigo, y las sustentan”. — “Art. Ballest.”, lib. 3, cap. 26. (Cita del Diccio- 
nario de Autoridades). 


“Yo también tuve una pilcha 
que me enllenó el corazón”. 
HERNÁNDEZ, “Martín Fierro”. 


ENSUEÑO. 


Bella voz anticuada indebidamente (RIVODÓ). LARRAMENDI, 
TERREROS y ROMÁN la catalogan. Hoy rehabilitada. 


“Los ensueños son en cuatro maneras: unos divinos, otros demónicos, 
otros naturales y otros animales”. — SorAPÁN, “Medicina española”, pág. 81. 


“Bien miradas las cosas, sólo son desgraciados: el loco, incapaz de es- 
coger sus ensueños, y el enfermo a quien el dolor impide soñar”. — Ramón y 
CAJAL. 


“Y luego dormirán, y en leda tropa 
sobre su cuna volarán ensueños, 
ensueños de oro...” 

Andrés BELLO. 


“Cultura importa idealidad, ensueño”. 
Horacio ABADIE SANTOS. 


“Mas en noches estrelladas, mis ensueños moribundos 
aun esperan el destino de las grandes nebulosas, 
que al enfriarse lentamente, se condensan y hacen mundos”. 
Jorge OBLIGADO. 


“Paso la vida mía 
hilando la hebra de oro de mi ensueño 
en la rueca de mi melancolía”. 
Amado Nurvo. 
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ESCARIOTE. 
Muy vulgar en el Plata. 


“Mirad qué cuerpo, non de Judas Escariote, con ella y con quien la parió 
y nos la dió a conocer”. — AVELLANEDA, “Quijote”, cap. XXVII. 


“Por este pecado se perdió Judas Escariote, que trajo (traicionó) a Je- 
sucristo”. “Castigos e documentos del rey don Sancho”, cap. I. 


ESCREBIR. — Portugués, escrever. 


TERREROS en su “Diccionario castellano”; MAYÁNS, en una 
nota al “Diálogo de las lenguas”; José Joaquín de MORA, en “El 
Mercurio Chileno” (1829); BELLO, en su Gramática; GAGINI, 
ROMÁN y ECHEVERRÍA Y REYES, comentan el empleo antiguo de 
escrebir, usado hoy por el vulgo de todas partes donde se habla 
español, aunque don Ernesto QUESADA, en su interesantísima 
obra “El problema del idioma nacional”, incluye la dicción en 
una lista de argentinismos, y CEVALLOS, entre los errores del 
lenguaje ecuatoriano. ELÍZAGA la registra como anticuada. 

Fray Andrés FLÓREZ, autor del siglo XVI, dió a luz su “Arte 
para bien saber leer y escrevir”. 


“Allí esercbió Jesucristo con el su dedo cinco letras”. — Castigos e do- 
cumentos”, can. IX. 


“A mí siempre me trató con afecto. Lo más que solía decirme (Acevedo 
Diaz) era que yo era un d'Artagnan que no sabía escribir, sino escrebir”. — 
Alberto Palomeque, “Vida Moderna”, tomo III, pág. 36. 


“Y ¿sabe por que razón? 

Por muchísimas diabluras 
que alguien en sus calenturas 
mandó hacer en la ciudá, 
quitando la libertá 

para escrebir en la imprenta”. 


“Juan de Dios Oliva y otros dos gauchos orientales”. 


ESCRIBIDOR. 


El uso ha rehabilitado esta voz, dice RIVODÓ, dándole un sen- 
tido despectivo semejante a escritorzuelo. Anótanla ROMÁN y 


SEGOVIA en sus “Adiciones”, y ECHEVERRÍA Y REYES la trae en la 
forma escrebidor, al igual que LARRAMENDI y TERREROS. 


seiste 


“Recopilados en un pequeño volumen los desatinos más usuales y corrien- 
tes..... de que hacen gala frecuente los escribidores, podrás, oh vulgo, apren- 
derlos de memoria”. — F. J. ORELLANA, “Cizaña del lenguaje”, pról. 

“De cien de estos escribidores... noventa y cinco no encuentran ni un 
apretado sitio en las columnas de los diarios”. — Pedro W. BERMÚDEZ ACEVEDO, 
“Revista Nacional de Literatura y Ciencias Sociales”, tomo II, pág. 74. 


ESCURECER, ESCURIDAD, ESCURO. — Como en portu- 
gués (escuridade) y en bable. 


GAGINI, ROMÁN y ECHEVERRÍA Y REYES anotan estos arcaís- 
mos, usados en Costa Rica y Chile, como lo son en el Plata. TE- 
RREROS, los dos últimos. LARRAMENDI, escuridad. 


“Muere (Jesús) en una cruz, entre ladrones, y ahí se escurecieron los 


. 


cielos”. — Fray Luis de GraNADA, “Breve memorial”. 


“La comodidad del aposento, la soledad y la escuridad, y el saber que 


era mujer, no fuera mucho haber despertado en él algún mal pensamiento”. 
CERVANTES, “Novela de las dos doncellas”. 


“Mantovos a lo escuro pegado a la paré”. — J. E. Harrzinsuscir, fábula 
XXIII. 


“Unos decían que era prolija, otros breve, otros agradable, otros escura”. 
Rojas, “La Celestina”, Prólogo. 


“Aquí estuve con él una vez; acá, una tarde, cuasi al escurecer, nos en- 
contramos solos”. —- Javier pe ViaNA4, “Gaucha”, pág. 242. 


“En aquella inmensidá, 
entre tanta escurida 
anda el gaucho como duende”. 


HERNÁNDEZ, “Martín Fierro”, cant. LX. 


“Al concluir de tomar mate 
cra más de la oración, 

y como estaba escurito 
luego la moza encendió 
una vela”. 


AscasuBr, “Santos Vega”, cant. XLVII. 
“Habia estao juntando rabia 
el moreno dende ajuera, 


y en lo escuro le brillaban 
los ojos como linterna”. 


HERNÁNDEZ, “Martín Ficrro”, cant. VII. 
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ESPECTABLE. 


Está anticuada la voz según los diccionarios. ECHEVERRÍA Y 
REYES y ROMÁN la incluyen entre las arcaicas de uso en Chile. Re- 
gístranla LARRAMENDI y TERREROS. 


“Los que por este medio procuran hacerse espectables, sólo consiguen 
ser tenidos por ridículos”. — Fr. Benito J. FEiJ00, “Obras escogidas”, 267. 


“La milicia ha hecho a los hombres ilustres, grandes, expectables". — 
AMAYA, “Desengaño de los bienes humanos”. (Citado por BARALT). 


“Esas facultades, desarrolladas y ejercitadas en un teatro espectable y 
con motivos sublimes, se llaman genio”. — “El Iris”, tomo I, pág. 296. 


“Gracias a su constancia, a la energía inquebrantable con que ha tra- 
bajado, ha conseguido el puesto espectable que hoy ocupa en las letras pa- 
trias”. — Juan Francisco Piquer, “Perfiles literarios”, pág. 57. 


ESTILLA. — Como en gallego. 


Úsase en toda Sud - América y es de uso general en caste- 
llano. (HUIDOBRO; SÁNCHEZ SEVILLA). Citan la voz CUERVO, GA- 
GINI, PICHARDO, MEMBREÑO, MALARET y CALCAÑO. Este último la 
mira como despropósito. 


ESTRUMENTO. 


La traen TERREROS como anticuada y ABEILLE en “El idioma 
nacional de los argentinos”. 


“Los ojos son mandaderos del corazón, e la lengua es su estrumento”. 
“Castigos e documentos del rey don Sancho”, cap. XXVII. 


“¿Sabe usté si a doña Petra 
la da música el Moreno 
esta noche, a qué hora es, 
y de cuántos estrumentos?” 
Ramón p: LA Cruz, “El buen casero”. 


“El diablo agatas tocó 
las clavijas, y al momento 
como un arpa el estrumento 
de tan bien templao sonó”. 
DeL CaAmPo, “Fausto”, cant. V. 


“La verdá que lo de Santa Fe y de Guayabos les ha destemplao el estru- 
mento”. — Wáshington P. BERMÚDEZ, “Artigas”, acto IV, cuadro I, esc. 4a. 
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EXPANDIR - SE. — Como en portugués y en gallego. 


Citan la dicción TERREROS, ROMÁN, SEGOVIA, RIVODÓ, MALA- 
RET y GARZÓN. Afirma este último autor que se usa mucho en la 
Argentina. 


“Tal es (la gloria mundanal) como el fumo que se alza, e como la niebla 


que se levanta e espande”. — “Castigos e documentos”, cap. XXVIII. 

“No travaron derechamente su mástel ni espandieron vela”. — “Biblia 
Ferrariense”. — Isaías, XXXIII, 23. (Cita de Román). 

“Si el mar se espande, levarnos ha nuestros pollos”. — “Calila e Dymna”. 


“Aún conservamos mortíferos volcanes como válvulas de seguridad por 
donde expandir los gases que amenazan estallar con mayor furia”. — Leoncio 
Lasso DE LA VEGA, “Evolución o revolución”. “La Tribuna Popular”, de 19 
de noviembre de 1902, 

“El hombre, nutrido por lo que constituye el medio en que vive, se er- 
pande y fructifica, moral y físicamente”. — Víctor Pérez Prerir, artículo inti- 
tulado “Defensa del drama criollo”. 

“Nuestra obra debe afirmarse más, y expandirse en la forma que se 
merece”. — Arnaldo Pedro PARRABERE, Memoria de la Asociación “Amigos 
del Jardín”. | 


FREILE. — De uso muy vulgar. En gallego, freire. 


Religioso de alguna Orden Militar. (TERREROS). Lo trae tam- 
bién LARRAMENDI. 


“Los clérigos et los freiles et los homes de buena vida... facen agora 
segunt facían los discípulos en aquel tiempo”. — Don Juan Maxter, “Libro 
de los estados”, parte 1, cap. III. 


HESPITAL. — Como en gallego. 
Vulgarismo mejicano, según la Academia. 


Hespital por hospital, trujo por trajo, asentarse por sentarse, etc., son 
voces, reza una nota del “Diálogo de las lenguas”, que se usan por el vulgo 
de todos los lugares en que se habla castellano, sobre todo en aldeas y 
campos. 

“Por piedat facen los homes hespitales para los pobres”. “Castigos e 
documentos”, cap. XXX. 


“Cuatro cosas bien dichas 
dice la gente: 
hespital y vesita, 
trimulto y juente”. 
Epigrama madrileño. (Cita de MALARET). E 
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“No mientas, 
que vo el día te vi de los defuntos 
ir hacia el hespital junto con ella”. 
Ramón pre LA Cruz, “Manolo”, esc. IV. 


“Qué pobre, en verdad, se encamina al hespital sino con el ánimo de 
morirse?” — B. Vicuían MaAckENNa, “Miscelánea”, tomo I, pág. 126. 


HESTORIA. — Lo mismo que en gallego. 


Trae la voz el Marqués de SANTILLANA en el “Proemio e carta 
al Condestable de Portugal”. 


“Rogóle el alcall que gelo departiese todo como fuera, et díjole toda la 
hestoria fasta el cabo”. “Calila e Dymna”. 


INTERVALO. 


Unos pronuncian intérvalo, otros intervalo, dice BELLO en su 
“Ortología y métrica”. 

“La gente campesina, agrega don Daniel GRANADA con rela- 
tiva verdad en su “Vocabulario rioplatense”, pronuncia como se 
debe pronunciar esta palabra, en tanto que la gente ciudadana, 
que estudia prosodia, la hace comúnmente esdrújula”. 

He leído intérvalo en AVENDAÑO, BENOT, Eduardo WILDE, 
SARMIENTO, Martín CORONADO, ZORRILLA DE SAN MARTÍN, San- 
tiago V. GUZMÁN, Santiago ESTRADA, MAGARIÑOS CERVANTES, 
ACEVEDO DÍAZ, etc. Regístranla MARTÍNEZ DE La VEGA, ELÍZAGA, 
GARZÓN, SEGOVIA y CEVALLOS. 


“En todo este intérvalo ya han tenido tiempo más que suficiente para 
olvidar la instrucción primaria". — J. E. HartzENBUSCH, “El jornalero”. 


“El rostro moral del señor Sarmiento es... cuerpo a la vez diáfano y 
opaco, que refracta y refleja por intérvalos los rayos de luz”. — J. MARTÍNEZ 
VILLERGAS, “Sarmenticidio”, pág. 104. 


“Es en este largo intérvalo de tiempo cuando da (Alberdi) su obra de 
las “Bases”. — Martín Garcia Mérou, “Juan Bautista Alberdi”, pág. 19. 


MEDECINA, MEDECINAL. — Por medicina, medicinal. En 
latín, portugués e italiano, medicina; en francés, médecine. 


GAGINI registra el substantivo como de uso entre los campe- 
sinos de Costa Rica, y ECHEVERRÍA Y REYES y AMUNÁTEGUI REYES 
lo traen como arcaísmo chileno. 
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“Pus toma Medecina”. — Carlos ARNICHES y Celso Lucro, “El último 


chulo”, pág. 9. 
“Y con tanta medecina 
me parecía que sanaba”. 
J. HERNÁNDEZ, “La vuelta”, cant. 19. 


“Los aceites medecinales se hacen de dos maneras”. — M. S. de MAN- 
DUKTY, pág. 20. 


MESMO. — Como en portugués y en bable. 


Anotan la voz LARRAMENDI y TERREROS, quien afirma que 
mismo es de mejor uso, y la Academia, GAGINI, ROMÁN y EHEVE- 
RRÍA Y REYES, como arcaica. GARZÓN, como de uso argentino. 


“Por un manto que tú des a la vieja, te dará en tus manos el mesmo que 
en su cuerpo ella tenía". — Rojas, “La Celestina”, acto VI. 


“Cosa es muy vista que dos caminos salgan de un mesmo lugar". -— Mi- 
guel SEBASTIÁN, “Orthographía y Orthología”. 


“Mesmo, agora, trujo... tendencia particular, digna de ser presentada al 
espíritu observador de los filólogos“. — Tobías Garzón, “Diccionario Ar- 
gentino”, pág. 309. 


“Lo mesmo el Mayordomo, el Maestresala, 
Veedor, Caballerizo y Camarero..." 
QUEVEDO, Soneto. 


“Na Genoveva subió 
su vez hasta el mesmo cielo, 
y entusiasmada hasta el pelo 
toda la gente aplaudió”. 
“El gaucho Toribio Zapata”. 


“En aquel mesmo momento 
la higuera se deshojaba”. 
Ascasusr, “Santos Vega”, cant. I. 


METAD. — Por mitad. Anticuado, meitad. En portugués, 
metade; it, metá; fr., moitié. 


Lo trae en “Dos mil quinientas voces castizas RODRÍGUEZ 
MARÍN, quien registra el siguiente ejemplo: 


“Hay algunos que menean la cabeça, o vuelven los ojos, o levantan las 
cejas hasta la metad de la frente”. — Gracián Daxrisco, “Galateo español”, 
pág. 237. 


Véase un ejemplo americano en la dicción Pantasma. 
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NENGUN, NENGUNO. 


Por ningún, ninguno. Francés, nul, nulle personne; italiano, 
niuno, nessuno; gallego, nengún; portugués, nenhum. 


“Muy menospreciado e negligente, tal que le non haya nenguno envi- 
dia”... — “Calila e Dymna”. 


“A fe que en Madrid no hallamos 
nengún pobre!” 
Ramón pe LA Cruz, “La presumida burlada”. 


“Que nenguno tiene gracia 
pa tocar un estrumento”. 


Ramón DE LA Cruz, “El fandango de candil”. 


“Tan acortinadito y misturao con malezas (quedó), que nengún gaucho 
malevo ha de haber olido la madriguera”. — E. AceveDo Díaz, “Grito de 
gloria”, cap. XXVII. 


“Mas el forro es de argodón, 
y el cuerito muy vacuno, 
cuasi de valor nenguno”. 


Washington P. BermÚbez, “El pob. habl.”, tomo I, pág. 152. 


PREVEER. 


Proviene del antiguo veer. Así dice CERVANTES: “Por eso me 
vistió de la manera que agora me vees (“El amante liberal”) y 
Lucena, “Caballerizando veen estrañas regiones”. (“De vita bea- 
ta”). 

He encontrado el vocablo en TERREROS (1786); en el “Espí- 
ritu de los mejores diarios”, aparecido en 1788, y en un artículo 
de don Vicente Fidel LÓPEZ publicado en “El Iris”, pág. 279. Lo 
usa CAPMANY (conmoración), y ORELLANA, en “Cizaña del len- 
guaje”, afirma ser antigualla. CEVALLOS lo registra como error 
empleado en el Ecuador; BASALDÚA y SEGOVIA, como barbarismo, 
y GARZÓN, como incorrección argentina. 


“Es preciso andar por caminos trillados, decir lo que se ha dicho, y lo 
que se prevee que se va a decir”. — BLAIR, “Compendio de las lecciones sobre 
le retórica y bellas letras”, cap. XI. 


“Si es posible preveer el fallo siempre severo de los que vienen después, 
las obras de Disraeli serán de aquellas que se abren camino”. — Ernesto 
QUESADA, “Disraeli”. “Nueva Revista de Buenos Aires”, tomo II, pág. 697. 
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“No puede preveerse el desenlace de una lucha semejante”. — Félix 
Frias, “Escritos y discursos”, tomo I, pág. 16. 


“A nadie era dado preveer la proyección y el alcance del impulso inicial”. 
E. AceveDO Díaz, “Ismael”, pág. 253. 


PREVILEGIO. — La misma grafía que en el lenguaje lusi- 
tano y en gallego. En Faria, privilegio. 


Lo inventaría LARRAMENDI en su “Diccionario trilingiie”. 

ECHEVERRÍA Y REYES cita el vocablo como incorrección de 
uso en Chile, y CEVALLOS lo incluye entre los errores del lenguaje 
ecuatoriano . 


“Del origen y principio de la lengua castellana o romance que oi se usa 
en España. Por el doctor Bernardo Aldrete... Con previlegio del Sumo Pon- 
tífice”. 


“Llevéla a má e tres leguas de aquí, a que un señor cura, que icen que 
tiene ese previlegio, ła echara los Avangelios”. — J. M. de PerEDA, “Escenas 
montañesas”. La leva. 


“La sociedad, la civitas romana, abraza hoy a todas las clases, y las con- 
funde sin esclavos, sin proletarios, sin patricios, sin previlegios”. — SAR- 
MIENTO, “Discursos populares”, pág. 149. 


“El previlegio es hoy la ley común”. — Nicolás AvELLANEDA, “Escritos” 
pág. 50. 


“íbamos, previo consentimiento materno, y yo participaba de su prc- 
vilegio”. — Guillermo Srock, “El cielo rojo”, pág. 89. 


PUS. — Por pues. 


“Essora, dijo don Diego: Pus pensemos de andar”. 
“Poema del Cid”. 


“Pus andat y e buscat e a él adorad”. 
“El misterio de los Reyes Magos”, vers. 66. 


“No, pus lo que es gordo, por decir gordo, ya viene gordo”. — J. M. de 
PereDA, “Escenas montañesas”. 


“Pa mi gusto, sí; eso es: seis años... u siete. Pus giieno”. — Javier de 
Viana, “Caras y Caretas”, año VII, Nº 318. 
RECEBIR. — Por recibir. Del recipere latino. En portugués, 
receber. 


LARRAMENDI en su “Diccionario trilingüe”, BELLO en su Gra- 
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mática: GAGINI y ROMÁN en sus léxicos; ECHEVERRÍA Y REYES, 
ELÍZAGA y mil más citan la dicción. 


“Si yo no le recebi por pie fué porque de los reyes no se puede dar ni 
recedir más de los pies”. — Gaspar Lucas Hinarco, “Diálogos”, diál. I, cap. II. 


“Y en esto podéis ver cómo fué recebido". — “Diálogo de las lenguas”. 


“No dejes trasponer tu pensamiento en aquellos cuales desvíos que rece- 
biste de aquella señora en el primer trance de tus amores”. — Rojas, “La 
Celestina”, acto II. 


“Su humo (el del azufre), recebido en los oídos por una caña, sana la 
sordez". — M. S. de ManbukxtY, pág. 2. (Obra inédita, escrita en 1701). 


casal Don Bejarano 
a todos los recebia 
agradecido y ufano”. 
Ascastbr, “Santos Vega”, cant. V. 


RETULAR. — Por rotular. 


CUVEIRO PIÑOL registra rétulo en su “Diccionario gallego”. 
Figura en LARRAMENDI. Anótanlo también RODRÍGUEZ MARÍN como 
vocablo castizo y REYES como de uso en Chile. 


“Sacó de la faldriquera tres reales de a ocho, que repartió entre las tres 
gitanillas, con que quedaron más alegres y más satisfechas que suele quedar 


” 


un autor de comedias cuando en competencia de otro le suelen retular por 
las esquinas víctor, victor”. — CERVANTES, “La Gitanilla”. 


“Este ninguna cosa dissimula 
de sus aguas, azeytes y polvillos, 
antes uno por uno los retula”. 
“Segunda parte del Romancero general”, fol. 178 vto. 
(Cita de Rodríguez Marín) 


REVOLETEAR. 


Emplea este vocablo ISLA en “Día Grande de Navarra”. Anó- 
talo LARRAMENDI, y BASALDÚA, SEGOVIA y GARZÓN lo registran 
como barbarismo. Úsase en Colombia, Chile y Puerto Rico, según 
MALARET. 


“Multitud de golondrinas revcleteaban alrededor del templo”. — Tomás 
Guevara, “Incorrecciones del castellano”, pág. 228. 


Otro ejemplo americano lo proporciona don Rafael SPÍNOLA 
en “Artículos y discursos”. 
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SABERÁ. — Como en portugués. 
Los chicos y el pueblo conjugan el verbo saber como regular. 


“¿Queredes bien saber cuemo lo saberemos?” 
“Los Reves Magos”. 


“La plata era para él, que saberia repartirla sin que naide se quejase”. 
E. AcEvEDO Díaz, “Grito de gloria”, cap. XX. 


“Vd. como persona de juicio, saberá lo que son ciertas cosas de la ju- 
ventú". — José S. Árnvarez, “Cuentos”, pág. 45. 


SEMOS. — Semus, por sumus, se dijo antiguamente en latín. 


Mencionan la voz del artículo ECHEVERRÍA y REYES como ar- 
caica de uso en Chile, y MARTÍNEZ DE LA VEGA como incorrecta. 


“Como dice aquel adagio, 
dende hoy todos semos unos”. 
Ramón de la Cruz, “La presumida burlada”. 


“O semos o no semos“. — BONAroux, “Coba”, pág. VII. 
“Vd. dispense..... Nosotros los paisanos semos muy brutos y no cono- 
cemos esos vidrios con figuras atrás”. — Elías RecuLes, “El Entenao”, 


acto 1, cuadro III. 


“Ay, dotor, lo que semos en la vida! Aver personas, y hoy feguras!'". — 
Rómulo F. Rossi, anécdota. 


“No le juimos, porque semos hombres”. — Ciro Atucria, “La serpiente 
de oro”. 


TELEGRAMA. 
Registran la dicción MARTÍNEZ DE LA VEGA, CEVALLOS y SE- 
GOVIA. Barbarismo según la Academia. 


“El Presidente de la República recibió el telégrama siguiente: Estoy en 
Rivadavia”. — Nicolás AvELLANEDA, “Escritos”, pág. 264. 


“Leí las noticias y telégramas, uno de los cuales se refería a mi tierra”. 
Miguel CASÉ, “Enseyos”, pág. 98. 


TORREJA. — La misma grafía que en portugués. Falta en 
Faria. En gallego, torreya. 


GUEVARA, en “Incorrecciones del castellano”, trae la voz entre 
los substantivos en que se hacen cambios indebidos de letras o de 
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sílabas. ECHEVERRÍA Y REYES y GAGINI nos la presentan como ar- 
caica. La anotan, también, MALARET, RIVODÓ, MEMBREÑO, AMU- 
NÁTEGUI, RUBIO, GARZÓN, CEVALLOS, SEGOVIA y CALCAÑO, quien 
la mira como barbarismo. AMUNÁTEGUI REYES afirma no ser cas- 
tellana y sí neológica. GRANADA la cita como voz rioplatense. 


“Yo voy a comer torrejas... andá!” — José María de PrereEna, “Escenas 
montañesas”, La noche de navidad. 


Otros ejemplos pueden verse en la misma obra, págs. 116 y 
121. 


“Nosotros decimos en este caso torrejas de limón o de naranja”. — 
Miguel Luis AMUNÁTEGUI Reyes, “Borrones gramaticales”, pág. 244. 


TRESQUILAR. 


Figura en LARRAMENDI, y es arcaísmo usado, como entre nos- 
otros, en Costa Rica y Ecuador. 

COVARRUBIAS, en “Tesoro de la lengua castellana”, dice que 
por el derecho canónico español, a los que se casaban dos veces 
los tresquilaban a cruces. 


“Pára mientes al pastor de las ovejas de la grey, que las guarda et non 
las tresquila la lana cuanta puede”. —- “Castigos e documentos”, cap. III. 


“Dígalo el tresquilar; que solíamos alabar todos el buen cabello en el 
hombre, y porque el Emperador se tresquiló, determinamos todos hacelo”. 
Pero Mexía, “Coloquios”, fol. 77. 


“Los pobres tienen que romper tierra con el arao y cuidar vacas y tres- 
quilar ovejas”. — José S. ÁLnvarrz, “Cuentos de Fray Mocho”, pág. 37. 


VEAMOS. 


Pronunciación anticuada. MARTÍNEZ DE LA VEGA, MEMBREÑO 
y SEGOVIA registran su semejante séamos. 


“La vida de familia gana sin duda este edificante ejemplo, aunque no 
téamos aparecer un nuevo poeta en el Parnaso Americano”. — Nicolás Avr- 
LLANEDA, “Escritos”, pág. 280. 


“Véamos ahora de qué varios modos los gobiernos dejan que continúe 


aquello mismo”. -— Álvaro Barros, “Revista del Río de la Plata”, tomo II, 
pág. 630. 
“Véamos ahora lo que después ocurrió”. — José Acuiar, “Nuestra fron- 


tera con el Brasil”, pág. 102. 
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VENIMOS, VENISTE. 


GUEVARA registra la forma veniste como de uso en Chile, y 
ECHEVERRÍA Y REYES, venimos por vinimos. 


“Yerran, en consecuencia, los que, todos los días y a toda hora, usan 
frases como ésta: venimos ayer”. — Cuervo, “Apuntaciones críticas”, pá- 


gina 115, 2* ed. 


“En España, aunque menos generalmente que en Méjico y en toda la 
América española, se dice veniste, venimos, por viniste, vinimos”. — Lorenzo 
ELÍZAGA, “Los diez mil verbos castellanos”, pág. 6. 


“Enhoramala acá esta noche venimos: aquí nos ha de amanecer, según 
el espacio con que nuestro amo lo toma”. — Rojas, “La Celestina”, acto XII. 


“Te ruego que brevemente me digas cómo escapaste de las manos de los 
cosarios, y cómo veniste a la del judio que te vendió”. — CERVANTES, “El 
amante liberal”. 


“Los que venimos a la vida en los albores de la República, oíamos a. 
nuestros padres relatar los hechos de la gran epopeya". — Ricardo PALMA, 
“Neologismos y americanismos”. 


“Tú eres la flor del crepúsculo divino (?) 
que veniste al mundo para ser amada”. 
A. Mario D'ALESSANDRO, “Remembranzas Azules”. 


VÍA, VÍAN. — Por veía, veían. 


Forma regular usada en lo antiguo, según SALVÁ y otros gra- 
máticos. ECHEVERRÍA Y REYES la registra como de uso en Chile. 


“Yo nunca había mirado en eso; y como vía vra. con r, creí que así se 
había de pronunciar”. — “Diálogo de las lenguas”. 


“Tuvo tanta dicha, si acaso la podía tener quien se vía de aquella suerte, 
que el capitán... se dispuso a defenderla”. -— Juan PÉREZ DE MONTALVÁN, 
“Los primos amantes”. 


“Via que le aconsejaba yo lo cierto, y me daba muchas gracias”. — 
Rosas, “La Celestina”, acto VII. 


“Mas se via en su mirada..." 
Rubén Dario, “La Ilustración Sud-Americana”, Nº 6. 


“Por el desierto corredor se vta 
blanca sombra avanzarse lentamente, 
que venir hacia el coche parecía 
con paso incierto, tímido y prudente”. 


José BATRES y MonNtÚrar, “Poesías”, pág. 15. 
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“Vianse lanzas agudas, 
cabezas, crines ondeando, 

y como formas desnudas 

de aspecto extrafio y cruel”. 


Esteban Ecunvernría, “La Cautiva”, 1º parte. 
El desierto. 


Consta otro ejemplo americano en la voz Gucrfano. 
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Lexicología rochense ' 


Por el Prof. Dr. ADOLFO BERRO GARCÍA 


OBSERVACIONES GENERALES 


A pesar de abarcar el Uruguay una superficie relativamente 
reducida, — alrededor de 200.000 quilómetros cuadrados, — se 
observan en él, desde el punto de vista lingüístico, varias zonas en 
que los fenómenos fonéticos, y el léxico principalmente, suelen 
presentar variaciones bien marcadas. 

Debe advertirse, desde luego, que pese a la aronda y 
fácil comunicación con la Argentina, el habla popular uruguaya 
ofrece señaladas diferencias con la lengua vulgar argentina. Se 
halla, en primer término, penetrada en grado menor por la in- 
fluencia de voces extranjeras traídas en gran número por el 
aluvión formidable de la inmigración que, comparativamente, 
puede representarse para el Uruguay y la Argentina por las 
cifras 1 : 10, respectivamente. Hasta 200.000 emigrantes ha 
recibido la República Argentina en un año sólo, mientras en el 
Uruguay esa corriente no ha pasado de 20.000 almas por año. 
Concíbese, pues, perfectamente que el acopio de voces bastardas 
y el influjo de idiomas extraños deben fatalmente ser mucho 
mayor en la República Argentina que en el Uruguay. Además, 
el gran núcleo poblado que constituye Buenos Aires, — la capital 


(1) El presente estudio fué publicado en el Boletin de la Academia Ar- 
gentina de Letras, — Tomo V, Nº 17; -- pero como esa importante revista 
argentina es difícil obtener en nuestro país, — muchos profesores y personas 
interesadas en estas investigaciones idiomáticas, nos han solicitado su pu- 
blicación en las páginas del Boletin de Filología. —- N. de la 1). 
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Influencias experimentadas por el espafiol del Uruguay 


> 
Coma 


owde amo o 0. 


1 


L 


B 


ENTRE RIOS 


ú 


Punteado: influencia del portugués. 


Rayado horizontal : influjo dialectal del litoral argentino y germanfas porteñas. 
Blanco : habla común campesina. . 


Rayado transversal: centro de irradiación de los cultismos y germanías de la Capital. 
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latina de más densa población después de París, — con el desen- 
volvimiento profundo del habla vulgar corrupta del arrabal o 
del suburbio, el llamado lunfardo o jerga de los bajos fondos, ha 
contribuído en gran escala a establecer un léxico ubérrimo que 
no es usado corrientemente en la margen oriental del Plata, — 
y que, por natural primacía de la lengua hablada en la gran 
capital argentina, y lógica irradiación, se difunde luego por las 
provincias y ciudades del litoral e interior. Finalmente, la pene- 
tración de las lenguas aborígenes: runa-simi o quechua, aymara, 
pampas, mapuche y patagónicas, debe forzosamente hacerse 
sentir con mayor intensidad en todo el territorio argentino. 

Pero, descartado este fenómeno interesantísimo al que, en 
oportunidad, dedicaremos el tiempo necesario para un desarrollo 
serio y ahincado del asunto, en el Uruguay existen zonas lin- 
gúísticas diferenciadas y que podríamos precisar así (véase el 
mapa): 


1º ZONA DE INFLUENCIA LUSITANA. — Esta región lingiiis- 
tica se extiende junto a la frontera con el Brasil, estado de Río 
Grande del Sur. Comprende los departamentos de Artigas, Ri- 
vera, Cerro Largo y parte de Tacuarembó, Salto, Treinta y Tres 
y Rocha. En los lugares próximos a la misma frontera, la pe- 
netración del portugués es tan manifiesta y fuerte que pueden 
considerarse los habitantes de esta faja extrema como bilingiies, 
es decir, que pueden expresarse indistintamente en español o 
en portugués, aunque lo general entre el elemento inculto es ex- 
presarse en una jerga promiscua, confusa y pintoresca. En las 
otras partes de la zona, la influencia lusitana va diluyéndose 
hasta confinar con la zona general, en que la infiltración es tam- 
bién abundante, pero amoldadas ya las voces nuevas a la es- 
tructura, fonética y modalidades de nuestra lengua. 


2º ZONA DE INFLUENCIA DEL LITORAL ARGENTINO. — En los 
departamentos ribereños del río Uruguay — Salto, Paysandú, 
Río Negro, Soriano y Colonia — y en las ciudades y puertos que 
en esa región se hallan, numerosas voces procedentes de las pro- 
vincias de Entrerríos y Corrientes llegan a sentar plaza en el 
léxico vulgar de la zona. No son solamente provincialismos los 
que se infiltran a través de las frecuentes comunicaciones entre 
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las dos márgenes del río Uruguay, sino que el influjo de la gran 
metrópoli porteña suele llegar también con más vigor a las pe- 
queñas poblaciones del litoral uruguayo, cuyos habitantes realizan 
con frecuencia viajes a la capital argentina y prolongan a veces 
su estada durante largos días. 


32 ZONA CENTRAL O DEL HABLA COMÚN URUGUAYA. — La 
porción interior del país — abraza los departamentos de Cane- 
lones, San José, Flores, Durazno, Minas y regiones circundantes, — 
usa la lengua común uruguaya, producto o resultado del contacto 
del español con el medio rural o campesino, de inferior cultura 
y de mínima resistencia, por tanto, a la deformación del habla 
hispana. 


4º ZONA MONTEVIDEANA. — La influencia culta de la me- 
trópoli uruguaya se extiende a través del país, sirviéndose del 
conducto de la prensa, del libro, del funcionario o del profesional 
que se radica en el interior, de la atracción natural que la capital 
de la República ejerce sobre la población del interior que a ella 
acude en reiterados viajes, etc. Por su lado, en el departamento 
de la capital y comarcas limítrofes, la lengua popular absorbe y 
se infiltra de terminos y voces que llevan el sello inconfundible 
del medio ambiente social, de los caracteres del tipo común, su 
modo de ser, sus aspiraciones, sus preferencias y ocupaciones 
habituales. Esta habla popular montevideana, tosca y desaliñada, 
pintoresca a ratos, expresiva siempre, cargada de imágenes y 
metáforas de hondo significado y traídas certeramente, corre 
también a través del país con el vigor extraordinario que le da 
su sello popular y su adaptación a las costumbres, ideas e idiosin- 
crasia de la masa de la población nacional. 

Esta exposición somera de fenómenos idiomáticos bien defi- 
nidos, que, como ya hemos expresado anteriormente, serán mo- 
tivo de un detenido estudio, ya comenzado y que daremos a 
publicidad en breve, nos sirve para explicar y justificar la rá- 
pida incursión que, a través de algunas voces características, 
hacemos en el acervo lexicológico rochense. 

Rocha es el departamento uruguayo que está colocado, como 
centinela avanzado, frente al estado brasileño de Río Grande del 
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Sur y al océano que salmodia su canción eterna al lamer sus 
dunas e inmensas playas, y es la vía por donde penetra en el 
Río de la Plata el barco que llega, afanoso y colmado, de los 
puertos del Viejo Mundo. 

` La penetración portuguesa ha sido profunda en Rocha por 
su posición, desde luego, y favorecida asímismo por sus difíciles 
comunicaciones con la zona metropolitana, aislada a menudo du- 
rante los meses hibernales, por las creces de los cursos de agua 
y los caminos intransitables. Hoy estas circunstancias han cam- 
biado. El ferrocarril liga a la ciudad de Rocha con la capital, las 
carreteras comienzan a dibujar sus blancas cintas a través del 
departamento, y la construcción ya resuelta del camino carretero 
de San Carlos a Rocha y el de Castillos al paso del Chuy, en la 
frontera, habrá concluído con el período de aislamiento y some- 
terá a Rocha al influjo general idiomático del país. 

Entre tanto, quedan en la lengua vulgar rochense vestigios 
claros y precisos de la zona a que pertenece, matices lingüísticos 
propios que justifican la curiosa detención del investigador en 
la búsqueda del origen y exacta comprensión de algunas de sus 
particularísimas voces. 

Antes de terminar estas ligeras observaciones, debo una pa- 
labra de agradecimiento, que de corazón tributo, a mi particular 
amigo y profesor de Español, Ángel María Luna, que con ahin- 
cado amor por los estudios idiomáticos, me ha buscado y traído 
desde sus pagos (!) rochenses, los vocablos que analizo en el 
presente trabajo. 


(1) Paco, n. m. — No ha incluído aún la Academia en su léxico esta 
voz, en la acepción de “lugar o paraje donde una persona ha nacido o donde 
vive o reside habitualmente”. Es término corriente en el Uruguay, y de uso 
generalizado en América. Úsase también en plural: “por esos pagos”, SI 
viene a mis pagos”, etc. 

La voz pago, con este significado, es perfectamente castiza y “de ver- 
dadero sabor clásico” (C. Bayo, Vocabulario criollo-español). Este vocablo, 
efectivamente, procede del latín pagus-i que usó Virgilio con la significación 
de “aldea, pueblecillo o lugar”. 

Las dicciones pagar y pago proceden de pacare y paco, restituír o sa- 
tisfacer, pacificar. La oclusiva c sorda pasa a ser g sonora entre vocales: 
delicado > delgado; sofocar = ahogar, etc. 
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VOCABULARIO ROCHENSE 


BARANDA, n. f. — Nombre que se da a la galería cubierta 
que rodea a las casas, y sirve de resguardo a las piezas o habita- 
ciones del interior. Esta galería, cuyo techo está construído de 
material (1), madera, cinc o teja, tiene columnas o pilares que 
lo sostienen exteriormente, por donde trepan generalmente dis- 
tintas enredaderas. 

La palabra es corrupción de veranda, que es el término que 
designa estas construcciones. Procede esta voz del sanscrito: 
verandha, idioma en que se aplica para designar la galería li- 
gera que rodea a las piezas y circunvala el edificio entero. Pro- 
tege así en la India, de clima tropical y de lluvias torrenciales, 
del calor y el agua a las habitaciones de las casas de madera o 
bungalows. Traído a Europa por los ingleses, ha servido para 
denominar luego a las galerías semejantes construídas en las 
casitas de campo, lugares de veraneo, etc. 

El proceso fonético mediante el cual de la voz sanscrita 
verandha — veranda > varanda > baranda (2) — se ha ori- 
ginado baranda, para designar la referida galería, ha sido el 
mismo que dió en el idioma la dicción baranda, el cerco o ante- 
pecho que se coloca en balcones, terrazas, escaleras y miiradores 
para evitar las caídas y servir de apoyo a las personas. La Aca- 
demia no registra la voz baranda con esta acepción, sino más 
bien a barandilla (Véase Dicc. de la Ac.). 

Las verandhas de la India y Extremo Oriente tienen gene- 
ralmente barandales o barandas sencillas de madera que separan 
las galerías del exterior, salvo en la parte donde se halla la en- 
trada del bungalow o casilla. De aquí, por sinécdoque, se de- 
nominó con el nombre del todo a una porción del mismo. 


(1) Material está empleado aquí en la acepción de mampostería, es 
decir, la obra común de albañilería, hecha con ladrillos, piedra, adherida 
con argamasa y cemento pórtland y sostenida con vigas o tirantes. Una casa 
de material es un edificio hecho en esta forma; así como existen viviendas 
de madera, de cinc, de hojalata, de terrón. 


(2) La e átona pasa a convertirse en a por asimilación de la a si- 
guiente. V > B, siguiendo la pronunciación vulgar. 
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En portugués, el vocablo varanda significa balcón o terraza; 
también la galería superior de un teatro. Lo mismo en gallego; 
en esta última lengua, baranda denota la balaustrada o antepecho 
del balcón o escalera. 

La Academia anota a veranda cómo barbarismo que debe 
sustituírse, en su caso, por galería, pórtico, terraza o terrado, 
mirador. Sin embargo, aplicándose esta voz a una galería deter- 
minada, que no es pórtico, ni terraza, ni mirador — acepciones 
evidentemente distintas — puede y debe incluírse en el léxico 
hispano sin que sea óbice a ello su origen foráneo; será, a lo 
sumo, un indianismo (1) bien traído. 


BARBOLETA, n. f. — Se denomina así a la mariposilla que 
se cria y vive particularmente en las trojes donde se guarda o 
acopia el maíz. En sentido figurado, la persona inquieta, revol- 
tosa, que se mueve de un lado para otro, que no tiene sosiego. 

La dicción procede del portugués, en cuyo léxico se incluye 
barboleta, n. f., mariposa. En gallego, se emplean indistinta- 
mente las voces barboleta y borboleta, y aún volvoreta, para de- 
signar la mariposa. 

El vocablo genuino es indudablemente borboreta, cuyo origen 
onomatopéyico es evidente. La raíz duplicada borbor no es otra 
cosa que el sonido suave y leve del agua que surge del manantial 
o corre por la acequia, del líquido que hierve, del insecto que 
vuela, etc. La vemos aparecer en el griego, en el que señala par- 
ticularmente el ruido producido por el agua fangosa o por la 
agitación y movimiento de los pantanos, barriales o ciénagas: 
fopBopiZw, enfangarse; fópBopos, barro, fango; Bopßopów, enlodar; 
BosBoguy pos. borborigmo, el ruido producido por los gases dentro 
de los intestinos, etc. 

Esta raíz onomatopéyica pasa a los romances. Al francés 
en las voces borborygme, bourbe, bourbier, bourbillon, etc.; al 
galaico-portugués en borboleta, borbotar, boullon, barballoar; al 


(1) Indianismo, como indianista, que figura en el diccionario académico 
en la acepción de la persona que cultiva las lenguas y literaturas de la 
India. La voz indiano puede señalar, según el uso corriente, al que regresaba 
a la metrópoli, desde América o Indias Occidentales, enriquecido. Extender 
el uso de esta raíz a otros casos relativos al Nuevo Mundo, sería introducir 
el caos en la expresión lingiiística. 
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español en borbor, borbollón, borbollar, borborigmo, borbotar, 
borbotón, etc.; al italiano en borbonismo, borbottare, borbotta- 
mento, borbottio (guisado, remeda el ruido del manjar que se 
cuece), etc. En cuanto al vocablo gallego volvoreta, es tomado 
evidentemente de otra raíz sobre la estructura de borboleta. Pro- 
cede de voar, volar; volalla, mariposa, lo que vuela. 

El sufijo eta empleado en esta dicción, da idea general de 
disminución o inferioridad, y es con tal significado que se ha 
introducido en el español. Su origen remoto es confuso, pero 
deriva indudablemente del sufijo ito, latín tttu-itta, usado du- 
rante el imperio, mediante variación vocálica que dió en el bajo 
latín etum y en el romance: et- ette para el francés y provenzal, 
-eta para el portugués y gallego, -etta para el italiano, -ete -eta 
para el español, etc. 

“La voz barboleta da origen al verbo barboletear, usado en la 
región rochense con el significado de “andar de un lado para otro, 
dar continuas vueltas, estar en permanente inquietud”, en la 
misma forma que lo hace la mariposilla que dió motivo a la in- 
clusión de estos vocablos de cuño lusitano, cumpliéndose así una 
vez más la infiltración del portugués a lo largo de la extensa 
zona fronteriza con el vecino estado de Río Grande del Sur. El 
sufijo ear que se observa en esta derivación, está perfectamente 
usado por el carácter frecuentativo del nuevo verbo, que es el 
rasgo impreso por ear en la formación verbal. Es propio de esta 
república hispanoamericana, el continuo fluír de nuevos verbos 
frecuentativos en la corriente idiomática. Los ejemplos se hallan 
por doquier: Trotear, galopear, matear, peludear, montear (en 
la acepción de cortar leña en un monte), matrerear, cuerpear (la 
Academia lo tacha de vulgarismo, pero es más expresivo y grá- 
fico que esquivar o hacer esguince), basurear, milonguear, le- 
chucear, teruterear, bandear (en la acepción de atravesar o cru- 
zar; alcanzar a alguno con un dicho, inculpar o echarle algo en 
cara), chucear (herir con las chuzas o lanzas improvisadas), 
tajear (dar tajos), picanear, rebenquear, ete., etc. 


BUTIASERO, n. m. — Denomínase así al vendedor de bx- 
ties, o sea el fruto de la palma o palmera llamada mbutiái. 

En guaraní, ib significa árbol, e ïá o hiá, lo que nace del 
árbol, fruto o fruta; de donde mbutiái es el nombre del árbol y 
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mbutiá es el coco o fruto de esta clase especial de palmeras. 
Es la especie que forma los famosos palmares de Rocha, que se 
extienden por millares de hectáreas entre las lagunas de agua 
dulce de Castillos, Negra, etc. Es la butiá capitata, Mart., de 
cinco a ocho metros de alto, que da el coco o butiá que origina 
el vocablo que analizamos. El butiá es un coco cuya almendra o 
pepita, de agradable gusto, es perfectamente comestible. La pe- 
pita tostada sirve, a guisa de café, para confeccionar una bebida 
de delicioso aroma; así como sumergida en caña y conservada 
durante un tiempo en ella, proporciona un licor exquisito que 
tiene general aceptación en las veladas de las frías noches in- 
vernales. También se extrae de la palma butiaí un aceite exce- 
lente llamado aceite de palma, el que era obtenido por los íncolas 
haciendo incisiones en el punto de vegetación del árbol y ma- 
tando la planta (*). Hoy se ha industrializado (2) esta fabrica- 
ción del aceite de palma, refinándolo y evitando la muerte del 
árbol, sea por una extracción cuidadosa del jugo de la palma, o 
por la maceración del butiá o coco que suministra la misma 
sustancia oleaginosa. 

La acción devastadora del hombre, junto a la de los ani- 
males que apetecen sumamente los butiaes y los pequeños tallos 
de las palmas que nacen, evitan la reproducción de las plantas. 
Todas las palmas existentes son centenarias y no se ve, por 
parte alguna, palmas nuevas. Finalmente, un parásito vegetal 
formidable, el higuerón (Ficus subtriplinervia, Mart.), llamado 
guapot o ibapoí en guaraní, es decir, “el árbol que abraza”, es- 
pecie de higuera silvestre, crece en la horqueta de la palma, 
arraiga y extiende sus raíces tentaculares que poco a poco van 
abrazando el tronco entero del árbol y, descendiendo en espiral, 
penetran en el suelo, dando finalmente muerte a la pobre pal- 
mera. | 

Para evitar la desaparición de las elegantes palmas de Rocha 


(1) GUILLERMO HERTER, Un viaje botánico a los palmares de Castillos 
(Rocha), artículo aparecido en el número I del Boletín de Ciencias Naturales 
del Instituto de Estudios Superiores del Uruguay. 


(2) Industrializar, verbo nuevo, bien formado: fundar o crear fábricas 
o talleres para transformar un producto natural y explotarlo comercial- 
mente. La Academia registra industriar como sinónimo de “amaestrar o 
enseñar”, desusado entre nosotros. 


y los espléndidos palmares que allí se extienden y son orgullo del 
rochense, se ha propuesto ya la adquisición por el Estado de esas 
tierras, a fin de destinarlas a Parque Nacional, en el que se con- 
servarían las especies de la fauna y flora nativas, destinadas a 
desaparecer por la densidad cada vez mayor de la población del 
país y por el cultivo y explotación de sus tierras vírgenes. 

De la dicción butiá, procede el vocablo butiasero, el que vende 
butiaes. 

La s que aparece en la palabra, es la grafía representativa 
del sonido con que se pronuncia la voz en nuestro país (seseo), 
aunque correctamente debe escribirse y pronunciarse la c. Es la 
misma c epentética y eufónica que aparece en los vocablos ma- 
nicero, carnicero, sanducero, etc. Manicero, el vendedor de ca- 
cahuetes o maníes (la Academia sólo considera esta voz como un 
cubanismo, cuando su uso está generalizado también en el Uru- 
guay y la Argentina), añade a su raíz el sufijo ero, — oficio, 
ocupación o hábito, a veces gentilicio; — pero conserva la vocal 
terminal de la palabra e introduce entre ésta y el sufijo la c 
eufónica: mani-c-ero. Se elude así la voz mani-ero de dudosa eu- 
fonía. 

- Formóse así probablemente carnicero, de caro-carnis, la carne, 
en latín (según la Academia a través de carnizarius, del bajo 
latín); puesto que carnarius-ii, el carnicero, hubiera dado car- 
nero, que se prestaría a confusión. 

En sandu-c-ero (oriundo de Paysandú), observamos lo mis- 
mo que en butia-c-ero y mani-c-ero, — conservación de la vocal 
final y adición de una c eufónica. — La vocal tónica en que fi- 
nalizan estas voces, ofrece mayor resistencia y se conserva. El 
idioma nos ofrece numerosos ejemplos del fenómeno: ñanducito, 
sofacito, papaíto y papacito junto a papito; tetera y cafetera (con 
t eufónica que evita las dos ees); tacuaremboense, paraense, ps- 
ranaense, etc., etc. 

En otros casos, vemos sólo la consonante epentética por ra- 
zones de eufonía, como en cañaveral (en vez de cañal, que nos- 
otros no usamos), lodazal (en lugar de “lodal”), fidelero (por fi- 
deero), etc. 

Los habitantes de Rocha, capital del departamento del 
mismo nombre, llaman, en sentido despreciativo, a los nativos de 
Castillos, población colocada en plena región de los palmares o 
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montes de butiaí, — los butiaseros; apodo a que responden los ha- 
bitantes de Castillos denominando a sus vecinos y coterráneos, 
cuyo gentilicio tradicional es rochense, los rocheros. 


DESPICADO, adj. — En la acepción de “triste, abatido, sin 
ánimo”, se emplea este vocablo. Se dice de una persona que “está 
despicada” cuando se halla desalentada, decaída, sin fuerzas o 
ánimo para ejecutar nada con atención o provecho. 

La voz es castiza, pero el origen inmediato de la significación 
con que se la usa en Rocha, puede ser doble: o procede del verbo 
despicar, que en la jerga del aficionado a la riña de gallos se- 
ñala el acto de perder el gallo la parte más aguda o el extremo 
del pico (véase Segovia, Diccionario de Argent., pág. 198) ; o pro- 
cede del verbo picar, en el sentido de estimular, infundir ánimo, 
mover o excitar a alguna; como asímismo acompaña al verbo 
estar con el significado de embriagarse, alcoholizarse. Ejemplo: 
Está picado o algo picado, es decir, más o menos beodo o alegre. 

En el primer supuesto, se comprende perfectamente que si 
el gallo de riña, al perder la parte esencial y ofensiva del pico, 
queda anonadado o acobardado, mientras su rival acomete con 
más vigor y no le da alce o reposo, así también la persona des- 
picada es la desanimada o abatida, sin fuerzas ya para disputar 
la batalla de la vida. En la segunda hipótesis, el prefijo negativo 
des daría a la acción señalada por el verbo picar, el carácter de 
antónimo, vale decir, que se entendería por despicar, aplastar, 
abatir o desalentar; o bien, si procede de la expresión clausular 
estar picado, estar borracho o ebrio, debe suponerse lógicamente 
que la acepción nueva se introduce teniendo presente que el ma- 
mado, el que está en pedo, se encurdó, o agarró un peludo (ex- 
presiones sinónimas vulgares o populares), manifiesta común- 
mente una alegría o bullicio acentuado, está decidor y con ánimo, 
bien dispuesto a todo, mientras que el despicado, por opuesta 
acepción, debe ser el desanimado, sin voluntad ni alegría. 

La Academia define a despicarse como la acción de des- 
ahogarse, vengarse, darse satisfacción. El mismo significado 
tiene el vocablo en portugués. Y también según la Academia, 
despicarse quiere decir quebrarse el pico un ave. No aparece 
en estos léxicos, pues, la acepción de la voz con que se la emplea 
en la región rochense. | 
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ENCHUMBAR, v. tr. — Este verbo sirve para denotar la 
acción de mojar con exceso, empapar, absorber el agua la tierra 
hasta más no poder. Se dice que el exceso de lluvia va a en- 
chumbar la tierra, es decir, mojarla, encharcarla, ensoparla. 
También se emplea como adjetivo el participio pasado del verbo: 
tierra enchumbada, suelo enchumbado, etc. 

La procedencia de esta voz es indudablemente portuguesa, y 
debe buscarse su genealogía por el vocablo chumbo, que es el 
primitivo correspondiente. La Academia no registra el sustan- 
tivo chumbo, sino el adjetivo que se aplica a la chumbera o hi- 
guera chumba, originaria de Méjico. 

La voz portuguesa chumbo se ha formado de la latina plum- 
bum-1, el plomo o la bala de este metal. El grupo consonántico 
pl > ch en esa lengua, como se observa también en las voces 
chantar de plantare, que ha adoptado el español tomándolo pro- 
bablemente del gallego, en que se cumple la misma conversión 
fonética: plantare > chantar = poner, vestir, decir las cosas 
claramente. En el portugués antiguo, pl > pr; así plumbu > 
promo y plantúre > prantar, acercándose más a los cambios fo- 
néticos del español. Son voces hispanas plúmbeo, plomo y chum- 
bo, cuyas raíces plumb-, plom-, y chum-, tomadas de plumbum, 
son empleadas en nuestra lengua. 

Tenemos, por consiguiente, por una parte las dicciones del 
lenguaje culto, que conservan estrictamente las consonantes y 
vocales latinas: plúmbeo, plúmbico, plumbado, plumbagina, plum- 
bagíneo; las voces en que el grupo consonántico inicial permanece 
incambiado, pero abre la u en o ante la nasal siguiente: plom- 
bagina, plombifero, plómbido, plomo, plomizo, plomero, etc. (debe 
observarse que mb > m); y, finalmente, los vocablos que truecan 
pl en ch procedentes del portugués (mientras que en nuestra 
lengua hubieran dado pl > Il, como pluvia > lluvia, plenu > lleno, 
plorare > llorar): chumbo, chumbar, chumbear, chumbera. 

Por otra parte, la raíz plumb- latina, si nos remontamos más 
atrás, ha tomado su origen del griego morubo, O pudifdos, 
plomo, y esta voz del cínrico plwm (rama céltica), de probable 
origen escandinavo. 

Si chumbo significa en portugués plomo, plomada y mu- 
nición de perdigones, es evidente que el verbo derivado enchum- 
bar, usado por los portugueses en América, debe denotar la ac- 
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ción de hacer pesado algo, de apretar o hacer más tupidas las 
cosas. Como chumbo, n. m., es para nosotros el perdigón o grano 
de plomo que constituye la munición para la caza menor, se 
atribuye a enchumbar el acto de ensoparse la tierra, empaparse 
enteramente, volverse excesivamente pesada. 

Por otra parte, la voz enchumbar debe haberse usado por el 
portugués de un modo general en toda América, pues Malaret 
anota el verbo en su Dic. de Americanismos con idéntico signi- 
ficado, como dicción empleada en las Antillas. Así la define: 
“Enchumbar, tr., Puerto Rico, — ensopar, mojar. — Ú. t. c. r.”. 
Las Antillas portuguesas han podido influír aquí, como en Rocha 
la frontera hispano-lusitana. 

Hay otra raíz chumb-, de chumbé, quechua, que señala la 
faja con que se ciñe el tipoy (1) a la cintura, generalmente muy 
ancha y de varios colores. La Academia admite como de origen 
quechua esta voz. Lo mismo Granada y Malaret (obras citadas). 
En cambio, Segovia, Dic. de argentinismos, ver víbora de coral, 
y Morínigo (2), fundado en el uso corriente del vocablo en el 
Paraguay, le asigna probable origen guarani. La dicción figura 
efectivamente en los diccionarios guaraníes con la acepción de 
“faja”, y se la emplea para designar a la víbora de coral, mboi- 
chumbé, o víbora de la faja, por los colores blanco, negro y rojo 
de su cuerpo, que remeda los del chumbé (*). 

Posiblemente esta voz, de origen araucano o quechua, — 
chumpi, araucano; chumpi, quechua, — ha sido adoptada tam- 
bién por el guaraní dándole la forma chumbé (y no chumbe) en 
consonancia con su fonética propia, hecho que debe haber ocu- 
rrido en el período precolonial, pues ya es citada per los histo- 
riadores y relatores de las Indias. 

Los verbos chumbar y chumbear proceden incuestionable- 
mente de la voz portuguesa chumbo. El primero denota la acción 
de azuzar o instigar a los perros para que ataquen al hombre 
o a otros animales. En sentido figurado incitar al hombre para 


(1) Tipoy, del guaraní tupói o tipói, camisa, ropa flotante, saya o 
vestido. Es el nombre de la túnica suelta que usan las indígenas en el Perú, 
Bolivia, Argentina y Paraguay. 

(2) Las voces guaranies del Diccionario académico, en Boletin de la 
Academia Argentina de Letras, tomo III, número 9. 

(3) En el Breve vocabulario español- guaraní de Benjamín Solari, se 
registra: “Víbora de coral, f. Zool. Mboi-chumbé (Elaps corallinus)”. 
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que riña con otro. El segundo, la de disparar una carga de per- 
digones. Anota Malaret con ese significado al primero de estos 
verbos. Boliv.; pero en el Río de la Plata se distinguen perfec- 
tamente las dos acepciones. El empleo de chumbar para señalar 
la acción de azuzar a los perros, debe provenir de que la des- 
carga de los perdigones o chumbos los hace correr enfurecidos; 
como el calificativo chumbera, aplicado a la higuera autóctona 
de América, ha de tener origen en el color gris azulado de la 
planta, semejante al de esta munición menor. 


GRELO, n. m. — El brote (*), retoño o vástago que nace 
en las semillas depositadas o acopiadas, merced a la humedad 
atmosférica. 

Esta voz tiene origen netamente portugués. Es exacto que 
el sustantivo grillo, m., tiene el mismo significado en español y 
así figura en el diccionario académico y los demás léxicos de la 
lengua; pero en esa acepción es desconocido en el Uruguay y 
creemos en toda Hispano-América. En cambio, se señala con el 
sustantivo grelo ese renuevo o tallecito de las simientes. Se aplica 
no sólo a los granos o cereales, sino a los tubérculos como la papa 
o patata, a los bulbos como los ajos y cebollas, etc. 

En portugués existen las voces grelo y grelar; la primera 
es la denominación del retoño o vástago : la segunda, denota la 
acción de retoñar o germinar. Lo mismo en gallego. La Academia 
anota el verbo reflejo grillarse, entallecer el trigo, las cebollas, 
los ajos y otras plantas, desconocido entre nosotros. También in- 
cluye en su vocabulario a grelo, pero con la acepción restringida 
de “nabizas (hojas tiernas del nabo) y sumidades (extremos) 
comestibles de los tallos del nabo”. Señala su empleo en Galicia 
y León, lo que confirma el origen galaico-portugués del vocablo. 

La Academia señala a la voz latina gracile (de gracilis, e, is, 
delgado, sutil, magro) como la originaria de grillo y grelo; pero 
sólo es admisible que estas voces hayan sido introducidas en la 
lengua por la vía del galaico-portugués o del francés donde gra- 
cile > grêle, porque parece muy forzado y extraño al compor- 


(1) Aunque la Academia registra a broto como n. ant. y vocablo sal- 
mantino, es de uso corriente en el lenguaje popular uruguayo, en el que se 
prefiere a menudo el nombre verbal terminado en o al que finaliza en e. 
Ejemplo: costo y no coste, desembarco y no desembarque; pero encargue y 
no encargo. 
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tamiento formal del vocablo español, la referida etimología. De 
gracile > grácil. 

De grelo derivamos grelada, el conjunto de brotes o vásta- 
gos que aparecen simultáneamente en un saco o bolsa de cereales, 
de papas, etc. Ada = sufijo colectivo o abundancial. 


MACUÍN, n. m. — Desígnase con esta voz el molesto insec- 
tillo denominado bicho colorado por el vulgo, científicamente el 
leptus autumnalis o tetranychus molestissimus. 

El macuín, que abunda en los pastos o hierbas durante la 
estación calurosa, penetra en la piel del hombre a través de los 
poros y allí vive como parásito durante un tiempo, produciendo 
insufrible comezón, irritaciones y excoriaciones. Ataca princi- 
palmente al desprevenido pueblero u hombre de ciudad, cuya piel, 
menos curtida que la del paisano, y más delicada, está expuesta 
preferentemente a la penetración de los macuines cuando se echa 
regaladamente sobre el alfombrado, verde y mullido, de los pastos 
nativos. Determinadas plantas, manzanillas y margaritas, están 
llenas del pequeño insecto, casi microscópico y muy rojizo. El 
alcohol o la bencina, en friegas repetidas, logran matarlo. En 
España: arador, pito o tarma. 

La palabra macuín tiene procedencia guaraní. Denomínase 
en esta lengua cui o cutín al molesto insectillo, como señala tam- 
bién a otros lepidópteros, y cuii-guacú (o guasú) al erizo. 

La voz cuí significa polvo o harina y el sufijo ¿ (nasal) se- 
nala el diminutivo de nombres y adjetivos: cuí-í, polvillo (como 
yaguá-i, perrito; cuñá-í, mujercita). En cuanto a ma es el ad- 
verbio modal que se emplea para dar idea de cómo es la cosa o 
el ser. Ma-cuíi-t o macui-í (n) significa, pues, “como el polvillo”, 
aludiendo a la pequeñez del insecto y a la forma cómo se expande 
en la piel del hombre. Es en verdad como polvillo irritante la 
manera cómo ataca el macuín o bicho colorado. 


MATETERO, n. m. — El vendedor de mates, que recorría 
antes calles y caminos, con su saco o canasto repleto de las co- 
nocidas calabazas en que se ceba la infusión típica de la vasta 
cuenca del Río de la Plata; era llamado con la dicción matetero. 
Pero en Rocha la palabra tiene hoy una acepción particular: 
se denomina así el utensilio que sirve para colocar el mate o 
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calabacilla mientras no se le emplea. El sufijo ero denota el oficio 
u ocupación, como en matetero, primera acepción; o la costumbre 
o hábito como en matero, adj., el que tiene el hábito de tomar 
yerbamate o matear; o el lugar, sitio o utensilio en que se coloca, 
deposita o se realiza lo que indica la raíz, como en matetero en 
el significado de que nos ocupamos aquí, es decir, el aparato 
donde se coloca el mate. También se emplean con esta última 
acepción las voces sinónimas portamates o posamates, ns. ms. 

La palabra matetero toma una t epentética, que conjunta- 
mente con la d, son consonantes que se añaden frecuentemente en 
la formación de estos derivados por razones eufónicas. Ejemplos: 
cafetero, tetera, viñatero, aguatero; salivadera, escupidera (!), 
saladero, matadero, sudadera, asidera, picadero, reñidero (donde 
influyen quizás los participios pasivos salivado, escupida, salado, 
matado, sudado, asido, picado, reñido). Por lo demás, en este caso, 
es necesario distinguir las dos acepciones que se expresan con las 
voces matero y matetero. 

La palabra mate es de origen quechua: de mati, vasija o taza; 
la calabacita en que se toma la infusión de yerbamate o té de 
congo. Por extensión se aplicó luego a la misma infusión. 

Otras voces derivadas: matear, mateada, matecito, mateador. 


MIRAGUAYA, n. f. — También se escribe mirahualla y mi- 
ragualla. Con esta dicción se designa a un pez de gran tamaño, 
semejante a la corvina (>), pero de dimensiones mucho mayores. 

La tonina o marsopla es un cetáceo que abunda en las aguas 
del Río de la Plata y que alcanza un tamaño considerable, dos 9 
tres metros de largo, viéndosele sobre las costas en los días ca- 
lurosos, en bandas de uno en fondo, persiguiendo los cardúmenes 
y pececillos de la orilla. 

La miraguaya es más pequeña que la tonina, pero mayor aún 
que la corvina negra. Alcanza a menudo un metro cincuenta cen- 


(1) Escupidera no es entre nosotros la salivadera, sino el orinal, acep- 
ción común en toda la América hispana desde Puerto Rico (MALARET, Die. de 
Amér.) al cabo de Hornos. 


(2) La corvina denominada negra por su color oscuro O negruzco, es 
la de mayor tamaño, abunda en las aguas del Plata y una vez seca y salada, 
se la vende como bacalao, porque su carne posee un sabor agradable pa- 
recido al de aquél. 
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tímetros de longitud. Es muy voraz y destruye infinidad de peces 
para su sustento. 

La etimología del vocablo es guaraní. Desde luego, su ver- 
dadera grafía sería piraguaya o mbiraguaya > miraguaya. Sa- 
bido es que el empleo de p por mb es general en guaraní, y par- 
ticularmente en los dialectos tupíes. El sonido consonántico mb. 
suma el de la b al nasal de la m, y engrendra un sonido labial- 
nasal que se acerca más a la p. Por esto, se escribía indistinta- 
mente en guaraní pirá-rahoi o mbirá-rahoi, cubrir la piel o vestir; 
pira-i o mbirá-ib, mal de la piel o sarna; pirá-cú o mbirá-cú, piel 
caliente o inflamación, etc. 

La dicción pirá = pez (de ptr, piel; que tiene piel) entra 
en infinidad de voces compuestas que sirven para denominar 
las distintas variedades de peces. Así pirái, palometa; pirámbo», 
pez-víbora: pirápyta, pez colorado; piratí, pez blanco, etc. 


La voz pirá-guar quiere decir “el que come peces”, califica- 
tivo que se aplica a otros peces, y unida a yab, llamado o dicho, 
adjetivo, significa “llamado o denominado el comedor de peces”, 
apelativo que conviene precisamente a la voracidad de este pez. 

En cuanto a las variantes miragualla y mirahualla, son co- 
rrupciones de la grafía guaraní debidas a la confusión ríopla- 
tense de los sonidos prepalatales y-ll y la proximidad fónica de 
gua = hua (recuérdense las voces quechuas huasca > guasca; 
huanu > guano; huasu > guaso; huanacu > guanaco; 
huagcho > guacho; y las españolas usadas por el campesino: 
huevo > güevo; hueso > gúeso; huella > güella; etc.). Aunque 
el cambio se realiza en el sentido hua = gua, hue = güe; es lo 
cierto que por supuesta corrección culta puede darnos gua = hua. 

La dicción miraguaya se emplea, con sentido traslaticio, para 
denotar un embuste o mentira muy grande, un cuento o fábula, 
una relación enteramente imaginada. En este concepto, se oye 
decir en Rocha: “¡Eso es una miraguaya! ¡Has contado una mi- 
raguaya enorme!” Como puede observarse, es el extraordinario 
volumen de este pez de nuestras aguas, lo que engendra y autoriza 
el cambio semántico de esta voz, llena de colorido regional y que 
es a la vez expresión de vigorosa y fuerte ironía. 
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MORMASO o MORMAZO, n. m. — Llámase así a la reso- 
lana, al aire cálido y pesado, al vapor de agua que se levanta en 
los días calurosos después de la lluvia y forma una atmósfera bru- 
mosa como un vaho sofocante. La expresión: “¡Qué mormazo te- 
nemos!”, equivale, pues, a poner de manifiesto el aire bochornoso, 
velado por la excesiva humedad, particularmente en los días es- 
tivales, o en cualquier época del año cuando está el tiempo tor- 
mentoso. 

La voz procede del portugués, de mormaco, n. f., calor sofo- 
cante, tiempo cálido y húmedo. La pronunciación de la c portu- 
guesa, que es una s suave (s francesa débil de rose o maison), da 
mérito a que se represente el sonido en español por la z, y por el 
seseo, general en el lenguaje campesino y vulgar, se convierte sim- 
plemente en la s fricativasorda del español moderno. Por otra 
parte, la terminación aco, portuguesa, no es otra cosa que la es- 
pañola azo. Todavía debe añadirse que el origen del vocablo lu- 
sitano viene de la raíz morm — de muermo, inflamación y flujo, 
del latín morbus-1, enfermedad. 


NEGRUMEN, n. m. — El conjunto de nubarrones oscuros 
o nubes nimbos que señala la tormenta próxima a estallar. 

Del portugués, negrume, n. m., negrura, color negro; oscu- 
ridad, tiempo oscuro. También se dice en portugués negrura y 
negror. Lo mismo en gallego. 

La dicción procede del latín, donde niger-nigra-nigrum, negro, 
da nigramen-nis y nigritudo-inis, la negrura, como tegumen, 
ferrumen, etc., y de aquí los sufijos romances amen y umen, 
este último transformado por la lengua popular en umbre. Ellos 
sirven para expresar habitualmente colectividad o abundancia 
de cosas. 

La raíz figura, por lo demás, en la lengua griega en nekrós- 
nekrá-nekrón, muerto; y en la sánscrita en nac, perecer, y naiças, 
sombra, oscuridad. 

En español se conserva la n final del sufijo, mientras en por- 
tugués se pierde. Ejemplos: cardume, pesadume, queixume, etc., 
en lengua lusitana; cardumen (también se usa cardume, conjunto 
de peces), cacumen, volumen, albumen (fécula que envuelve el em- 
brión de ciertos vegetales), etc., en el español; pero en esta lengua 
es más común la forma popular umbre: legumbre, herrumbre o 
ferrumbre, relumbre, de leguminem, ferruminem y reluminem. 


Mp ri 


PIRÚ, n. m. — Nombre que se le da al pavo común, oriundo 
de la América Septentrional. 


El origen de la voz debe ser guaraní, pues la raíz pir o mbir 
designa la piel, y pirú significa flaco, seco, descarnado, de donde 
el nombre aplicado a esta gallinácea por el cuello largo, estirado, 
flaco y descarnado que la caracteriza. Piruá es, en guaraní, la 
excrecencia o saliente de la piel, que podría también referirse a 
las carúnculas o carnosidades rojas y eréctiles que tienen estas 
aves. 

Siguiendo la regla popular en la formación del plural de las 
dicciones terminadas en vocal acentuada, el vulgo denomina a 
estas aves en Rocha, los piruses, con la s epéntica a que nos hemos 
referido ya en otros artículos de este trabajo. Así vemos también 
guri > gurises (1), ombú > ombuses, guaicurú > guaicuruses, sa- 
qandi > sarandises, etc. 


RAMEADO, adj. — Úsase este calificativo en la acepción de 
“difícil, embarazoso, embrollado, complejo, vidrioso”. “Es un 
asunto, un negocio, un problema rameado”, quiere decir que ofrece 
obstáculos su solución o ejecución, que es de por sí complicado y 
difícil, que ofrece varios puntos de vista o faces y que debe ana- 
lizarse y estudiarse con el mayor detenimiento y serenidad. 

La Academia incluye en su lexicón oficial a rameado, adj., 
con el significado siguiente: “dícese del dibujo o pintura que re- 
presenta ramas, especialmente en tejidos, papeles, etc.”. Induda- 
blemente es en sentido metafórico que esta palabra pasa a em- 
pleársela en nuestra lengua popular: cuestión rameada, que 
ofrece muchas ramas o ramificaciones, muchos aspectos, muchas 
posibilidades. No obstante la procedencia castiza de la voz, —aun 
mismo cabe decir que tiene limpio origen latino, de ramus-i, 
rameus-a-um y ramosus-a-um, — su empleo en sentido traslaticio 
ha sido tomado del portugués, lengua en que la dicción ramado-a, 
adj., significa ramoso o frondoso, que es propiamente y con más 
exactitud lo que se desea expresar cuando se habla de “un asunto 
rameado”, trocando el sentido del vocablo. 


(1) Del guaraní, de nguri, chiquillo, pequeñuelo, nombre dado por los 
padres cariñosamente a las criaturas. Por extensión, nombre de los mu- 
chachos agregados al servicio de una familia. 
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Siguiendo los cambios fonéticos de aplicación general en 
nuestra habla, la vocal e se debilita en 2 y diptonga: rameado > ra- 
miado, como golpiado, trotiado, arriado, mariado, etc. 

Como no existe el verbo “ramear”, la terminación tado en 
lugar de eado se ha adoptado por analogía con los ejemplos que 
acabamos de citar, todos ellos participios pasivos de los verbos 
frecuentativos o reiterativos, de tan abundosa formación en el 
Uruguay y en los países hispanoamericanos en general, hasta el 
punto que muchos verbos españoles de la primera conjugación 
terminados en ar, han tomado en nuestra habla la terminación 
car. Ejemplos: trotear (la Academia sólo considera correcto al 
verbo trotar, ir al trote el caballo; pero como la acción se repite 
o reitera, es más propia la forma verbal adoptada por nosotros, 
aunque ella haya merecido el repudio de la docta corporación, 
que acepta, en cambio, sin refunfuñar, la doble forma galopar 
y galopear, mas no galopeada) (*); compadrear (la Academia 
anota compadrar, contraer compadrazgo o hacerse compadre) en 
la acepción de alardear, que denota actos repetidos, es legítimo 
el empleo del sufijo ear; apuñalear (la Academia tacha este verbo 
de vulgarismo usado en Colombia y Chile, pero es de uso general 
en Hispano-América y mejor que la forma oficial apuñalar, pues 
es evidente la repetición de la acción verbal que esta voz ex- 
vresa), etc. 

Otras veces se trata de voces nuevas, formadas de este lado 
del Atlántico, por ejemplo: balconear, observar, vigilar a otra 
persona con insistencia o reiteración, o seguir atentamente una 
sucesión de hechos; cargosear, insistir pesadamente con bromas 
o molestias; farrear, andar de juerga (en el caló o lunfardo del 
tajo pueblo montevideano se dice garufear, de garufa); basurear, 
llevarse a uno por delante, sacarlo del medio, manosear o hu- 
millar a alguien; chichonear, decir bromas o chistes, de chichón, 
la persona alegre a quien agrada dar puyas o bromas; prosear, 
conversar, charlar largamente; etc. 

En otras ocasiones, las dicciones corren entre nosotros con 
cambios semánticos particulares. Ejemplos:bombear, reprobar a 
un alumno que rinde examen; putear, no significa lo que señala 


(1) También hemos formado las voces lógicas y bien traídas: troteada, 


nn largo viaje o jornada realizado al trote de la caballería: troteador, tro- 
icado, etc. 


E 


la Academia, sino el proferir insultos contra una persona, em- 
pleando la injuria popular corriente en estos lares; cabrestear, 
por cabestrear, dominar a una persona, llevarla o conducirla 
como uno desea; corcovear, protestar, indignarse, rebelarse. 


ZANDUNGA, n. f. — Se llama así a la habilidad o aptitud 
vara hacer algo; tener cacumen, inteligencia o perspicacia. “No 
tiene zandunga”, se dice, pues, de la persona poco avisada, poco 
vivaz y que no sabe o no puede desenvolverse en un asunto. 

La voz es genuinamente española. Los diccionarios la escriben 
«<andunga o zandunga, pero el significado con que la anotan es 
distinto al que se le da en nuestro país. La Academia dice que 
sandunga, n. f., fam., quiere decir “gracia, donaire o salero”, y 
sandunguero el que posee estos dones. Otros diccionarios la re- 
gistran indistintamente con s o con z, con idéntica significación. 

La ampliación del sentido del vocablo español es, pues, evi- 
dente. Es uno de los tantos casos de cambios semánticos de las 
voces hispanas al ser empleadas en América y aplicadas aquí 
con nuevo vigor, como si se les insuflara más vitalidad a los 
viejos vocablos, que surgen así rejuvenecidos gracias a la in- 
mersión en la nueva atmósfera lingúística de los países hispano- 
«mericanos. 

La raíz debe proceder de sal, trocando la l por n, consonan- 
«es alveolares ambas. La colocación de la 1 delante de d, hace 
acercar su sonido al de la n, ya que las alveolares | y n avanzan 
en este caso dentro de los órganos de la fonación y pasan a ser 
dentales. El trueque de la 1 X n es, por lo demás, frecuente en la 
formación del romance: rotulare > rondar. 

El sufijo que constituye el segundo elemento de la palabra, 
cs unga, que añade comúnmente una d epentética por razones 
eufónicas. El sufijo ungo-unga, como los terminados en ango-a, 
engo-a, ingo-a y ongo-a, han sido formados en el romance y ofre- 
cen un carácter despectivo, por lo menos en su origen. Proceden 
del germano ing, según la mayor parte de los filólogos. 

Zangandungo o zangandongo, persona inhábil u holgazana, 
según la Academia, con idéntico sufijo peyorativo, sale de zán- 
sano. Posiblemente por semejanza con esta dicción, la voz san- 
dunga se escribe a veces con z, cuando lo lógico es hacerlo sólo 
con s, ya que nada tiene que ver con esta última raíz. 
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La Academia anota también a sandunga como un chilenismo 
sinónimo de jolgorio, parranda o jarana. Esta acepción del vo- 
cablo es desconocida en Rocha. 

Finalmente, debemos decir que constituyendo las voces for- 
madas por estos sufijos, palabras usadas desde muy antiguo en 
el léxico familiar, su empleo en el lenguaje regional rochense 
debe mirarse como un rezago del fondo primitivo de voces his- 
panas introducidas por los colonizadores en el Uruguay, y que 
se han conservado, a través de tres centurias, entre las genera- 
ciones :que se han sucedido sobre nuestro suelo, particularmente 
en aquellas comarcas que, por su aislamiento y dificultad de co- 
municaciones, han podido mantener incólume el viejo vocablo, 
va caído en desuso y desmonetizado en otras zonas de la Re- 
pública. 


Montevideo, diciembre de 1938. 
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Aconquija 
POR EL PROF. JULIO S. STORNI 


Como anticipo del trabajo que sobre lexvicografia de los 
vegetales indigenas nos ha prometido el ilustrado profesor de 
la Universidad de Tucumán, Sr. Julio S. Storni, y reputado 
autor de la interesantisima obra “VEGETALES QUE UTILIZABAN 
LOS INDÍGENAS PARA SU ALIMENTACIÓN", — trascribimos a conti- 
nuación un artículo que sobre la voz AcoxquUiJaA dedicó el dis- 
tinguido hombre de ciencia a los maestros de la provincia 
argentina en que es elevado exponente de laboriosidad ejem- 
plar y honda cultura. 

En el significado quechua de esta voz oronimica que de- 
signa a la gigantesca y legendaria cumbre tucumana, se halla 
encerrado, en admirable sintesis, la poética y sutil penetra- 
ción de nuestros indigenas. 

La Dirección. 


Anconquija v. Aconquija Ankonkija v. Ankonkilla 


Ankonukija v. Ankonukilla 


Con motivo de la publicación de mi libro “Vegetales que Uti- 
lizaban los Indígenas para su alimentación”, hice la promesa de 
explicar, llegada la cportunidad, el significado de las voces de 
idiomas indígenas, kechua, guaraní, etc., empleadas por mi en 
dicho libro, promesa que cumpliré próximamente. 

Por ahora quiero referirme exclusivamente a la voz Ankon- 
quija, nombre de esa mole considerada como eje de nuestro sis- 
tema orográfico y, cabalmente, como el pico culminante, la cum- 
bre allegada al cielo y que tiene para el alma popular, así como 
la representación o los blasones de la tradición, la historia, la 
grandeza de los acontecimientos, la belleza y hasta el devenir del 
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Tucumán. Con cerca de seis mil metros sobre el nivel del mar, 
el Ankonquija ejerce atracción constante, ya por esos motivos 
que podría llamar simbólicos, ya por esos otros de orden geográ- 
fico y que el turismo actual se decide a desbrozar en los obs- 
táculos para su satisfacción. l 

Desde las primeras épocas hubieron los que discreparon al 
respecto del origen y significado de esta voz kechua y ha exis- 
tido honda preocupación por descifrar lo que hasta ahora resul- 
taba más o menos misterioso o inexplicable. 

Por mi parte, y cumplimentando con esto algo de mi pro- 
mesa, sin propósito de polemizar, sin ninguna pretensión filo- 
lógica, sine apenas “di buona voglia”, desgloso este comentario. 


Comienzo por manifestar que no me parece necesario entrar 
a discutir sobre el empleo y la ortografía de la palabra Ankon- 
quija en la literatura histórica, tal como aparece en los princi- 
pales documentos desde la Conquista, etc. Satisfáceme, sí, agre- 
gar que estoy con los que aceptan Ankonquija y no Aconquija, 
precisamente por el estilo de esos documentos que los tengo más 
o menos bien recorridos y también porque la primera expresión 
se aproxima más, según mi juicio, a la realidad morfológica y 
fonética. No estoy de acuerdo en cuanto a la interpretación de su 
sienificado con ninguno de los que se han ocupado por aclararla, 
no solamente porque esas interpretaciones me parecen insufi- 
cientes, sino también porque al aceptarlas se han alejado de 
algunos elementos concurrentes como los geográficos. Entiendo 
así que la ruta seguida por mí, que es la de la perseverancia y 
asociación de ideas, no solamente me acerca sino que me facilita 
la verdadera interpretación y hasta pienso que si el padre Mossi, 
cuyos pasos conocí en mi infancia, en Santiago, tuviera que ter- 
ciar con su criterio superior, me daría la razón. 


La voz Ankonquija, entidad oronímica (de la toponimia ke- 
chua argentina), presenta un problema ortofónico y otro de 
carácter ortográfico, ambos de íntima vinculación, amén de aqué- 
llos que surjan o puedan surgir de la discusión filológica con 
relación a la misma y a la geografía regional. El hecho de que 
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anticipe la existencia de tales problemas no quiere decir, ni por 
asomo, que arremeteré el asunto con toda la información técnica 
requerida; apenas si me voy a concretar a resumir los resultados 
de mis andanzas por los difíciles caminos de la Filologia. 

Helos aqui: 

An — igual a altura. 

Ko — igual a agua. 

N — “partícula que indica donde se hace”. 

Kija - (Killa) — igual a luna. Téngase presente para este 
caso, el empleo de J en castellano antiguo o mejor dicho como la 
empleaban los conquistadores, a modo de la J en francés. 

Al decir igual quiero indicar que representa, que significa, 
que tienen ese oficio. 

En consecuencia: Agua que se forma en las alturas junto a la 
luna. Esta interpretación encierra en sí, en forma que conceptúo 
absoluta, la realidad geográfica y física y también esa otra que 
no costaría explicar filosóficamente: arriba, muy arriba, al lado 
de la luna (así simbólicamente, y por concepción espiritual) 
existe el hielo, es decir el agua congelada, y es precisamente el 
hielo, esa masa sólida que constantemente brilla al sol y que se 
considera cercana a la luna, la que da lugar a la formación del 
agua, fenómeno que percibe, comprende e interpreta lúcidamente 
el indígena. 


Puedo también, sin comprometer la esencia interpretativa 
que acabo de exponer, considerar esta otra: 

An - igual a altura. 

Konu - igual a hielo. 

Kija- (Killa) -igual a luna. 

De donde: Ankonukija o Ankonukilla. 

Para este caso acepto que por simplificación o economía, 
por fenómeno de estructuración idiomática, los españoles, es decir 
el uso, suprimieran la U de Konu quizás desde un principio y 
después (en ambos casos) y únicamente a veces, la N de An, 
proceso que dió lugar a la voz actual Aconquija. 

Lo de la J está ya explicado. 

En este caso sería: Hielo en la altura, al lado de la luna: 
o el hielo se encuentra arriba, junto a la luna. 


Ro pe 


Como se puede apreciar, estas dos formas de interpretación 
no se excluyen, no se desplazan, por la similitud integral, al con- 
trario, afirman, o, en palabras más precisas, aseguran el sentido 
y valimiento de mi interpretación porque, si el hielo está en la 
altura, al lado de la luna, el espíritu de él, es decir su esencia o 
materia prima que es el agua, está contenida en él, y suponiendo 
que se ignore la causa de este fenómeno físico, la cosa siempre es 
así y por tal razón queda en pie la primera interpretación que es 
la que acepto en definitiva: Agua que se forma en las alturas 
junto a la luna y que proviene del deshielo. Así la conocía y apre- 
ciaba el indígena al verla desprenderse desde la cumbre y des- 
lizarse hacia la llanura, al gozarse y beneficiarse con su frescor, 
etcétera. Esta agua, diría siempre el indígena, viene de allí de la 
altura, de junto a la luna. 


Verdaderamente, todo esto es admirable. Paréceme que con 
la interpretación que dejo en pie se descubre o se nos revela mejor 
la sutileza psíquica, la inteligente percepción del indígena. 

Mossi, López, Patrón, Lafone y Quevedo, Berrios, Valcarcel 
y muchos otros, todos maestros en achaques indígenas y fuertes 
en idioma kechua (Quichua, Kechua, Keswa, Kecxua, etc.), 
tienen mi rendido aprecio porque son así como fuente de con- 
sulta y enseñanza y bien se ha de mejorar la actualidad, toda 
vez que los jóvenes estudiosos, siguiendo los pasos de ellos, se 
esfuercen con firme disciplina y amor en la investigación filo- 
lógica. 


— 225 — 


AL MARGEN DEL CONGRESO... 


[2.º “Internacional de Historia de América ' 
| en Buenos Aires] 


Por B. CAVIGLIA 


A EUGENIO CORBET FRANCE 


( CONTINUACIÓN) 


APÉNDICE B 


Hipótesis preparatorias a la interpretación de Coro 
“A MANERA DE PREFACIO" 


A punto de retirar este APÉNDICE, la oportunidad de un 
viaje a São Paulo, me permitió, — mediante un duplicado no co- 
rregido del original, — dejara en manos del Prof. PLINIO AY- 
ROSA, el decidir sobre su publicación. 

Luego de un “nihil obstat” genérico, sin perjuicio de sus 
salvedades sobre cuanto pueda ser inoportuno en mis “chistes”, 
especifica: 

“Sao Paulo, 27 de novembro de 1938. 
O aa  R Confirmo minha ultima carta 
“enviada por via aérea, em reposta da que me pedia urgen- 
” cla sobre manuscrito. Ja deve estar em seu poder. Cum- 
“ prindo com seus desejos aqui vão as pequenissimas notas 
“sobre os seus interessantes comentarios a proposito de 
” Coro. | 

-C- (Pág. 3) [ahora pág. 229]. Escreva GONSALVES 

DIAS e não GONCALVES DIAS Deve ser Koré-ro-rá 
com acento na ultima. 


, 
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má 


(De donde: curé = coré = coro). Acho improvavel 
a transposicáo de acento tonico da ultima para a 
penultima. [(1)] 
(Sapo. Cororo. Core). Deve ser Cororó e Coré, con 
acento na ultima. 

-G- (Pág. 7) [ahora pág. 232]. Imaginaríamos cor + óo 
alimentar...). Acho que deveria suprimir todo esse 
trecho, bem como o seguinte. Vejo aí muita imagi- 

“nação... Si concordar comigo suprima todo o nu- 
mero 9 dessa pagina. 

-K- (Pág. 11) [ahora pág. 236]. Deve ser koró ou toro. 
Debe ser, tabem totoró. 

(Si ya Tororo no significase chorro, etc. ...). Acho 
que deveria suprimir esse trecho, isto é, as 4 lin- 
has da frase que está algo ironica e muito regio- 


nal... 
Na Bibliografía: 
CIII. — PLINIO AYROSA: Vocabulario, etc. Diga: 


seculo XVII. 

ATENÇÃO: Peço ao meu bom amigo o máximo cui- 
dado com a acentuação dos termos tupís. No ori- 
ginal essa acentuação falta quasi sempre. Acho que 
deve rever com muita paciencia as suas notas, pois 
una palavra sem acento nada exprime e dá má im- 
pressão aos linguistas...” 


[firmado] PLINIO ÁYROSA. 


Los paréntesis rectos reemplazan en lo transcripto la nume- 
ración de las páginas dactilografiadas con las del impreso a con- 
tinuación. 

Puesto que las notas de mi ilustre amigo llevan las letras: 
C-G-K- me pregunto con mi “cavighosidad” de costumbre: 

¿Qué dirían las presumiblemente omitidas: A-B-D-E-F- 
H-I-J-... sin contar las posibles posteriores? Más vale no 
preguntarlo. ¿Tal vez correspondiesen a las faltas de acentua- 


(1) Entre nosotros, va que en especie se trataría de un “guaradnismo” 
del criollo ocurren Guaira por Guairá., Ituzdingo por Ituzaingó, etc. 


ty 
ty 
~] 


ción, englobadas en el párrafo ATENÇÃO. Procuraré evitarlas, 
aunque algunas procedan de los textos citados. Si ello no dis- 
culpa a mis “autoridades”, atenúa mi delito... El propio MON- 
TOYA, emplea a menudo, signos diacríticos diferentes para térmi- 
nos de acepción idéntica. Podría añadir entre quienes omiten acen- 
tos, a TATEVIN, etc. Aunque frente a los lingiilístas” ello no me 
exima de la hoguera... por hereje y relapso. 

GONCALVES DIAS, estaba por (GONÇALVES, asi lo trae la edi- 
ción de Leipzig de 1858. Pero se corre el peligro de olvidar la 
cedilla. 

Motivo para que el Prof. PLINIO AYROSA, adopte la grafía 
cue aconseja, en su última valiosísima contribución [CXL], donde, 
si fuera preciso mayor defensa mía, deplora la: 

“falta de material tipográfico apropiado, indispensavel neste 

” genero de trabalhos”. (Pág. 7 [CXL]). 

Por lo cual diré nuevamente: para mis citas, de MONTOYA 
v de BOTTIGNOLI muy en especial, me remito a las obras respec- 
tivas. l 

Me complazco en agradecer una vez más al Profesor PLINIO 


ÁYROSA, su espaldarazo benevolente. 
B. C. (h.). 


1º 
CORO = ALIMENTO 


Como base de mis “construcciones”, algunas archi - hipoté- 
ticas, destinadas a comprobarlo, acudo a estas premisas: 
“Esto sin embargo sólo sirve para demostrar cuan arries- 
” gada es cualquier interpretación, tanto más cuando [los 
” indios] acostumbraban emplear como designativos verda- 
” deras frases que luego, con el uso, se aglutinaban dejando 
"caer sílabas enteras en el medio, en el fin, en el princi- 
“pio...” (artíc. urucú, págs. 558, 559, de ALMEIDA NOGUEI- 
” RA [XIII] que traduzco). 
“Coartada”, robustecida con la autoridad de T. ALFREDO 
MARTÍNEZ y comentario de MOISÉS S. BERTONI: 
“El Guarani tiene también su elasticidad — y muy no- 
” table, — pero es de otro orden. Está en la posibilidad que 
” con esta lengua se tiene de formar palabras compuestas 
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” nuevas, o nuevas disposiciones de los elementos de la pa- 

” labra, cuantas veces se quiera, sin que estas nuevas formas 

” constituyan neologismos, y siendo comprendidas por todos”. 

Y en nota cita BERTONI: “El idioma es rico, abundan- 

“te, elástico; y todas estas calidades residen en las radi- 

” cales, que cada sujeto usa a diario, para formar nuevas 

” palabras, que no trascienden, que todos entienden, pero 

” nadie usa”. (T. ALFREDO MARTÍNEZ, op. cit. 334)” [CVI]. 

Y comenta BERTONI, en la misma nota: 

“Nadie usa, habitualmente, o definitivamente y salvo 

“excepciones. Así, creo, debe ser interpretada la última 

” frase del autor citado”. (Pág. 19, Dr. M. S. BERTONI, “La 

Lengua Guaraní como Documento Histórico”, 1920, Puerto 

Bertoni). [CVII]. 

Con esa elasticidad, de que yo tal vez abuse, estirando hasta 
que se rompa, podré algún dia inventar palabras que el guarani 
habría entendido, pero nunca usó, o usó sin noticia nuestra, y el 
curopeo o el criollo, adoptaron momentáneamente en forma co- 
rrupta. 

Tales términos... más o menos esporádicos, admisibles para 
BERTONI, conservaríian ab initio sus radicales. Pero con la fór- 
mula de ALMEIDA NOGUEIRA, podríamos imaginar vocablos tran- 
sitorios siquiera, cuyos radicales hubieran caído... Siempre que 
algunos eslabones indiscutibles, o noticias complementarias, per- 
mitiesen reconstruir el término completo. 

Así, en nuestros días: bus, se entiende por “ómnibus”, y 
hasta por “automóvil - ómnibus”. 

Yo no llego a tanto: me valgo de palabras conocidas, modi- 
ficadas verosimilmente, o cuyo calificativo específico, desaparece 
en el uso. Vbgr. Yerba, por sí sola, designa la destinada al mate. 
Coó = carne [XIII] correspondería más exactamente a “animal”: 
la expresión abreviada coó cuera o soóquera [ex - animal] la ex- 
plica, (pág. 147, [CVHI]). 

Algunos de los alimentos invocados, importan en realidad, 
su “preparación culinaria”. Pero abundan los ejemplos por los 
cuales ésta se identifica con el ingrediente básico, y hasta con 
el utensilio donde se les prepara. 

Hipotéticamente: 

1:) Coro = “afrecho de maíz”. 
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Gracias a la identificación: | 

Curé = Curéra (MONTOYA [XII(a), XII(b)] = Coréra 
(GONSALVES DIAS) [LI] y FREI ONOFRE [LII]) = Kurê-ro-rá 
v también Rorá (BOTTIGNOLI [LXXIX] = Koré y curéra (BER- 
TONI, pág. 83 [XVII]. (Véase la nota C del Profesor PLINIO 
AYROSA a pdg. 225; pero también BOTTIGNOLI art. “Afrecho”...) 

(Cf. “coro? maíz recién brotado” [XII(a)] y pág. 83 cit. 
[XVII]. ¿Análogo a la “malta” ?) 

De donde: curé = coré = coró = coro. 

Comprobación (?) de la posibilidad expresada, en STRADELLI: 
“Rato d'Espinho” Cororó. Coré (pág. 309 [XI]). 

2º) Coró = “afrecho de mandioca”. 

V. “Coréra (cortera)” de BAPTISTA DE CASTRO [LVII] y 
“Caroeira de coréra” de BOITEUX [LXXX]. 

3º) Coró = “cierta calidad de fariña de mandioca”. 

V. “Curuéra... Farinha [de mandioca] en grumos mal “pe- 
neirada [mal cernida]” (STRADELLI [XI]) y “Curuéra: pedaços 
"fragmentos de mandioca que não passam na peneira [harne- 
“ro]J” (BAPTISTA DE CASTRO [LVII]. 

4º) Coro = “mandioca en rajas”. 

V. “Raíz de palo [mandioca], cortada en raxas, y puesta en 
“el agua Cúrútú” (MONTOYA [XII (b)]. 

Cf. en MONTOYA: “Curi b. l. curubi pedacuelos, tolondro- 
nes [XII(a)]. “Cúrútú = pedacitos + tu (mojado), que también 
se expresa por Tobi, para... facilitar con curutobi, la evolución 
a corotobi y coró (?). 

Si curubi = curu; curutú (pedacitos mojados) podía abre- 
viarse en curú = coró... 

. .. “Tasajo”, designativo de las incisiones preparatorias a 
la salazón, y según otros quieren, a su corte en “trozos”, lleva 
siempre subtendido “de carne vacuna”, sin que ello se exprese. 

. . Aunque ahumándolo, también lo hubo de ovinos. 

5°) Coró = “mezcla de tapioca, y nuez del Brasil”. 

V. “Kurubé tapioca melangée avec de la noix du Bresil pilée” 
(TATEVIN [XXXIII]), abreviado en Kurú = coró. STRADELLI dice 
con “castaña”, pero se refiere a la misma... “nuez”. 

Además: “Kurui, fin, menu, hachée, [XXXIII], (Cf. curubi 
de MONTOYA [XII (a) ] comprensivo de cualquier “alimento”, pre- 
parado en “picadillo”, tan menudo, como para conocerse genéri- 


camente: “por harina de pedazuelos”, circunscripto tal vez (?), 
a los de mandioca o sus derivados. 

6º) Coro = “una variedad de “mandioca” y comercialmente 
quizás, su “farinha”. 

Se trataría de la “yuca”, (!') “cazabe” o “mandioca” de “as- 
tilejos colorados” llamada coro, por 1530, en la Isla Española, y 
muy en hipótesis, como derivación de un antillanismo análogo 
al de “tabaco”, extensivo comercialmente a su “farinha”. | 

Antillanismo problemático, en el Río de la Plata, no me 
opongo. 

“Coro”. Manera de yuca “OVIEDO, Apéndice por la Real Aca- 
demia de la Historia”. (ZAYAS y ALFONSO [XLV]). 

Y consultado ese “Apéndice” : 

“Coro: Manera de yuca, que tiene los astilejos colorados”. 
(AMADOR DE LOS Rios [(VIII)], pág. 597, T. IV [CX(a))]. 

Y en el texto (1534 circa), de EL CAPITÁN GONZALO FER- 
NÁNDEZ DE OVIEDO Y VALDES: 

“Son muy hermosos los heredamientos de la yuca [man- 

” dioca] en el campo”... “y es de seys generos en esta Isla 

” Española”......... “la quinta llaman coro, y ésta es la 

” que tiene los astilejos de las hojas coloradas; la sexta e 

” última se nombra tabacan y ésta tiene la rama mas blanca 

” que ninguna de todas las otras. Y estos nombres particu- 

” lares destos generos de yuca, en otras Islas é en la Tierra 

” Firme son de otra manera, segund las diferenciadas len- 

” guas”? (2* col. pág. 272. Vol. I. [CX (b) ]. 

Si no entiendo mal a Piso (pág. 114 [1X]), las variedades 
de astilejos colorados o con tendencia a ellos, (rubescentibus), 


(1) MIGUEL DE TORO GISBERT (págs. 271 a 273 “AMERICANIS- 
MOS [CIX] quiere se suprima el nombre de Yuca como designativo de “una 
planta de nuestros jardines” a que aludo a pág. 449 de Número anterior 4-5. 
Para ésta propone alguno de sus diversos nombres: Bayoneta (según DES- 
CHAMPS (Rep. Dominicana), Bayoneta. Cucaracha, Espino, Piñón de puñal 
o Maguey o silvestre (PICHARDO, Cuba) e Izote en Méjico y Centro Amé- 
rica. La planta ornamental correspondería a “Yucea gloriosa” (Liliaceas). Es- 
pino de Cuba o a la Yueca acaulis (Liliaceas) o Maguey de Cocuy según COL- 
METRO. 

La yuca o mandioca o cazabe — según referencia del propio GISBERT a 
COLMEIRO: sería Manihot utilissima, Manihot Aipi. Manihot Janipha todas 
Euforbiaceas, y hasta una Leguminosa (?) Clitoria ternatea. 

Valga para todo la autoridad de TORO GISBERT. 


serían nada menos que nueve en el Brasil... Razón bastante (?), 
de que lo sea así mismo, la variedad única de que tengo conoci-' 
miento de visu, en Río Grande del Sur. 

Nada obsta a que la “fariña” de la Isla Española, obtenida 
por el cultivo de tal variedad, fuese designada por coro, compren- 
sivo de la fariña de otras especies, en mérito a conveniencias co- 
merciales. 

Y que el antillanismo, caribe (?), se impusiera por 1600, 
como se impuso el antillanismo “tabaco” (*), aún en un país, que 
como el Paraguay, contaba con término guarani apropiado. Aun- 
que no exista prueba de que ello ocurriese con este “coro”. 

A parte de que, “coro”, por “bermejo” pudo ser designativo 
de la raíz de mandioca en toda América, y las expresiones “cu- 
ruera” expresar “ex - rojo” (?)... Cuando no se olvide el color 
de la cáscara (?): pardo, morado, leonado oscuro, etc. 

Colorado: Colú o quelu, en tehuelche (p. 106 [CXVIII] ; Col 
por Bermejo, castaño, pardo [CXIV], respectivamente en BAR- 
BARÁ y VALDIVIA, etc., etc.). 

T° Coro = “farinha de mandioca”. 

Por su desecación en una lámina de hierro llamada coro, en 
Bahía, según noticia dubitativa, del Señor DANIEL SAGRERA, muy 
dubitativamente apoyada por el Dr. AFFONSO ARINO DE MELLO 
FRANCO, mientras el Dr. JUAN ALCIDES BEZERRA CAVALCANTI (2), 
piensa que pudiera existir confusión con “coxo” (¿batea o ar- 
tesa ?). 

Cabe recordemos, por si cupiere, que la desecación se hizo 
antes, en vasijas o “alguidares” de barro, o también de “cobre”. 
En este caso con aplicación muy improbable, de coro, por dicho 
metal... si comprobásemos el uso del vocablo con tal acepción 
en el criollo aymareño, de Ciro Bayo [XLVII]. Mientras el 
“barro”, podrá, más verosímilmente, ser de “curi”, (“casta de 


(1) Cuyo étimo tal vez se explique, por oposición a las variedades de 
la planta fresca, llamadas “negras”, porque... “tabacan” significaría “blan- 
co“ (?) o algo parecido. Sin vinculación en tal supuesto, con el nombre de la 
“pipa” ni con el de la isla de “Tobago”, aunque ambos compartiesen el cali- 
licativo también por su color (?). Hipótesis mías... naturalmente. Por más 
(que ayude mi supuesto: “el legítimo nombre indígena es Cojibáú o Cohiba 
(artículo Tabaco en |CXXNVII)). 

(2) Cuando su visita a Montevideo en 1938: sin que sospechásemos en- 
tonces que la muerte privaria tan pronto al Brasil. de uno de sus hijos ilustres. 
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terra bermelhaa”... “côr que se obtem com ella” (STRADELLI 
[XI]). = coro. ES diría... yo.. 

Todo al efecto de argüír ÇA rosana de tal designación 
para el aparato desecador: del cual nos habló FRAY FRANCISCO 
DE N. S. Dos PRAZERES, a comienzo del siglo XIX. 

“Maniva”... ...“Produz na raiz uma especie de batata 
” denominada mandioca, comprida [larga] e grossa”. | 

“D'esta batata descascada, [descascarada] ralada [rallada], 
” bem espremida, e depois torrada em grandes alguidares [cuen- 
” cos, vasijas de tierra, llanas por bajo] de barro ou cobre, xama- 
” dos [llamados] fornos e assentados sobre fornalhas aquí se faz 
” a farinha, ete., etc.”. (Págs. 154, 155 [VI]. 

.Sin que recurramos a las acepciones... jitana y... arau- 
cana de coro, como piezas de alfarería. (V. pág. .. y siguiente). 
8º) Coro = bizcocho o galleta de “mandioca”. 

Conocida la “mandioca” por curú, nada obsta a que el nom- 
bre involucrase una preparación adecuada a los viajes largos: 


“Esta mesma raíz depois de cortida n'agua feita com as 
’ mãos em pilouros [con las manos en bolas] se põe em cani- 
“cos [se pone en barbacoas] ao fumo, onde se enxuga e seca 
” máo de guerra [llaman de guerra], que serve aos Indios, e 
"raspada do fumo, pisada em hums pilões grandes, e penei- 
” rada [cernida] fica huma farinha tão alva, e mais que de 
” trigo, da qual mesturada em certa tempera [proporción 
” (?)] com a crúa se faz huma farinha biscoitada que cha- 
” mão de guerra [llaman de guerra], que serve aos Indios, e 
” portuguezes pelo mar, e quando vão á guerra como bis- 
” coito”. (pág. 70 [VI]). 


Pero esta “galleta = “coro” sale de mi... fábrica. Ello no 
impide se embarcara a Buenos Aires, aun como provisión de 
bordo, en uno de sus estados preliminares, que, entonces, el espa- 
ñol llamé o pudo llamar, coro, con tanta exactitud como cuando 
llamó poroto, al purutu quechua: 

Si la mandioca curtida en agua, se llamó (V. pág. ...) curubí, 
cúrute y curú (= coro), nada obsta repitamos a que se conociese 
por el mismo nombre, su “galleta”. ; Nada obsta!... Pero, a quien 
le guste “con su pan, digo con su coro, se lo coma! 

9 Coro = “alimento”, genéricamente. 


Este párrafo queda suprimido en acatamiento a este consejo 
del Dr. PLINIO AÁYROSA: 

“Si concordar comigo suprima todo o numero 9º dessa pa- 
gina”. 

Concuerdo, tanto más agradecido cuanto que temía que el 
Dr. AYROSA me suprimiese los 29 números. Podría haber mante- 
nido el 9, con la crítica... Motivo de que se supusiese luego, algún 
otro recalcitrante mio “Eppur si muove”. Cuando consulto a 
quien “sabe”, acato la sentencia. 

(Véase la nota G del Prof. PLINIO AYROSA «a pág. 226). 

10º Coro = “una masa comestible”, / gracias a LAFONE 
QUEVEDO quien, después de registrar el quechuismo catamarqueño 
Coro = gusano, registra: Coro - coro unas tortas de maza enros- 
cadas en espiral [¿a manera de gusano?]. / Etim. Curu voz qui- 
chua”... [XC]. 

Por su origen norteño y su corruptibilidad, este catamarque- 
ñismo actual, — si la designación cupiese en el Plata o en el 
lugar de su procedencia, — podría encuadrar, con el coro enviado 
a Buenos Aires. 

. . Siempre que tuviera ciertas características relativas de 
duración, a guisa de galleta o bizcocho. | 

Tal vez alquien, discrepante con el “coro” elegido por mí, re- 
suelva “adoptarlo”. Máxime si apareciesen documentos condu- 
centes. 

A lo mejor este coro comestible, soportaría el transporte tan 
bien, como la soportaban hace cuarenta años, y hoy todavía, en 
cantidad mucho menor, los afamados “alfajores” de Córdoba, que 
alcanzan a Montevideo. Y el señor MALLIE, en su traducción de 
“coro” (alimento) habría estado en lo cierto. 


Intercalo en tiempo, al corregir las pruebas: el Prof. ANDRÉS 
CAMPANELLA, de la Universidad de Tucumán, mientras se ocupa 
en un “Glosario Etimológico, etc.” ([CXXXI] en [CXXXII]) del 
toponímico COROMAMA y registra sus orígenes posibles en “Koro 
= Raíz del tabaco silvestre” que “se ofrece sólo a título de infor- 
mación”, y de preferencia en “Kuru — gusano, transcribe del 
Londres y Catamarca de LAFONE QUEVEDO: 


E Y: E 


“Esta palabra curo, o coro, según la pronunciamos en 

” Andalgalá, es de mucha importancia arqueológica, pues en 

” su forma coro -coro (que no es más que uno de los plura- 

” les de estos idiomas, y acaso distintivo del Kaká) significa 

"” esas tortas en masa de pan que se parecen a una víbora 

” gusano) enroscada de lo que yo deduzco que indudable- 

” mente era el nombre que se daba en el país a esos adornos 

” y dibujos en espiral de forma griega en los objetos que 

” continuamente se desentierran. Muchas veces estando de 

” viaje me han obsequiado con esas tortas coro - coro: muy 

” buenos que son, y que hoy las aprecio más como un re- 

” cuerdo del Kaká” (págs. 197-8 de CXXXIII en cita de 

” CAMPANELLA, pág. 59 CXXXI) ('). 

Sin que CAMPANELLA acepte la atahona lingüística Kakán, 
tan agradable al paladar, también lingüístico, de nuestro compa- 
triota SAMUEL LAFONE QUEVEDO ...y yo le apunte, sin garantía, 
la aproximación arawac: coromana = “Dios” de página si- 
guiente 237. 

11º) Coro = “melaza”? mejor “melote”, endurecidos, raspa- 
dura o “raspadura'” criolla (“chancaca del Perú) de pésima clase. 

Porque, para TATEVIN entre muchas acepciones: “Kurera =: 
“bagazo” (= “gabazo”, [XXII] = “dabáso”, en el Paraguay 
[XXIV]), con el añadido — muy problemático, por mi ignorancia 
del latín de PISO y del otro) — de que, los residuos del trapiche, 
se sacaban en una “rastra de cuero” (?) (= couro (en portu- 
gués) = coro). V. Piso (pág. 108 a 111 [IX]). 

12º) Coro = curi, el piñón de la “Araucaria brasilensis” — 


A. RICH (>) hoy vulgarmente “Pino del Brasil”... que, no es 
igual al “Cedro”, como... alguien pretendiera demostrarme, pin- 
tandomelo. 


Comprobación (7?) de la posibilidad (?) fonética: el “coro”, 
chileno, también se llamó cori. (MEDINA, pág. 37 art. Corecore 
[XXXIX]). 

13º) Coro = “corazón”. 


(1) Al confrontar la cita, encuentro a continuación en LAFONE QUE- 
VEDO: “En el idioma híbrido de Catamarca”........ “queru, “diente” (pá- 
gina 196 [CXXXIIMT]). Por donde etimologiam habemus. Las virtudes odon- 
tológicas del “coro”. raiz medicinal, podrían explicarse también por queru = 
COP = coro. 

(2) Clasificación que tomo de JULIO S. STORNI [CIV]. 
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de ciertas palmeras, molido o rallado en harina, — como el de la 

numogoligi del P. SÁNCHEZ LABRADOR, aunque él no recurra a 

“coro” y sólo mencione incidentalmente, el “corazón” vegetal 

(pags. 156, 157 [CXI]). Aparte, aunque no sólo en calidad de 

“alimento”, una abreviación de “corozo” o “corojo”. [XXII]. 
14º) Coro = cierta fruta (?). 

V. “Kurubé fruit des bords de l'eau (TATEVIN [XXXIII]) 
abreviado en Kurú. 

15º) Coro = “poroto”. 

Siempre, que el señor PEREA Y ALONSO, me encontrase de 
nuevo, en cierto vocabulario aymara (?) : “Curu, por frijol, judía, 
etcétera”. Fui testigo presencial de su hallazgo, inencontrable des- 
pués, entre sus libros. “Se ha perdido... Se gratificará a quien 
lo acredite bibliográficamente”. Según este “Anuncio económico”. 

16º) Coro = “poroto”. 

Si cupiera al hispanizarse el término, la transformación di- 
ficil de | araucana en r; difícil por la presencia simultánea de 
ambas en ese idioma. 

“Cului, phaseolus” (pág. 643. Vol. II en Havestadt [CXII]. 

“Poroto... Kúlwi, Killwi (AUGUSTA [CXIII], o “Cului”, po- 
rotos, o frisoles secos” (VALDIVIA [CXIV]. 

17") Kuru = “carnero desorejado”. 
en aymara (pág. 66 BERTONIO [XCIX (b)], con un término aná- 
logo en quechua. (Cf. “Koroy (MIDDENDORF [LI]; “Coro algún 
miembro cortado a cercen [CXV]; “Koró, adj. Mocho de algún 
miembro, etc. [CXVI]; “Corotas, testículos” (BAYO, LIZONDO, 
BorDA [XLVII] [XLVIII], ete., etc.). 

De donde deduje como verosímil: curu == carnero castra- 
do (?). 

Que, por más alimenticio que sea, tampoco nada tendrá que 
ver con el coro llegado a Buenos Aires. 

18") Coro = cerdo. 

Como los ingleses para ciertas preparaciones de su carn» 
dicen también simplemente, “pork”. 

Saldría — y conste que más hipotética y dubitativamente 
que nunca — de por ej. en ARNALDO DE WINKELRIED BERTONI: 

“Kuré. Nombre genérico de los Súidos en Mamalogía, y hoy 
empleado especialmente para el Sus scrofa o cerdo doméstico. 
” Paraguay - Brasil” (pág. 575 [CXVII]). 
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19%) Coró = caldo. 

En araucano (VALDIVIA [CXIV]... Si se le hubiese solidifi- 
cado... por los procedimientos MAGGI (sin reclame), para su 
transporte en costales. Y más próximo a Buenos Aires, en la Pam- 
pa (2): “Jugo, caldo o el zumo de algo. Corú” (BARBARÁ 
[CXVIII]). () 


to 


“CORO” EN ACEPCIONES DESVINCULADAN DE “ALIMENTO” 


Continuando la numeración anterior, y sin pretender ago- 
tar los diccionarios que nos llevarían a muchas docenas. 

20º) Coro = cántaro. 

En Gitano, “Coro. m. Cántaro”, en TINEO REBOLLEDO 
y PABANÓ [CXX]. 

21º) Coro = “Tarro u olla grande”. 

En araucano (VALDIVIA [CXIV]). 

22º) Coro = “nutria”, 
(así mal llamada, como designación del “Myopotamus castor”), 
siempre que no se trate de un roedor de menos jerarquía. En 
cuyo caso tampoco sería mucho menos nutria. | 

V. TAVETIN: “Koró ou toró [(2)] rat d'eau [XXXIII]: 
STRADELLI “Coro - Casta de rato d'agua” [XI]. 

Aunque ¡todo es posible! estos “coro” por “nutrias” bien 
pudieran ser portuguesismos de “couro” = cuero”, porque el de 


(1) “Nihil novum”. Señalemos un antecesor más firme, del pastoso 
“Extracto de Liebiy”". En 1507 escribía, con referencia a estas regiones, RI- 
CHARD PHILLIPS, traductor y editor inglés de HELMS: “De igual modo 
empezaron a hacer mejor uso de su carne vacuna. Ultimamente se erigió una 
manufactura de tortas [¿galletas?] de sopa transportable [portable soup 
cakes] que, ha hecho embarques hasta para Coruña y Cádiz; por su bara- 
tura y excelencia se convertirán indudablemente en un artículo muy consi- 
derable de comercio. (Nota de pág. 137 en APPENDIX de [CCXXXV ]. 


(2) Si ya Torôrô, no significase fuente (chorro), alusiva, en el toponí- 
mico, tal vez, a la del “Cerro del Toro”, nos daría un étimo del Cerro piria- 


polesco, con perfil de “nutria”, “ratón” y... “toro cornúpeto... echado”, visto 
a distancia, en rumbo hacia el Este, y de acuerdo con el símil que cada quis- 
que escoja en la fauna. En mi convicción de la etimología... hídrica, sin 


perjuicio de otra caricaturesca “de los difuntos” (Tohó) conservo esta nota —- 
harto regional, sin duda — y que el Dr. PLINIO AYROSA me disculpe. 


Dom 


“nutria” vistió a media América, sin contar su carne que fué 
también “alimento”. 

(Véase la nota K del Prof. PLINIO AYROSA en pág. 226). 

23º) Coro = “otro (?) ratón”. 

V. STRADELLI “Rato d'espinho Cororó, Coré [XI]. 

24º) Coro = “roncadera”, alias un “pescado” tan barullento 
como el nuestro, por su identificación con “Koro - Koro” “pois- 
son de mer” (TATEVIN [XXXIII]). ; 

El mismo pez, aunque no sea la “roncadera”; pero con la 
demostración de la “abreviatura”: “Coró — Peixé de mar (Pris- 
tipoma coró Cuv.” [CXXI]. 

25°) Coro = “lagarto”. 

“Coro = Lacerta” (MARTIUS [LXXXIX]). 

26°) Coro = gusano. 

Catamarqueñismo en LAFONE QUEVEDO [XC]. 

27°) Coró = sapo. 

V. STRADELLI, en curu [XI] y MonToYA [XII(a)] con su Co- 
roró... 

Para darnos el étimo de nuestro arroyo Cololó (?). A menos 
que por igual a Tororó (!) pensemos en el agua, o que lo divini- 
“emos, con el ararwac... de las Guayanas. 

Donde: Coro = el “roncador” (como el sapo), por la “voz 
del trueno” y dubitativamente de otro modo: “dueño de la in- 
mensidad'” o sea DIOS en... arawac. Por noticias verbales de 
SIXTO PEREA ALONSO: Los misioneros, como lo hicieron con el 
guaraní TUPAN, aceptaron igualmente, mediante un término 
orawac, de las Guayanas, como expresivo de DI00s, a Koro-Koro- 
man, Cororo man, Cororomana, etc., en definitiva, y para mi 
CORO. 

Artículo sin duda —- así debiera ser — extraño al “comercio 
de los hombres”, por más que presente con todo, “Semper et ubi- 


) 


(1) Porque en TATEVIN, Koro = Toro... 

ADOLFO BERRO GARCÍA, acompaña la opinión de que, dada la 1, de 
“Cololo”, el toponímico no parece guarani. Aunque no excluvamos las posi- 
bilidades arawak, — sin recurrir a las quechuas, — nada impediría que en 
boca de negros, “pampas” (setenta mujeres “pampas” fueron llevadas a Santo 
Domingo Soriano) o de brasileños (paulistas, vor ejemplo) la r de Cororo 
pasase a l. 

(V. págs. 405, Nº 4-5 de este BOLETÍN [CXXIX] y Nota 4, pág. 45 
[CXXX]). g 
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que”... en los costales de Buenos Aires. Y que CORO (= DIOS), / 
me perdone el chiste irreverente. 

28º) Coro = “ropa no teñida”. 

Desde que en el mismo “Acuerdo”, figura el “lienso”, po- 
drían venir otros “tejidos”... Amparados en el aymara, con la 
corrupción o por «, si ella fuera posible en boca de criollos, o por 
.. lapsus calami. | 

Puesto que: 

“Kora. Ropa no teñida, aunque sea de diversos colores na- 
turales?” (BERTONI [XCIX (b)]). 

Pero, bastaría acaso, para eliminar su candidatura, el hecho 
de que se la estimase por peso, porque se trataba de “nueve arro- 
bas de coro”, mientras el “lienso” del mismo “Acuerdo” se media 
nor “baras”. Salvo, demostración de posibilidad contraria. 

Habríamos interpretado: 

[Kora = Coro =]. “ROPA. f. Todo género de tela que sirve 
para adorno de las cosas y personas... letc., etc.]. (Nuevo Val- 
buena [CXXII] y no en la acepción nuestra corriente, “prenda 
de vestir”. 

29º) '“Coró” = “cobre”. [“Coro. Cobre en aymará. Coro 
>” coro, Corocollo: “Cerro de cobre” [XLVII]. 

Siempre que CIRO BAYO su editor responsable, lo probara... 
Su “VOCABULARIO CRIOLLO - ESPAÑOL”... “que en rigor [es BAYO, 
el “spealeer”] debiera titularse: “Provincionalismos argentinos 
” y bolivianos” (pág. 6 [XLVII]). ...Pero en el artículo “coro” 
—y si los hubiera de igual calibre, — con... neologismos Ciro 
Bayescos..., agregaría yo. 

Porque coro, ni cura, no lucen por “cobre”, en el aymará del 
P. BERTONIO [XCIX (b)]. Coro collo, significa, “Cerro truncado”, 
y “Coro - coro, “muy truncado” — me informa el Dr. Luis E. 
VALCÁRCEL, Director del “Museo Nacional” de Lima. 

. . Aunque yo —¿para qué tendré un corazón tan grande?— 
iormule en vía de circunstancias atenuantes (?) del aserto Ba- 
yesco y aun negando el origen aymara, las siguientes hipótesis: 

a) Coro -coro, sitio de enorme producción cuprifera, pudo 
{?)avecindar un vocablo, coincidente, o sea coro por cobre... 
¿No llamamos Part, a cierto “caucho”? ¿Y guantes aun a los no 
fabricados en Gante? 

b) Coro, pudo (?) en aymara, entenderse por “cobre” 


nica a, 


cuando el indígena apelase al término evropeo... Análogamente: 
Si bien para designarlo, el guaraní dispuso de construcciones 
léxicas propias, sin embargo ateniéndonos al P. RESTIVO, usó 
también llamarlo “cobre” ('). Y digo yo, cuando el guaraní pre- 
tendiese pronunciar “cobre”, — aunque RESTIVO no lo precise, 
y hasta implícitamente lo rechace (?) — articularía: coberé, sin 
excluír coberó, coboró (?), como el guaraní pronunciaba curuzú 
por cruz, el tupí: curuzá [IV]. 

-.. Como unos y otros articularon el cabra español en ca- 
bará [XII(a)] y [XV], al paso que, viceversa, los españoles, por- 
tugueses y criollos, pudieron llamar cabra a los cabará indíge- 
nas, aun cuando — ya lo veremos — no se tratase de caprinos. 

El aymara, me permitiré suponerlo, pronunciaría en tal emer- 
gencia, coboro o coporo, o algo parecido, abreviado en coro, prin- 
cipalmente en labios mestizos. 

Según BERTONIO los aymara, decían por igual manera cu- 
rusa (no acentuado) por cruz, y Capari, por cabra (Ver BER- 
TONIO español - aymara) [XCIX (a) ]. 
| Sin que yo niegue la posibilidad de que pronunciasen tam- 
bién cuburu por “cobre”. Enseña BERTONIO “...porque los in- 
“dios [aymara] muchas vezes en sus vocablos usan indifferen- 
'” temente de co y cu”... ete. (pág. 49 [XCIX (b)]). 

En cuanto al cambio de la e final de “cobre”, por o, ello no 
ofrece dificultad, porque BERTONIO ofrece “Corinto”, por corrup- 
ción aymara del español “corriente” (pág. 5 [XCIX (b)]). 

c) Para reducir, los hipotéticos... coporo o coboro a coro (2), 
¿influiría la inteligencia de que con ello, quisiera significarse 
“duro” = ccuru [XCIX (b)] en aymara? Calificativo imaginado 
por mí, para el metal, pero bien puesto en razón, porque el cobre 
es bastante “duro” y endurece al oro... 

Para insistir en las analogías: 

El “cobre” se conocía en guaraní por “Quarepoti nê ó por 
quarepoti pyta, o sea considerando sin mucho rigor, quare - poti 
= “metal”, en el primer caso “metai hediondo” 


, y “rojo” en el 


(1) “Cobre idem, 1. quarepoti nyta. (RESTIVO [XV]». 

(2) Alguien -- que me prohibe nombrarlo -—- me explica quaré- poti — 
“escoria” o resíduo (escremento) dol “erisol”. ¿No podría entenderse por 
mineral metálico, envuelto en su “ganga”? -- W interviene SINTO PEREA 
Y ALONSO: -- “Aunque los aztecas lamasen al oro, excremento de Dios, 
preteriría flor del crisol"... y nosotros también. 
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segundo... Así llamaron al “oro”, y como nosotros acostumbra- 
mos, “metal amarillo”, y a la plata “metal blanco”... Esta vez 
al revés de nosotros, digo de alguno de nuestros comerciantes 
que, al “metal blanco”, y con menos fraude, a los enchapados 


(plated) galvano - plásticos ingleses, — les llaman “plata”... se- 
guida para... despistar, de la firma... electrolíticamente, “en- 
cnapadora”. 


d) Bayo, cuando recoge en el lenguaje criollo norte - ar- 
gentino y boliviano, coro por “cobre”, recoge así mismo cori, del 
cual afirma que es “aymara”, por “oro”. Si nos atenemos a BER- 
TONIO cori tampoco figura por “oro” en aymara. En este idioma 
se usaria “cholque” (oro). 

Lo cual nos llevaría por transacción a admitir que ese len- 
guaje criollo, usaría cori, pero como quechuismo. 

Es cierto que el aymara emplea para designar el “oro” yau- 
ri, casi igual al ccori, quechua, cuando diésemos a cc, la pronun- 
ciación de J. 

De donde el criollo pudo, ejemplo casi, del aymara emplear 
cori por “oro”, tanto como tomándolo del quechua. 

Y el aymara, calificar al cobre de “oro... pardo”, [XCIX 
(a) ], cuando dijese cori-oque = corio (que) = coro. 

e) Así el problema, y consultada la pronunciación aymara 
de “cobre” con SIXTO PEREA Y ALONSO, éste me suministra una 
derivación, concomitante europea, de como el “cobre” puede co- 
rromperse en algo parecido a “coro”. 

Los catalanes escriben coure = cobre [CXXII] donde la u 
suple a la b, con pronunciación de la e final, casi como e muda 
Írancesa, pero, plenamente pronunciada. 

¿Sería catalán el mentor de CIRO BAYO? 

f) No” Porque en la misma oportunidad, preguntado el 
senor SIXTO PEREA Y ALONSO sobre la traducción arawac de “co- 
bre”, me pone en camino de la hipótesis más aceptable para ex- 
plicar el “error” de CIRO BAYO. Al permitirme imaginé, como 
acaso, considerase, aymara, un término regional, pero atribuíble 
de preferencia, a alguna de las tribus arawac vecinas o inter- 
puestas, entre los aymara. 

La explicación resulta hipotética, por cuando recurro al ara- 
wac de las Guayanas. Si ello no excluye su verosimilitud, faltaría 
una comprobación “arribeña”. 


ss 


SCHUMANN (!) registra en las Guayanas: 

“Karrukulli, Kupfer” (pág. 137 [CXXIII]. 

“Karrukulli usawabu (pág. 137 idem [CXXIII]. 

Para PEREA Y ALONSO, en su traducción inédita, del texto 
alemán (pág. 57 [CXIX]). 

“Caru -cú -lli Cobre”. 

“Caru - cu -lli u- sa - wabu Oro”. 
interpretados por él, respectiva y provisoriamente: 


Cobre = Caru “metal [Cf. el guaraní quaré (?)] culli 
rOJO... 

Oro = Caru-cu-lli “metal rojo”... “u-sa-wabu “muy 
bueno”. 

[Cf. “curi?” — arcilla roja... Que quizás, fué cri, donde 


“uru”, correspondería a “rojo”]. (7). 


(1) Por noticia de PEREA Y ALONSO (pág. 57 [CXXIV]) (Manus- 
crito de PEREA), confirmatoria, con argumentos suyos suplementarios, de 
la opinión de “de GOEJE” [CXXV] que me señala. Al paso que L. ADAM, 
editor de SCHUMANN entiende que el VOCABULARIO de óste, es obra de 
SCHULTZ. 


(2) JOHN LUCCOCK en sus “NOTES ON RIO DE JANEIRO, ete. 
[CXXVI ]basó su etimología de Uruguay una vez se diría, sobre urucud = 
cl “achiote” mejicano (Bira Orellana), planta tintórea, usada en el “embi- 
jamiento” indígena — y otra sobre “Uru — Red frojo]” (pág. 639 [CXXV] 
al escribir: “Uruguay or the Red River” (pág. 157 y “Uruguay. The great 
Red Water: Uru-qua- y”, en “A GLOSSARY / OF THOSE / TUPI WORDS, 
ete. (pág. 639 [CXXVI]). 

Sin entrar al análisis del étimo de LUCCOCK, es entre los treinta ajenos 
de Uruguay, coleccionados por mí, uno de los más aceptables: con funda- 
mentos léxicos y sobre todo por circunstancias materiales: porque el Alto 
Uruguay, en época de crecientes o grandes lluvias, asume un color ladrillo 


claro”, casi de sangre. Sin que yo descubridor... etimológico, del Pio de 
los = Uruguay = vio de las lutras, lo patrocine. Aunque no lo excluva, siem- 
pre que este uru por “rojo”, sea equivalente a... “sanguinario”, por otra de 
las designaciones de lutra, también yagua... sangre... en quechúa (/2/). 


(ef. por sugestión de S. PEREA y ALONSO el inglés: gore = sangr?, ena- 
jarón, cruor [CXXXVI]). No sin que señale para aumentar el mareo en 
esta nota ultra digresoria, que Uruyuay, podría ser también el “rio de los 
sapos”, porque en STRADELLI: 
“Sapo. Arú. Caruiri, Cunarua, Cunarú, Cororó, Vá-uá, Uva. Urd -cod 
“ [subrayo], nomes todos que parecen onomatopaicos (pág. 321 [NT)). 
Y el Uruguay en latín, italiano y portugués como en el Poema “O Ura- 
audy“, empieza con Cra, sin que eso importe mucho. 


RR E 


Carru, arawac, podria me sugiere él mismo, ser préstamo 
léxico de kuri, “oro” en quechua (251 MIDDENDORF [LI])... Por- 
que el área quechua fué más particularmente, la gran produc- 
tora, del metal rubio, y... rojo, en sus aleaciones más bajas. 

Si bien el vocablo aymara es “yaurt” por “cobre”, ello no 
impide que alguien, criollo (?) en zona aymara, abreviase co- 
rruptamente, el carruculli, arawac, en “coro”. Tanto más que la 
rr es sonido extraño para el aymara (BERTONIO, ver R [XCIX 
(b) ]. 

Mientras PEREA Y ALONSO admite que, en esta conmixtión 
lingúística, el aymara y mejor el criollo, influenciados por el 
arawac entendieran “coro - coro” = carru -carru “mucho cobre”. 

Con lo cual cuando abundasen en un cerro, podría enten- 
derse “cerro de cobre”. Que en un híb1ido corrupto arawac - ay- 
mara, comentaré yo, sería aceptable en coro - collo, puesto que 
collo es “cerro” en aymara (BERTONIO [XCIX (b)]). 

Al fin y a la postre y sin necesidad de defender a CIRO BAYO: 
Él nos afirma que “coro = cobre, en criollo”. 

A fuer de “caballo regalado” no le miremos la boca. Valdrá 
siempre más que mis construcciones. 

. . No sea cosa que este “coro” de CIRO BAYO... desafinase 
menos de cuanto, pensáramos; tuviera algo de razón, y yo hu- 
biese descuidado, esta pista, tan elocuente si no se olvida que, 
este cobre = coro, “arribeño”, siquiera... ¿n partibus infidelium, 
vino a Buenos Aires con el “plomo” mencionado en el mismo do- 
cumento (V. pág. 420, Nos. 4-5 del BOLETÍN). Sin que los “costa- 
les”, ('), como acondicionamiento del “cobre” para el viaje, sir- 


(1) Mucho más, si los “dos costales” en que el “coro” venía envasado 
hubiesen sido de “euero” porque, y lo demuestran los “Acuerdos”. en esa 
época, y Castizamente bien podrían haber sido de “sayal”. [ZOROBABEL 
RODRÍGUEZ [CXXVI]. aplica, en Chile, la designación de costal “exclusi- 
vamente al saco hecho de cuero en que se envasan y acarrean los fréjoles. 
carbón, etc.”, y registra bolsa (salvo la bolsa tabaquera) y “saco” como de 
“género”. Así como reserva “saca”; para designar el “costal de cuero sin 
curtir” y de una forma especial en que nos viene del Paraguai la yerba- 
mate”, (O. A uno de ellos llamamos “tercio”, ¿Tercera parte del mayor lla- 
inado entre nosotros, a ejemplo de los paraguayos (?), sobornal, en acepción 
«xtensiva de la acepción de la ACADEMIA, donde equivale a “sobre carga” 
[XXV]. 


van de objección “porque podría venir en “granalla” o trozos pe- 
queños (!). 


(1) Nota Importante: SIXTO PEREA Y ALONSO me complementa sus 
informes con los siguientes datos de gran interés filológico: 

“METAL, COBRE, ORO, BRILLO / Tratándose de palabras que pasan 
“en préstamo de un idioma a otro y, aún, de aquellas esencialmente comunes 
“a varios dialectos de una misma lengua, es natural que sean modificadas, 
"según el genio de la lengua prestataria o la tendencia dialectal. 

“Tratándose de préstamo, el fonema primitivo puede ser transformado 
"o deformado según el criterio o el capricho individual del o de los que im- 
“portaron el vocablo. En todo caso, por lo regular, queda suficientemente 
"reconocible la raíz de origen. 

“Sabido es que el metal oro, debe haber llegado a las distintas regiones 
"sudamericanas como originario de las minas del Perú y que su nombre 
“peruano debe haber sido adoptado, más o menos alterado, en las diversas 
"lenguas de esta parte del continente. Ahora bien, conviene tener presente 
"que los indios daban a su oro una ley muy baja, que a veces no pasaba de 
"un cuarenta por ciento, aleándolo con el cobre para prestarle dureza. Posi- 
“blemente para los incaicos el oro era concebido, como el metal por ercelen- 
“cia, o también como cobre fino; así que, al adoptar su nombre incaico, otra 
"lengua alterara su fonética y optara por alguno de sus tres valores se- 
“mâánticos: metal, oro, cobre. 

“Así tenemos, en Sud América: 


“Iuc) Kécxua: ecori, (anta = cobre) 
vo" Kicxua: curi — oro, (metal o cobre fino)?) 
“Aimara: yauri — cobre 
“ Arw) Guayanas: carru cu-lli — cobre, (core, cule — rojo). 
“carru cu-lli u-sa-wabu — cobre o metal precioso, 
(SCHUMANN). 


“carru cu-li — cobre (s/ Goeje, de Schumann). 

“carru cu-li ú-sa-be-ru — oro (s/ Schultz). 

“corro co-ri = oro (s/ Brett) (Arawak moderno). 
“Warani: “kuare-poti yu — oro (metal amarillo) 

“kuare-poti pitá — cobre (metal rojo). 


“Montoya da del término una etimología puramente warani. 
“Pasando a los idiomas de Ultramar, encontramos, dentro de una misma 
“familia lingüística: la Indo - Europea: 


, 


“Griego Y 20707 (k-ru-sos) — oro, (vocal elidida entre la k y la r). 
o.(k-ry-sos). 
“Cf. Inc) Kicxua: curi — oro 
Suprimiendo la labial: 
“Español: cobre r. cob, core, 
“Latin: cuprum cup, curu, 


d , , - 
“Griego: jor505 kupros, kúp, Lúros. 
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Para terminar este Apéndice B: (!) 

No faltará quien lo considere poco serio, y hasta reproche al 
BOLETÍN, el dar cabida a tanta... hipótesis descabellada. 

Alguna sin embargo, facilite tal vez, otra definición distinta 
y mejor, del “coro” de los “Acuerdos”. Mientras todas contribuyen 
a demostrar por el absurdo, que con el guarani, especialmente, se 
fabrica todo lo que se quiere o, así lo espero, que mi tesis inter- 


Suprimiendo la labial: 


o. kyproós. kyp, kyros, 
“Francés: cuivre cuiv, cuire, 
“Catalán: cóure. cou, córe, 
“Inglés: copper cop, coer, 
“Alemán: kupfer cupf, kuer, 


“Nótense las múltiples variantes de una misma raíz en idiomas de una 


” misma filiación genésica. 


“Vasco urre — oro 
“burne gorri — cobre (metal rojo). 
“Semítico: ur, (No se olvide que decimos brillo, metálico”). 


or = r. de luz, brillo 
aur = luz, brillo 

“¿Habrá alguna relación de comunidad, sea de préstamo o de origen, 
entre todos estos elementos admirablemente coincidentes. [firmado] SIXTO 
PEREA Y ALONSO. 

Y agregaría vo, a la espera de las “Coincidencias léxicas” del propio 
SIXTO PEREA Y ALONSO, ¿qué sorpresa nos reserva el examen compara- 
tivo de las designaciones de rojo o color, al través de los distintos idiomas? 

Con mi mayor agradecimiento al autor de esta nota. —- B. C. (h). 


(1) Con mi gratitud a cuantos procuran colaborar en estos ensayos: 

A NELSON DE SENNA, quien me anticipó transcripciones de un iné- 
dito suyo, [CXXXV] en prensa (?) sobre el término couro, (cuero) — que 
“solamente cn Portugal se dice cóiro”, —- con enumeración de otra panacea 
vegetal para infusión o “té: “*Cha- Mineiro” ó "Chá-de-Campanha! ó “Ie»- 
va do Brejo”, sin más vinculación con el “coro” investigado, que el de Jlamár- 
cole por otro nombre “Chapeo -de-couro”? [“Sombrero de cuero” ]. 

A JULIO STORNI, a quien se le prometió en Tucumán una muestra de 
la raíz y la planta. 

A la Señorita ENRIQUETA DIE MAYR, de Temuco, que por mediación 
del Señor W. E. ERNENPUTSCH y de una Señora cuyo nombre ignoro, — 
me transcribió del opúsculo de “un sacerdote salesiano (21%, “LA SALUD 
POR MEDIO DE LAS PLANTAS MEDICINALES” (Chile), una página sobre 
el corecol o “Core-Core” (Geranium berteroanum Colla [sic]” y sus apli- 
caciones contemporáneas “odontológicas” y contra el escorbuto y las aftas. 


v 
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pretativa de los “Acuerdos” (coro = raíz medicinal) aun algo 
frágil, no es demasiado improvisada. 

— 4 Circunstancia agravante? 

—Quedará siempre el recurso de rechazarla, junto con las 
otras 29 hipótesis mediante aquel : 

—““Coróh. Coróh” (otros dicen Corah) por el cual los pata- 
gones entrevistados por FRANCIS DRAKE, rechazaban cuanto no 
les satisfacía para trueque. (V. Not. 8 de Pág. 90 [LXXVITIT]). 


SUPLEMENTO A COSUERAS 
(Véanse pág. 425 y sigts. del Nº 4-5 de este BOLETÍN) 


Comprobamos el uso literal de COSUERAS. en el propio Bue- 
nos Aires de fines del Siglo XVII (1680) mediante un documento 
preciosc, depositado en el “Archivo General de la Nación” (Ar- 
gentina). 

Por el cual la acepción puramente “náutica del vocablo se 
habría incorporado al léxico al cual, por oposición, llamaremos 
“terrestre”. Nuevo exponente del fenómeno que, con referencia 
a otros numerosos vocablos, señaló, con RUFINO CUERVO, TORO 
GISBERT (pág. 221 [CIX]). 

Figura en la explicación del facsímil de “EL PRIMER PLANO 
PE LA COLONIA [del Sacramento], 1680”, que publicó CARLOS 
CORREA LUNA en el Tomo 1º de su “Campaña del Brasil” 
[CXXXVIII], transcripta en su nota (') de pág. LXVI, donde 
se lee con más claridad: 

tds “Recelándose del avance del enemigo se valie- 

” ron de cosueras Y tablones que Vnidos con las estacas la 

” fortalecieron Y afirmaban entretegiendo entre estaca Y 

” estaca el peyne”. 

Reproduce esa “PRIMEIRA PLANTA DA COLONIA 1680”, Jo- 
NATHAS DA COSTA REGO MONTEIRO en la cubierta de sus dos volú- 
menes de “A COLONIA DO SACRAMENTO” y entre págs. 32 y 33 del 
2° Volumen [CXXXIX]. 


ess 


FÉ DE ERRATAS Y ERRORES DEL N* 6-7 


A las que dí en volante agregado al número anterior, cabe añadir: 
kn línea penúltima de pág. 45 léase: (V. Nos. 8, 28 y 29 en págs. 232, 237 
y 238 del APÉNDICE B de Números $ y 9 del Boletín). 
En línea 3* de nota 17, pág. 46 léase: sinonimias aunque arraigada, errónea. 
En línea 26 de pág. 55 léase: "Nicociana alada. Link et Otto”. 
sn línea 3º pág. 61 léase: “Nicotiana decurrens". 
En línea 13 de pág. 56, añádase: / Aunque se me indica como yuqui vale 


más por “salado”. 
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Gramática razonada 
de la lengua guaraní “ 


Por el prof. P. Jusro BOrTIGNOLI 


CAPÍTULO IV 
DEL PRONOMBRE 


$ 1º — Pronombre personal 


a) Los pronombres personales que se emplean como suje- 
tos son: 


Sing. Ché, —yo; 
ndé (né), — tú; 
ja - é, — él. 

Plur. Nandé (ñané) u 016, — nosotros, nosotras; 
peé, pende (pené), — vosotros, vosotras; 
jaékuera, — ellos, ellas. 


NOTA. —Señalamos con acento ortográfico los pronombres para distin- 
guirlos de los adjetivos posesivos. 


b) Los que se usan como complemento directo en unión del 
verbo son: 


Sing. Ché, —me, mí, a mi; 
ndé (né), ro, — te, ti, Vd. 
Plur. Nandé (ñané) u oré, — nos; 
pendé (pené), po, — os. 


(1) Véanse los Nos. 6-7 del “Boletín”, pág. 65. 


NOTA. — También ichupé o chupc, aunque no vaya unido al verbo, puede 
ser complemento directo. 


c) Respecto a los pronombres que se emplean como comple- 
mentos indirectos, separadamente del verbo, con su declinación, 
véase el párrafo 2* de este capítulo. 


ch) Los pronombres ye y ñe son reflexivos, y yo, YU, y ño 
recíprocos. Se usan sólo en la conjugación, puestos entre la carac- 
terística personal y el verbo, y corresponden a me, te, se, nos, os. 
Ye y ñe se usan a veces en la forma pasiva. 


d) Como para el adjetivo posesivo, también para el pro- 
nombre obsérvese la regla de eufonía. Los pronombres de 1º y 23 
pers. sing. y plur., ya como sujetos, ya como complementos, con 
excepción de peé, ro y po, exigen se cambie en r la inicial 3 o t de 
las palabras aspiradas, cuando se unan con ellos. Las formas ne, 
ñané, pené, ñe y ño se usan delante de palabra nasal. 


Ejemplos: 


PRONOMBRES SUJETOS. — Ché pochy: yo me enojo. Pené 
manda - d: vosotros recordáis. Ja -é 1yapú: él miente. 


PRONOMBRES COMPLEMENTOS DIRECTOS. — Ché rojayjú: yo te 
amo. Ndé chérayzú: tú me amas. Ja-é nderayjú: el te ama. 
Nandepojayjú: nosotros os amamos. Pee ñanderayjú: vosotros 
nos amáis. Ja-é ojayjú chupé: él le ama. Umiva nanembo-é: ésos 
nos enseñan. 


PRONOMBRES REFLEXIVOS. — Ché ayeyojei: yo me lavo. Peć 
peyeyojézr: vosotros os laváis. Añeme-é: me entrego. Oyeyulká : 
se mató. 


PRONOMBRES RECÍPROCOS. — Peé peyojayjú: vosotros os 
amáis (recíprocamente). Jaékuera oyuejechá: ellos se ven. Peé 
peñonupa: vosotros os pegáis (reciprocamente) Oré roñojeno!: 
nosotros nos llamamos (mutuamente). 


NOTA.-— En la conjugación de los verbos con complementos se volverá a 
tratar este punto. También o (se, sí) se usa como reflexivo y recíproco en 


unión de las partículas yejé, yejegúi, yupé, ndivé, ñondive, como se ve en la 


» 


nota del « 2º y en el $ 3» del presente capítulo. 
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§ 2º — Ejemplos de pronombres usados como complementos 
indirectos, con su declinación. 


1º Do 
Cheve, a mi Cherejé, por, de, a mi 
Ndeve, a ti Nderejé, por, de, a ti 
Ichupé, a él Jesé, por, de, a él 
Nandeve Nanderejé 

| a nosotros o J lor de, a nosotros. 

Oreve | Orerejé Í 
Peéme, a vosotros Penderejé, por, de, a vosotros 
Ichupé kuera, a ellos Jesekuera, por, de, a ellos 


3º 


Chejegiit, de mí 
Ndejegiit, de ti 
Ichugiií, de él 

Nandejegiií 
Orejegiií 

Pendegegiii, de vosotros 
Ichugiií kuera, de ellos 


de nosotros 


NOTA. — En lugar de ichupé e ichugiii, puede decirse también chupó 
y Chugut. 


40 5º 
Chendi (v) é, conmigo Cheari, sobre mí 
Nendi (v) é, contigo Ndeari, sobre ti 
Jendi (v) é, con él Jiart, sobre él 
Nanendi (v) é | | Nandeari | 
À , + Con nosotros l sobre nosotros 
Orendi (v) é | Oreari J 
Penendi (v) é, con vosotros Pendeari, sobre vosotros 


Jendi (v) é kuera, con ellos Jiari kuera, sobre ellos 
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6º 


Cherejé-y o che y reje, sin mí 
Nderejé-y o nde y reje, sin ti 
Jesé-y, sin él 

Nandereje-y o ñande y reje 
Orerejé-y u ore y rege 
Penderejé-y o pende y reje, sin vosotros 
Jesé-y kuera, sin ellos. 


l sin nosotros 


NOTA. -- En vez de jendi (v) é se debe decir ondivé para la forma re 
flexiva y oñondivé para la recíproca. 


"TS 80 

Cheveguará, para mí Chepype, en mi 
Ndeveguiará, para ti Ndepypé, en ti 
Ichugéguará, para él Ipypé, en él 
Nandeveguará Nandepypé 

i Y f l para nosotros py pé | en nosotros 
Oreviguard, j Orepypé 
Peémeguará, para vosotros Pendepypé, en vosotros 


Ichupé kuera guará, para ellos Ipyké kuera, en ellos 


NOTA. — 1º I y J son usados como pronombres o de persona o de cosa. 
De consiguiente, jiari e ipypé pueden referirse también a cosas. 

2% Es preciso recordar que la forma Fandé es inclusiva y oré exclusiva, 
como se explicó en el Cap. TIT, y 2*,, Db). 

3% La particula sufijo eté en unión à2 los pronombres de persona o 
de cosa significa mismo. 

Ej.: Clhleeté, yo mismo; ¿acté, él mismo; pevactd, ése o eso mismo. 

Wl sufijo pyri (con, juntamente con) se usa también como los pronom- 
bres personales. Chepuri, ndepyri, ipyri, junto conmigo, contigo, con él, etc. 


s 3º— Formas reflexiva y recíproca 


Las formas de pronombres reflexivos cheyejé, naeyejé, oyejé, 
nande u oreyejé, pendeyejó, y el recíproco oyuejé (me, mí, te, ti, 
nos, 0s), como también la forma cheyupé, ndeyupé, oyupe, etc. 
(a mí, a ti, a sí mismo) y onondivé (entre ellos o entre sí), se 
usan como complementos indirectos. 


a) Yejé se usa con los verbos cuyo complemento es regido 
por la preposición rejé. 


to 


Ej.: Ché ayajéi nderejé, yo me enfado contigo. Reflexivo: 
Ché ayajéi cheyejé, yo me enfado conmigo mismo. Ché ama - é 
nderejé, yo te miro. Reflexivo: Ché ama - é cheyejé, yo me miro. 
Ja - é oma - é oyejé, él se mira. 

A veces concurren las dos formas reflexivas ye, ñe, y la re- 
ciproca yo, ño, yu. | 

Ej.: Oyejechá oyuejé u oma - é oyuejé, se miran entre ellos. 


b) La forma en yupé se usa para los complementos de 
término y a veces también para los complementos directos. 

Ej.: Jei oyupé, dice a sí mismo. Amé - é cheyupé, me doy 

a mí mismo. Reyeyuká ndeyupé, te matas a ti mismo. 


c) Oñondivé suele emplearse ordinariamente con verbos na- 

sales, pero admite también otra forma. 

Ej.: Oñé-é oñondivé, hablan entre sí. Oí oñondive, están 
juntos. Yajá oñondivé, vamos juntos. Otkó apayŭai 
kariay ja karai oñondivé, hubo un enredo entre mozos 
y hombres. 


ch) Existe también la forma reflexiva y recíproca yejégiii 
y yuejégiit, que se usa en unión de los mismos pronombres ché, 
ndé, ete., y significa: yo mismo, por sí mismo, por ti mismo, de 
por sí. 
Ej.: Oyapo oyejegiit, hace de por sí. Añemondé cheyejegüí, 
me visto yo mismo. Ojechá oyucjegiit, miran de por 
sí espontáneamente. 


S 4º — Pronombre Interrogativo 


Para el singular: ;Mávapa? o ¿Avapa? — ¿Quién? ¿Cuál? — 
¿Mbaépa? — ¿Qué? ¿Qué cosa? — ¿Mbovypa? — ¿Cuánto? 

Para el plural: ¿Mavamávapa?, ¿Quiénes? — Mbaémbaépa?, 
¿Qué cosas? — ¿Mbovymbovypa? o ;Mbovypa?, ¿Cuántos? 


S 5º —Pronombre Relativo 


Están en error los que afirman que en Guaraní no hay pro- 
nombre relativo o confunden el relativo con el posesivo. 
Los sufijos va y ja y sus compuestos vaekué, vaerá, jagiié, 
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jaguá, son verdaderos relativos, como lo demuestran los siguien- 
tes ejemplos: 


a) Pe mitá, oikeva tupaope, oñemboésé Tupasyme: ese niño 
que entra en la Iglesia, quiere rezar a la Virgen. 

En este período hay dos oraciones. La principal: pe mitá 
onemboésé Túpasyme, y la dependiente: otkeva túupaope. Analice- 
mos esta segunda oración. Oiké (entra) es verbo; túpaope (en la 
Iglesia), complemento, y va (que), sufijo de oiké, es el sujeto 
pronombre relativo que se refiere a mitá (niño). | 

La oración, pues, otkeva túpaope (que entra en la Iglesia), 
es netamente relativa: el pronombre es va (que). 


b) Umi kuatiá, remeévaekué cheve, okañy chejegit: esos 
papeles que me entregaste, se me extraviaron. Aquí el relativo se 
halla en el compuesto vaekué. 

Alguno podría objetar diciendo que en vaekué el relativo es 
vae y no va. À la verdad, antiguamente era vae también en la 
forma simple del pronombre. Decíase: oikévae, ojóvae. Al pre- 
sente se conserva la e sólo en los compuestos vaekué y vaerá, aun- 
que con frecuencia se dice ya vará en vez de vaerá. 


c) Upé kavayú, Perú oyoguá va(e)rá, ndajepy: ese caba- 
llo, que Pedro tiene que comprar, no es caro. La oración relativa 
es Perú oyoguá vaerá (que Pedro tiene que comprar). El rela- 
tivo va o vae se encierra en va(e)rá y es complemento directo 
del verbo oyogud. 

Nótese, sin embargo, que el sufijo va tiene a veces el sig- 
nificado de una acción continuada. En este caso, no es ya relativo 
sino voz verbal y se traduce con el verbo soler. 


ch) Ej.: Ché aiporuva pe kysé, remeéramová cheve: yo 
suelo usar ese cuchillo, que acabas de darme. 

Aquí vemos que va se halla en ambas oraciones; la princi- 
pal ché aiporuva pe kysé (yo suelo usar este cuchillo) y la rela- 
tiva remeéramova cheve (que acabas de darme). El va de aiporuva 
significa acción continuada expresada por la voz verbal suelo, 
y el de remeéramova es pronombre relativo que. 


Veamos algunos ejemplos en ja. 


d) Nandeyara, ché akyjyyejá, oimé opárupi: el Señor, a 
quien temo, está en todas partes. 
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En este período, la oración principal es: Nandeyara oimé 
opárupi. La incidental es: ché akyjyyejá. Analicemos esta segunda 
Ché (yo) sujeto, akyjyyé (temo) verbo, ja (a quien) complemento 
directo y pronombre relativo que se refiere a Señor, sujeto de 
la oración principal. 


e) Ndaipori chemboejaguá: no hay quien me enseñe. Aquí 
el relativo ja está en el compuesto jáguá y es sujeto del verbo 
mbo = é. 


f) Che rapé, añanijagúé, ipukú manera - é: el camino que 
he recorrido, había sido largo. El pronombre relativo es ¿ja del 
compuesto jagiié, que se podría sustituir con vaekué. 

g) Tetá ambué yajajaguáme: el otro pueblo, al que vamos 
a ir. Aquí el relativo es ja, de jaguá. 

h) Ajá ógape, ascjagiiegiii: voy a la casa, de la que he 
salido. El relativo es ja de jagiié. 


NOTA. — Los compuestos vaekué, vaerá. jagiié, jaguá. incluyen también 
otro valor gramatical que se explicará más adelante, y el relativo ju es a 
veces partícula del adjetivo verbal o participio activo. 


CAPÍTULO V 
Del Verbo en general 
$ 1º — División eufónica 


Los verbos en Guaraní, como se dijo de las palabras en ge- 
neral, se dividen en tres grupos: ordinarios, nasales y aspirados. 


a) Los ordinarios son los que no son susceptibles ni ori- 
ginan modificación, salvo algún caso raro, en unión de los demás 
términos de la oración, como yapú (mentir), yuká (matar), yeré 
(volver). Estos son bastante numerosos. 


b) Los nasales, o asimilados a los nasales, en m, n y ñ, como 
mymyt (moverse), tí (avergonzarse), mombó (echar), nupá (pe- 
gar), ñesu (arrodillarse). Estos son en mayor número. 
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c) Los aspirados son los en t y 3, como: tenór (llamar), 
tesarái (olvidarse), jayjú (amar), jechá (ver). Estos son en 
menor número y casi todos derivados de sustantivos. 


NOTA. -— Respecto a las excepciones que sufren estos verbos, véase 
más adelante. 


§ 2º — Distinción de acción 


a) Los verbos pueden ser transitivos e intransitivos. 

Yapó (hacer), mbo-é (enseñar), yuká (matar) son tran- 
sitivos. 

Guatá (caminar), ké (dormir), é (estar), son intransitivos 
o neutros. 


b) El verbo transitivo tiene dos formas: activa y pasiva. 

El verbo es activo cuando la acción es hecha por el sujeto. 
Ché ajechá, yo veo. 

El verbo es pasivo cuando el sujeto recibe o sufre la acción. 
Ché ayejecha, yo soy visto. 


c) El verbo activo se distingue en reflexivo y reciproco. 

Es reflexivo cuando la acción cae sobre el mismo sujeto, 
como: añenupd, me pego. 

Es recíproco cuando la acción se ejecuta entre varios sujetos, 
como: oyoyayjú, se aman (se aman unos a otros). 


S 3º — De la Conjugación 
Las conjugaciones en Guaraní son dos: pronominal y no pro- 
nominal. 


a) La pronominal es la que está formada por el pronom- 
bre personal y la radical del verbo. Ché mandu-á, yo me acuerdo. 
Ché (yo) pronombre; mandu-á (recordar) verbo. 

En esta conjugación el pronombre es inseparable del verbo. 
Todos los verbos de esta conjugación son neutros. 


b) La no pronominal es la que está formada por unas par- 
tículas impropiamente pronominales, que llamaremos caracts- 
rísticas o prefijos personales, y la radical del verbo. A-yapú 
(hago). A es caracteristica personal, yapó es la radical. 
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En esta conjugación se puede poner u omitir el pronombre 
personal. Ayapó es lo mismo que ché a - yapó, yo hago. 


S 4º — De las Personas 


Las personas en Guaraní son siete, tres para el singular y 
cuatro para el plural. 


a) La 1º pers. del plur. presenta dos formas: ñandé (nané) 
y oré para la 1* Conjugación y ya (ña) y ro para la 2º Conjuga- 
ción. La primera forma ñandé (ñané), ya (ña)incluye a la per- 
sona a quien se habla, la segunda oré, ro la excluye. Véase sobre 
esto el párr. 2º, b), cap” III. 


b) Las dos Conjugaciones comprenden tres clases de ver- 
bos: ordinario, nasal y aspirado. En la 2* Conjugación entran 
algunos verbos cuya característica recibe una 1. 


Ejemplo de los verbos de 1: Conjugación (pronominales) 


1? Verbo ordinario. — Pochy, enojarse. 
Sing. Ché pochy, yo me enojo. 
Nde pochy, tú te enojas. 
(Ja-é) I pochy, él se enoja. 
Plur. Ñandé | E : 
) pochy, nosotros nos enojamos 
Oré Í 
Pendé pochy, vosotros os enojáis. 
(Jaékuera) I pochy, ellos se enojan 


2º Verbo nasal. — Ko - é, amanecer. 
Sing. Ché ko-é, yo amanezco 
Ne kó-é, tú amaneces 
(J.) I ko-é, él amanece 
Plur. Ñañé | 
Oré | 
Pené ko - é, vosotros amanecéis 
(J. K.) I ko - é, ellos amanecen 


ko - é, nosotros amanecemos 


32 Verbo aspirado. — Tasy, enfermar o estar enfermo. 
Sing. Ché rasy, yo enfermo 
Ndé rasy, tú enfermas 
(J.) J-asy, él enferma 
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Plur. Ñandé | 
Oré 
Pendé rasy, vosotros enfermáis 
(J. k.) J-asy, ellos enferman. 


rasy, nosotros enfermamos 


NOTA. — El pronombre ja-c, jackuera puesto entre paréntesis puede 
usarse u omitirse, v en el plural conviene usarlo, para evitar confusión de 
námero. 


S 5º — 1º Conjugación 


Los pronombres personales sufren o exigen en esta conju- 
gación algunas modificaciones. 


a) En la 3º pers. sing. y pl. ja-é se cambia en i, si el 
verbo empieza por consonante que no sea t aspirada. Ej.: Poty, 
florecer; 3? per. i- poty, florece; y en iy o j si empieza por vocal 
o por t aspirada. Ej.: ae, simpatizar; 3* pers. 1y - aé, simpatiza 
Toky, brotar; 3* pers. j- oky, brota. 


NOTA. -— Arandú (ser sabio) hace por excepción ji-arandú. 


Verbo con t aspirada es lo mismo que verbo aspirado. 

b) El pronombre de 2* pers. pl. pié se cambia en pende 
(pené). 

Ej.: Pende poty, vosotros florecéis; pene mandu - à, vos- 


otros os recordáis. 


c) Los pronombres de 1º y 2* persona sing. y pl. exigen 
que el verbo aspirado mude la t en r. 


Ej.: Naé roky, tú brotas; pende rory, vosotros os alegráis. 


d) Delante de verbos nasales débense usar sólo y siempre 
las formas né, nané y pené. Ej.: Né ko-é, tú amaneces; ñane 
resái, nosotros estamos sanos; nene mandu-á, vosotros os recor- 
dáis. 


— 261 — 


S 6º — 2: Conjugación 


Respecto a esta Conjugación las características o prefijos 
personales son: 


Sing. A (ai), 
re (rei) 
o (oi) 
Plur. Ya (yai) 
ro (roi) 
pe (pei) 
o (oi)... (jaékuera). 


Téngase presente que con un verbo nasal, ya (yai) se cam- 
bia en ña (ñai) y las demás características reciben sonido nasal 
sin necesidad de llevar acento circunflejo. 


Ejemplo de los verbos de 2* conjugación (no pronominales) 


1º Verbo ordinario. — Yokó, detener. 
Sing. A yokó, yo detengo 
Re-yokó, tú detienes 
(J) O-yokó, él detiene 
Plur. Ya- | 
Ro- J 
Pe-yokó, vosotros detenéis 
(J. k.) O-yokó, ellos detienen 


“yokó, nosotros detenemos 


2» Verbo nasal. — Ne-é, hablar. 
Sing. A-ñe-é, yo hablo 
Re-ñé-é, tú hablas 
(J.) O-ñe-é, él habla 
Plur. Na | 
Ro) 
Pe-ñe-é, vosotros habláis 
(J. k.) O-ñe-é, ellos hablan 


ne-é, nosotros hablamos 


37 Verbo aspirado. — Jayjú, amar 
Sing. A-jayjú, yo amo 
Re-jayjú, tú amas 
(J.) O-jayjú, él ama 


0D 


Plur. Ya 
Ro 
Pe-jayjú, vosotros amáis. 
(J. k.) O-jayjú, ellos aman 


jayjú, nosotros amamos 


4º Verbo exceptuado, en ai - Su- 4, morder. 
Sing. A?-su-ú, yo muerdo 
Rei-su-ú, tú muerdes 
(J) Ot-su-%, él muerde 
Plur. Yai- | ; 
Roi. j su-ú, nosotros mordemos 
Pei-su-ú, vosotros mordéis 
(J. k.) Oi-su-ú, ellos muerden 


S 7º — De los Modos 


Hemos reducido a cuatro los modos, ajustándonos a la gra- 
mática castellana, y son: Infinitivo, Indicativo, Subjuntivo e Im- 
perativo. 

Hemos considerado como formas de alguno de estos modos, 
los admitidos por algún gramático, a saber: el optativo, el inicia- 
tivo, el permisivo, el solesivo y condicional. 

Además, la multiplicidad de modos suele engendrar confu- 
sión y como el Guaraní es sumamente simple en su estructura, 
conviene eliminar todo lo que contribuye a alterar su simplicidad. 


S Sr — De los Tiempos 


a) También respecto a los tiempos, nos hemos amoldado 
a la gramática castellana. Tan solo queda excluído el futuro per- 
fecto del Subjuntivo, por creerlo innecesario. 


b) Para determinar los tiempos úsanse unos sufijos llama- 
dos partículas o caracteristicas de los tiempos. Pero el presente 
del Indicativo no está comprendido en esta regla. 

Estas características son siempre las mismas en todas las 
personas del singular y plural. 


CAPÍTULO VI 


Del verbo en particular 
$ 1º — Modo Indicativo 


Presente 


Ché rasé, yo me lamento. 
Ndé reikua-á, tú sabes 
Ndé reikua-á, tú sabes 
Ja-é ombo-é, él enseña. 


Véanse las demás personas en los modelos del párrafo T°. 

Hay que observar que el presente encierra, a veces, varios 
pretéritos; lo cual se conoce por el contexto de la oración, y ordi- 
nariamente, por medio de adverbios. 

Ej.: Kuejé ayú ne rendape, ja ndoroyujút, ayer vine acá y 
no te encontré. Ajá kurií rekóvape, fuí hoy al mercado. Namom- 
bái giieterí che rembiapó no he terminado todavía mi trabajo. 
Ajama che rógape, ya me he ido a casa. 


Imperfecto 


Es preciso aclarar bien este tiempo. Algún gramático pone 
como característica el sufijo va. P. ej.: Ché ajava, ndé rejava, jaé 
ojova, yo iba, tú ibas, él iba. 

Pero dicha caracteristica, hecha rarísima excepción, tiene sólo 
el significado de una acción continuada, como se dijo en el Cap. IV, 
5, ch) al hablar del relativo, y se traduce con el verbo soler. Así 
es que ajava, rejava y ojova se traducen: yo suelo ir, tú sueles 
ir, él suele ir. 

Pongamos las tres clases de pretéritos contemplados en la 
gramática castellana y veamos a qué atenernos en Guaraní. 


a) El primero expresa una acción presente con relación a 
una pasada. 

Ej.: Yo te veía entrar todas las mañanas en la Iglesia. Tra- 
ducción: ché rojechavaekué, reikéramo guaré túpuópe. Cuando 
era joven, ¿ba a paseo todos los días: ché mitáramo guaré, ajava 
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aguatavo entero árape. Aquí el imperfecto iba tiene el significado 
de acción continuada. 

b) El segundo expresa una acción ya pasada, con relación 
a otra pasada. 

Ej.: No estuvimos más alegres, porque entraban muchos y 
deshacian nuestros juegos: Na fianderoryveima ko, jetá otkéja- 
güéreje ja ombuai jagiiéreje ñane nembosarái kuérape. 

Aquí entra la característica del pasado, jagiié. 


c) El tercero expresa una acción, que empezada en lo pa- 
sado, dura aún al presente. 

Ej.: El señor a quien había encontrado, era el médico: pe 
karai ayuyú vaekué, apojariójára nipora-é. 

En esta oración el Guaraní prefere la característica del pa- 
sado ra-é. . 

De todo lo explicado se deduce que el imperfecto se traduce 
de ordinario con las mismas características de los demás preté- 
ritos, es decir: vaekué, jagiié, ra-é. 


Pretérito perfecto y pluscuamperfecto 


Usanse las características ra-é, vaekué, jagiié y raka-é. 


a) Ra-é indica una acción de cualquier pretérito. ¿Mamo- 
pa reikóra-é agapevé?, ¿dónde estuviste, has estado, hubiste o 
habías estado, hasta ahora? Oíma ra-é jina, había estado ya. 


b) Vuekué y jagiié expresan el pretérito perfecto en sus 
tres formas: Añembo-é vaekué o jagúé, yo recé, he rezado o hube 
rezado. Ordinariamente el jagiié se usa con las oraciones depen- 
dientes. 

Ej.: Creo que tú has hecho tu trabajo, aimo-a ko reyapoja- 
güé nde rembiapo. 


c) Raka-é es el signo del pluscuamperfecto y también de 
otro pretérito, pero con más anterioridad. 

Ej.: Al llegar tú acá ya todo había terminado: Reguaje- 
kuevo ape, ayapopáma raka-é. El Señor creó todas las cosas de la 
nada: Nandeyara mbaévegiit oyapó opamba-é raka-é. 


NOTA. — La partícula Kuri (hoy) y ma (ya) son adverbios y por esto 
no están comprendidos entre las características de los tiempos. 
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Futuro imperfecto y perfecto 


Las características para estos tiempos son ne y nera-é res- 
pectivamente. 

Ej.: Ajane che rembiapojape, iré a mi trabajo. Oguajé nera-é 
Chuá jógape, Juan habrá ido a su casa. 


a) Las partículas ta y vaerá que alguno admite como ca- 
racterísticas de tiempo futuro, no son tales en realidad, porque 
ta, como sufijo del verbo, significa voy a o estoy por, que son ne- 
tamente expresiones o voces de tiempo presente, como indica la 
gramática castellana, y vacrá significa he de, debo o tengo que, 
expresiones éstas igualmente de tiempo presente. 

Ej.: Ayapota, voy a hacer, aunque no signifique el comien- 
zo de la acción, con todo es ahora que voy a ejecutarla. 


b) Respecto al sufijo vacrá, si yo digo: ayapó vaerá mo-d, 
se traduce con el imperfecto del Subjuntivo: tendría que hacer 
o quisiera hacer. 

Si digo: ayapó vacrá se traduce: he de hacer, debo hacer, ex- 
presiones que en la gramática tienen valor, como dijimos, de 
tiempo presente y no futuro. 

Que si a vaerá se agrega la característica ne, entonces se 
obtendrá el futuro verdaderamente obligatorio. Pero no en otra 
forma. 

Ej.: Ayapó vaerane, tendré que hacer. La partícula, pues, 
verdadera del futuro obligatorio (si quisiéramos admitirlo) sería : 
vaerane. 


S 2º — Modo Subjuntivo 
PRESENTE 


La característica ordinaria es jāguá usada como sufijo del 
presente del Indicativo. Pero en Guaraní se traduce de varios 
modos el subjuntivo presente castellano, por lo que, pondremos 
una serie de oraciones que aclaren bien este tiempo. 


le Mamá quiere que vayas: ñandé sy oipotá rejó jaguá o 
también: ñande sy oipotá rejó. 

2? Cuando vengas, te hablaré: reyú ramoguará, añeéne 
ndeve. 
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3º No hay cosa de que se olvide. Ndipori (ndaipori) mbaé- 
végiir (mbaévé) jeserár ja o jaguá. 

4º Donde quieras que vayas, encontrarás a Dios. Reyujune 
Nandeyárape opá tendá rejojaguime. 

5º Con tal de que te quedes, estaré alegre. Ndé repytá giirvé, 
ché roryne. 

6º Aunque te vayas, acuérdate de mí: rejó yepé, eñeman- 
duáke cherejé. 


De estos ejemplos se deduce que varias son las partículas 
que expresan el presente del Subjuntivo, pero la más apropiada 
y usual es: jaguá. Sin embargo, téngase también presentes los 
demás casos contemplados. 

En cuanto al Subjuntivo y Permisivo, admitidos por algún 
eramático, hemos creído conveniente incluírlos en el modo Impe- 
rativo, por las razones que daremos más adelante. 


IMPERFECTO 


Tres son las formas de tiempo imperfecto que da la gra- 
mática castellana: ara, aría y ase; iera, ería (iria), tese; como: 
amara, amaria, amase, etc. 

Veamos con los siguientes ejemplos las características usadas 
en Guaraní. 


l}? Yo rezaría, si supiera o supiese: añemboémo, aikuaára mo 
o chemo añembo-é, aikuaáramo. 

2° Si trabajaras o trabajases, estarías más alegre: rem- 
Daapóramo, revyávémo. 

3º ¿Quién te dijo que fueras o fueses? ¿Mávapa je-¿ ndere 
rejó Jagua? 

4º Me dijo que iría a su casa: je-í cheve ojó júguane, jóga pe. 

5" Tendría que hacer una cosa: ayapó vaera mo-d peteí 
mba-é. 


6º Si esto hicieras, sería muy bueno: kova reyagóramo, ipo- 


ramo ku jina. 

1% Quisiera caminar; pero no puedo: aguatá mo-á ndikatúi 
yepé. 

De lo expuesto se deduce que mo es la característica de la 
(véase también el 3º). 
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Mo puede ser prefijo o sufijo del verbo, pero ramo es sólo 
sufijo. 

También vaerá mo-á o mo-i pueden solamente clasificarse 
como características de este tiempo, y se usan para la forma en 
ría y ra como en los ejemplos 5º y T°. 

Por último, hay que notar que en las oraciones dependientes 
regidas de la conjunción que se usa ordinariamente la caracterís- 
tica jagua como para el tiempo presente. A veces jaguá es acom- 
pañada de la característica ne, como lo demuestra el ejemplo 4" 
(véase también el 3º). 

Respecto al subjuntivo con la interjección ¡ojalá!, úsase 
¡tamo! y ¡tamo ra-é! que llamaremos también en Guaraní inter- 
jecciones y no caracteristicas. 

Ej.: ¡Ayapótamo!, ¡ojalá hiciera o hiciese! ¡Reyapótamo 
ra-é!, ¡ojalá hubieras hecho! 


FUTURO 


Se usa comc característica ramo y más propiamente ramo gud- 
rá, y si la oración es relativa: jaguá o va con el sufijo ta. 


Ej. 1º Cuando o si fueres al trabajo, me avisarás. Rejcramo 
o rejoramo guiira nde rembiapó jape, chémomarandune. 

2º En el lugar en que yo estuviere o en donde yo estuviere, 
estarás tú también. Aime jaguáme, ndé avé reimevaerane. 

3º Todo lo que hicieres, estará bien hecho: opamba-é reya- 
pótava, iporáne (1). 

Úsase también con mucha frecuencia la forma gerundiva 
en vo o cuevo. 

4º Cuando llegares a tu casa, me esperarás: reguajero nde 
rógape, che raarone. 


PRETÉRITO PERFECTO 


Empléase la característica jagiié y ra-é como para el Indi- 
cautivo. 

Ej.: No creo que se me haya extraviado el anillo: naimo- 
di che kuairú okañyjagiié chejegiií. 


e a_r 


(1) Nótese en este ejemplo que la partícula fa no es verdadera carac- 
terística del futuro. 
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No sé si Pedro haya cumplido con su deber. Ndaikuadi ku 
oyapopa Perú gembiapo ra-é. 


PRETÉRITO PLUSCUAMPERFECTO 


Las características son riré (rara vez riremo), mora-é y vaerá 
moá. También este tiempo como el imperfecto, presenta tres 
formas. 

Los siguientes ejemplos aclararán el modo de emplear las 
características. 


1* Si hubieras estado aquí, no habría muerto: rewné riré 
koápe, (mo) nomanó ra-é. 

2º Si hubieras trabajado más, mayor también habría sido 
el precio: rembaapové riremo, tuvichavé vaerá mo-á tepy avel. 

3º Si hubiera o hubiese vivido nuestro jefe, no nos habría 
embromado: oikové riré oré ruvichá, nonembosarái, mora-é 
orerejé. 

4º Mal se habría visto ese señor, si hubiese ido a casa: vaí 
oyechá vaerá mo-á pe karai, ojo riré ógape. 

5º Si hubiera sido de esa manera... : upeicha riré mora-é... 

6º Habría podido ser más linda la función, si hubiera sido 
a tiempo: tkatú mora-é la funcion iporámi vé, otkóriré a tiempo. 

T° Si hubiera sido solamente por mí, habría traído todo: 
ché rejénteramo riré, arupá vaerá mo-á. 


De todos los ejemplos se desprende que para las formas tera 
y tese úsase siempre riré, y para la forma en ría úsase mora-é 
o vaera mo-u. 

Nótese que mora-é puede dividirse, es decir, poner mo antes 
y ra-é después del verbo, como en el ejemplo 1º; pero no es abso- 
lutamente necesario. 


S 3 Modo Imperativo 


Úsanse los prefijos ta, e (te), to para el singular, y ya (tayá), 
pe (tape), to... jaékuera para el plural. 

Empléanse también, aunque no siempre, los sufijos ke, na, 
kena, mi, mina, y alguna rara vez, mo. 

Como es sabido el Imperativo comprende tres clases de man- 
dos: absoluto, exhortativo y rogativo. 


rr os 
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Absoluto es propio del superior con sus súbditos; exhorta- 
tivo, de igual a otro igual, y rogativo, del dependiente hacia su 
amo. En el primer caso puede omitirse todo sufijo o usar ke. 

Ej.: Eme-é o emeéke pe mba-é cheve: dame eso. 

En el segundo puede usarse na o kena. 

Ej.: Emeékena o emeéna pe mba-é cheve: dame (te ex- 
horto a darme) eso. 

En el tercero suele usarse mi o mina. 

Ej.: Emeémi o emeémina pe mba-é cheve: por favor, te 
ruego, dame eso. 

Si el mando es urgente, se usa, a veces, el sufijo eteke. 

Ej.: Ekirrieteke: cállate de una vez. 

Ke o kena úsase de cuando en cuando también como prefijo. 

Ej.: Eyapó kena: te exhorto a que (lo) hagas. 

Este modo de usar las partículas - sufijos, es muy común, 
aunque puede variar en algo. 

Respecto a los modos subjuntivo y permisivo prescritos por 
“los autores, pueden fácilmente identificarse con el Imperativo 
(exhortativo o rogativo) sin necesidad de aumentar los modos. 

La única dificultad que se presenta en la 1: pers. sing., la 
cual parece que no se puede admitir en el imperativo. 

Ej.: Ta-é o taékena, ta-e mi o taémina; diga yo o deja que 
diga. 

Opinamos que el mejor modo de resolverla es el siguiente: 

El ta en Guaraní expresa, en este caso, impulsión y resolución. 
Es una manera de mandarse a sí mismo, de excitar, por decirlo 
así su propia voluntad. 

Al decir alguno ta-é ndeve peteí mba-é: dígate yo una cosa, no 
es necesario que se le permita decirla, sino que él mismo, espon- 
táneamente, se decide a ello. Luego es ésta una forma de impera- 
tivo. Pero dirá alguno: no existe la 1* pers. sing. del Imperativo. 
Es cierto, existe la 1* plur. en la que se encierra también la 1º sing. 

De consiguiente, dejémosla bajo el nombre de Imperativo 
aparente, pues, de lo contrario, sería una persona aislada, porque 
todas las demás personas de los modos Subjuntivo y Permisivo 
admitidos por los autores, son netamente imperativas. 

Pongamos ahora un modelo de Imperativo, inclusa la 1' 
persona llamada por los autores permisiva. 
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Jechd, ver. 


Sing. 1º Tajechá...ke...na...mina, vea yo (f. ap.). 
2º Ejechá (o terechá) ...ke...na...mina, ve tú. 
3º Tojechá...ke...na...mina, vea él. 


Plur. 1º Yajechá (o tayajechá) ... l ke...na...mina, 
Torojechá... | veamos nosotros. 


2: Pejechá (o tapejechá) ...ke...na...mina, ved vos- 
otros. 


(J. K.) 3º Tojechd....ke...na...mina, vean ellos. 


NOTA. — Las formas entre paréntesis terechá, tayajechá y tapejechd se 
usan alguna vez. Asímismo con varios verbos además de las formas en e..., 
ya... y pe..., se admiten las en ter..., tayd... y tape... 


Conste que la abreviatura (f. ap.) que está al lado de la 1* pers. del Impe- 
rativo significa: forma aparente. Así entiéndase en los demás casos. 


El Imperativo negativo se forma con el adverbio aní o anitei 
(no) y el indicativo. Aní reyapó, no hagas. Úsase también el ad- 
verbio tové (no, deja que) en unión del verbo de modo imperativo, 
pero sólo en 3* pers. sing. y plur. Ej.: Tové, tojó, nó, deja que 
vaya o sencillamente, que vaya. 


§ 4º — Modo Infinitivo 


La misma radical del verbo determina el Infinitivo. Ej.: 
Mandu-á, recordar; kua-á, saber. 


S 5º — Gerundio 
PRESENTE 


a) De varios modos se puede formar el gerundio presente, 
pero en general úsanse las partículas ramo, pype, vo, kuevo pos- 
puestas al infinitivo. 


Ej.: (A) yapóramo, (re) yapokuevo, (0) yapopype, (ya) 
yapovo, etc., haciendo... yo, tú, él, nosotros, etc. 
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PASADO 
b) También el gerundio pasado puede formarse de varios 
modos, pero la partícula más apropiada es el sufijo máramo. 


Ej.: (4) yapómaramo, habiendo (yo) hecho o después de 
haber hecho. 

Las partículas kuevo y pype que algún gramático admite 
para la formación de este gerundio, en la práctica son inadmi- 
sibles. 


NOTA. — El gerundio se conjuga siempre como el verbo y nunca se 
usa la partícula en unión del solo modo Infinitivo. 


$ 6º — Participio 


PRESENTE 


a) Este participio, llamado también adjetivo verbal, se 
forma con el sufijo va, ja o jara. Ej.: Mboéva, mboéja o mboé- 
jara, enseñante, enseñador. 


PASADO ACTIVO 


b) Fórmase con el vaekué o jaré. Ej.: Mboévaekué, mboé- 
jaré, el que ha enseñado. 


PASADO PASIVO 


c) Úsase la partícula pyré. Ej.: Mboépyré, el que ha sido 
enseñado. 


FUTURO ACTIVO TRANSITIVO 


ch) Empléase la partícula vaerá. Ej.: Mboévaerá, el que 
enseñará. 


NOTA. — Como hemos indicado, hablando del tiempo futuro, 
la partícula vaeri no es verdadera característica de ese tiempo. 
Con todo se admite en ese caso como forma de futuro aparente. 


FUTURO PASIVO 


Fórmase con el sufijo pyra. Ej.: Mboépyrá, que debe ser 
enseñado, que está por ser enseñado. 


| 
| 


S 7º — Modelos de las Conjugaciones 


Para mayor claridad, expondremos aquí un modelo de 1: y 
otro de 2* conjugación; pero tan sólo con la 1* persona de cada 
tiempo; pues bastará anteponer a las otras los pronombres o las 
características personales para que se completen todas ellas según 
las normas indicadas anteriormente. 

La caracteristica de los modos o de los tiempos es siempre 
la misma para todas las personas de cada tiempo. 

Para no engendrar confusión, se han puesto solamente las 
características más comunes; en cuanto a las demás véase el Ca- 
pítulo VI. 


1: Conjugación 


Verbo nasal: mandu-á, recordar. 


MODO INDICATIVO 


PRESENTE 
Sing. Ché | | 
Né | mandú-a, yo recuerdo, etc. (con las infle- 

(Ja é) I | xiones de cada persona). 

Plur. Nandé 
Oré ; =" | | 
Pendé mandu-á, nosotros recordamos, ete. (id.) 
(Jaekuera) I | 


IMPERFECTO 


Sing. Ché 
Né 
(Ja-é) 1 


Plur. Nandé 
| 


mandu-á vaekué...ra-é, yo recordaba, etc. 
(con las inflexiones de cada persona). 


Oré 
Pendé 
(Jaekuera) I 


mandu-á vaekué...ra-é, nosotros recordá- 
bamos, etc. (id.). 


Sing. 


Plur. 


Sing. 


Plur. 


Sing. 


Plur. 


Sing. 


E E 


PRETÉRITO PLUSCUAMPERFECTO 


, Mandu-d ra-é... vaekué... jagiic... ra- 
Ché , , ; 
; ka-é, yo recordé, he, hube y había re- 
Né : . 
(Ja-é) I cordado, ete. (con las inflexiones de 
a-é 
cada persona). 
Nandé ! ; ; dais 
$ Mandu-á ra-é... vaeckué... jagüe... ra- 
Oré 
; ka-é, nosotros recordamos, hemos, hu- 
Pendé ; Ê 
bimos, habíamos recordado, etc. (id.). 
(Jaekuera) I 


FUTURO IMPERFECTO 


Ché 
Né 
(Ja-é) I 


Mandu-a, yo recordaré, etc. (con las infle- 
xioes de cada persona). 


Oré 
Pendé 
(Jaekuera) I 


Mandu-á ne, nosotros recordaremos, etc. 
(id.). 


l 
| 
| 
Nandé | 
| 
| 


FUTURO PERFECTO 


Rs | Mandu-d nera-é, yo habre recordado, etc. 
(Ja-é) 1 (con las inflexiones de cada persona). 
Nandé 

Oré | Mandu-á nera-é, nosotros habremos recor- 
Pendé | dado, etc. 

(Jaekuera) 1 | 


MODO SUBJUNTIVO 


PRESENTE 


Ché 
Né | Mandu-a jaguda, que yo recuerde, etc. (con 


(Ja-é) 1 | las inflexiones de cada persona). 


Plur. 


Sing. 


Plur. 


Sing. 


Plur. 


Sing. 


Plur. 
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Nandé 
Oré = Mandu-á jaguá, que nosotros recordemos, 
Pendé etc. (id.). 
(Jaekuera) 1 

IMPERFECTO 

(1º: y 3* forma) 

Ché | Mandu-á ramo, yo recordara o recordase, 
Né etc. (con las inflexiones de cada per- 
(Ja-é) I | sona). 
Nandé 
Oré Mandu-á ramo, que nosotros recordáramos 
Pendé | o recordásemos, etc. (id.). 
(Jaekuera) 1 | 

(2: forma) 
Ché Gu a ; 
Né Mandu-a mo, yo recordaria, etc. (con las 

É inflexiones de cada persona). 

(Ja-é) I | 2 p ) 
Nandé 
Oré Mandu-d mo, que nosotros recordaríamos, 


Pendé | etc. (id.). 
(Jaekuera) I 


FUTURO 


| Mandu-á ramo guard, que yo recordare, 
(Ja-é) 1 | etc. (con las inflexiones de cada pers.) 
Ñandé 
Oré | 
Pende 
(Jaekucra) 1 | 


mandu-d ramo guará, que nosotros recor- 
dáremos, etc. (id.). 
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PRETÉRITO PERFECTO 


Sing. Ché mandu-á jagiié... ra-é, yo haya recor- 
Né dado, etc. (con las inflexiones de cada 
(Ja-é) I persona). 

Plur. Nandé 
Oré mandu-á jagiié... ra-é, que nosotros ha- 
Pende yamos recordado, etc. (id.). 
(Jaekuera) I 

PRETÉRITO PLUSCUAMPERFECTO 
(1º y 3º forma) 

Sing. Ché mandu-á riré, yo hubiera o hubiese recor- 
Né dado, etc. (con las inflexiones de cada 
(Ja-é) I persona). 

Plur. Nandé 
Oré mandu-á riré, que nosotros hubiéramos o 
Pendé hubiésemos recordado, etc. (id.). 
(Jaekuera) I 

(2! forma) 

Sing. Ché | mandu-á mora-é... vaerá mo- á, yo ha- 
Né bría recordado, etc. (con las inflexio- 
(Ja-é) I | nes de cada persona). 

Plur. Nandé 
Oré | mandu-á mora-ć... vaerã mo-d, que nos- 
Pendé otros habríamos recordado, etc. (1d.). 
(Jaekuera) I 

MoDo IMPERATIVO 
Ta ché mandu-á..., recuerde yo (f. a.). 
“Ta né mandu-á... o emandu-á..., recuerda tú. 
To (ye, ne) mandu-á..., (ja - é), recuerde él. 
Ya (ña) ne mandu - á..., recordemos nosotros. 
Pe ne mandu-á..., recordad vosotros. 
To (ye, ne) mandu-4... (j. k.), recuerden ellos. 
NOTA.— Los puntitos suspensivos... indican que se puede agregar 


alguno de los sufijos ke, na, kena o mina. 
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MODO INFINITIVO 
Mandu-á, recordar. . 


GERUNDIO 


Presente: Ché mandu-á ramo, recordando yo. 
Pasado: Ché mandu-á maramo, habiendo yo recordado. 


PARTICIPIO 


Presente: Ché mandu-á va, yo que recuerdo. 
Pasado: Ché mandu-á vaekué, yo que recordé. 


NOTA. — Todos los verbos de esta conjugación, por ser neutros, carecen 
de participio pasivo. 


FUTURO 


Ché mandu-á vaerá, yo que recordaré. 


2* Conjugación (1) 
Verbo ordinario: yokuá, atar. 
MODO INDICATIVO 


PRESENTE 


Sing. Ché a- 
Ndé Tre- 
Ja-é o- 


| yokuá, yo ato, etc. (con las respectivas in- 
| flexiones de persona). 


Plur. Nandé ya- 
Oré ro- 
Pendé pe- 


¡y Yokuá, nosotros atamos, etc. (id.). 
Ja-é kuera o- | 


IMPERFECTO 


Sing. Ché a- 
Ndé re- 


Ja-é o- 


| yokua vaekué... ra-é, yo ataba, etc. (con las 
j respectivas inflexiones de persona). 


(1) El pronombre personal no es necesario. 


Plur. 


Sing. 


Plur. 


Sing. 


Plur. 


Sing. 


Nandé ya- 


Oré ro- 


Pendé pe- 
Ja-é kuera o- 
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| Yokuá vaekué... ra-é, nosotros atába- 
| mos, etc. (id.). 


PRETÉRITO PERFECTO Y PLUSCUAMPERFECTO 


Ché a- 
Ndé re- 
Ja-é o- 


Nandé ya- 
Oré ro- 
Pendé pe- 


Ja-é kuera 


Ché a- 
Ndé re- 
Ja-é o- 
Nandé ya- 
Oré ro- 
Pendé pe- 


Ja-é kuera 


Ché a- 
Ndé re- 
Ja-é o- 


Plur. Nandé ya- 


Oré ro- 
Pendé pe- 


Ja-é kuera o- 


| Yokuá ra-c... vackué... jagiié... raka-é, 
yo até, he, hube y había atado, etc. (con 
| las respectivas inflexiones de persona). 


| yokud ra-é... vaekuc... jJagiié... ra- 

> ka-é, nosotros atamos, hemos, hubi- 
A | mos y habíamos atado, ete. (id.). 
= 


FUTURO IMPERFECTO 


| Yokua ne, yo ataré, etc. ícon las respectivas 
| inflexiones de persona). 


| 


Yokua ne, nosotros ataremos, etc. (id.). 


0- 
FUTURO PERFECTO 


| yokuá nera-é, yo habré atado, etc. (con las 
| respectivas inflexiones de persona). 


| yokud nera-é, nosotros habremos atado, 
| etc. (id.). 
) 


Sing. 


Plur. 


Sing. 


Plur. 


Sing. 


Plur. 


- Sing. 


Plur. 


Ché a- 
Ndé re- 
Ja-é o0- 
Nandé ya- 
Oré ro- 
Pendé pe- 
Ja-é kuera 


Ché a- 
Ndé re- 
Ja-é o- 
Nandé ya- 
Oré ro- 
Pendé pe- 
Ja-é kuera 


Ché a- 
Ndé re- 
Ja-é o- 
Nandé ya- 
Oré ro- 
Pendé pe- 
Ja-é kuera 


Ché a- 
Ndé re- 
Ja-é 0- 
Nandé ya- 
Oré ro- 
Pendé pe- 
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MODO SUBJUNTIVO 


PRESENTE 


| yokuá jaguá, que yo ate, etc. (con las res- 
| pectivas inflexiones de persona). 


| yokuá jaguá, que nosotros atemos, etc. 


(id.). 
0- 
IMPERFECTO 
(1º y 3º forma) 
yokuá ramo, yo atara o atase, etc. (con las 
respectivas inflexiones de persona). 
| yokuá ramo, que nosotros atáramos o 
atásemos, etc. (id.). 
0- 


(2º forma) 
| yokuá mo, yo ataría, etc. (con las respecti- 


| vas inflexiones de persona). 


| yokuá mo, que nosotros ataríamos, etc. 
(id.). 
FUTURO 


| yokuá ramo guard, yo atare, etc. (con las 
| respectivas inflexiones de personas). 


| vokuá ramo guará, que nosotros atáre- 
mos, etc. (id.). 


Ja-é kuera o- 


lle 


rj pu 


PRETÉRITO PERFECTO 


Sing. Ché a- [eta jagiié... ra-é, yo haya atado, etc. 
Ndé re- (con las respectivas inflexiones de per- 
Ja-é o- | sona). 

Plur. Nandé ya- | 
Oré ro- yokuá jagúé... ra-é, nosotros haya- 
Pendé pe- mos atado, etc. (id.). | 


Sing. 


Plur. 


Sing. 


Plur. 


Ja-é kuera o- 


PRETÉRITO PLUSCUAMPERFECTO 


(1º y 3º forma) 


Ché a- | yokuá riré, yo hubiera o hubiese atado, etc. 
Ndé re- (con las respectivas inflexiones de per- 
Ja-é 0- | sona). 

Nandé ya- 

Oré ro- | yokuá riré, nosotros hubiéramos o hu- 
Pendé pe- biésemos atado, ete. (id.). 


Ja-é kuera o- 


(2: forma) 
Ché a- | yokuá mora-é... vaerá mo-á, yo habría ata- 
Ndé re- do, etc. (con las respectivas inflexiones 
Ja-é o- | de persona). 
Nandé ya- 
Oré ro- yokuá mora-é... vaerá mo-á, nosotros 
Pendé pe- | habríamos atado, etc. (id.). 


Ja-é kuera o- j 


MODO IMPERATIVO 


Tayokuá... ché, ate vo (f. a.). 
Eyokuá... ndé, ata tú. 
Toyokuá... ja-é, ate él. 
Yayokuá... ñandé, atemos nosotros 
Peyokuá... pee, atad vosotros. 


Toyokuá... (j. h.), aten ellos. 
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MODO INFINITIVO 
Yokud, atar 


GERUNDIO 


Presente: (A) yokuáramo, atando (yo). 
Pasado: (A) yokuámaramo, habiendo (yo) atado. 


PARTICIPIO 


Presente: Yokuava, yokuajá, yokuajará, (él) que ata 
Pasado: Yokuavaekué, yokuajaré, (él) que ha atado. 
Pasivo: Yokuapyreé, (él) que ha sido atado. 


FUTURO 


Activo: Yokuavaerá, él que tiene que atar o el que atará. 
Pasivo: Yokuápyrá, que está por ser atado o que se atará. 


CAPÍTULO VII 
Del verbo “SER” 


S 1º — Su radical 


a) El verbo ser en Guaraní se identifica con el mismo pro- 
nombre personal ché, ndé, ju-é; ñandé u oré, pré, ja-é kuera. 

Diciendo ché no se entiende sólo yo, sino también yo soy. 

Agregando a este pronombre personal las partículas carac- 
terísticas de los modos y tiempos, tendremos la conjugación del 
verbo ser. 


b) El presente del Indicativo no lleva ninguna partícula, 
porque es tiempo absoluto. De modo que su conjugación es el 
pronombre que, en práctica, va casi siempre unido a un sustan- 
tivo o a un adjetivo. 

Ej.: Ché kuimba-é, yo soy hombre. Ché purá, yo soy lindo. 

Obsérvese que en unión de nombres o adjetivos ia-é se cam- 
bla en j, 14, iy, j o Ji, y pré en pendé o pené. 


c) Algún autor admitió el presente del Indicativo en la 
forma siguiente: 
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Sing. Ché ja-é, ndé ja-é, ja-é ja-é, yo soy, tú eres, él es. 
Plur. Nandé u oré ja-é, peé ja-é, ja-é kuera ja-é, nosotros 
somos, vosotros sois, ellos son. 


Esta forma, empero, no es de origen guaranítico, ni se acepta 
hoy en día en la práctica, excepto alguna persona en singular y 
aún así con distinto significado. Ja-é significa, en este caso, ése, 
aquél, o el tal. 

Ché ja-é, yo soy ése o el tal. Nunca se debe decir: Ché ja-é 
porá, ndé ja-é porá, etc., yo soy lindo, tú eres lindo, etc. 

Quizás, por el hecho de que las 3as. personas, sing. y plur. 
ja-é y jaé kuera expresan el verbo ser, se quiso generalizar estas 
personas, dándole erróneamente el nombre de radical del verbo 
ser, aplicándolas así a los demás pronombres personales que en- 
cierran el verbo ser. 


d) Es preciso, pues, convenir que en práctica ja-é no es el 
verbo ser y que éste sólo se halla identificado con los pronom- 
bres. Lo cual es propio del Guaraní como idioma primitivo y pre- 
histórico. | 

De modo que este verbo se conjuga así: 


S 2º — Modo Indicativo 


PRESENTE 
Sing. 1º Ché, yo so y Plur. 1º Nandé u oré, nosotros somos 
2º Ndé, tú eres 2º Peé, vosotros sois 
3º Ja-é, él es. 3º Ja-é kuera, ellos son. 
IMPERFECTO. — PRETÉRITO PERFECTO Y PLUSCUAMPERFECTO 
SING. 
Ché ra-é... vaekué (o jagiié) ... rakaé, yo era, fuí, he, hube, 
había sido. 
Ndé ”"... is E a úl tú eras, fuiste, has, hu- 
E biste, habías sido. 
Ja-é "... di E oe di él era, fué, ha, hubo, ha- 
bía sido. 
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PLUR. 
Nandé ” ... T » a nosotros éramos, l fui- 
ge F 7 = = mos, hemos, hubimos, 


habíamos sido. 

Peé O masa a bi ae dá vosotros erais, fuisteis, 
habéis, hubisteis, ha- 
bíais sido. 

(Jek) O amd iS do SENA ás ellos eran, fueron, han, 
hubieron, habían sido 


Nos dispensamos de seguir con las demás personas y carac- 
terísticas, pues son las ya expuestas anteriormente. 

Asímismo omitimos los demás tiempos y modos; solamente 
exponemos el verbo ser acompañado del adjetivo arandú (sabio), 
pues creemos que este método es más útil es la práctica. 


MODO INDICATIVO 


PRESENTE 


Sing. Che arandú, yo soy sabio 
Ndé é tú eres ” 
Jí á él es di 


Plur. Nandé u oré arandi, nosotros somos sabios 
Pendé úl vosotros sois 
(J. k.) Ji ds ellos son e 


” 


Como dijimos en otra parte, el sufijo va, admitido por algún 
gramático para determinar este tiempo, no es la verdadera carac- 
terística, porque al decir ché aranduva no expresa una acción 
pasada solamente, sino que significa una acción que comenzó 
sí en lo pasado, pero que aun al presente ejecuto; es decir, es una 
acción continuada y se traduce con el verbo soler. Ché aranduva, 
yo suelo ser sabio. 

La característica, pues, apropiada es la misma que para los 
demás pretéritos, y así los pondremos juntos. 


SING. : 


Ji 


PLUR.: 


Nandé 
Oré 


Pendé 


(J. k.) Ji” 


9, 


Sing. Ché arandú ne, yo seré sabio. 
tú serás 
él será 


Plur. 


3, 


Ndé 
Ji 


Nandé | 
Oré 

Pendé 
(J. k.) Ji 


3, 


29 
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Ché arandú ra-é... vaekué... jagué... 


, 


». 


raka-é, 


FUTURO IMPERFECTO 


vosotros seréis 
ellos serán 


IMPERFECTO, PERFECTO y PLUSCUAMPERFECTO 


yo era, fuí, he, 
hube, había sido 
sabio. 

tú eras, fuiste, 
has, hubiste, ha- 
bías sido sabio. 
él era, fué, ha, 
hubo, había sido 
sabio. 


Nosotros éra- 
mos, fuimos, he- 
mos, hubimos, 
habíamos sido 
sabios. 
vosotros erais, 
fuisteis, habéis, 
hubisteis, habíais 
sido sabios. 
ellos eran, fue- 
ron, han, hubie- 
ron, habían sido 
sabios. 


Í arandú ne, nosotros seremos sabios. 


2 


+ 


— 284 — 


FUTURO PERFECTO 


Sing. Ché arandú nera-é, yo habré sido sabio. 
Ndé de 4 tú habrás ” A 
Ji x » él habrá ” ds 


Plur. Mandé l , 
| á di nosotros habremos sido sabios. 


Oré 
Pendé ” i vosotros habréis É ii 
(J.k) Ji á ellos habrán < á 


MODO IMPERATIVO 


Sing. Ta ché arandú, sea yo sabio (f. ap.). 


Ta ndé ” seas tú ” 
Ta jí ” sea él” 

Plur. Ta ñandé Y, 
Ta oré j seamos nosotros sabios 
Ta pendé ” sed vosotros úl 


>) 


(J.k.) Ta ji ” sean ellos 


NOTA. — El Imperativo admite, con frecuencia, algunas de las par- 
tículas sufijos ke. kena. na ,mina, para dar mayor fuerza y eficacia a la 


oración. 
MODO SUBJUNTIVO 


PRESENTE 


Basados en las reglas expuestas en el Cap. VI, § 2º, conjuga- 
remos así este tiempo: 


Sing. Ché arandú jaguá, que yo sea sabio. 


Ndé dl di ” tú seas ” 
Ji 4 9. 22 él sea DD) 
Plur. Nandé | ES > e 
Oré nosotros seamos sabios. 
é 
Pendé di Ro ” vosotros seáis dá 


(J.k) Ji” di ” elos sean m 
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IMPERFECTO 


Según lo expuesto en el Cap. VI, damos las tres formas de 


este tiempo. 


1: y 3* forma 


Sing. Ché arandú ramo,si yo fuera o fuese sabio 


Ndé di ” "2 tú fueras o fueses ” 
Ji di ” "él fuera o fuese ji 
Plur. Nandé | ,, e f | 
Oré Í i nosotros fuéramos o fuésemos sabios. 
ré 
Pendé a > *” vosotros fuereis o fueseis ii 


(J.k) Ji” Mk 


Sing. 


ellos fueran o fuesen 


2! forma 


Plur. Nandé | 


NOTA. — 


Que, véase Cap. VI, ejemplos 3? y 4º. 


Sing. : 


Ché arandú ramo guárá, cuando o si 


dé di 
Ji ai 
Plur.: 

Nandé | 
Oré y 
Pendé D 
(J.k) Ji” 


Ché arandú mo, 
Ndé 79 39 
Ji 39) 79 
Oré | 

Pendé a j 


(J.k) Ji ” E 


Para las oraciones 


dependientes 


yo sería sabio. 
tú serías 
él sería 


,, 


nosotros seríamos sabios. 


vosotros seriais 
ellos serian 


regidas 


FUTURO 


99 9 99 
99 9 ,9 
3, 3, 29 
ye ,. ,, 
99 ye , 


s> 99 


fueres tú 
fuere él 


por 


DR) 


la 


fuere yo sabio. 


fuereis vosotros 
fueren ellos 


>. 


2, 


99 


conjunción 


fuéremos nosotros sabios. 


— 286 — 


PRETÉRITO PERFECTO 


Sing. Ché arandú ra-é... jagiié, (que) yo haya sido sabio. 
Omitimos las demás personas, porque este tiempo se conjuga, en 
general, como los pretéritos del Indicativo. 


PRETÉRITO PLUSCUAMPERFECTO 


1* y 3º forma 


Sing.: 
Che arandú riré, si yo hubiera o hubiese sido sabio. 
Ndé ds ” > tú tubieras o hubieses ”  ” 
Ji E > ” él hubiera o hubiese de ds 
Plur.: 
Nandé = = >, l 
Oré | ý ” > nosotros hubiéramos o hubiésemos sido sabios 
vé 
Pendé ” >  * vosotros hubierais o hubieseis e sd 
(AJA “ “ elos hubieran o hubiesen A 
2" forma 
Sing.: 
Ché arandú mora-é... vaeramo-á, yo habría sido sabio 
Ndé ds EG pe tú habrías ” ih 
dJi E A dl él habría Ñ 
Plur.: 
Nandé | ; : 
Oré | i SF i nosotros habríamos sido sabios 
ré | 
Pendé E Po vago 2 vosotros habríais , B 
(J.k Ji ER = ellos habrían o 
INFINITIVO 


Carece el verbo Ser del infinitivo por ser esencialmente pro- 
nominal. 
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GERUNDIO 


Presente: (Ché) arandúramo... aranduvo... arandukuevo... 
arandú pype, siendo (yo) sabio. 
Pasado: (Ché) arandúmaramo, habiendo sido (yo) sabio. 


NOTA. — La conjugación del verbo ser en esta forma, se identifica con 


la 1º Conjugación, la cual consta precisamente de sustantivos o adjetivos 
verbalizados. 


(Continuará). 


eT Google 
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NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 


Por el Prof. Dr. A. BERRO GARCÍA 


P. SEBASTIÁN ENGLERT. — Diccionario Rapanui - español redactado en 
la isla de Pascua. -— 1 vol., 140 págs. Prensas de la Universidad de 


Chile. Santiago de Chile, 1938. 


Una interesante y meritísima obra es la que nos presenta el 
P. Sebastián Englert al compilar un amplio vocabulario Rapanui - 
español que leerán con fruición todos los que se dedican a la lin- 
gúística general. 

El idioma hablado por los nativos de la isla de Pascua llama 
indudablemente la curiosidad del investigador. La isla de Pas- 
cua, perdida en medio de la inmensa napa de agua del Pacifico, 
nos ofrece sus célebres y gigantescas figuras de piedra como ves- 
tigio de una cultura prehistórica avanzada que se pierde en las 
sombras impenetrables de miles de años anteriores a los relatos 
históricos. Pero el pueblo que supo esculpir en la roca dura esas 
estatuas gigantes que han desafiado el implacable furor de los 
siglos, debió haber alcanzado una superior cultura, haber lle- 
gado a la cumbre, para caer luego en la decadencia y en la ruin- 
dad. El pueblo que talló esas cabezas formidables, dejó escrito, 
en el rodar de los tiempos, la verdad de su existencia y de su civi- 
lización. 

La tradición polinésica habla de naciones poderosas que 
sentaron sus reales en los archipiélagos de Samoa y de Tahiti. 
¿Vinieron de allí los que esculpieron las rocas de Pascua? Posi- 
blemente esas gentes constituyeron una cultura que se desen- 
volvió sincrónicamente en esa alejada región de la Oceanía, en 
esas Islas perdidas en el océano inmenso a miles de kilómetros 
de América y a muchos centenares de Nueva Zelandia y Aus- 
tralia. 

Lo cierto es que los nativos de Pascua poseen aún hoy una 
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exquisita sensibilidad y una sorprendente habilidad artística. Su 
lengua, el Rapanui, está impregnada de voces tahitianas con lo 
que se demuestra una vez más la estrecha vinculación de estas 
gentes isleñas polinesianas, su íntimo contacto. ¿Esos pueblos 
que desarrollaron y culminaron una cultura superior evidente- 
mente, han llegado hasta las costas de América y se han fundido, 
en su prehistoria, que lo es todo, porque la historia del Nuevo 
Mundo aborigen no es sino un momento, una ráfaga en la his- 
toria del hombre, con las gentes establecidas en su suelo hospi- 
talario? Las investigaciones de estos últimos años parecen de- 
mostrarlo así. RIVET, desde hace varios lustros, e IMBELLONI 
actualmente, han precisado estas relaciones de los autóctonos 
con los pueblos oceánicos. Y esta penetración no se ha detenido 
a la faja litoral pacífica, sino que cruzando cordilleras y vallas 
geográficas, se han derramado por la masa continental en la Pa- 
tagonia y llegado quizás a la meseta brasileña, donde DA FONSECA 
FILHO señala sus huellas en el propio Matto Grosso. 

Confirmando lo expuesto sobre la relación evidente que ha 
existido entre las gentes oceánicas y nuestras poblaciones indí- 
genas del Pacífico, el Diccionario de Englert nos cita al vocablo 
tokt, que con el mismo significado aparece en todas las lenguas 
que se extienden de oeste a este, desde la Melanesia hasta Tierra 
del Fuego. Toki = hacha de piedra, figura en el vocabulario de 
Englert como “formón de piedra”, que es notoriamente sinónimo 
del concepto anterior. Es la denominación unánime del utensilio 
destinado a cortar o quebrar ramas, plantas, etc., sea que se le 
usara sujeto a un mango de madera, o bien impulsándolo con la 
mano o golpeándolo con martillos o mazas. Este hecho lexico- 
gráfico, ya citado por IMBELLONI, queda así ratificado en lo que 
respecta al rapanui de la isla de Pascua, cuyas voces ha reunido 
en la propia isla, con tanto acierto metódico y paciente labor el 
P. ENGLERT. 

Y el vocablo, con identidad formal y semántica, figura en las 
lenguas de Samoa, de Tahití, de Puamotú, de las Marquesas, de 
Hawai, en el araucano (thoki) y en el runasimi o quechua (cha: - 


ki). (1). 


(1) Portnoy Antonio: “Estado actual del estudio de las lenguas 


indígenas”. påg. 22 
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Es probable, pues, que los hombres que esculpieron las gi- 
gantes figuras de Pascua, hayan llegado también en sus emigra- 
ciones hasta las costas de Chile o el Perú, y hayan influído con 
sus costumbres, con su ideario y con su lengua, el rapanui, en las 
culturas prehistóricas del hombre americano. 

Hermoso aporte, por tanto, el del P. Englert al mejor es- 
tudio de este problema de tan vastos horizontes científicos, y 
hermoso aporte por el método y la exactitud de su bien trabajado 
vocabulario. 


AURELIO PORTO. — Dicionario Enciclopédico do Rio Grande do Sul. — 
(Com a colaboracáo dos mais eminentes homens de letras e associa- 
ções culturais do Rio Grande do Sul). Ilustrada com cérca de 5.000 
gravueras. Fascículos 1-11 -T[l, 144 págs. 1º volume. 1936-37. — 
Editorial Minuano Lda. Pórto Alegre. — Rio Grande do Sul. 


El distinguido y prestigioso historiador ríograndense Co- 
ronel Aurelio Porto, que tan brillante actuación ha desempeñado 
en las Academias ríograndenses de Historia y de Letras y otras 
instituciones científicas del gran pueblo norteño, tan estrecha- 
mente vinculado a nuestro país y a sus hombres más represen- 
tativos, sigue trabajando con singular y ahincado esfuerzo en la 
publicación del Dicionario enciclopédico do Río Grande do Sul, 
vasta obra que comprenderá todo do lo que se relaciona con este 
próspero, culto y laborioso estado del Brasil. Los dilatados ho- 
rizontes de la obra emprendida, permiten apreciar, a prima 
facie, la ardua complejidad e improba tarea que se propone 
cumplir Aurelio Porto. Es cierto que para realizarla cuenta con 
la colaboración activa de otro eminente historiador, Emilio Fer- 
nandes de Souza Docca, que ha aportado su competencia y su 
cultura a la meritoria faena comenzada. 

En el prólogo de su obra, al verificar el influjo que el tas- 
tellano ha ejercido en el portugués hablado en Río Grande, anota 
con sobrada razón estas observaciones: “La influencia castellana 
que experimentó nuestro vocabulario está, puede decirse así, en 
razón directa de la influencia ejercida en el vocabulario hispano - 
americano por el portugués antiguo. Fué de un medio común a 
riograndenses y platenses, que ella surgió. Ese medio fué el ha- 
bitat del minuán donde, en la faz inicial de la penetración blanca, 
españoles y portugueses, salidos de la civilización y de la socie- 
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dad, se confundirán formando, en preciosas gemas, una nueva 
forma dialectal de los dos idiomas ibéricos, que vió proliferar 
en el extremo sur las lenguas de esas dos nacionalidades tras- 
plantadas en América. 

“Fácil es comprobar el aserto. Para ello basta confrontar 
nuestros vocabularios regionales, con los de procedencia platense, 
y observaremos que esa influencia es simultánea y proviene de 
una fuente común. Y aun más se acentúa esa afirmación si inda- 
gamos los orígenes etimológicos de los étimos corrientes que se 
observan en Río Grande o en los países amigos del Plata. La 
mayor parte proceden de las lenguas aborígenes, especialmente 
del guaraní, cuya expansión fué evidente hasta las fronteras lin- 
eúísticas del guaicurú del sur (charrúas, minuanes, etc.). 

“La indumentaria gaucha, los usos camperos, nos son tras- 
mitidos directamente por el selvícola. La mayor parte de las pa- 
labras con que los nombramos tienen esas fuentes etimológicas, 
como se precisará mejor. 

Y de las lenguas brasileñas de los primitivos pobladores de 
nuestra tierra, se origina también una parte destacable de la 
toponimia riograndense. Corrompidas, empero, por la guarani- 
zación sistemática de los que rehacían la nomenclatura de acci- 
dentes geográficos, encuéntrase todavía raices primitivas que se- 
nalan la existencia de una nomenclatura anterior que no es de 
origen guaraní. Y lo mismo acontece con la opulentísima flora 
indígena y con la fauna original de nuestros campos, bosques y 
admirable sistema hidrográfico. 

“El africano, asímismo, en menor escala, nos da varios vo- 
cablos que se incorporan a nuestro lenguaje. Son realmente pocos, 
como pequeña fué la contribución étnica que esos elementos ejer- 
cieron sobre nuestra formación. 

“Más tarde, la colonización extranjera, notablemente la ale- 
mana, que es la parte más destacada y antigua de Río Grande, 
nos impone vocablos que persisten, enriqueciendo el patrimonio 
lingüístico legado por los pobladores de la tierra. Algunos se des- 
ilguraron en tal forma que se vuelve difícil la investigación de 
sus origenes etimológicos. 

“De todos esos elementos surgen las diferencias que consti- 
tuyen el vocabulario regional de Río Grande. Pero ese vocabu- 
lario no debe ser exclusividad nuestra. Pertenece a la lengua 
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dúctil y admirable que hablamos. Incorporado al idioma nacio- 
nal deberá, fundiéndose con él, hacerlo más bello y más rico. Los 
diccionarios rioplatenses ya señalan los étimos portugueses incor- 
porados al español por el continuo y secular intercambio en que 
consistió nuestra vida fronteriza. Cabe a nosotros, los de Río 
Grande, que recibimos originariamente expresiones y palabras 
gauchescas comunes a los dos pueblos, llevar a los diccionarios 
nacionales los tesoros verbales que ellas representan en la for- 
mación de la lengua portuguesa de los brasileños”. 

Y sobre estos fundamentos idiomáticos, comienza el pano- 
rama, concienzudo y atento, de la vida ríograndense, la del Es- 
tado de los gauchos, célebres por el heroico valor de sus hijos, y 
reputado hoy por su cultura creciente y honda. Avistanse enton- 
ces las múltiples facetas de la historia natural, la etnografía, la 
geografía, la literatura, la historia, los regionalismos idiomáticos, 
las artes, la estadística, la biografía, el periodismo de Río Grande 
del Sur. 

Los tres fascículos que han llegado a nuestras manos alcan- 
zan hasta el vocablo “Alencastre”, pudiendo colegirse así la ex- 
tensión de la obra colocada bajo la dirección, acertada y ágil, del 
Coronel Aurelio Porto. 


JOSÉ PEREIRA RODRÍGUEZ. — Escolios a una apasionada revisión de 
20dó. (Apartado de la entrega IV, temo II, de los Anales de la 
Enseñanza Secundaria). 1 folleto. 16 págs. Junio de 1938. Monte- 
video. 


El apreciado colaborador de esta Sección e ilustrado Ins- 
pector de Enseñanza Secundaria, profesor JOSÉ PEREIRA RODRÍ- 
GUEZ ha respondido a una glosa que con el título “Recuerdo y re- 
visión de Rodó”, publicara en “Repertorio Americano”, el escri- 
tor peruano ANDRES TOWSEND ESCURRA, y trascripto en lA re- 
vista “Universidad” de México. 

Pereira Rodríguez refuta victoriosamente en su serena y 
sólida exposición la tesis inconsulta, infundada y notoriamente 
ligera del escritor peruano, — por lo que recomendamos a todos 
los americanos que veneran a Rodó la lectura de este trabajo, no 
vindicatorio de las doctrinas y las ideas del ilustre pensador, por- 
que éste no lo necesita, — pero sí ajustado a las normas de Ja 
verdad más estricta y a la más exacta información sobre lo que 
iucubrara el genial cerebro de nuestro compatriota. 
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La impugnación de Rodó parece recaer sobre “Ariel” y no 
sobre el conjunto de la obra crítica y filosófica del pensador 
uruguayo. Y aun así, es precaria y deficiente, porque llevado el 
autor por tendencias contemporáneas, impregnadas de neurosis 
y exaltaciones Irreflexivas, no atina siquiera a fundar una acer- 
tada crítica de esas primeras páginas de Rodó. 

Afirmar que no existen “incitaciones a la acción” en la obra 
de Rodó, es, como lo acredita Pereira Rodríguez, una inexactitud 
evidente. “Rodó fué un partidario decidido de la evolución más 
que de la revolución”, pero esto no significa afirmar que sus 
ideas fueran de conformidad con lo existente, de apoltronada 
pasividad, de contemplación negativa. Todo lo contrario. Los que 
de jóvenes hemos leído sus páginas hermosamente escritas, hemos 
sentido llegar hasta el fondo de nuestro ser la voz del pensador 
que exalta a la juventud para que, en traje de cruzado, prendido 
de fe el corazón y el brazo pujante en el pomo del acero, — vaya 
a través de las lejanías azules en busca del ideal siempre reno- 
vado, sin vacilaciones ni desfallecimientos. 

Rescatar la vida contemporánea de su desenfrenado mate- 
rialismo, cultivar los dones del espíritu, elevarse sobre las mez- 
quinas miserias de la humana existencia, — como norte y como 
lema, — es señalar la más intensa, la más proficua, la más for- 
midable lucha por el progreso y el perfeccionamiento humanos, 
que compete entablar a las juventudes americanas. Pero esta 
advertencia, esta admonición para apartarse de la vida desen- 
frenada y material a que lleva el exceso del industrialismo y 
la riqueza acumulada fabulosamente de la gran república sajona, 
no está fundada en un puro idealismo ajeno a la realidad de las 
cosas. No es un mundo de leyenda el que construye Rodó, sino 
el que, sin olvidar el fuego sagrado que cada hombre lleva dentro 
de sí mismo, pretende convertir a América toda en una herman- 
dad inmensa en que las injusticias se reparen y los principios 
superiores hallen vigorosa aplicación. 

Si Rodó pide que la vieja cultura clásica inspire la nueva y 
libre América, no es porque «desconozca las fuerzas nacientes del 
Mundo Nuevo, sus ideales mutuamente compartidos, su modalidad 
tan sugestiva y propia, sino porque negar que la savia de la cul- 
tura y la raigambre de la civilización proceden del viejo conti- 
nente, y en ella está su fontanal, puede ser sólo el juicio de un 
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demente o un extraviado, jamás del hombre cuerdo, comprensivo 
y Veraz. 

Bien está, pues, Pereira Rodríguez en su defensa noble, se- 
rena y categórica del eximio autor de “Ariel” y “Motivos de Pro- 
teo”. Por otra parte, la vida de Rodó, como lo hace resaltar mag- 
níficamente nuestro activo colaborador, es el mentís más rotundo 
a las afirmaciones ligeras de Towsend Ezcurra. 

Rodó fué un luchador, un ejemplo de civismo, de desinterés 
y de abnegación por sus ideales. No fué el burgués apoltronado, 
enquistado en su fácil y cómodo “laisser faire”, sino el obrero 
infatigable, el luchador sin tregua, el sacerdote que ofrenda, ante 
los dioses superiores del espíritu, su amor por el ideal, sus entu- 
siasmos, sus esperanzas y su vida misma en una tibia tarde del 
Mediterráneo azul y legendario... 


REVISTAS 


BOLETÍN DE LA ACADEMIA ARGENTINA DE LETRAS. -— Tomo VI. 
Nos. 21 - 22, Enero - junio de 1938. Imprenta “Coni”, Buenos Aires, 


La reputada revista argentina trae esta vez, como siempre, 
seleccionado material de lectura. Debemos destacar aquí los tra- 
bajos siguientes: 

MARTÍNEZ ZUBIRÍA, GUSTAVO. — Publica el discurso pronun- 
ciado en la Universidad de Montevideo con motivo del Acto que 
patrocinó el círculo “Arte y Cultura” el 20 de junio del corriente 
año. Martínez Zubiría, académico de número de la ilustre Aca- 
demia Argentina de Letras, disertó sobre “Tres factores de uni- 
dad”, sosteniendo que la unidad de los pueblos platenses radicaba 
sustancialmente en tres factores: la comunidad de religión, de 
lengua y de historia. Y se expresa así sobre la unidad idiomática : 
“Ahora nos haría reír quien nos dijera que al defender la pureza 
del lenguaje, deshacemos la obra de los próceres que nos liber- 
taron de España. Como si volviendo a hablar el quichua y el gua- 
raní y el charrúa y el araucano, recobrásemos una independencia 
comprometida desde que América aprendió el idioma de Cer- 
vantes. No hay independencia real, donde no hay fuerza para 
mantenerla. Defendiendo la lengua no sólo se consolida la unidad 
dentro de las fronteras, sino que se acrecienta el poderío de la 
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nación con alianzas invisibles, que están por encima de todos los 
pactos, pero que son una persona real”. 

“Hay veinte naciones en América que sienten una instintiva 
nermandad, no porque sus intereses políticos coincidan, sino por- 
que hablan la misma lengua y ese hecho solo aproxima sus co- 
razones”, 

J. FRÉDERIC FINÓ. — “Defensa del Latín”. — Es un bien 
meditado estudio sobre la utilidad de la enseñanza del idioma del 
Lacio y el conocimiento por nuestros jóvenes alumnos de la se- 
gunda enseñanza, de los textos latinos más reputados y suges- 
tivos. Las lenguas clásicas serán siempre fundamento de toda cul- 
tura humanista sólida, porque la luz de la civilización del Oriente 
vino y en su luz debemos inspirarnos para llegar a comprender y 
relacionar debidamente los fundamentos de la civilización actual 
y los principios de las viejas culturas fenecidas, que viven, sin 
embargo, en el fondo mismo de nuestro ser, inflamando nuestro 
espíritu con el fuego inextinguible de sus verdades éticas, sus 
creaciones filosóficas, sus directivas intelectuales. 

De estos idiomas clásicos, el latín, por ser una lengua pre- 
cisa y sintética, y por ser los romanos moralistas prácticos, más 
que especulativos, nos ofrece un sazonado y riquísimo fruto, y 
por ello hallaremos siempre que los textos latinos son inmejora- 
bles e insustituíbles para la cultura de la juventud. “Con su idio- 
ma preciso, conciso, acuñando fórmulas como medallas, los poetas 
v los moralistas de Roma, — dice FINÓ, — han hablado para 
todos los hombres y para todos los siglos”. 

JUAN B. SELVA, el conocido gramático y lexicógrafo argen- 
tino, tan conocido y estimado entre nosotros, cuyos libros utilizan 
provechosamente nuestros profesores de enseñanza media y nues- 
tros maestros de la primaria, anota y comenta la Gramática iné- 
dita de ANDRÉS BELLO que ha exhumado en Chile el eminente 
MIGUEL LUIS AMUNÁTEGUI REYES, y a la que hemos dedicado en 
este Boletín una merecidíisima glosa. 

RODOLFO SENET nos habla “Falseamiento del Castellano”, en 
un rápido análisis de algunas voces del lunfardo rioplatense, in- 
corporadas indebidamente al léxico corriente de la gente culta de 
estos lares. 

Y, finalmente, ORESTES DI LULLO nos ofrece un vocabulario 
de “Voces santiagueñas” de gran valor e interés para precisar 


4 
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el influjo que las lenguas aborígenes y el ambiente del noroeste 
argentino han tenido en el léxico común de Santiago del Estero. 


SPHINX. — Revista bimensual del Instituto Superior de Lingiiística y 
Filología de la Universidad de San Marcos. -— Año I, Nos. 1-2. Ne- 
tiembre a Diciembre de 1938. — Lima. 


Esta importantísima revista se nos presenta como reflejo de 
los trabajos que se desarrollan en el Instituto Superior de Lin- 
güística que dirige con tanto acierto y competencia el ilustre pro- 
fesor don HIPPOLYTUS GALANTE. Acompañan a éste en la direc- 
ción de “Sphinx”, los Sres. Fernando Tola Mendoza y José Mejía 
Baca. 

El Instituto Superior de Lingüística y Filología de la Uni- 
versidad de San Marcos cumple, con marcado éxito, en la histó- 
rica capital de los Virreyes, la cuatricentenaria ciudad de Lima, 
su vasto y profundo plan de cultura superior. El desenvolvi- 
miento del estudio de las lenguas clásicas, junto al de las abori- 
genes americanas, van alcanzando un éxito promisorio y prepa- 
rando el clima intelectual y científico del Perú para la realiza- 
ción de investigaciones medulares que se hallan apenas en sus 
comienzos en estas sociedades recién constituídas del Nuevo 
Mundo. 

Trae en su Nº 1, una trascripción del primer acto de “Ollan- 
tay”, el famoso drama incásico, según sus fuentes más exactas y 
verídicas, vertido a la lengua latina por el Prof. Galante. Es un 
hermoso esfuerzo que permitirá apreciar en el mundo científico 
esta obra escrita en quechua o keschica, que es vivo reflejo de la 

“cultura incásica, de sus costumbres e instituciones, de sus ideas 
y sentimientos, de sus anhelos y supersticiones. 

A continuación una traducción de Fernando Tola Mendoza, 
del poema lírico de Kalidasa: “La nube mensajera”. Esta “ver- 
sión del sanscrito cuidadosamente realizada, ha sido acotada para | 
la debida comprensión de los términos usados en su texto. 

El mismo profesor vierte al español “Tres Odas de Baquíli- 
des”, el poeta contemporáneo y rival de Píndaro (siglo V antes 
de J). Encabeza el trabajo con estas palabras que reproducimos 
porque expresan un juicio exactísimo que debe ser oído y justi- 
preciado en todos nuestros medios culturales: 

“Este trabajo y otros de naturaleza análoga que eventual- 
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mente sigan, no tienen otro objeto que constituír un aliciente en 
nuestros ambientes universitarios para el estudio de los Idiomas 
clásicos, mostrando cuanta riqueza de pensamiento artístico hay 
efectivamente en la literatura antigua, cuyo cultivo constituye 
la base fundamental de las disciplinas no sólo filológicas, sino 
también históricas y filosóficas. Basta considerar, para compro- 
bar cuanto decimos, la organización y los planes de las grandes 
universidades del mundo entero, aun si no quisiésemos referirnos 
a las gloriosas tradiciones de nuestra Universidad, en la cual en 
otro tiempo las letras clásicas gozaron del prestigio que merecen 
y a cuyo abandono se debe tal vez atribuír la actual decadencia 
de nuestros estudios humanísticos”. 

A CYRIL MUSGRAVE se debe un glosario de vocablos y frases 
que son peculiares del Inglés americano, vale decir, del que hablan 
los habitantes de los Estados Unidos de América, y que permitirá 
salvar los obstáculos que ofrece por tal causa la lectura de libros, 
revistas y periódicos estadounidenses. 

Observamos en el glosario voces importadas del francés que 
han sido también adoptadas por el hispanoamericano, lo que de- 
muestra que los galicisimos se impusieron en toda la extensión 
del Nuevo Continente y filtraron a través de las lenguas habladas 
en las antiguas colonias europeas, fuera inglés o español. Pode- 
mos agregar todavía que el portugués del Brasil cuenta también 
en su léxico con multitud de estos vocablos foráneos, introducidos 
en él en idénticas circunstancias, motivos y época que en las na- 
ciones de los anglo e hispanonablantes. 

Ejemplos: baggage, el equipaje; en Inglaterra: lugagge. Sa- 
bemos que este galicismo escrito “bagage”, se usa corrientemente 
entre nosotros, aunque sólo corresponda legítimamente al equipo 
militar y bajo su forma castiza bagaje. 

" Billion, billón. En Inglaterra, a million millions. Tomado del 
francés en el siglo XVI. 

El Nº 2 de “Sphinx” contiene el acto segundo de “Allantay”, 
versión latina del texto quechua. 

Y anotamos asímismo estos artículos que pueden interesar 
particularmente a nuestros lectores: 

“Apuntes sobre la civilización costeña”, por el profesor JosÉ 
MEJÍA BACA. Preconiza realizar el estudio del cholo, el mestizo 
peruano, para hallar la personalidad y rasgos característicos del 
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tipo aborigen desaparecido. La gran cultura costena, la mochica 
en particular, toca a su término. Necesario es, pues, antes que 
desaparezca para siempre, que el sociólogo, el folklorista y el 
filólogo dirijan su mirada escrutadora a los cholos que habitan 
la costa peruana. Allí se fundió, en vasto crisol, el aborigen, e 
español y el negro. 

FERNANDO TOLA MENDOZA presenta una traducción en es- 
pañol de la comedia “Neera”, que DEMETRIO Mosco, el drama- 
turgo griego del siglo XV, escribió alrededor del año 1470. Acom- 
paña el texto griego a la versión hispánica. 

Se acoge a continuación un trabajo de EDOARDO BARIOLI, 
sobre “Le concezioni verbali indoeuropea e semitica” que sinte- 
tiza la materia que motiva el estudio en forma clara y precisa. 

FEDERICO SCHWAB escribe sobre “El concepto histórico y so- 
ciológico del Folklore”. Predice la muerte del Folklore en tierras 
de América, como ha ido ya desapareciendo, engullido por la 
generalización y unificación de la cultura, en los países del Viejo 
Mundo. El Folklore es la tradición, y la tradición se va con él 
ante el imperio avasallador del progreso, del maquinismo, de las 
grandes concentraciones urbanas, con la igualación, en el tiempo 
y en el espacio, de todos los hombres que viven sobre la superficie 
de nuestro planeta. 


REVISTA HISPÁNICA MODERNA. — Boletín del Instituto de las Espadas. 
Casa de las Españas. -— Columbia University. — Nº 2, Año IV. — 
Encro 1938. — Nueva York. 


Con estudios sobre Bécquer vor JosÉ A. BALSEIRO; sobre 
Julio Vicuña Cifuentes, filólogo y humanista chileno que tanto 
hizo por la compilación de los romances y tradiciones chilenas, 
recordado por S. DINAMARCA. 

Vicuña Cifuentes ha sido quizá el que más ahincadamente 
penetró en el folklore hispanoamericano. Sus obras principales: 
“Romances populares y vulgares” y “Mitos y supersticiones”, acre- 
ditan la afirmación. Además, ha glosado magníficamente su com- 
pilación con notas comparativas y lingúísticas del mayor valor. 
Vicuña Cifuentes, nacido en 1865, se extinguió en 1936. 

Continúa la Revista publicando una completa, bien clasifi- 
cada y utilísima Bibliografía hispanoamericana, donde pueden es- 
pigar a gusto los estudiosos. 
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CONSULTAS 


Vínculo. — Futuro. -- Americano. — Sobre el correcto sig- 
nificado y empleo de estas voces, nos escribe el distinguido 
colaborador de nuestra Sección Dr. CARLOS MARTÍNEZ VIGIL. 


Señor Profesor Dr. D. Adolfo Berro Garcia. — Presente. 
Muy ilustrado compatriota y amigo: 


Desando cooperar en la saludable campaña en pro del co- 
rrecto uso del idioma español emprendida por la Sección de Fi- 
lología y Fonética de su digna dirección, prosigo mis observa- 
ciones, para manifestar a Vd. lo siguiente: 

“Vínculo es la unión, lazo o atadura de una cosa con otra. 
Vehículo, cualquier artefacto (carruaje, embarcación, litera, etc.) 
que sirve para transportar personas o cosas”. 

Esto, sobre poco más o menos, se lee en todos los dicciona- 
rios. Pero el vulgo de aquí y de todas partes — mil veces se ha 
observado — emplea la primera de estas voces por la segunda, 
así como el andaluz del cuento entendía ser una sola y misma 
cosa gimnasia y magnesia. | 

La observación estaría, pues, de más, si en un artículo inti- 
tulado “Orígenes del Correo”, aparecido en “La Mañana” el 1* de 
Febrero de 1933 y que tengo anotado, no se incurriera en seme- 
jante lapsus. 


Y a propósito de lazos y de lapsus. 

Todos los días del año tropieza nuestra vista con avisos 
fúnebres en que entre los invitantes al entierro del difunto fi- 
gura su “futuro hijo político”. 

Quien no tiene hijos políticos en vida, no los puede tener 
después de muerto, porque el parentesco toma nacimiento en el 
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momento en que se consagra la unión matrimonial, y no antes 
ni después. 

No tomo en consideración para nada el hecho harto frecuen- 
te, de las quiebras entre novios, tan comunes como los divorcios, 
que no es poco decir. Me limito a señalar que los que fallecen, 
desde el preciso instante en que dejan de existir, no pueden ya 
emparentarse absolutamente con nadie. 


Leo en un telegrama reciente: 

“Los americanos ganaron en Chile. Santiago 26. (A. P.). — 
El equipo de basket - ball de la “Amateur Association” venció a 
un combinado de la Asociación de Basket - Ball de Santiago, por 
36 a 26. Presenciaron el cotejo 5.000 personas”. 

Lo que esos cinco mil concurrentes sabrán de memoria es 
que eso no puede ser. Americanos fueron los vencedores como los 
vencidos: tanto los unos como los otros. 

Lo que hay es que muchas personas, y entre ellas algunas 
de la gente de prensa, más obligadas que la generalidad al correcto 
uso del idioma, suelen denominar americanos sólo a los ciuda- 
danos de los Estados Unidos del. Norte, cuando hasta los niños 
de nuestras escuelas saben que americano es el natural de América, 
o lo que a ella pertenece. De otra suerte, ¿qué seríamos nosotros ? 

Compañero y amigo, 

C. MARTÍNEZ VIGIL. 
C/Vd., noviembre 24/938. 


Factura. — Facturería. — Va siendo cada día más general 
el empleo de las voces factura y facturería para designar los biz- 
cochos, masitas (como llamamos acá a las pequeñas confityras 
o dulces) y demás preparados de las panaderías, así como a la 
“lenda o comercio donde se venden. 

Solemos ver en los rótulos o muestras comerciales al frente 
de los negocios la expresión Panadería y Facturería. 

Si bien el vocablo factura es perfectamente castizo y de li- 
naje latino, de factura-«e, la hechura, la acción de hacer algo o la 
obra ejecutada, y esta voz a su vez de factus-a-um, participio de 
fieri, llegar o venir a ser; es lo cierto que la dicción factura tiene 
un alcance o extensión muy general, pues corresponde a todo lo 
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que se hace o ejecuta. No debe, pues, lógicamente darse al tér- 
mino un sentido restringido cuando el suyo propio es notoria- 
mente lato, salvo los casos siguientes que abonan lo dicho. 

Empléase en las bellas artes, — pintura, escultura, ete., — 
para designar la ejecución material de las creaciones del artista. 
Es “de magnífica factura”, dícese, cuando merecen la pondera- 
ción del que las observa. Y también entre nosotros, saliendo del 
sector artístico para volver al alimenticio, se entiende por fac- 
tura de cerdo las distintas preparaciones que se hacen con la 
carne y sangre del puerco: chorizos, morcillas, jamón, salchichas 
(en alemán: Brat - wurst Frankfuter, o Frankfurter), mortadela, 
butifarra, etc. 

Y esto fuera de la factura comercial, relación detallada de 
los objetos o materiales vendidos. 

Es, por tanto, faltar a la debida precisión en el uso de los 
vocablos de nuestro idioma, querer aplicar a las voces factura y 
facturería el significado con que aparecen hoy en las muestras 
o rótulos de las panaderías. Llamar factura a los distintos pre- 
parados del panadeo o la panificación, es introducir evidente 
confusión en el uso del vocablo que se emplea ya para otros me- 
nesteres; y en lo que respecta a facturería, demás está decir que 
por tal podemos y debemos entender toda manufactura ejecutada 
o realización material de alguna cosa. 
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ACUERDOS DE LA JUNTA DE COLABORADORES 


Integración de la Junta. — Los doctores RAFAEL SCHIAFFINO 
y CARLOS MARTÍNEZ VIGIL han sido designados nuevos miembros 
de la Junta de Colaboradores de la Sección. 

Incorpóranse de esta manera al seno de la institución, dos 
elementos de singular valía en nuestros medios científicos, — de 
vasta y ponderada cultura, de infatigable labor y clara inteli- 
gencia. Mucho cabe esperar, pues, del esfuerzo entusiasta y ejem- 
plar de estos dos nuevos compañeros de trabajo. 


Seminario filológico. — Como continuación de los trabajos 
del Curso de Gramática histórica que dictó este año en el Insti- 
tuto Normal el Director de la Sección de Filología, Dr. Adolfo 
Berro García, un grupo de estudiosos que seguían ese curso re- 
solvió aceptar la proposición del referido profesor y constituirse 
en comisión para formar un Seminario filológico destinado a 
reunir y clasificar los adjetivos gentilicios usados como califi- 
cación de las personas y cosas pertenecientes a las regiones, de- 
partamentos, ciudades, pueblos, etc., del Uruguay. 

La confusión existente en esta materia, las vacilaciones que 
el uso de los gentilicios nacionales origina a las personas aun 
más cultas, la adecuada corrección de muchos ellos y la crea- 
ción de otros evidentemente necesarios, destaca con relieves pro- 
pios y harto simpáticos la obra que se ha propuesto emprender 
este grupo de estudiosos y aficionados a las cuestiones idiomá- 
ticas. 

La Junta de Colaboradores ha aceptado y autorizado con 
vivo entusiasmo la realización de este trabajo de Seminario, al 
que seguirá, según lo proyecta el grupo, otros sobre temas de 
idéntica importancia y oportunidad idiomáticas. 

Integran el Seminario filológico las siguientes personas: 
Sra. Victoria Herrera de Scarsi, Sra. E. Pérez Santamaría de 
Cardoso, Sr. Andrés de Armas, Sr. Francisco de Larrañaga, Srta. 
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María Sarah Vilabrú, Srta. Maria Esther Bacigalupi, Srta. Alma 
Despouey, Sr. Ángel Patti, Srta. Alcira C. Gutiérrez Márshall, 
Srta. María Teresa Montañés, Sra. Isabel Margarita Pizza de 
Luna, Sr. Angel M* Luna, Sra. Esther Oroná Urán, Srta. Ofelia 
Frescura, Sr. Luis Juan Piccardo, Srta. Encarnación Paseyro, 
Srta. Delia Fein Pastoriza, Srta. Irma I. Lamanna, Srta. Elsa 
Iris Peluso, Srta. María A. Depaulo, Srta. Beatriz Tejada, Srta. 
María Mercedes Paseyro, Sr. Américo Barrabino y Srta. Alicia 
Menéndez. 

El plan trazado para la ejecución de las tareas que deben 
desenvolverse en el Seminario, es el siguiente: 


I. — Reunir las denominaciones de ciudades, villas, pueblos 
y caseríos y de los parajes que por alguna circunstancia especial 
tuvieran su gentilicio formado. 

II. — Establecer vinculaciones con personas oriundas de 
cada uno de los departamentos de la República, sea verbalmente 
o por correspondencia, y que por su cultura y posición social o 
política puedan proporcionar el mayor número de informes sobre 
los. adjetivos gentilicios en uso en cada una de aquellas circuns- 
cripciones del país. 

III. — Ponerse en correspondencia con profesores liceales, 
maestros de instrucción primaria, amigos y parientes residentes 
en los distintos departamentos para recabar los mismos datos. 


IV. — Formar un fichero con todos los gentilicios reunidos 
y clasificarlos por orden alfabético y departamental. 
V. — Realizar el despojo o revisión de cada una de las cé- 


dulas y establecer la legitimidad de su empleo, o la corrección 
que se juzgare necesario en conformidad a las leyes idiomáticas. 

c VI. — Hacer un estudio sobre los poblados y regiones que 
carecen del gentilicio adecuado y proponer el que lógicamente 
debía ser empleado. 

VII. — Reunir todo el material acumulado y clasificado para 
publicarlo en el “Boletín de Filología”. 

El grupo de colaboradores que integran el Seminario filo- 
lógico se reúne todos los viernes, a las 18 y 30, en la sala que la 
Sección de Filología del Instituto de Estudios Superiores dispone 
en el piso alto del local del Instituto “Dr. Alfredo Vásquez Ace- 
vedo”, calle Eduardo Acevedo esq. Lavalleja. 


“PL UBLICACIONES APARECIDAS 


J Es e 

/ .— Boi prin DE LAS SECCIONES DE INVESTIGACIONES 
PR 1a 

in de DR aus Naturales “Tomo I, N.º 1.-Abril 1931. (Agotado) 

in de Filosofía e Historia. “Tomo I, N.º 1.-Marzo 1932. (Agot.) 

| letin de “Filosofía e Historia. —'Tomo T N.e 2.— Diciembre 1935. 

e: > Filosofía e Historia. — Tomo Li N.º 3. — Agosto 1937. 

letin de Ciencias Físico - Matemáticas. “— Tomo NS 

“Mayo 1933. (Agotado). 

3ole tin. de Ciencias Físico-Matemáticas.- Tomo I, N.º 2- Nov. 1935. 

Joletín Latino-Americano de Música. T. I. -Abril de 1935. -(Agot.) 

Boletír Latino - Americano de Música. T. II. — Abril de 1936. 


To 


| pi de Criminologia y Ciencias Afines. T, I, N? 1.- Agosto 1935 
letin de Criminología y Ciencias Afines. T. E N.º 2. “Agosto 1936 

oletin: de Criminología y Ciencias Afines.-T. I, N.3. -Octubre 1937 

in de Criminologia y Ciencias Afines.-T. L N.º 4.-Octubre 1938 

Bole tín de Filologia. — Tomo I, N.º 1. — Junio 1936. 

Boletín de Filologia. — Tomo I, N.º 2.-- Diciembre 1936. 

Bole in de Filología. — Tomo L N.º 3. — Marzo 1937. 

ia de Filología. —'Pomo 1, N.º 4-5.— Junio-Setiembre 1937. 
etin de Filologia. — Tomo II, N.s 6-7. — Marzo - Junio 1938. 

tin de la Sección de Investigaciones Geográficas. — Tomo I, 

EEN o 1. — Enero 1938. 

Bole etin de la Sección de Investigaciones Geográficas. — Tomo I, 

EN. 2-3-4- Enero 1939; 


Bo 


+ 


- 3 Ep B. — BOLETINES BIBLIOGRÁFICOS 

| Na N.º 1,2,3,4y 5 (Catálogos de las Bibliotecas de la Facultad 
8 Ingeniería, Municipal, Círculo de Bellas Artes, Pedagógica 

“Central y Facultad de Arquitectura, respectivamente). 


LE 
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ARDE C. — PUBLICACIONES VARIAS 
E ed emoria ». — 1930. 
«Es statutos ». >. > 1931. 

a etlie » (Ciclo de Conferencias). Año 1933. > 
SA mericanismo musical », por Francisco Curt Lange, 1934. 
Fi Breve historia y memoria del Instituto de E. Superiores». ».—1934, 
«Fundamentos y organización de la Sección de Filología y Fo- 
T  nética experimental », por el Dr. A. Berro García. — 1934. 
e Fundamentos y organización de la Sección de Investigaciones en 
Criminología y C. Afines », por el Dr. José M.* Estapé. — 1936. 
<P oyecto de creación de la Sección de Investigaciones históricas. 
a (Historia Americana y Nacional)», por el Prof. Juan E. Pivel 
— Devoto.— 1937. 
t “La obra científica de Enrique Legrand », por el Prof. Luis 
EN Morandi. — 1938. 
amas de los Cursos de 1930, 1931, 1932, 1933, 1934, 1935, 
1936, 1937 y 1938. 
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ABREVIATURAS Y OBSERVACIONES 


Arw)Cx)CxS: = Arawak) Cxané) Cxaná de Soriano, CxS:, 


e ” Wen: = Wenoa, Wen: 
ds ” Cxi: = Cxarúa, Cxr: 
és ” Min: = Minuan. Min: 


A fin de simplificar el texto, emplearemos las abreviaturas 
características de los cuatro dialectos de la lista anterior, sin 
anteponerles el distintivo: Arw)Cx), que consideraremos como 
sobreentendido (Véase: 4)236). 


Arw). ..: = Perteneciente a la familia lingüística Arawak, 
Arw)Arw: = Arawak de las Guayanas, considerado como ma- 
triz. 

War: = Warani L: = Latin, 
E: — Español, G: = Griego, 
Į: = Inglés, f: = fonético, s/clave: 4)245, 
pss. = passim, al correr :: = equivalencia fonética. 

de la obra citada. Lrr; = Larrañaga, 
E: — también, (?) = duda del autor citado, 
[?] = nuestras dudas. [h] = nuestra hipótesis 


Los vocablos indígenas van transcritos fonéticamente, 4)245, 
y su ortografía de origen, cuando difiere de la fonética, se pone 
a continuación, entre paréntesis (....). 

Las glosas y comentarios del autor van entre paréntesis [..]. 

La cifra o cifras que siguen al distintivo dialectal corres- 
ponden a la ordenación numérica del texto correspondiente: 


CxS: 40, señala que el vocablo o frase se halla 
tratado en el párrafo 40 de la obra 


de Larrañaga. 1)170 Bibliogr. 
Wen: 3, en el título 3 del Catecismo de Ca- 
magno. 4)225. e 


” 


Cxi: I. enel vocabulario del sargento Silva. 5)9. 
Cxi: II. en el vocabulario de la China del se- 

nor Arias. 5) 13. ý 
Cxı:? 3, de nuestra ordenación numérica de 

los datos del Sr. L-Nitsche, que ana- 

lizaremos. 6). ý 
Cx1:? 2) en el discurso del Sr. B. Martínez. 2). e 


e ndo 


INVENTARIO 


DEL 


ACERVO LINGUÍSTICO CONOCIDO 


DE LOS INDÍGENAS DE LA 
BANDA ORIENTAL pe URUGUAY 
y de las tribus afines de las regiones adyacentes, 
CON 
Notas sobre ciertas costumbres de dichos indígenas 
que señalan notables coincidencias culturales con otras 


tribus del grupo LincilístiCO ARAWAK 


por el Prof. S. PEREA Y ALONSO 


En un trabajo anterior, 5)7, prometimos ocuparnos de una 
correspondencia del Sr. Lehmann Nitshe, 6), y esta es la opor- 
tunidad de cumplir lo prometido, por la relación que pueda tener 
con el asunto que nos proponemos tratar en el presente Inven- 
tario. 

En lo pertinente, el nombrado autor dice así: 

“La obra a que me refiero es el voluminoso libro del 
viajero francés André Thevet “La cosmographie universelle”, 
publicada en París en 1575”. 

“En el año 1556 (según la última línca de la misma pá- 
gina 903 en el año 1555), navegantes franceses se hallaron a 
orillas del Río de la Plata: “ou ils trouverent ces barbares 
gros et grands”. Confunde Thevet los indígenas de la desem- 
bocadura de nuestro río, al parecer de la orilla nordeste, con 
los patagones de Pigafetta, compañero de Magallanes, con 
los cuales nada tienen que ver. Los datos etnográficos muy 
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interesantes referentes a esos llamados “gigantes” ríopla- 
tenses y hasta unas cuantas voces de su idioma, no deben 
atribuirse, pues, de modo alguno a los aborígenes clásicos 
de San Julián. Los datos sobre usos y costumbres de esos 
indios ríoplatenses corresponden ante todo a los charrúas, 
por ejemplo algunos elementos de la civilización autóctona 
chaqueña (“espadas” de madera, largas, toscas y pesadas), 
la costumbre de esos indios platenses de amputarse las fa- 
langes terminales de los dedos, cuya causa (debida a casos 
de luto) ignora Thevet. Las pocas palabras del enigmático 
idioma rioplatense trasmitidas por el cosmógrafo francés, 
son las siguientes: 


CAUDY CAUDY VVUAHIPH GOMÁLAT = O traiste, traiste, 
il vous fault assomer. 

ASSAGANOUP O ZOBA = La lune vous en fera repentir. 

PERAKAT = Oye marine (tal vez el pingúino). 

APHIA — arco. 

TROPHONY = ave del tamaño de un faisán “azuré” con 
manchas coloradas; anda triste cuando ha perdido 
al compañero (supongo que se trate del chajá). 

PACAHOCAF = nombre de una isla (probablemente Mar- 
tín Garcia) así llamada por los indígenas de tierra 
firme”. 


Total: una frase de 4 palabras, una de 3 y 4 vocablos, de los 
cuales 3 son nombres comunes y 1 toponímico. 

Vamos a ordenar esos elementos, para su análisis, vertidos 
fonéticamente de su evidente antigua ortografía francesa, de 
acuerdo con la clave 4)245, con la traducción española lo más 
literal posible, pues la interpretación francesa parece algo libre. 


1. — CODI, CODI, WAHIF GOMÁLA-T = Traidor, traidor, hay que 


acogotarte. 
CODI, CODI, — traidor, traidor, 
WAHIF — hay que [?] 
GOMÁLA-T. — acogotarte. [?] 
2. — ASAGANUP O ZOBA. — Te hará arrepentir la luna. 
ASAGANUP — te hará arrepentir 
0) == lá 


ZOBA. = luna. 
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3. — PERACA-T = oca marina (tal vez, pin- 
| = gúino, s/Lehmann Nitsche). 

4, — AFIA . == Arco, (arma). 

5. — TROFONI = Ave del tamaño de un faisán 


““azulado” con manchas colo- 
radas; anda triste cuando 
ha perdido el compañero; 
Lehmann Nitsche supone 
que se trata del chajá. 

6. — PACAHOCAF. = Nombre de una isla (proba- 
blemente Martín Garcia) 
así llamada por los indíge- 
nas de tierra firme. 


Comencemos por decir que Thevet no habla de lo que ha 
visto, sino de lo que ha oído o leído de CIERTOS NAVEGANTES FRAN- 
CESES QUE SE HALLARON A ORILLAS DEL RÍO DE LA PLATA. 

Es lamentable la confusión de los legendarios GIGANTES pa- 
tagónicos con los supuestos GIGANTES ríoplatenses, que serian los 
Cxalúa. 

El vocablo ZOBA = luna, difiere del término cxaxúa que nos 
dió a conocer la china de Arias: xIDAÍ = luna. Digamos que en 
ninguno de los idiomas australes del continente, ni en los del 
Chaco, ni en ningún vocabulario sudamericano, hemos podido 
descubrir la voz ZOBA por luna. 

Entre PERAKA-T = oca marina, que Nitsche supone que sea 
el PINGUINO y TROFONI, que parece identificar con el CHAJÁ, hay 
algo que nos pone perplejos y que no concebimos como pudo es- 
capar a la erudita experiencia lingúística de dicho autor, pues 
encontramos: 

G: zpdgts, f: trófis = L: pinguis, E: pingúe, de donde, pin- 
gúino. 

El único indicio de posible coincidencia con el idioma ya co- 
nocido de nuestros indígenas, lo encontramos en el sufijo -T de 
gomála-T y peraca-T, pues hallamos en el Cxaná de Soriano: 

1) misa-T, pa-T, wa-T, y en el Wenoa, 4), ama-T, retan-T, yu-T, 
ona-T. 

En cuanto a aquello de “algunos elementos de la civilización 
autóctona chaqueña: (“ESPADAS” DE MADERA, LARGAS, TOSCÁS Y 
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PESADAS”) nos parece una errónea limitación de un detalle cul- 
tural que puede observarse, no sólo en el Chaco, sino entre los 
indios de todo el continente americano, donde quiera hubiera 
MADERA BASTANTE DURA; el MACÁWITL asteca era una espada de 
madera y lo era también el arma ofensiva general de los indí- 
genas denominado comunmente: MACANA. 

En resumen, el valor científico de las afirmaciones de Thevet 
y de las suposiciones del Sr. Lehmann Nitsche es por demás pro- 
blemático, así que admitiremos los términos aportados solamente 
a beneficio de inventario, como sugiere la prudencia; con este 
fin, al incluír en el vocabulario los elementos que nos proporcio- 
nan, los señalaremos precediéndolos por Cx1:? = Cxalúa dudoso. 


VOCABULARIO 
Español — Arw)Cx)Cxaná, Wenoa, Cxaiúa, Minuan. 
A 
Cre E DI-, [h], DI-a-bun = a dormir, 
MT. Li- [hb], LI-a-bun = a dormir. 

a, para. 

CxS: 29  - PA-T, misa-t PA-T — a misa. 
ACOGOTAR 

Cxi:? 1  GOMÁLA-T, (gomálat) = acogotarte, [h]. 
AGUA 

Cxi: IL WE, (hue). [Arw) Arw: WUNI — agua, 


> 


Maipure, Baniva, 
Yavitero:  WEni = agua, 
Canamare, Cuniba, 
Ipuriná: WENI = río. ]. 
CXE? 2) YAWIP, (vaguip). [El Dr. Martinez, 2), da como 
puelexe esta voz, mientras que 
Hunziker, 23), da para la mis- 
ma, en dicho idioma, YAGEP, 
aunque otros dan, YAGUP). 
[Este vocablo pudo haberlo 
usado algún Cxalúa, perdido 
entre tribus de otra lengua]. 


3 


Y 
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AMIGO 
CxS: 27 WAMÁ, (huamá). M-wamá-M = tú (eres) mi 
amigo. 
[Arw) Arw: WAMA I = él 
(está) con nosotros. (v. 
Cuñado]. 
ANTES (Pretérito). 
CxS: 45  -DAN, montek-DAN — escuchó. 
Meppian-DAN = sembró. 
Wen: 8  E-DAM, eu-wi-t E-DAM = se hizo hom- 
bre. 


AQUEL, él. 
CxS: 25  WA-TÍ, (huatí),  WA-TI-WA-T = aquéllos, ellos. 


ARCO, (arma). 
Cx1:? 4 AFIA. (aphia). 


ARENA 
CxS: 9 HAN. 
ARREPENTIR | 
Cx1:? 2 ASAGANUP. (assaganup) = os hará arrepentir. 
(de ello). 
ASAGANUP o zoba = os hará 
arrepentir (de ello) la luna. 
ATACAR 
Cxi: I. BABU = atacado. BABU-lai = atacado con piedra, 
| boleado. 
AVESTRUZ, Nandú. 
Cx: II. BERÁ. 
B 
BIEN 
Wen: 15  A-SA-TI, [Arw) Arw: A-SA-TI — bueno, 
santo). 
BLANCO 


CxS: 8 WOK, (huoc). 


BOCA 
CxS: 9 HEK, 
Cxı: II. EJ. 
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BOLA ARROJADIZA, Piedra. 


Cxu: I. 
BOLEAR 

Cxu: Í. 
BRAZO 

Cxı: Il. 
BUENO, a. 

CxS: 53 
BUSCAR 

CxS: 53 
CABALLO 

CxS: 33 

Cxı: IlI. 
CABEZA 

Cxı: Il 
CAMINAR 

Gx II. 


LAI, LAI u-sam = bolas dos, boleadora 
doble, (para avestruces). 
LAI detí = bolas tres, boleadora 


triple, (para caballos). 


BABU-LAI = boleado. 


I-SBAJ, (isbaj). 


LATAR, (latár). i LATAR ten = yo bueno estoy, 


em LATAR ten dan = tú bueno 


estuviste, 

wa-t LATAR ten maran = él bueno 

estará. 

TI DA, 1 au etriek DA = yo la verdad 
busco, 

i au etriek DA dan = yo la 

verdad busqué, 

au etriek maddé i DA = la verdad 
yo buscaré. 

El TI antepuesto al verbo es como 
un artículo del infinitivo, co- 
rrespondiendo al TO de los in- 
finitivos del Inglés. 1)17. 

C 

CUAYÓ, <E:  CUAYÓ cai = yegua. 

JUAI. dd 

Is, (is), [Arw) Arw: I-SI = cabeza]. 
BAJINÁ. 


CAÑA, (bebida). 


Cxi: L 


KÍCAN. 


Db e 


CAPA, Vestido, etc. 


KWA-PÍ, (quillapí) < War : QUIYA-PÍ = piel de 
nutria o de animal parecido. 


ESÁ, ESA-cái = oveja. 


CERRAR, o s, es, del plural. 


Cxi: II. 
CARNERO 

CxS: 33 

Cxı: A 
CERRO 

CxS: 29 

Min: 
CINCO 

Cxi: I 

de II. 

CÓMO? 

CxS: 3 

Wen: 10 
COSA 

Wen: 15 
CUÁL? 

CxS: 31 
CUÁNTO? 

CxS: 31 

Wen: 3 
CUATRO 

Cxr I. 

dl II. 


-03 [h], war-0J = mano [cerrada] o 
mano[s]. 

TO-E, TO-E-yE — en el cerro. 

BAU, BAU-mar-a-ha-te = Cerro frio. 
[?]. 3)231-237. Hoy dicho 
cerro y el arroyo que corre 
cerca de su falda en el dpto. 
de Maldonado, se llaman: MAR- 
MAR-A-JÁ. 

BETUM YU. = 4 más 1, 

BETUM-YÚ, (betumiú) = 4 más 1. 

RE-TAN?. (retan?), 


RE-TAN-T?, (retant?). 
h-a-patan RE-TAN-T? — su nom- 
bre cómo? = cómo se llama? 


TA-a-ma-ban = cosas no hechas, 


[h]. 


TA-, [h] , 


RE-P-TÍ?, (repti) 


RE-P-MEDINA, (repmedina). 
RE-TAN-T?, (retant), t. — cómo? 
Tupa RE-TAN-T a-te-i? — Dioses 
cuántos hay? 


[Arw]Arw: bi-bi-ti = 4 = 2 
más 2] 
(betúm). 


BÉTUM, 


BETUM, 
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CUCHILLO 
Cxı: I.  TINÚ 
CUÑADO 
Cxı: I WAMA-NA I. (guamanaí). 
[Arw]Arw: wa-ma i = con nos- 
otros él; (v. Amigo). 
CH 
CHAJÁ 


Cxı:? 5 TROFONI, (trophoni). Dice Lehmann Nitsche, 6): 

“Ave del tamaño de un faisán 
“azuré?” con manchas colora- 
das; anda triste cuando ha 
perdido su compañero”. 

[G: trófis, L: pinguis, E: pin- 
gue, > pingüino]. 

[Es extraño que L-N; no se haya 
dado cuenta de esta evidente 
etimologia de un término que 
sólo puede representar el in- 
jerto burdo de un nombre cien- 
tífico en una lengua salvaje: 
esto, además de la confusión 
de llamar pingúino a un ave 
parecida al faisán]. 

[Por tanto, debemos sospechar 
de la autenticidad de los datos 
contenidos en el original docu- 
mento]. 


D 
DAR 


CxS: 48 TI DAJÚ, i-DA-m-JU ti-ten = tengo que 
darte, [Obsérvese la infijación 
del pronombre complementa- 
rio -m- = contracción de mu- 
tí —a ti]. 

[Arw) Arw: DAHA :: DAJA = 
dar]. 


DECIR 
Wen: 1 A-NA. (ana), m-A-NA hum = tú, dime. 


DESPUÉS, (Futuro). 
CxS: 44  - MARAN. (marán), 


i-na MARAN = yo venir después 
= yo vendré. 
MADDÉ -. MADDÉ i-da = después, yo bus- 
car = yo buscaré. 

Wen: 19 - MADRAM. r-ambui hallen MADRAM a-te-i = 
nosotros, después, muertos ser 
= moriremos. 

DIEZ 
CxS: 21  DIEZ-MAR, (diezmar), | 
DIEZ-MAR u-3 il = 11 = 10 más 1, 
DIEZ-MAR u-san = 12 = 10 más 2. 


[DIEZ-MAR = diez, o sea, [mu- 
chos] h]. 
Csi: I. WAR-OJ, (guaroj), 
| [WAR = mano; WAR-OJ = mano 
[cerrada] o, tal vez [manos] 
h]. 5)16. 
DIOS 
CxS: 5  AM-TI-WINEM U-x3 IL. (am tihuinem u-gil) = nues- 
tro Señor único. 


Wen: 1 TUPA < Waraní. 
DÓNDE ? 
CxS: 31 RE-MÁ?, (remá?) 
DORMIR 
Cm E A-BUN, (abun), a-ndo di-A-BUN = vamos a 
dormir. 
2.  IL-A-BUN [Arw) Arw: w-a-nda-te A-DUM- 
ki-n = vengamos a dormir]. 
DOS 
CxS: 21 SAN. diez-mar u-SAN = 12 = 10 y 2, 
DOS 
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Cxı: I. SAM. [Arw)Siusí: SAM-an-te = 2); 
Tucan)Ceona: SAMÚ = 2]! 
E 
E. y 
CxS: 21 U. diez-mar U-san. = 10 y dos = 
12, 1). 


[Sin embargo, Lrr; afirma, 1)30, 
que en CxS: no se conocen las 
copulativas]. 

Wen: 6 DIK On DIK I-neu = Padre e Hijo. 


CxS: 25 WA-TÍ  (huatí) 
WA-TI-WA-T, (huatiguat) = ellos, 


aquéllos. 
ÉL, (conjugativo). 
CxS 53 WA-T, (huat), WA-T latar ten — él está, es, 
bueno. 
EL, la, lo, los, las. 
CxS: 16 AU, AU etriek = la verdad. 
Al, A'welcai-mar, (a'huelcaimar) = 


la mañana. 
Esta última forma, cuando la 
palabra siguiente empieza en 
U o HU. 
EL (artículo del infinitivo). 
CxS: 17 TI-, TI ten = ser, el ser, 
TI na = venir, el venir, 
TI do = ir, el ir; etc. 
Parece corresponder al I: TO de 
los infinitivos ingleses. 
EN 
CxS: 29 -yŅE, to e ME = en el cerro. 


Epentéticas (Letras. 


CxS: 14 -T-, Entre vocales, 
Ze 3, 79) 
32 
-U-, Entre consonantes. 


(1) Este numeral saM = 2, viene de tan lejos, o ha ido tan lejos como 
la región del río Negro, afluente por el norte del Amazonas. 
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ESCUCHAR 
CxS: 37 TI MONTEK, (ti montek), 
MONTEK dan = escuchó. 


ESTAR, Ser. 
CxS: 38 TI TEN, xeppian TEN = estar sembrando, 
TI LEN, menos usado. 
Wen: 7 TEM = es. 


ESTAR QUIETO 
Cx: I. M-ISIA-JALANÁ, (misiajalaná) = estáte quieto, 
[no hagas jaranajJh). 
EXISTIR 
Wen: 1. A-MA-T, (amat), Tupa A-MA-T a-te-i? = Dios 
existente, es? 
a-te-i A-MA-T = es existente, 
existe. 
F 
FRÍO 
Min: 3) MAR-A-HA-TE, (marahate), 
Bau-MAR-A-HA-TE = Cerro frio. 


(Futuro), Después. 


CxS: 44 - MARAN, i na MARAN = vendré, 
MADDÉ -, MADDÉ i do = iré 
Wen: 18  MADRAM, r-ambui hallen MADRAM a-te-1?-- 
nosotros moriremos? 
FUEGO 
Cxı: II. IT, [Arw) Waurá: IT-sei = fuego]. 
G 
GATO 
Cx1: II.  CXIBÍ, (chibí). 
H 


HABER (unipersonal). 
Wen: 3 A-TE-I, (atei) = hay. 
Tupa, re-tan-t A-TE-I? — Dioses 
cuántos hay? 
Haber de 
Wen: 18  A-TE-I, (atei), r-ambui hallen madram A-TE-I = 
nosotros hemos de morir. 
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Cx1:? 1  WAHIF, (vvuahiph) = hay que, 
WAHIF gomálat-t — hay que aco- 


gotarte. 
HAMBRE 


CxS: 8  WEYECAS, (hueiecás), 


i WEYECAS = tengo hambre. 
HEMBRA, (Femenino). 


CxS: 33  -cÁl, (kái), esa = carnero; esa-CÁl — oveja. 
HERMANO 

Gr: I.  I-NCXALÁ, (inchalá). 
HIJO 


Wen: 6  INEU, (ineu), On dik I-NEU = Padre e Hijo. 


HOMBRE, Indio. 
CXS: T) CXANÁ, (chaná); CXANÉ = gente, indiada. 


Hombre (Hacerse. 
Wen: 8  EU-VUI-T, (euvuit), 
EU-VUI-T e-dam = se hizo hombre. 


I 
IMAGEN 


CxS: 32 y IPUÁI, (gipuái) 
MIPUÁI Wa-t = imágenes. 
INDIADA, Gente. 
CxS: 43 cxANÉ, (chané), Sujeto de verbos unipersona- 
les: dicen, dijeron, decían, etc. 
INDIO | 
CxS: 1) CXANÁ, (chaná), [YANÁ, (janá), s/Oviedo, 15) 
en ambas márgenes del Plata; 
[sinónimo probable de WANÁ, 
(guaná]. 

[El vocablo, con igual significa- 
do, es usado por las tribus del 
grupo Arw) Moxo, Baure, La- 
YANA-WANÁ, WANÁ, etc.] 

[biwá CXANÁ, I-ñandú = indio 
biwá, (llamado) Nutria]. 
17) 1. 299. 
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(Intensivo), [h]. 


CxS: 39 -MAR, diez-MAR = 10 [mucho] ?] 
stui-MAR-MAR = trabajo [muchí- 
simo]? 
Wen: 8  -MAR, eu-te-MAR — [sufrió]h]. 
r-am-udi-MAR = librarnos. 
Min: 3) -MAR, bau-MAR-à-ha-te = Cerro [muy] 
frio. 
MAR-MAR-a-já = nombre actual 
de id. 


[Oli-MAR, río de este nombre] ! 
[Lrr; duda del significado de 
esta partícula). 
INTERIOR, [Espíritu] ?]. 
CxS: 18 AN CA-T (an cát). 


(Interrogante verbal) 


CxS: 50 1? de: ke, ke-1? de: ten, tel? 
” sa, sal? ” len, ler? 

” solá, solá-1? ” cxes, cxe-1? 

” mor, mo-I? 

[En 


el Wen: a-te-i, como afirmación, 
y a-te-i?, como pregunta). 
IR 
CxS: 36 TIDO, i-DO = yo voy, 
maddé i DO = yo ire. 
Cxu: I. A-NDÓ. (andó) — vamos! 


A-NDÓ di-a-bun = vamos a dor- 
mir. 

[Arw) Arw: A-NDI-N = venir; a 
veces, ir]. 


(1) Sin embargo, en Arw)Baure, del grupo Cxané, como los dialectos 
de nuestros indígenas: olima — palometa (pez), de modo que, Olima-r, donde 
según el Sr. José Izmendi, vecino desde 50 años de las costas de aquel río, 
abundan las palometas, tanto que, como dice otro vecino su acompañante, 
en tirando la línea, el primer pez que pica es la palometa. Así, pues, Olima, 
con la r de ciertos colectivos españoles: Olima-r — palometa-r, como palomar, 

linar, etc., etc. 
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J 
JARANA, Barullo. 


Cxi: I. JALANÁ [?]. m-isia JALANÁ = estáte quieto, 
[no armes jarana] h]. 


JESUCRISTO 
Wen: 11 HESU KISTO. 
L 
LA, (artículo). 
Cxı:? 2 0-, o zoba = la luna. 


LEVANTARSE 
Cxı: Il. BASKUADE, (basquade). 


LIBRAR, Libertar. 
Wen: 15 UDI-MAR, (udi mar) 
r-am-UDI-MAR = librarnos. 


LUNA 
Cxi: II. DAÍ. (guidaí) | 
Cx1:? 2 ZOBA asaganup o ZOBA = os hará arre- 
pentir la luna. 
M 
MALO 


Wen: 8 WEDA, (ueda), [h], 
WEDA a-te-i = los que malos eran. 
[Posible préstamo del Arhuca- 
no: WEDÁ = malo]. 
MANO 
Cxı: IT. WAR. (guar), WAR-oj = 10. 


MAÑANA (La 
CxS: 15 WELCAI-MAR, (huelcaimar) = [muy tempra- 
no] ?]. 
MAR-MAR-A-JÁ, (Arroyo y cerro en el dpto. de Maldonado). 
Min: 3) BAU-MAR-A-HA-TE, = Cerro [muy] frío, 3)237. 
[Como curiosidad, Cf. Vasco: 
MAR-MAR-ACA = mur-mur-an- 
do). 
[Cf. los nombres tribales: Arw) 
BAU-re y Arw) PAU-naca). 
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MARTÍN GARCÍA 
Cx1:? 6  PACAHOCAF. Llamada asi por los indios de 
tierra firme. 6). 
MASCADA de los Cxalúa, Tabaco mezclado con polvo de 
hueso. 
Cxa: I. SI-SI, [Coincidencia cultural con los 
Arawak de las costas del mar 
Caribe. Véanse las notas al 


final]. 
MATAR 
Cxi: II. AÚ, (aú), [Arw) Arw: A-HU = raíz de 
morir; 
Arw) Wajiro: A-U-T = morir). 
A-U-TU = muerto], 21) 40. 
ME, a mí. 
Wen: 1  -HUM, m-a-na HUM — tú dime. 
MEMORIA 


CxS: 27 OYE-DAN, (oyedan), 
m-OYE-DAN = tu memoria. 
MENOS 
Cx: I. BAK-, (baqu-), [h]. 

BAK-yu = 9. = [menos]1. [For- 
ma a menudo usada en ambos 
continentes para expresar el 
nueve, recurso ingenioso para 
pasar del sistema de numera- 
ción cuaternaria al decimal, 
tanto que habla mucho, tal 
vez demasiado, en favor de la 
mentalidad cxaiúa; la forma 
podría atribuírse a la suges- 
tión de algún extraño de cier- 
ta erudición]. 

[El Sr. Ibarra Grasso, 24)202, 
sin fundamento aparente, puso 
reparos a nuestra interpreta- 
ción hipotética, aduciendo que 
BAK-YU debe significar 8 más 
1; ahora bien, inmediatamen- 


MI, mis. 
CxS: 
Cxu: 


21 
IT. 


-M 
IL, [h], 


MIO, mía, míos, mías. 
UM-P-TÍ, (vmptí). 


CxS: 


MIRAR 


CxS: 


MORIR 


Wen: 


29 


18 


TI SOLÁ, 


MISA-T, 


HALLEN, 
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te antes del BAK-YU = 9, está 
patente el BETUM ARTA-SAM -= 
8, cuya relación con la particu- 
la BAK no alcanzaría a verse]. 


m-wama-M = tú, mi amigo. 
I-jou = mi ojo, I-bar = mi nariz, 
I-s=mi cabeza, I-sbaj=mi brazo, 
I-taj=mi pelo. 

[Es el modo como en los dife- 


rentes dialectos Arawak se an- 
tepone un posesivo de 1! per- 
sona a los nombres de las di- 
ferentes partes del cuerpo y 
de parentela]. 


[Si ésta es la verdadera inter- 


pretación, ella daría la razón 
a Lrr; sobre el pronombre de 
la 1* persona en CxS: 4)239, 
y más, teniendo en cuenta el 
I- = yo conjugativo del mismo 
CxS:]. 


i SOLÁ = yo miro, 
em SOL = tú [vos]?] miras, 
wa-t SOL = él mira. 


(misat), am MISA-T pa-t do ten = nos- 


otros a misa vamos. 


[Nótese la postfijación de una 


-T común a los otros dialectos 
indígenas]. 


r-ambui HALLEN madram a-te-i 


= nosotros morir [en lo futu- 
ro] habemos). 
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HALLEN, 12 — muerto. 
[Arw) Uru: HALLAN = morir]. 
MUCHACHA 
Cxu II. CXALONÁ, (chaloná). 


MUCHACHO 
Cxi: II. I-TOJ-MAN, (itojman). 


MULITA, Armadillo. 
Cxa: II. MAUTIBLÁ. 


N 
NARIZ 
Cxı: II. I-BAR, (ibar). 
NO 
CxS: 28 -MEN, yu-MEN = no puedo, 


cxue-MEN = no poco, 
DAN-MEN. (danmen). 
Wen: -MA-, [h], ta-a-MA-ban = cosas no hechas. 
(La partícula MA es de negación 
en muchos dialectos ARAWAK, 
como en el Arabe marroquí]. 
No prohibitivo. 
Cx: I.  Mm-,[h], M-isia jalaná = [no hagas baru- 
llo]h] estáte quieto. 


NOMBRE 
Wen: 10 A-PATAM, (apa am), 
h-A-PATAM re-tan-t? = su nom- 
bre cómo?, cómo se llama ? 


NOSOTRAS, (absoluto). 
CxS: 23 R-AM-P-TÍ, (ramptí). 


NOSOTROS, (absoluto). 
CxS: 23 AM-P-TÍ, (amptí). 
Wen: 18 R-AMBUI, (rambui), 
R-AMBUI hallen madram a-te-) = 
nosotros morir habemos. 
Nosotros, (conjugativo). 
CxS: 53 AM, AM latar ten = nosotros buenos 
estamos. 
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Nosotros, (complementario). 


Wen: 


15 R-AM, (ram), R-AM-udi-mar = librarnos. 


NUESTRO, a, os, as. 


CxS: 5 AM-TÍ, (amtí), AM-TI-Winem = nuestro Señor. 
Wen: 15 NA-TI-0(S), (natios), 
NA-TI-O(s) ta-a-ma-ban = nues- 
tras cosas no hechas. 
[Arw) Paresí: NA-TI-0 = mi, 7) 
130.] 
NUEVE | 
Cxi: I. BAK-YU, (baquiu) = [menos] uno; v. Menos. 
O 
OCA MARINA. 
Cx1:? 3 PERACA-T, (peracat). 
OCHO 
Cxi: II. -BETUM ARTA SAM, (betum artasam) = 4 por 2. 
OJO | 
Cxi: II. 1-30U, (ijou). 
OMBÚ 
Cxi: II. LAJAN. 
OREJA 
Cxi: II. I-MAN. (imán). 
OVEJA | 
CxS: 33. ESA-CÁI, (esá-kái) 
ESA = res lanar, carnero. 
P 
PADRE 
Wen: 6 ON ON dik I-neu = Padre e Hijo. 
PELO 
Cxı: II. I-TAJ, (itaj). 


PERRO 

Cx1:? 2) 
Cx IE. 
PIE 

Cxı: TI. 
PIERNA 

Cxi: II. 
POCO 

CxS: 28 
PODER 

CxS: 28 
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SAMIOK, (samioc). 

[El Dr. Martínez, 2), atribuye 
esta palabra a los Cxasúa y la 
confronta con el Tewelcxe de 
Lista: SAMAWEN. (samahuen) 
= perro]. 

[Parece más bien una contrac- 
ción del Kécxua: SAMA-YOC — 
el que tiene holgura, descanso, 
etc. En Vasco: ZACUR — perro 
y galbana y es posible que nues- 
tra voz PERRO sea corrupción 
de L: PIGRO = perezoso; com- 
parado con los demás cuadrú- 
pedos domésticos, el caballo y 
el buey, dedicados al trabajo, 
resulta el perro un ente privi- 
legiado, por lo general, con am- 
plio derecho a la holgura]. 

[En Arw)Moxo: TAMUCU = 
perro = el dormilón] [?]. 

PERRO, [Lo cual demuestra que, por lo 
menos, los Cxalúa de acá, no 
tenían un nombre indígena 
para el perro]. 


A-TI-T, (atit). 
CARACÚ, [?]. 
CXUE, (chue), CXUE-men = nó poco. 


TI YU, YU-men = no puedo, (men = no). 


POR, (causa), Porque. 


Wen: 


8 


ETSI, [h], ETSI weda a-te-i = porque malos 
eran. 
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Por, veces. 
Cxi: I. ARTA betum ARTA san = 4 por o veces 
PAR eme R, 
Por qué? 


CxS: 31 RE-TAS?, (retás?). 
Wen: 14 RE-TAN-LE? (retanle?) 
RE-TAN-LE dik hallen? = y, por 
qué murió? 
(Prefijo verbal). 


Ox I. As, A-bun = dormir. 
A-ndó = vamos, 
IH. As A-ú = matar, 
Wen: pss. As, A-ma-t = existir, 
A-te-i — ser, estar, 
A-na = di, 


A-ma-ban = no hecho. 

[Casi todos los verbos del Arw) 
Arw: llevan este mismo pre- 
fijo]. 


Q 
QUÉ? 
CxS: 31  RE-CÁ?, (recá?) RE-CA-tí? — a qué? 


Que, (conjunción). 
Wen: 17 ONA-T, (onat) an ONA-T inambi a-te-i — sí que 
resucitado fué. 


QUERER 
CxS: 48 TI ISDÁ IS-me-DÁ — tú quieres, por infi- 
Jación del pronombre conju- 
gativo 
-ME- — tú. 


Querer (No. 
CxS: 48 IT-RES. (itrres). 


QUIÉN? 
CxS: 31 WA-RE-P-TÍ?, (guareptí?). 
Wen: 5 WA-RE-TE?, (guarete?), 
WA-RE-TE Tupa? = quién (es 
Dios? 
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R 
RESUCITAR | | 
Wen: 27 INAMBI = resucitado, [< Waraní], 
an, ona-t INAMBI a-te-1 = sí, que 
resucitado fué. [Cf. 4) 241. 
Nota 1]. 


S 
-S, -ES, (plural). 
CxS: 82 -WA-T, (-guat), Nipuai = imagen; »ipuai-WA-T 
— imágenes. 
wa-tí — él, wa-ti-WA-T = ellos. 
[WA-TI-WA-T tiene todo el ca- 
rácter de un plural por redu- 
plicación: posiblemente Lrr; 
formó el pl. xipuai-WA-T, ún:- 
co ejemplo que pone, por in- 
ducción errónea]. 
CxiCxa: I. -oJ, [h], war-0J = 10 = MANO[S] o MANO 
[cerrada] [?]. 


SABER 
CxS: 27 TI SEKER, m-SEKER = tú sabes, 
SABIO 
Cxu: I. SEPÉ. [En 1691, había en Yapeyú un 


jesuíta alemán llamado SEPP]. 
SÁBALO (Especie de. 
Cx1:? 15) KIRNUBATA. (Quirnubata). 

[Oviedo, 15)t. II. 177, lo descri- 
be en el “Uruay”, frente al 
rio Negro). 

SACRIFICARSE 
Wen: 8  EU-VAU, (euvau) = se sacrificó, [h]. 


SANGUIJUELA | 
CxS: 10 Bucx. (buch). 


SE, -SE, (reflexivo). 


Wen: 8. EU-, [h], EU-vui-t — se hizo hombre. 
| EU-te-mar = se aguantó, sufrió, 
[h]. 


EU-vau = se sacrificó. [h]. 


— 606 — 


SED 

CxS: 47 xEES, (guees),i yEES = yo tengo sed. 
SEIS | 

Cxr: I. BETUM SAM = 4 más 2. 
SEMBRAR 


CxS: 37 TI yEPPIAN, (geppian), 
yEPPIAN-dan = sembró. 


SEÑOR 
CxS: 5 WINEM, (huinem), am-ti-WINEM = nuestro 
Señor. 
SER, ESTAR, HABER. 
CxS: 17 TI-TEN, i latar TEN = soy o estoy bueno. 
TI LEN. Poco usado s/Larrañaga. 
Wen: T TEM, Tupa yu-t TEM a-ma-t = Dios 
uno es existente. 
2 A-TE-I, (atei) = es, 
Tupa a-ma-t A-TE-I = Dios exis- 
tente es. 
17 ” = fué, inambi A-TE-I = resucitado fué. 
8 A-TE-I- = eran, etsi weda A-TE-I = por los que 
malcs eran. 


[La forma TE-I? que en CxS: es 
interrogante, en Wen: A-TE-I 
úsase tanto para interrogar 
como para afirmar). 


SÍ 
Wen: 2 AN, AN, Tupa a-mat- atei = sí, 
Dios existente es. 
SIEMPRE | 
CxS: 9 NEHES, (neheés). 
SIETE 
Cxı : I. betum detí = 4 más 3. 
SOL 


CxS: 5 DIÓI, [del E: día]?]. 


SOLAMENTE, Sólo. 
Wen: 4 ISA yu-t ISA = uno solamente, uno 
sólo. 


SOLLO (Especie de) 


Cxa:? 15)  PRIAIRE 
SU, sus. 


Wen: 10 H-, 


(Sufijo verbal). 
CxS: pss. ~T, 


Wen: pss. ~T, 


Cxı: II ~T, 


Cxı:? 1 -~T 


3 
SUFRIR 
Wen: 8 EU-TE-MAR, 
TAMBIÉN 
Wen: 8 ESEK, [h] 
TOLDO 


Cxı: 9) PIRI, 
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[En el “Uruay”, frente al río 
Negro, s/Oviedo, 15) t. Il. 
177]. 


H-a-patam re-tan-t? — su nom- 
bre cómo? 


misa-T = misa, 

pa-T = a, para, 

wa-T = índice del plural, s/Larr; 

a-ma-T — existente, 

re-tan-T? = cuánto, cómo? 

yu-T = uno, 

deti-T = tres, 

ona-T = que, 

dati-T = tres, 

a-ti-T — pie. 

gomala-T = acogotarte, 

peraca-T = oca marina. 

[Sospechamos que esta -T pueda 
ser una contracción del sufijo 
participial -TI, varonil o del 
-TU, no varonil del Arw: de las 
Guayanas y de otros de sus 
dialectos]. 


(eutemar), [h]. 


T 


ESEK eu-vau = también se sacri- 
ficó. 


S/J. E. Salaberri, S. J. 9) 183. 

[PIRI = planta acuática o junco 
de que se hacen esteras, s/ 
Sampayo, Tupi). 

[PIRI, PERE — casa, en Ant. Egip- 
cio). 
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[PIRI = hierba alta de la Poline- 
sia]. 

(ta-PIRI — toldo, en Arw) Arawá 
del Purúa, s/ Rivet y Taste- 


vin 25)72]. 
[Véanse al final: Coincidencias 
culturales]. 
TRABAJO 
CxS: 1) STUI-MAR-MAR, (stuimarmar). 1) III. 164. 
TRAER 
Cxiz LI NA! = trae! 
TRAIDOR 
Cx1:? 1 CODI, (caudi), CODI, CODI, = traidor, traidor. 
TRES 
Cxiz I. DETÍ, 


II.  DATI-T, (datit), 

Wen: 6 DETI-T, (detit), 
DETI-T persona — tres personas. 

TÚ, (absoluto). 

CxS: 3  EM-P-TÍ, (emptí), también = vosotros, absoluto. 
[Esta confusión hay que atri- 
buirla al empleo vulgar del 
vos, en lugar de TÚ, tanto por 
Lrr; como por los lenguara- 


ces). 
Tú, (conjugativo). 
CxS: 3 EME- EME na = tú, ven. 
53 EM- EM da = tú, buscas, 
27 M- M-seker — tú, sabes, 
48 M-wama-m = tú (eres) mi 
amigo, 
- ME - is-ME-da — tú, quieres. 
Wen: 1 M- M-a-na hum = tú dime. 


U 
TU, tus. 
CxS: 27 M- M-oyen-dan = tu memoria. 


TUYO, a, os, as. 


CxS: 25 
ÚNICO 

CxS: 5 
UNO 

CxS: 21 

Wen: 4 

Cxı: I 

II. 

VACA 

Cxi: TI. 
VECES, o por. 

Cxu: I. 
VENADO 

CxS: 9 
VENIR 

CxS: 36 
VERDAD 

CxS: 53 
VOSOTROS 

CxS: 22 
Y,e 

CxS: 21 
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MU-TÍ, 


(mutí). 


U-yIL, (u-gil), am-ti winem U-yIL = nuestro 


Señor único. 


YIL, (gil), diez-mar u-3IL = 10 y 1 = 11. 
YU-T, (yut),  YU-T isa = uno solamente, 
Tupa YU-T tem a-ma-t = Dios 
uno es existente. 
YU, -YÚ, betum-YÚ = 4 más 1 — 5. 
YU, -YÚ, betum-YÚ = 4 más 1 — 5. 
BELERÁ. 
ARTA, betum ARTA-sam == 4 veces o por 
2 = 8. 
NOHAN. 
TI NA, i-NA=vengo. [Arw) Mucxojeone: 
A-NA = venir]. 
ETRIEK, au ETRIEK i seker — la verdad 
yo sé, 
au ETRIEK em seker = la verdad 
tú sabes. 
au ETRIEK wa-t seker = la ver- 
dad él sabe. 
EM-P-TÍ, (empti) 
U, diez-mar U-sam = 10 y 2 = 12. 


[A pesar de que afirma Lrr; que 
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los Cxaná desconocen la copu- 
lativa Y, en párrafo 30]. 


Wen: 6 DIK Ineu DIK Espíritu Santo = Hijo 
y Espíritu Santo, 
8 DIK eutemar = y sufrió, 
18 DIK r-ambui = y nosotros, 
6 On DIK I-neu = Padre e Hijo. 


YO, (absoluto). 
- CxS: 25  ITÍ, (ytí), [vi-11]2]. 
[Arw) Layana-Waná: YI-T11 = tú 
y en Arw)Saraveca: I-TI-N— 
tú). 
YO, (conjugativo). 
CxS: 53 1, (y), [Y1]?), 1 latar ten = yo estoy, soy, 


bueno, 
44 1, (sic), I na maran = yo vendré, 
maddé 1 do = yo iré. 


[El empleo constante de 1 = yo, 
en la conjugación demuestra 
el convencimiento de Lrr; de 
que el absoluto I-TÍ correspon- 
de a la 1º y no a la 2º persona, 
como sucede en Arw) Layana- 
Waná y Saraveca. Corrobora 
su Opinión el Cx1: I-=mi, mis). 

[Esa traslación de términos de 
una a otra persona pronomi- 
nal es un fenómeno común en 
muchas lenguas de una misma 
familia lingüística: 


Arw)Uru: WA = YO, 
” CxS: WA-TÍ = él, 
”  Layana-Wana: 

WA-NA =él, 


,> 


Arw: WA-I = nosotros]. 
YEGUA 


CxS: 33  CUAYO-CÁI, (kuayocái), (cuayo = caballo). 
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VOCES del CxS: que trae Larrañaga, sin dar su significado. 
CxS: 10 CXACX, (chach), CxS: 39 -MAR, 


50 EyES, (egés), 50 MOR, 
ExE-I? MO-I? 
13 IBBAL, (ibbál), 13 NETUS, (netuss), 
53 KE, 53 SA, 
KE-1? SA-1? 
13 KIBBÍ 11 wWAICÁ, (guaicá). 


NOMBRES propios de indios del grupo que hemos denominado 
CXANÉ 4)236, o supuestos pertenecientes al mismo, habi- 
tantes de la Banda Oriental y regiones adyacentes. 


Dice Bauzá, 8) nota 1; “Oportunamente hemos expuesto 
(t. I. libro 1), las razones que nos inducen a admitir con descon- 
fianza la propiedad de los nombres indígenas escritos con orto- 
grafía española, así que damos estos y los que les siguen con 
todas las reservas del caso”. Hacemos nuestra tan prudente pre- 
vención. 

- Es de observar, además, que en la siguiente nómina, si apa- 
recen muchos nombres evidentemente Waraní, ello debe atribuirse 
al afán de nuestros indígenas de engalanarse, digamos, con plu- 
mas ajenas; el hecho de apropiarse el nombre de algún cacique 
esforzado o de algún encumbrado personaje español les inducía 
a creerse con derecho a participar de su fama o encumbra- 
miento. 

También son posibles los errores de los autores en la de- 
signación tribal de cada individuo. 

Para los que se interesen por los hechos en que intervino 
cada uno de los indios, consignaremos, a continuación del nom- 
bre, el texto y la página o páginas de donde lo recogimos. 


Cxi: Aba-aihubá (v. Abayubá), 8)156, 298, 302. 
de Aba-eté, (Abaeté), 8)1.56. Dice Bauzá que los españoles 
lo transformaron en BETETE. 
[Cf. el cerro BETETE existente en el dpto. de Mal- 
donado y un cerro BETET, en los alrededores de Olot, 
provincia de Gerona, en España]. 


ge 


Aba-yubá, (Abayubá), (v. Aba-aihubá),” 9)34, 59. 

Adeltú, (Vicente, cacique, 8)II. 339, 342. 

Amaril, (c.) (v. Maril), 10) 148)35. (Vicente, María del 
Carmen y Teodora). 

Arcomaya, (Pablo, 10)148)35. 

Awará, (Aguará) m. 10)148)35. 

Awawalpo, (Auagualpo)m. 8)I. 314. 

Bayai-cai, (Lucía, (Bayaicai), 10) 148)35. [Es de notar 
la terminación -CAI para un nombre de mujer, el 
mismo distintivo del femenino que Larrañaga, 1)33, 
asigna al CxS:]. 

Bayai - doi (Juana, niñita, (Bayaidoi), 10)148)35. 

Beron (Francisco y María, párvula, (V. Veron), 10) 
148) 35. 

[Berón es un apellido castellano que aparece en 
“Natalia” de Acevedo Diaz]. 

Cabarí, (Variantes: Caravi, Carabí, Vatarí) (Cacique, m. 
9)50, 179, 184, 186, 190, 202. (1700-1715). 

8)I. 426, 428, 429, 430, 431, 436, 505. 

Caituá, m. 8)I. 301. 

(Caytuá), 9)34, 132. | 

Campusano, m. 9) 247, 249, 250, 251, 259. [Es el nombre 
de un pueblo español, provincia de Santander: Cam- 
puzano). 

Caya-leu, (Cajaleu), m. 19) 148)35. (v. Caiza). 

Caya-mai, (Cayamai), (León, 10) 148) 35. 

Cones (Teresa, 10)148)35. 

Cunama-san, (Cunamasán), m. 8)II. 52. 

Cunet (Josefa, 10) 148)35. 

Cuya-cua, (Cuiacua), (María Ignacia, párvula, 10) 148)35. 

Cuyu-cua (Ignacio, (v. Cuyacua), 10)148)35. 

Cepixi (Cepigui) (Enrique, 10) 148)305. 

Citaigoas, (Citaigoas) (Dorotea, párvula, 10)148)35. 

Cxe-cxe-uk, (Checheuc) (Martin, 10)148)35. 

Cxe-liple, (Cheliple), m. 8)I. 154. 

Cxe-lipó, (Chelipó), m. 8)I. 303. 

Cxu-exu, (Chuchu) = Francisco, (Manuel Ignacio, 10) 
148) 35. 

Daimán-aejé, (Daimanaejé), (Un cacique), 10)148)35. 
[De la boca de! Daimán]?). 


CxS: 
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Delayan, (Delajan), m. 12)16. 

Derduan, cacique, 12) 16. 

Dinapa (Cristobal y Gabriela, párvula, 10) 148)35. 
Doi-maln-aejé, (Doimalnaejé) (Un cacique), 9)266. 
Doma (Isabel, 10)148)35. 

Eskibana, (Esquibana) (Eusebio e Isabel, 10)148)35. 


[Escribano] ?]. 
Gaiza Caya-leu, (Caiza Cajaleu) (Pascual, 10)148)35. (v. 
Caya-leu). 


Gleubilbé, (Un cacique), 9)266. 10) 148)35. 

Gonies (Sixto, 10)148)35. 

Guyendita, f. 14)191; Rivet, 13)6-7, y 10)145)17, la lla- 
man: 

Guyunusa, f. una de los cuatro supuestos Cxasúa llevados 
a París por Curel, febrero de 1833. 

Kiza Caya-leu, (Guiza Cajaleu) (José Antonio, 10) 148)35. 
(v. Gaiza Caya-leu). 

Hibotu, (Inocencio, María Santa y Gabriela, 10)148)35, 
(v. Hivotu). 

Hivotu, (José, 10)148)35, (v. Hibotu). 

Ho-cai, (Hocai) (María, 10)148)35. [Cf. -cai del CxS:]. 

Huboai, (Huboay) (Bernarda, 10)148)35. 

Ibatayi-t, (Ibataguit) (Juan, Raimundo, Mariano y María, 
párvula). 

I-nandú, (bewá-cxana, (Beguá Chaná Iñandú), 17)I. 299. 
supuesto Cxalúa hallado en las islas del delta del 
Paraná, (War: I-ñandú = una especie de nutria]. 

Kenki-pen (Biwá, (Quenquipen) (Biguá, 12) 16. 

Magalona, m. 8)I. 214, (v. Magaluna), [Nombre fantás- 
tico probablemente por el padrino]. 

Magaluna, m. 8)I. 154, (v. Magalona). 9)34. 

Magnúa, Supuesto cacique Minuan, 8)I. 179. 

Maico, (Cipriano, Basilio, fugitivo, Don Francisco, ca- 
cique de 7 años, y María, párvula. 10) 148)36. 

Maiwalvé, (Maigualvé), m. cacique, 9)266, 10) 148)35. 

Maril (Francisco, 10)148)36. (v. Amaril). 

Masalana, m. 8)II. 440, 342, 343. 

Mataojo (Ramón, 13)5-13, llevado a Francia en enero 
de 1832. 


Cx: 
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Mayen (Alejo, Camilo, Anselmo, Lorenzo y Mercedes, 
Juana Rosa, Antonia, 10) 148)36. 

Metelion, m. 8)T. 303. 

Moocxun, (Moochun), 11)3. 

Napewá, (Napeguá), m. (Batalla del Cuareim), 22) 88. 

Nezá (Domingo, 9) 128. 

Nolisie, (Doña Ana, cacica vieja, 10)148)36. 

O-Berá, (Oberá), m. = [el Avestruz], 8)I. 156. [v. 
O-Isaac]. 

Ocalian (Antonio, 8) II. 339, 343. 

O-Isaac (Oisaac) (Miguel, fugitivo, 10)148)36. [v. O- 
Berá). 

Omit (Juana, María, Andrea, párvula, 10) 148)36. 

Oraica (Mónica, 10) 148)36. 

Ospa-doi, (Ospadoi) (Isidora, párvula, 10) 148)36. 

Otrambu (Martín, fugitivo, 10)148)36. 

Pegoa-san, (Pegoasan) (Antonio, 10) 148)36. 

Perú m. [Debe ser Vaimaca Peru), Peru = Pedro, 14) 191. 

Pitacoas (Pedro, [Pitágoras]?], 10)148)36. 

Pitao Chico, 8) II. 252. 

Sapican, cacique, 8)I. 296, 302, 312, 313, 505. 

Sara, m. 8) Il. 251. 

Senaké, (Senaqué) [El Sirá de Curel]?], 13)6-7, 10) 
145) 17. uno de los 4 llevados a París, por Curel. 

Sepe, cacique, (Batalla del Cuareim), 22) 87. 

Sirá, m. 14)191. [Curel da este nombre a uno de los 4 
Cxaıúa que llevó a París; debe referirse a Senaké). 

Sololo (Bernardo, 10) 148)36. 

Taboba o Tabobá, cacique, 8) 1. 301, 302, 9)34. 

Tacuabé, m. Uno de los 4 llevados a París por Curel; 
22)87; en 10)145)17 y en 13)6-7, no se dice que 
fuera Minuan, (Batalla del Cuareim). 

Tamamu (Mariana, 10) 148)36. 

Ticu (Francisco y Agustina, 10)148)36. 

Tigalban-pen, bewá, m. 11)3. 

Vaimaca (Peru, 12)6-7, 10)145)17. Cacique formando 

parte de los 4 llevados a París, por Curel. 

Vencel o Vencol, m. 22)81, 86. (Batalla del Cuareim). 

Veron, (verón) (Mateo, intérprete en Cayastá, 9)266. 
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Cxi: Veron (Santiago y Bernardino, 10)148)36, (v. Beron). 

is Wahiri, (Guahiri), (José, 10)148)36. 

äi Wana-yai, (Guanajai), (José, cacique en Cayastá, 10) 

148)36. 
ý Wazú, (Guazú) (Ticu, 10)148)36. 
E Yadol, (Jadol) (Antonio, fugitivo y Francisca, 10) 148)36. 
Yagurí, (Pedro, 9) 160. 
A Yalala, (Jalala) (Agustina, 10)148)36. 
úl Yamoldi (Cecilia e Inés, 10)148)36. 
Yar:? Yaro (Antón, 10)145)22, 9)162, 184. 
Cxi: Yací, (Yací), m. 8)I. 302. 

és Yasú (Juan y Pedro, 9)234, 235, 282. [Jesús] ?] 

hi Yasú o Tacú (Juan, 9)58, 185, 188. 

K Yasusito (José, Pedro Pablo y Gabriel, 10)148)36, [Je- 

susito] ?]. 

E Yaudinoca, m. 8)I. 314. 

li Yoas-cai, (Yoascai) (Félix, antigo: 10) 148)36. 

ds Yovet (Marcelo y Rosa, párvula, 10) 148)26. 

Zapicán, cacique muerto en San Salvador, 9)34, 242, 261. 
La casi totalidad de los nombres aportados por el Presbitero 
Pablo Cabrera, 10), pertenecen a una lista de indios Cxaúa re- 
ducidos en Cayastá, prov. de Santa Fe, Argentina; reducción 
que se inauguró el 17 de setiembre de 1750, 9)266. 


NOTAS 


I. Debemos llamar la atención del lector sobre el gran nú- 
mero de evidentes coincidencias léxicas entre el inventario que 
hemos hecho de voces de nuestros Cxané, con términos de otras 
tribus de lengua Arawak, habitantes de muy apartadas regiones, 
hacia el norte de Sudamérica, lo cual corrobora plenamente nues- 
tras previsiones expuestas en 4)243, a saber: “Abrigamos la 
firme convicción de que cualquier dato nuevo fidedigno, ha de 
confirmar todo lo que en esta INTRODUCCIÓN se ha dicho”. 


II. A pesar de que a las coincidencias culturales sólo pue- 
dan asignárseles un valor relativo cuando se trata de la afilia- 
ción etnográfica de determinadas gentes, dichas coincidencias 
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adquieren cierto peso crítico, si van precedidas como en este caso, 
por las filológicas. 

En el Códice “Vilardebó”, 5)9, el Sargento Mayor Silva nos 
proporciona ciertos datos interesantísimos, a propósito de los 
Cxamúa: “Tienen la costumbre de estar mascando siempre una 
mezcla de POLVOS DE HUESO [Carbonato de CAL] y de tabaco, a 
que llaman SISI que esconden detrás del labio superior”, y, en el 
párrafo siguiente: “Sus alimentos consisten....... en los cogo- 
llos del palo de ceibo, que son para esta tribu tan nutritivos que 
no necesitan de otro alimento”. “Con solo mascar estos cogollos, 
un indio puede pasar meses enteros sin probar otro alimento. Las 
mascadas de los cogollos del ceibo que dejaban en el suelo, han 
servido varias veces a sus enemigos de rastro para perseguirlos”. 

Haciendo caso omiso de las exag2raciones de Silva, en cuanto 
a la eficiencia alimenticia de los cogollos del ceibo; notemos que 
en la MASCADA de los Cxaxúa intervienen tres elementos: 1º el co- 
gollo del CEIBO (ERYTHRINA CRISTAGALLI. L.) como un sustituto 
de la COCA (ERYTHROXYLUM COCA. LAM.) ambos de uso y eficacia 
tonificante bien parecidos, 2º el TABACO, y 3º la CAL. 

La mascada de nuestros indígenas representa, pues, una cos- 
tumbre de términos muy complicados, especialmente el empleo de 
la cal contenida en los huesos, para que podamos atribuirla a un 
adelanto cultural, impropio de su atrasada mentalidad: tal cos- 
tumbre tiene que haber sido importada de su país de origen, de 
cuya más alta cultura, en su vagar por diversas regiones, sólo 
conservaron este rastro. 

Dados los caracteres de este hábito, el pensamiento se enca- 
mina naturalmente hacia la cultura peruana como fuente inspi- 
radora del mismo y es bastante probable que de allí procediera 
en tiempos remotos, pero los Cxaiúa lo adquirieron, no en el 
Perú, sino de sus congéneres Arawak del Solimoes y de la costa 
del mar Caribe. 

Von Martius encontró la coca cultivada al sur de Ega, lla- 
mada Teté por los indígenas, sobre el riacho de este nombre, 
afluente del Solimoes, por su margen derecha, en el actual estado 
brasileño del Amazonas. 19)264, 266, donde Condamine halló en 
1743, núcleos de las tribus Arw) Wainumá, Pasé, Manao, etc. 19) 
263; en aquella región llamaban a la COCA: IPADÚ. 

Celedón 29) X, nos dice además, que “El ARHUACO (que tal es 
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el nombre genérico que damos a todos los indígenas de la Nevada 
[Sierra]”; “[lleva], colgadas de los hombros, cruzando espalda 
y pecho, cuando menos dos mochillas de variados colores, tegidas 
por la esposa, en donde guarda el Hayo, [coca], el AMBIRO, [ta- 
baco] y el PORORO, [recipiente de la cal] que le sirven para entre- 
tenerse en la mayor parte del tiempo y para saludar cuando en- 
cuentra algún amigo”. 


III. Afirma Silva, 5)1, “Sus tolderíias consisten en esteras 
hechas con varillas de junco seco que van a buscar a los bañados, 
y que unen entre sí con cerdas de caballo. Estas esteras las sos- 
tienen con horquillas de madera, puestas verticalmente, sobre 
cuya bifurcación descansan palos transversales”. De modo que 
aun en la primera mitad del siglo pasado, a pesar de la gran 
abundancia de cueros en aquella época, los Cxaúa insistían en 
la forma tradicional de levantar su precaria vivienda. 

Hemos dicho tradicional, porque ya uno de los primeros na- 
vegantes europeos del Plata, Pero Lopes de Sousa, 17), ya halló 
a los Cxalúa acampados en toldos de estera. 

La clave de esta tradición cxaiúa, nos la proporciona el 
P. Sanchez Labrador, 18)269, al describirnos no ya los toldos 
transitorios, sino las casas típicas de los Arw) Cxaná, gente agri- 
cola e industriosa, por consiguiente sedentaria, y que constitu- 
yen, por su lengua y por su nombre, 4) pss. el lazo de unión entre 
nuestros indígenas y la gran familia Arawak. Dice, refiriéndose 
a las casas de los Cxané o Layana-Waná: “las paredes y techo 
eran esteras tejidas de unos juncos que ellos llaman BOQUI y se 
levanta a la altura de unas tres varas”. 

Según dicho autor, la posición de la tribu que visitó y estu- 
dió, se hallaba a unas sesenta leguas de la reducción de Belén, 
en la orilla occidental del Paraguay, más al norte de los Waicurú, 
[con los cuales no hay que confundirlos, por ser éstos de dis- 
tinta lengua y filiación]. 


IV. Ambas notas anteriores ayudan lógicamente a orien- 
tarnos en cuanto a la procedencia de nuestros indios, apuntando 
hacia sus congéneres lingüísticos Arawak del centro y norte de 
Sudamérica. 
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V. En el mapa del P. José Quiroga, S. J. (1749), que in- 
sertamos en 5)18, aparece una Reducción de Minuanes con el 
correspondiente signo de una capilla; dicha reducción se ve si- 
tuada un poco al norte del río Negro, en lo que debe ser hoy el 
dpto. de Tacuarembó; el Dr. Buenaventura Caviglia nos informa, 
además, de la existencia, en aquellos tiempos, de otra reducción 
de YAROS, fundada por el P. ANTONIO BEHME, S. J. en 1691, en la 
costa del Uruguay, poco más o menos a la altura de la actual 
ciudad de Paysandú, bajo la advocación de S. JOAQUÍN. 

El Sr. José H. Figueira, 26) 41, señala que en las márgenes 
del Ibicuy, el P. FRANCISCO GARCÍA fundó, con el nombre de 
JESÚS MARÍA, una reducción de MINUANES. No da más detalles. 

También el P. TECHO, S. J. 27) II. 240, afirma que, después 
de una visita del Provincial Mastrilli a las reducciones de Con- 
cepción y de Yapeyú, mientras Techo escribía su Historia, el 
P. FRANCISCO RICHARD, S. J. estaba fundando el pueblo de SAN 
ANDRÉS, entre los YAROS, Mbayáes, CHARRÚAS y GUANÁS. Posi- 
blemente por una mala interpretación del texto latino, el traduc- 
tor español escribió Mbayáes por MBIGUÁ, y GUANÁS por GUENOAS. 

Los antecedentes de estas reducciones deben hallarse en 
algún archivo, sea en el Plata, sea en Europa, y su consulta arro- 
jaria, sin duda, mucha luz sobre los problemas etnográficos y lin- 
gúísticos de esta Banda Oriental, cuyo horizonte cientifico, en 
esta rama, hasta hace muy poco en tenebrosa confusión, parece a 
punto de despejarse por completo. 

Nos atrevemos a insinuar que las investigaciones pertinentes 
acerca de la existencia y contenido de los mencionados archivos 
correspondería de derecho a la ilustradísima corporación INSTI- 
TUTO HISTÓRICO Y GEOGRÁFICO DEL URUGUAY, que tanto ha contr:- 
buído ya al esclarecimiento de muchos otros problemas científicos. 
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HORTUS GUARANENSIS 


LA FLORA 


(Continuación ; 


Por el Prof. JuLIO S. STORNI 


Homenaje al Instituto de Estudios 
Superiores de Montevideo. 
Saludo cordial a los doctores Adolfo 


Berro Garcia y Buenaventura Caviglia 


ADVERTENCIA CIRCUNSTANCIAL 


“Hortus Guaranensis”, está constituido por los siguientes libros: 

“Hortus Guaranensis” Toponimias, Alimentos, Elementos, Insti- 
tuciones, Organismos, Enfermedades, etc. 
Está en circulación el ler. Volumen. 

—La Flora. — Es el presente y que el Ins- 
tituto de Estudios Superiores de Monte- 
video publica enalteciendo las vinculacio- 
nes culturales uruguayo-argentinas. 

—La Fauna. — Aparecerá en el curso de 
este año. 

— Proceso, Crítica y Actualidad del Guarani. 
En preparación. 


Para apreciar el esfuerzo realizado, el sentido y significado 
vernáculo de esta obra, su contribución filológica y el método bio - 
filológico que el autor ha creado como base para facilitar su mo- 
desta preparación en este asunto, habrá que leerla integramente, 
y para ello es indispensable un poco de paciencia y mucha buena 
voluntad que se anticipa en agradecer. 
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Para formalizar conceptos científicos e históricos sobre las 
principales tribus que habitaron la región del Plata, el autor hizo 
un plan orgánico, amplio e intenso; de ahí surgió imperativa- 
mente la necesidad de estudiar todo lo concerniente a la alimen- 
tación de los indígenas, y como un hecho formal, los libros que 
tratan de las especies vegetales y animales utilizadas en tal con- 
cepto, y bromatología indígena, que han aparecido ya con cierta 
amplitud y que dentro de poco se publicarán en forma que res- 
ponde a la importancia del motivo. 

Dentro de ese plan, no podía renunciar al idioma, alma y 
fuerza de la vida del hombre, factor fundamental para juzgar 
la cultura indigena en el momento de la Conquista. De tal modo, 
a los libros citados, se agrega “Hortus Tucumanensis”, que ex- 
plica la signación de las principales especies empleadas para la 
alimentación por las poblaciones Kechuas. 

Sin esos recursos que hacen más liviana la tarea física, el 
autor se ha empeñado en no descansar hasta poner fin a su tra- 
bajo, y una vez más se complace en hacer notar lo mucho que 
significa como prenda alentadora, la acogida de este BOLETÍN 
y la opinión de les hombres de estudio que actúan dentro y fuera 
de su país, y que han tenido la gentileza de ofrendarle ese noble 
estímulo. 


Nº 168. MBOICAÁ. Asclepias Campestris - Decne In. D. C. - Prod - 
Asclepiadáceas. 


Interpretación: 


Mboi = víbora. 
Caá — yerba. 


Se llama así esta planta por la aplicación que recibe, o mejor 
dicho, por su condición de contrarrestar las picaduras de las víbo- 
ras venenosas. Es una característica del grupo. En Europa, desde 
tiempos inmemoriales se conoce la Cynanchum Vincetoxicum, y 
en los Andes ecuatorianos se encuentran plantas de la misma espe- 
cie con tal carácter. 


Nº 169. CAÁBOTEREI. Loranthus Cuneifolius - Rp - Loranthus 
Uruguensis - H. A. - Lorantáceas. 


Interpretación: 


Caábó = follaje; ramas, hojas. Viene de: Cad = 
yerba. Bo — efecto, señal. 
Te — cierto, evidente. 
Re — He = cuelga, colgar. 
Í = estar. 


Las Lorantáceas son así, a manera de un montón de ramas 
y hojas parasitadas sobre los árboles, como es muy fácil obser- 
varlas en los bosques y quintas. Se parecen a las Santaláceas, cuyo 
tipo característico es el muérdago. Existen diversas clases, pero 
no es el caso para describirlas. 

Para la interpretación podría emplear el vocablo Hey = 
punta o extremo, parte superior o terminal, que bien puede te- 
nerse en cuenta. 

Las variedades principales son las: Puitá o colorada; Mo- 
roti o blanca. 


N? 170. AÑARATÍ. Martynia Montevidensis - Chm - Probosci- 
dea Lutea - Lindl - Martyniáceas (Gesneráceas). 


Interpretación: 


Ang = espíritu, alma, ser superterreno, del mal. 
Na — disparar, correr. 
Rati — cuerno. Viene de: Ra = semejante. 
Tí = punta. 


Planta muy abundante en todo el Norte argentino y bien 
conocida en el Uruguay. Eso del diablo en guaraní va explicado 
en otra parte de “Hortus Guaranensis””. 


Nº 171. CAA CATÍ. Stachis Fluminensis - Lin - Labiadas. 
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Interpretación : 


Cad = yerba. 
Cati — olor fuerte, intenso. Viene de: Ca = 
molestar, ofender. Ti = nariz. 


Planta de olor fuerte, carácter familiar de esta especie. Así 
se llamaba el actual departamento General Paz, de la provincia 
de Corrientes: Caá Catí. Sin desmedro para el valiente y célebre 
Manco, se cometió un error en el cambio, porque las gentes de 
ese departamento siguen siendo las de tierras predilectas del Caá 
Cati, y porque se restó belleza y fuerza de tradición vernácula al 


medio ambiente. 


Nº 172. CAÁPICATÍ PAYÉ. Kyllingia Odorata - Vahl - Cipera- 
ceas. 


Interpretación : 


Caá = yerba. 
Pit = común, vulgar, abundante. 
Cati = olor fuerte. 
Payé — hechicería, hechicero, algo sobrenatural. 


La voz Catí, en realidad, quiere decir olor muy fuerte. Pongo, 
por ejemplo, el caso de una variedad de agua colonia común, muy 
fuerte. El guarani diría: Icati. La planta a la cual me estoy refi- 
riendo, está conceptuada por los guaraníes como muy “olorosa”. 

Rojas Acosta refiriéndose al Padre Suárez (el conflicto Mon- 
tenegro - Suárez no es del caso) trae el siguiente comentario: 
“Estando un día de gran sol a la orilla de cierto arroyo, a la 
sombra donde me guarecí del cansancio del largo camino que 
traía, descubrí por medio del olfato, y en fin, después de varias 
diligencias mías y de los tres indios que venían en mi compañía, — 
registrando árboles y matorrales de alrededor, — hice reparo, 
sentándome en tierra olía más..... y me puse a buscar entre las 
yerbas tal olor, cuando uno de los indios me dijo: “¿Tú hueles 
este Capii Cati?” Dijele que sí, esto huelo, y esto es lo que buscaba: 
saqué sus raices y hallé por olor y gusto el verdadero esquenanto, 


v 


de lo cual mucho me alegré”. 
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Se sabe que el Padre Suárez comenzó a actuar en las Misio- 
nes hacia el año 1702, y desde luego el comentario es sabroso. 


Nº 173. CAAPIIATÍ. Cenchrus Myosuroides - Kth in Humb et 
Bonpl - Gramineas. 


Interpretación : 


Caapit — pasto común, yerba abundosa. 
A = agarrar, coger. 
Ti = pinchar, escocer, picar, herir. 


Es el cadillo o abrojo común que tanto abunda. Ati quiere 
decir atajo, rodeo, por las consecuencias imperativas; por eso de 
agarrar y pinchar. 


Nº 174. AMAMBAÍ. Adiantum Polyphybium - Willde - Adiantum 
Cuneatum - Langsd - Pelypodiáceas. 


Interpretación: 


Ama = cerco, círculo, conjunto. 
Mba = Ma = estorbo, obstáculo, impedimento. 
Í — causa, estar. 


Estos helechos (culantrillos) son abundantes y a veces inva- 
den los pozos de las casas familiares en forma intensa y vigorosa. 
En realidad, libres, forman como cercos o círculos que impiden o 
estorban el tránsito. Valdría considerar que I = apartar, quitar. 
Así la interpretación sería más allegada a la realidad. 

Existe una variedad llamada Mýri — chico, reducido, humilde. 


Nº 175. IBIRÁ PUC. Saiix Humboldtiana - Willd - Salicáceas. 
Interpretación: 


Ibirá = árbol. 

Pucú — largo. Viene de: P = expresión de flui- 
dez. U = expresión de flexibilidad, 
extensión, blandura. Cú = estar. 
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El sauce criollo, designado así en guaraní para explicar su 
modo vegetativo, su morfología. 


Nº 176. CAÁ NÉ. Chenopodium - Anthelminticum - L. - Che- 
nopodiáceas. 


Interpretación: 


Caá = yerba. 
Né = hedor, hediondez. 


El Cad es el Paico tan conocido en las regiones mediterrá- 
neas norteñas del país. 


Nº 177. CARAMEGUA. Cucurbitáceas. 
Interpretación : 


Ca = primera persona, determinación. 
Ra = Raha = llevar. 
Me — Même = todos. 

Guá = Guag = adornos, dijes, chucherías. 


Se refiere a una variedad bastante grande de calabaza, la 
cual, bien madura, se abre y limpia por dentro, reservándose la 
parte separada que se hace con ese fin y con determinado crite- 
rio, para tapa de la misma. Así procedías los indígenas, utilizando 
esta calabaza a manera de valija o cosa parecida. Vale decir: 
Calabaza que sirve para guardar los objetos o cosas señaladas. 


Nº 178. IBOÁYUBA. Xanthium Strumarium - D. C. - Compuestas. 
Interpretación : 


Ibo = flechar. 
Áyu = fruto espinoso. De: A = fruto. Yu = 
espina. 
Ba — Bae — el que hace la cosa. 
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El abrojo tan vulgar y molesto, al decir del guaraní, flecha 
con las espinas de sus frutos. 


Nº 179. CAAPIÍ PONY. Panicum ..... Gramíneas. 
Interpretación : 


Caá = yerba. 
Pi = pie. 
Ī — estar. 
Pony = lo que se arrastra. 


Hay diversas clases de estas gramas, pero todas tienen el 
carácter indicado por los vocablos con que se las designan: gra- 
mas comunes que se extienden por el suelo, rastreras y vigorosas, 
siempre bajo el pie del hombre, como alfombra. Caapii son estas 
gramíneas, genéricamente. Poñy viene de: Po = lo que se ve, 
lo que se siente, etc. NY — apocado, arrugado, contraído, reducido. 


Nº 180. IBOTÍ PUITÁ GUACÚ. Talinum Patens - W - Portulacá- 
ceas. 
Interpretación : 


Iboti = flor. 
Pita = colorada. 
Guacú = grande. 


Se la llama así por el color y el tamaño un tanto despropor- 
cionado de su flor. | 


Nº 181. CAABOYUQUÍ. Baccharis Salicifolia - Pers. - Compuestas. 


Interpretación : 


Caá = yerba. 
Bo = indicio, señal de contenido. 
Yuqui = sal. 
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Es la planta conocida con el nombre de Suncho, Chilca, en 
las regiones mediterráneas, una de las tantas que utilizaba el 
indígena. Caabé quiere decir follaje, conjunto de ramas y hojas, 
etc. El dato es oportuno. 


Nº 182. CAMBÁICIPÓ. Dabilla Rugosa - St Hil - Dabilla Ameri- 
cana - D. C. - Dileniáceas. 
Interpretación : 


Ca = nudosidades, tolondrones. 
Mbá = Ma = montón, haz, conjunto. 
Icipó = la planta ya conocida y explicada. 


Se caracteriza esta trepadora por sus fuertes tallos, que los 
indígenas empleaban como cuerdas para atar sus toldos, canoas, 
etcétera. Estos bejucos abundan en toda América tropical. 


Nº 183. CAATAY. Poligonum Acre - Humb - Polygonáceas. 


Interpretación : 


Cad = yerba. 
Tai = picante, agrio, recio por ese carácter. 


El Caatai tiene propiedades rubefacientes, precisamente por 
su naturaleza. 


Nº 184. CAAHOBI. Indigofera Añil - L. - Indigofera - Agusti- 
foiia - G. R. - Leguminosas. 


Interpretación: 


Cad = yerba. 
Hobi = azul. 


Se conocen muchísimo estas plantas universalmente por 
su principio colorante y por la importancia que adquirió comer- 
cialmente. 
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Nº 185. CAAHU GUACÚ. Solanum Indigofera - St. Hil. - Sola- 
náceas. 


Interpretación : 


Caá = yerba. 
Hú — azul negro, marino. 
Guacú — grande. 


Esta planta se caracteriza por un principio análogo. 


Nº 186. CAAPARÍ. Gomphrena Officinalis - Malt - Amarantá- 
ceas. 


Interpretación : 


Caá = yerba. 
Pa = Pab = fin. 
Ri — Riri — temblor de chucho o fiebre en 
este caso. 


Esta planta fué siempre muy usada para combatir las fiebres 
intermitentes, así la aplicaba el indigena. Existen las variedades 
blanca, colorada, etc. 


Nº 187. CAAPIÍ AMONGÉ ABÁ - Panicum Spicatum - Lin. - Gra- 
míneas. 


Interpretación : 


Caapti — gramilla, como ya lo dije. 
A = sobre. 
Móngé = descansar, reposar, dormir. 
Abd = persona, gente, el indio en este caso. 


He dicho ya que, genéricamente, Caapit son las gramas. La 
voz que estoy interpretando, corresponde a tal concepto y al 
hecho de que el indígena utilizábala a manera de colchón. Así con- 
tinúa utilizándola en sus tolderías. 
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Nº 188. CAAPOROPÍ. Urtica Caracasana - Gr. - Urticáceas. 


Interpretación: 


Cad = yerba. 

Poró = función en acción, ejecutoria. Viene de: 
Po = lo contenido en la cosa, señal, 
capacidad. Ro = hacer, ejecutar. 

Pi = picar, pinchar, herir. 


El carácter de la ortiga, planta que pica, como generalmente 
se dice, por los pelos rígidos y punzantes de sus tallos y hojas y 
por su jugo urente que produce comezón. 


Nº 189. CAAETE. — Expresión genérica que considero útil re- 
producir aquí. 


Interpretación : 


Cad = yerba, monte. 
Eté — superlativo. 


Se refiere a los montes fuertes, limpios, altos, de grandes 
árboles. 


Nº 190. TIPIHÁ. Heterothalamus Spartioides - Hook. (Bacha- 
ris Sarophora - Heterothalamus Brunioides - Less). - 
Compuestas. 


Interpretación: 


Ti = basura. 
Pi = pie. 
I = apartar, sacar, quitar. 
Ha = con lo que se hace la cosa, o el que hace 


la cosa. 


Como se nota, resulta algo así como nuestra escoba, ni más 
ni menos, pues a esta planta se la destinaba a sacar la basura 
de ras del suelo, es decir, a barrer. Se la dice también: Tipiichá 
que es lo mismo que la designación ya considerada, por Chá = 
tercera persona. 
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Nº 191. CAAUCAÍ. Piper Sieberi - D. C. - y Piper Sidoefolium - 
Lin - Piperáceas. 


Interpretación : 


Caá — yerba. 
U = poner, echar. 
Cai = quema, quemar. 


Estas y otras Piperáceas tienen propiedades sialagogas, odon- 
tálgicas, resolutivas, etc. Entre los indígenas, a las citadas, se 
las considera picantes. El vocablo da a entender que es necesario 
usarlas con prudencia. 


Nº 192. IBorí NE. Aristolochia Fimbriata - Cham - Aristolo- 
chias. 


Interpretación: 


Iboti = flor. 
Né = hedionda. 


Efectivamente, esta flor se caracteriza por su mal olor. 


Nº 193. CAÁAYAPANA. Euphorbia Cotinifolia - Lin. - (Tithy- 
malus Cotinifolius - Harr). Euforbiáceas. 


Interpretación : 


Cad = yerba. 
A = sustancia, en este caso el jugo lechoso. 
Ya — coger, agarrar, atrapar. 

Pa = pab = fin, muerte. 

Na — afirmación, que es así. 


Esta y algunas otras plantas afines, se consideran como atra- 
padoras de insectos en razón de que éstos, — moscas, mosquitos, 
mariposas, etc., — se pegan a ellas por el jugo lechoso que secre- 
tan en abundancia, a manera de goma. 


o eg 
Nº 194. IBIRÁ HEE. Rhynchosia Diversifolia - Mich - R - Lineata 
Benth y la R - Senna - Gill - Leguminosas. 


Interpretación: 


Ibirá — árbol, arbusto, planta. 
Heé — que se arrastra, rastrera. 


Este bejuco es así, tarde o temprano se arrastra por el suelo. 


Nº 195. CAÁ IPEG. Aristolochia Macroura - Gomes - A - Cordi- 
folia - Mutis - A - Grandiflora - Swartz. Aristoloquiá- 
ceas. 


Interpretación : 


Cad = yerba. 
Íveg = pato. (Véase “Hortus Guaranensis - La 
Fauna”). 


Genéricamente, [peg es el pato, y se las llama así a estas plan- 
tas por la semejanza de sus flores a estos animalitos; cuestión de 
morfología y sugestiones. Se ha llegado a decir que estas flores 
parecen Pipas. El lector puede meditar sobre algún parecido entre 
éstas y los patitos. 

Las variedades son: Hu = negro; Morotí — blanco; Pytá = 
colorado. 


Nº 196. GUARIMBE HU. Aristolochia Ringens - Lin - Aristolo- 
quiáceas. 


Interpretación: 


Guá = pasar. 
Ri = cerca, en frente, por. 
Mbé = Mbegué = despacio, flemáticamente; 
| con pachorra, lenta, suavemente. 
Hù = negro. 


La interpretación corresponde a la especie de pato que indica 
el vocablo. Este caso como el anterior y muchos otros deben con- 


E re en 

ad 
sultarse en “Hortus Guaranensis - La Fauna”. Por la razón 
indicada en el número anterior, Guarimbé es el nombre de esta 
Aristolochia, por la semejanza característica. Guarimbé e Ipeg 
son designaciones genéricas. 


Nº 197. YUAIBI IBÍ. Seguieria Guaranitica - Speg - (Seguieria 
| Americana - Lin). - Fitolacáceas. 


Interpretación: 


Yú = espina. 
A = sobre. 
Ibi — suelo. 


Seguramente se refiere a la modalidad de esta planta, cuyo: 
tallos se arrastran por el suelo, entre los yuyos, y al hecho de 
que están cubertos de espinas, y éstas, entre la hojas, quedan 
sobre el suelo. 


Nº 198. YoaHUI. Seguieria Paraguayensis - Mrng - Fitolacáceas. 
Interpretación : 


Y 04 = alisar, pulir. 
Húi — flechas. 


La corteza áspera resultaba apropiada para el fin indicado, 
cuando los indígenas tenían que alisar los palos de sus flechas. 
Efectivamente, la corteza de este árbol, muy áspera, respondía 
como queda dicho para tal fin. 


Nº 199. IBIRÁ BERÁ. Caesalpinia Melanocarpa - Griseb - Legu- 
minosas. 


Interpretación : 


Ibirá — árbol, madera. 
Berá = brillante, relumbrosa, resplandor. 
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Es fácil comprobar la precisión del vocablo, — observando 
los árboles de Guayacán, se nota el brillo de la corteza, color 
verde aceituna muy limpio. - 


Nº 200. IBIRÁ REMÁ. Seguieria Guaranitica - Speg - Fitola- 
cáceas. 


Interpretación: 


Ibirá — árbol. 
Re — Heé = rastrera, arrastrarse. 
Ma = impedimento, obstáculo. 


Es la misma planta va citada, pero con otro nombre. El lector 
notará inmediatamente que el cambio de designación no se aparta 
absolutamente del carácter vegetativo que determina; por el voca- 
blo utilizado, el concepto se mantiene fundamentalmente. El Ibira 
Remá, planta rastrera, es un verdadero impedimento para el 
tránsito. 


Nº 201. GUACÚ Pucú CAABERÁ. H yptis Verticilata - Jacqu - 
Hyptis Lorentziana - Off y la H - Suaveolens - Labiadas. 


Interpretación : 


Guaçu Pucú — ciervo largo, así llamado por su as- 
pecto. (Véase “Hortus Guaranensis - 
La fauna”). 
Caá = yerba. 
Be — todo. 
Ra = Rahá = llevar, retener, atraer. 


Estas plantas son hasta cierto punto atrayentes, entre otras 
cosas por una así como fragancia característica. Los ciervos, con 
preferencia, gustan mucho de ellas, se detienen, se dejan estar 
en rodeo, amontonados o andando por los lugares en que abun- 
dan. Influye también el hecho de que estas plantas crezcan abun- 
dosamente entre los palmares. 
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Nº 202. CAÁCUPECHI GUACUTÍ. - Clinopodium Repens - Vell - 
Labiadas. | 


Interpretación: 


Caá = yerba. 
Cú = detenerse, estar. 
Pé — camino. 
Chi = deslizarse, andar tranquilamente, esca- 
parse, etc. 
Cuacutí — ciervo. 


Cupé quiere decir detrás, atrás, y por lo tanto, puede acep- 
tarse la sustitución. El caso es que los ciervos tienen predilec- 
ción por esta planta, que entre ellas andan, se detienen y hacen 
camino. 


Nº 203. CABAYÚ RUGUAY. Equisetum Bogotense - Lin - Equi- 
setum Pyramidalea - Goldm - Equisetáceas. 


Interpretación : 


Cabayú = caballo. Esta expresión surge de una 
realidad que se ofrece al guarani des- 
pués de la Conquista (hispanismo). 

Ruguay = cola. | 


Esta planta, universalmente conocida por su distribución 
geográfica y su aplicación medicinal, era muy apreciada y utili- 
zada por el indígena guaraní. Téngase presente, sin embargo, 
que el caballo nos vino de España y que el vocablo guaranizado 
es el que uso para esta interpretación, hasta tanto me sea posi- 
ble encontrar la sustitución vernácula propia de nuestra tierra. 


Nº 204. CABARÁ CAÁ. Lantana Glutinosa - Poepp - L - Acu- 
leata - Lin - L - Camara - Lin y la Lantana Tilacina - 
Desf - Verbenáceas. 
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Cabara = cabra. 
Cad = yerba. 


Ofrece un caso igual al anterior; la cabra nos vino de Es- 


paña y el guaraní se amañó creando la voz adecuada, es decir, 
guaranizándola. 


Nº 205. TATÚ RUGUAY. Lycopodium Saururus - Lam - Lycopo- 
diáceas. 


Interpretación: 


Tatú = armadillo. (V. “H. U” - “La Fauna”). 
Ruguay = cola. 


Cola de tatú, así por el parecido con la cola de este animal. 
Esta planta, al decir de algunos experimentados, es el mejor 
afrodisíaco con que contaban los guaraníes del Plata. 


Nº 206. CAÁ Aicí. Euphorbia Cupitata - Lam - E - Serpens - 
Kth - Euforbiáceas. 


Interpretación: 


Caá = yerba. 
Aici — gomosa, mucilaginosa, goma, resina. 
Viene de: A = substancia. Z = flúido, 


lo que surge. Ci = madre o raíz de 
la cosa. 


Además de la euforbia indicada, históricamente le corres- 
ponde este nombre, según el Padre Suárez que asi lo verificó en 
las Misiones, a las siguientes: Eupaterium Betoniciforme - Bak - 
E - Ceratophyallum - Hook y el E - Prastifolium - G. R. Com- 
puestas. Asegura que los indios le llamaban así y aunque pone eu 
duda lo apropiado de la designación, más adelante agrega, al refe- 


rirse a plantas afines, que algunas producen resina o gomas en 
sus tallos y hojas. 
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Nº 207. MBUÍ. Solidago Polyglosa - D. C. - S - Limearifoha - 
C - S - Marginella y Solidago - Od - Ait - Compuestas. 


Interpretación : 


Mbú = Bú = surgir, salir, sobresalir, rebosar. 
I = estar o ser así. 


Mbut se dice al conjunto de tallos que se destacan a manera 
de varas o varillas en las matas de ciertas plantas, como las que 
ahora tratamos. Por extensión se aplica este vocablo para desig- 
nar a las varas o varillas. Señala en este caso la modalidad, la 
morfología vegetativa de estas especies. Existen las siguientes 
variedades. Guacú — grande. Yogué = achaparrado. Myri == 
chico. 


Nº 208. CAMBÁ. Davila Eliptica - St - Hil - Dileniáceas. 
Interpretación: 


Ca = cuerdas, sogas, cordeles. 
Mbá = Ma = conjunto, haz, montón. 


Esta planta trepadora, por la organización de sus tallos muy 
abundantes, se usaba a manera de cuerdas por el indígena. 


Nº 209. CAU CAÁ. Malvastlum Lasiocarpum - Gr - Fugosia Sul- 
furea - St - Hil. Malváceas. 


Interpretación : 


Çá = cuerdas. 
U = ir y venir, andar. 
Caá = yerba. 


Esta trepadora lo hace sobre aquellas plantas que la rodean, 
matas, arbustos, vuyos en general. Es una de los tantos mercu- 
rios, mentados como antisifilíticos. 
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Nº 210. YAGUARÁ RUGUAY - Andropogon Paniculatus - Kth - 
Gramíneas. a ns 


Interpretación : 


Yaguará = zorro. (Véase “Hortus Guaranensis, - 
La Fauna”). 
Ruguay = cola. 


Cola de zorro, por su parecido con la de este animal. 


Nº 211. Caa Pomonc. Phoradendron spee..... Lorantáceas. 


Interpretación: 


Caá = yerba. 
Pomóng = brea, goma, engrudo o cosa por el estilo. 


Señalada como una variedad, o quizás distinta especie de 
las citada anteriormente. Lleva en sus tejidos una substancia 
gomosa muy conocida por los indígenas y que, entre otras apli- 
caciones, la empleaban como pegapega o liga para cazar ciertos 
pájaros. 


Nº 212. PAYAGUÁ REMBIÚ. Arauja Plumosa - Schlcht - Ascle- 
piadáceas. 


Interpretación : 


Payagua — nombre de la tribu histórica. (Véase 
“Hortus Guaranensis”. - Toponimias, 
Instituciones, etc.). 

Rembiú — comida que usan y llevan los Payaguá. 


Es probable que la citada tribu, para el observador de la 
margen oriental de los grandes rios, haya tenido notoria prefe- 
rencia por este fruto. La cosa no es así, sin embargo, porque 
todas las tribus chaquenses usábanla y siguen usándola como 
alimento. Consúltese al respecto mi libro sobre el particular. 


Nº 213. CAÁ IBOTIRÚ. Nicotiana Acutiflora - St - Hil - Sola- 
náceas. 


Interpretación: 


Caá = yerba. 
Ibotí = flor. 
Rú — malestar o descompostura de estómago. 


Llámasele así por los efectos que produce su flor. 


Nº 214. INAMBÚ CAÁ. Nargyricarpus Setosus - Ruiz y Pav - 
Rosáceas. 


Interpretación : 


Inambú = perdiz. (Véase “H. - G.”. “La Fauna”). 
Cad = yerba. 


El fruto de esta planta es muy apreciado por las perdices. 
Al respecto Hieronymus, dice: “Los frutos tienen un cáliz blanco, 
lustroso y carnoso y es comestible, razón por lo que son buscados 
por las perdices”. 


Nº 215. Caí QUIHÁ. Pithecocteniun Clematideum - Gr - P - 
Cynanchoides - D. C. - Bignoniáceas. 


Interpretación : 
Caí — mono. Una de las tantas especies nues- 
tras. 
Quihá — hamaca. (Véase “H. G.” - “Toponimias”, 
etc.). 


Algunos autores, entre ellos Hassler, escriben: Quiguá, pero 
la cosa como se ve no es así. Los monos aprovechan las ramas de 
este arbusto trepador para hamacarse alegremente, tranquila- 
mente. 


Nº 216. TARUMAÍ NANDÍ. Vitex Montevidensis - Cham - Ver- 
benáceas. 


— 640 — 


Interpretación: 


Tá — Há = racimos, espiga. 
Rú = tener. 
Ma =- haz, montón. 

I — árbol. 


Nandi = substancia grasosa, diré aceite. 


El taruma, como casi todas las plantas de las Verbenáceas, 
contiene un aceite esencial astringente, y puede considerarse que 
de ahí le viene su nombre guaraní, a pesar de que tal esencia no 
se explote. La inflorescencia, el fruto de esta planta y algunas 
semejanzas vegetativas, influyeron para que los misioneros con- 
sideráranla como falsa aceituna. 


Nº 217. IBIRÁ. 


Interpretación: 


Ibi = tierra. 
R marca, senal, efecto. 


D 
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Intencionalmente, en el curso de esta exposición, he dado 
ciertas referencias al parecer fuera de lugar por el hecho de 
no especificar nombres de plantas. Al proceder así he querido 
dejar sugestiones afines con el asunto primordial, para que ei 
lector tenga simultáneamente, desde un comienzo, ciertas expli- 
caciones indispensables, como es la que se refiere al vocablo Ibirá 
y al que anoto más abajo: Cad. 

Ibirá es en realidad una señal, un efecto de la fuerza terres- 
tre, por ella surge y crece, por ella se sostiene y vive. Yo podría, 
en busca siempre de mayor precisión y claridad, plantear la si- 
guiente interpretación: 


Ibi = tierra. 
Rá = señal, efecto. 
Há — el que hace la cosa. 


Es muy posible que este vocablo sea así en su esencia, y para 
mi es así y de este modo verdaderamente admirable. 
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Nº 218. Caá. 
Interpretación: 


Cá — exponencia de esa primordial propie- 
dad del verbo, la de “expresar una 
idea de relación con el sujeto”. Es la 
primera persona del singular, su 
aptitud, resolución y pensamiento. 

A = vida, todo lo creado y conocido aquí en 
la tierra como expresión orgánica, 
material de la naturaleza. Es la se- 
milla, el tallo, la flor y el fruto, es 
decir, esa expresión vegetativa que 
abarca y designa el vocablo que ana- 
lizamos. 


Cad, la vegetación, árboles y hierbas las más humildes; el 
quebracho y el musgo; todas las plantas, así, universalmente. 


FÉ DE ERRATAS y algunas ampliaciones para la parte de este 
trabajo aparecida en el BOLETÍN anterior. — Tomo II - Nº 10-11. 
Marzo - Junio 1939. 


Nº 1. Otra o segunda interpretación: 
Dice: Ra = que podrá ser. Léase: que podrá ser seme- 
jante, parecido. 

Nº 3. Léase: fruta que se trasformará en zumo o licor para 
beber; que es como un licor por su mucho jugo. 

Nº 14. Dice: Hai = fruta. Léase: Iba = fruta. 

Nº 21. Otra interpretación: 


I = Ibirá = árbol. 

Bo = comida de la mañana, almuerzo, comida 
para el trayecto, viajes, etc. 

Pé = Ropé = vaina, cáscara de fruta, la fruta 
y ella en sí. Viene de: Ro = Ru = 
tener. Pé = corteza, cáscara. 

I = constituír, dar, tener, estar. 


Nº 
Nº 


hg 
Nº 


Nº 


28. 


"104. 


146. 
146. 


160. 


Árbol que con su fruto constituye un alimento espe- 
cial, el mejor quizás para las travesías, los viajes, etc. 
El vocablo Bo es, en realidad, una raiz que determina 
el vocablo almuerzo y lo señala con carácter sui- gé- 
neris. Esta interpretación es la más acertada, la válida, 
porque las vainas del algarrobo, directamente, o trans- 
formadas, constituyeron para el indígena uno de los 
más estimados alimentos. 

Dice: Cu = lengua. Léase: Cu = bocado, trago. 
Léase: Quizás se refiera al hecho de que esta planta 
prefiere siempre los lugares frescos, los suelos húme- 
dos y de pan llevar: Yerba acuosa. 

Interprétese así: Ibi = tierra. A = fruta, es decir, 
fruto de la tierra o en la tierra, debajo; el rizoma. Las 
variedades de Ibiá son: Guacú = grande. Mini — escon- 
dido. Morotí = blanco. Puitá = colorado. I = chico. Iboti 
Guaçu = flor grande. 

Alguien escribe: Jbihai y asi: Ibi = tierra. A = 
fruta. Ahí — picante, agrio. 

Responde también a la naturaleza de estas plantas, 
pero acepto la primera interpretación. 

Agréguese al final del texto: También, y es lo más pro- 
bable, por eso de Yaguá, como diente de tal. 
Agréguese al final del texto: Mejor así: Cad = yerba, 
planta. Ibctí = flor. Vale decir árbol florido, por anto- 
nomasia, el más florido. Y es así por su hermosa y per- 
manente floración. 

Léase: Ibirá Cambi Nambi. (Espina de corona). 
Gleditschia Amorphoides - Grib - Leguminosas. 

Dice: Cu — lengua. Léase: Cu = bocado ,trago, comer. 
Dice: Cá = ofender. Léase: avispa. 

En lugar del texto final, léase: La fruta de este árbol 
es gustada por las avispas que, al picar la cáscara, des- 
trúyenla, inutilizándola. 

Agréguese al final: Puede también significar planta 
salada, desde que Yuqui = sal, y el Llantén es muy rico 
en sales y hasta astringente. 


>. 
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Lenguaje del Río de la Plata 
Quisicosas lingüísticas 
| ABATATARSE - DATATA 


Por EL PROF. SERGIO WÁSHINGTON BERMÚDEZ 


De tiempo en tiempo la vox pópuli, que no siempre es voz du 
Dios en lo veraz, al mencionar estos vocablos tan populares en 
nuestra verba criolla, se hace eco de una pintoresca leyenda 
que cuelga las palmas de su invento a un distinguido canuseur, o, 
para que no se nos afee de galiparlistas, a un ameno hablatín, 
ya que conversador, dicción más culta y exacta, espera todavía 
el marchamo oficial que ha de autorizar su entrada en el murado 
reino de la Academia Española; y su sinónimo conversante tan 
arcaico es que ya hiede a difunto, por lo que creemos vana tarea 
el resucitarlo, aunque a ello nos empuje la docta comporación, 
tan apegada a contrahacer el milagro lazarino con términos que 
desechara otrora por anticuados. 

Tres estudiosos del lenguaje nacional rioplatense, nacional 
en su estricto significado, no en el lato que le da tal cual eseri- 
tor — que bien podemos intitular así a un habla que posee más 
de ciento noventa mil voces, locuciones y frases (excluídas las 
del hampa nativa) en su gran mayoría privativa de aquellos 
países, y que lejos de ser monserga, como hay quien lo proclama 
ignorantemente, ostenta blasones del más puro linaje — tres 
estudiosos, decimos, han recurrido a nosotros en procura del ver- 
dadero origen y uso corriente de esos regionalismos. ¡Efectos 
de la pintoresca letra de muchos tangos que han tomado carta 
de naturaleza en la patria de Cervantes!» 

Y como la respuesta tiene sus ribetes interesantes, modes- 
tia a un lado, hoy, sobre todo, que los intelectuales e ¡letrados 
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siguen con visible inclinación la evolución creciente del futuro 
gran idioma americano, hemos decidido informar públicamente 
a los preopinantes, pues también ellos han echado su cuarto a 
espadas borrajeando por separado su opinión en la consulta de 
marras. 

Con tal fin, lo más acertado es transcribir al pie de la letra 
parte de lo que al respecto consignamos en el “Lenguaje del Río 
de la Plata”, obra en vías de conclusión y con veinticinco volú- 
menes de material de seiscientas sendas páginas. No va esto a 
manera de propaganda, sino como un dato elocuente de lo abun- 
doso de nuestro acervo lexicográfico. Y que nos perdonen el neo- 
logismo los puristas tozudos... más tozudos que puristas, especie 
ésta desconocida allá, en España y en el propio seno de la insti- 
tución fundada por Felipe II, lo que pica en el colmo. 

Decimos en la página 69 del citado libro: 


“ABATATAR, SE. — Verbo activo y reflexivo. Mucha tinta 
” han desperdiciado los adversadores del idioma nacional para 
” anatematizar este verbo y sus derivados. Los epítetos más in- 
” juriosos de la fabla castellana, han sido pocos y pálidos para 
” ataviarle, y el tatuaje de la crítica para convertirle en un ecce 
” homo. Como último recurso le ha sido arrojado el término de 
” lunfardismo. Los dominios de la germanía constituyen el refu- 
” gium peccatorum de todos aquellos que no quieren “tomarse el 
“trabajo de tragar el polvo de sucios manuscritos y de volúme- 
” nes roídos por los gusanos”, que diría Rhoidis, en busca de la 
” verdad, y se concretan a hojear las flamantes páginas de los 
” contemporáneos para copiarlas servilmente, sin agregar ni 
” quitar una coma que altere el texto. Sin embargo, bastaba que 
” esos señores que tienen el tupé de admitir el titulo de lexicó- 
“logos, hubieran abierto un diccionario italiano para hallar la 
” etimología del zarandeado verbo. En la patria de Dante abbat- 
” tuta significa abatimiento; battuto, abatido, débil, desanimado, 
” y abbattutare, equivale a acorbadar o hacer decaer el ánimo. 
” De ahí y no de otra el Abatatar y sus derivados ríoplatenses. 
” que no pueden venir de más limpia y honesta prosapia. En 
” asunto tan delicado como los filológicos sería de desear más 
” seriedad, más cordura, tino al menos, de parte de los comenta- 
” dores. Este verbo tiene muchísimas acepciones entre nosotros, 
” algunas muy parecidas entre sí”..... , etc. 
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Para demostrar esto último, se insertan a renglón seguido 
treinta y tres inflexiones activas y reflejas, ilustradas con otros 
tantos ejemplos de autores conocidos, v. gr.: José S. Álvarez, 
José A. Fontela, José Ríos Silva, Germán García Hámilton, Alci- 
des y Enrique De María, Vicente Rossi, Eduardo Gutiérrez, Ri- 
carão Sánchez, Orosmán Moratorio, Francisco Piria, Bernardo 
F. Alemán, etc. 

Esas treinta y tres inflexiones corresponden, o equivalen a 
las castellanas rectas y figuradas: Abatir, se; afligir,se; descua- 
jar; acobardar, se; alebrarse, alebronarse, alebrastarse, alebres- 
tarse; intimidar,se; acoquinar,se; acochinar, se; atemorizar, se; 
arredrar, se; descorazonar, se; acorralar; asustar,se; amilanar, 
se; helar; consternar, se; atortolar, se; melancolizar, se; aplanar, 
se; despampanar; aniquilar, se; anonadar, se; confundir,se; cha- 
far, abrasar, enflaquecer, apocarse, atajarse, sobrecogerse, afren- 
tarse, atarse, cortarse, aporrar, empacharse, tartalear, desaque- 
llarse, abandonarse, dejarse, encogerse, etc., de las cuales usamos 
algunas los ríoplatenses versados, siendo otras completamente 
desconocidas en tal sentido. 

¡ Ya tienen dónde escoger los lisonjeros de la que “fija, lim- 
pia y da esplendor” y que se beben los vientos tras la cultilatini- 
parla! 

Asimismo, el guarismo que recuerda la edad de Cristo, dicho 
sea sin vaya para los aludidos en el parágrafo anterior, que si 
la hubiera, tampoco la alcanzarían, por cuanto la voz que la en- 
traña es del repertorio autóctono o aborigen de allende el Atlán- 
tico; ese guarismo, iteramos, tiene sus sinonimias en las demás 
naciones hispanoamericanas. Por abatatar o abatarse, y según 
los casos, boquean en Costa Rica: chillar, apolismar, se; cancu- 
near y ateperetarse; en Cuba, ciscar, se; y amoscar; en Hondu- 
ras,achucuyarse, atortujarse, azarearse, amusgarse y amostazarse; 
en Colombia, achucutarse; en Venezuela, atortojar; en Perú, em- 
pararse; en Bolivia, acholarse; en Chile, lo mismo que en Bolivia, 
y además aplomarse. 

En el gomance arcaico, decian, oportunamente: desconhortar, 
estreñirse, afollarse... pero, ¿a qué seguir Hoy nadie se expresa 
con esos terminachos y su catalogación no reporta ventaja alguna. 
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Suficientemente aclarado el verbo, pasemos al adjetivo fami- 
liar y metafórico batata, echando en saco rotio el adverbio abata- 
tadamente, el masculino abatatamiento (acción y efecto de aba- 
tatar y abatatarse) y los calificativos abatatador y abatatado, 
éste, más que otra cosa, simple participio pasivo que podemos tra- 
ducir al castellario valiéndonos de la frase “pegado a la pared”, 
que en la garla vernácula vale, “avergonzado, confuso, como pri- 
vado de acción o sin saber qué contestar”. (Dic. de la Academia). 

La voz batata úsase también como substantivo y significa 
entonces “vergiienza, cortedad”, a la vez que “apocamiento de 
ánimo, irresolución, temor o miedo”. Pero no es desde este punto 
de vista que vamos a tratarla, sino en su carácter de adjetivo 
figurado. 

Llamamos batata a la persona irresoluta, “falta de ánimo y 
valor para tolerar, o sobrellevar las desgracias, o para intentar 
cosas grandes”, que los españoles apellidan pusiánime y gallina, 
amén de treinta motes más que nos privaremos de anotar para 
no incurrir en el enojo del lector, que, de seguro, aun no ha dige- 
rido las cuarenta y dos sinonimias castellanas de abatatar, se; y 
se encuentra a esta altura bajo la acción del verbo por nuestra 
prolijidad extremosa. 

El distinguido escritor argentino don Ramón C. Carriegos, 
tratando de rastrear la etimología de los vocablos que traemos al 
retortero, apunta: 


“Se recordará que el tirano Rozas, tuvo de ministro a don F. A., perso- 
naje muy cobarde y santurrón. Este caballero era conocido con el apodo 
“batata”, sobrenombre que le puso el dictador, y que el periodismo antirro- 
cista recogió en sus columnas... Se me ocurre conjeturar que el público 
porteño con motivo de esta propaganda, empezaría a usar la voz batata como 
sinónimo de cobarde. miedoso, muy especialmente la juventud estudiosa. Es 
sabido que todos los estudiantes temen al examen. El que ha rendido ya, v 
el que tiene lejos su turno, se pasan alentando al compañero que está pró- 
ximo a s:r examinado, con las frases: ¡No seas cobarde! ¡No seas miedoso"' 
Y como había una palabra equivalente que a raíz de la vergonzante dic- 
tadura estaría en boga, surgió el: ¡No seas batata! Quien es miedoso, cobarde 
o batata, Negado el momento de prucba, se asusta, se turba; a la cobardía 
va casi siempre unida la turbación: se abatata. Tal es la explicación que 
encuentro acerca del origen de la dicción batata en su acepción figurada y 
de su derivado abatatarse. ¿Habré dado en el clavo o habré escrito al boton.” 
(Minucias gramaticalos). 
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Contestamos que lo último, salvando los respetos y estima- 
ción que por el autor guardamos. 

Aparte de que ya hemos señalado el origen inconcuso de esas 
voces, se nos ocurre preguntar a nuestra vez: ¿Si tales palabras 
hubieran gozado de predicamento en o después de la dictadura, 
cómo no recogerlas en sus obras y artículos los plumistas de la 
época, sobre todo aquéllos que, como Mármol, Gutiérrez y Asca- 
subi eran enemigos cordiales de Rozas y de sus adeptos? Cierto 
es que el segundo de los autores aludidos incluye el verbo abata- 
tarse en su obra “El mataco”, como sinónimo de consternarse O 
abatirse de ánimo, pero en ningún caso el adjetivo batata, meta- 
fóricamente. 

Y del empleo que por única vez — casi nos atrevemos a ase- 
verar — hizo de abatarse el fecundo componedor de los Dramas 
policiales, no surge la certidumbre de que el vocablo estuviera en 
boga en el Río de la Plata a principios de la segunda mitad del 
siglo pasado, por cuanto ningún literato de entonces lo recogió en 
sus producciones festivas. 

En cambio, ya el término se conocía en Méjico en los albores 
del mismo siglo y con idéntico sentido al que en el Uruguay y en 
la Argentina se la da ogaño. 

Don Manuel Eduardo de Gorostiza, poeta azteca y hombre de 
gran figuración en su patria, citado por la Academia Española en 
su “Catálogo de autoridades de la lengua”, consigna en su comedia 
Indulgencia para todos, impresa en Madrid, en el año 1818: 


“Don Severo A la primera jornada 
volverse y dejarme solo, 
sin avisarme... 

Gaspar La causa 
la sabe usted. 

Don Severo ¿Y es muy justa? 

¡Qué! Dejarm: en la estacada 
por una mujer... 

Gaspar No hay tal. 
Y vo no soy tan batata 
que por mujeres faltase 
a mi obligación"... etc. 


Gaspar quiere motejarse de bragazas, como se produciría 
un castellano al referirse a una “persona débil que se deja per- 
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suadir o dominar por las mujeres”. Y a poco andar, don Severo 
incrépale de mandria, que es como llover sobre mojado, por ser 
tal dicterio correlativo de “apocado, inútil y de escaso o ningún 
valor”, un perfecto batata en nuestro decir nacional. 

i De dónde tomó el término Gorostiza? La costestación cae 
de su peso: del italiano battuto, cuyo valor idiomático se con- 
signa al principio de estas líneas, voz introducida en Méjico, como 
fué en el Río de la Plata, por la inmigración itálica, y desfigu- 
rada más tarde por los nativos americanos, que la adaptaron a 
la eufonía de su lengua. 

Queda, entonces, descartada la suposición de Carriegos, único 
filólogo que se ha ocupado con cariño de desovillar la maraña. 
¿A qué presumir que los que entregaron la expresión a las auras 
de la popularidad, la hayan exhumado de los cronicones de una 
época cuyos personajes han pasado de moda, junto con los hechos, 
dichos y remoquetes que los hicieron célebres en su hora? No en 
sutilezas debe cimentarse la etimología de una dicción. Hay que 
buscar su base en los idiomas extranjeros y americanos que han 
ido saturando con su esencia, buena o mala, imperceptible, pero 
constantemente, la savia del castellano. En tales fuentes, en el 
italiano, el inglés, el francés, el portugués, en el latín mismo, en 
el romance arcaico, en el quichua, el guaraní, el araucano y el 
aimará, es necesario inquirir la procedencia de las docenas de 
miles de voces que van minando lentamente la privanza, digá- 
moslo así, que antaño gozara en el Nuevo Mundo la hermosa 
lengua de Castilla, todo por exclusiva culpa de la Academia, que 
rechaza sistemáticamente los neologismos americanos, tan nece- 
sarios para la elasticidad de la lengua madre, que hoy tiende a 
la anquilosis. 

Quede el ingenio para crear el origen de una frase prover- 
bial o de un refrán, cuyos principios se pierden en la noche de 
los tiempos, más nunca, reafirmamos, para etimologizar un tér- 
mino, que no requiere otra labor que hojear un calepino, un glo- 
sario o un léxico que no deben faltar jamás, y en número copioso, 
en la biblioteca de un lingüista o del que aspira a serlo. 


Lamentamos haber destruído una leyenda. Siempre es grata, 
por inverosímil que parezca, al alma popular. 


— 649 — 


Pero aun nos falta el rabo por desollar, y es ésta la parte 
peor en que nos obliga a entrar el amor que sentimos por los 
fueros de nuestro incipiente vocabulario. 

El causcur que mentamos al principio, asume la paternidad 
del verbo abatatarse y así lo declara en el número 321 de “Caras 
y Caretas” de Buenos Aires, que a la vista tenemos. Llega hasta 
fijar la fecha del nacimiento de su hijo espiritual, en el año 
1859... 

Hagamos honor a la buena intención con que nos sopla el 
chiste y aceptemos que haya creído a puño cerrado haber dado 


vida a una voz... que estaba vivita y coleando en la lengua 
del Dante y con ascendientes legítimos en el libro de Gorostiza, 
impreso en 1818... Pero aceptémoslo a beneficio de inventario 


y como una chuscada más del que fué galano amigo y que sólo 
ha engañado, a sabiendas, a los innumerables admiradores de su 
fértil imaginación. 


Pror. ELZEAR S. GIUFERA 


rd, PR Sd FRADES TS a | 


E a o. To 


— "ia? Sea TD 


— 651 — 


ELZEAR S. GIUFFRA 


Director de la Sección de Investigaciones geográficas 
del Instituto de Estudios Superiores. 


Acaba de desaparecer el profesor Elzear Santiago Giuffra. 
Esta figura descollante de nuestros medios científicos, jefe de 
la sección de investigaciones geográficas de nuestro Instituto de 
Estudios Superiores, se esfuma en el momento en que más nece- 
sarias eran sus fecundas actividades, cuando comenzaba apenas 
a fructificar su obra paciente, llena de unción y de fe, por la 
ciencia geográfica nacional. 

Sólo contaba 48 años de edad. Su vida útil es, no obstante, 
más que centenaria. Cuando en los medios europeos el hombre de 
ciencia comienza a prodigarse en libros, después de una lenta, 
afanosa sedimentación, el profesor Giuffra había publicado ya 
sus múltiples obras de texto para la enseñanza geográfica, orien- 
tadas en conformidad a los nuevos cánones de la pedagogía. Su 
gestión cientifica y docente abarcó todos los grados de la ense- 
ñanza y, junto a su cátedra, plena de entusiasmos, ejemplar por 
la vocación con que el maestro impartía sus lecciones y admira- 
ble por la estructuración viva y emocional de los temas, la abi- 
garrada muchedumbre de sus alumnos se desvivía por agradar 
y querer a este verdadero y hondo maestro de la juventud. 

Su fe en la ciencia fué indestructible; su amor por la patria 
fué en él impulso y acción. Recorrió todo el terruño, holló sus 
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rientes valles y sus lomadas pintorescas, sus cerros recortados en 
el azul profundo del cielo nativo, y nada halló en el mundo, des- 
pués de sus viajes, que superara al paisaje vernáculo, a sus cam- 
piñas siempre verdes, a sus playas fantásticas, a sus habitantes 
hospitalarios, a la nobleza y generosidad criollas. Fué así pro- 
funda, conscientemente patriota. En todas sus obras brota, es- 
pontánea y viva, esta sana idolatria por la tierra uruguaya. 
Giuffra fué un “oriental” en la más amplia acepción del vocablo. 

Y luego su vasta y ya compleja labor de investigación cien- 
tifica. Se esparció en conferencia y discursos, en congresos y tra- 
bajos. Fundó y organizó el Observatorio de la Universidad; dió 
orientación definida y moderna al Observatorio Nacional, del que 
debió alejarse por razones circunstanciales, lleno de amargura, 
cuando estaba allí, claro e indiscutido, el lugar que le corres- 
pondia por su versación, su noble entusiasmo, su vocación cien- 
tifica. El Instituto de Estudios Superiores, reconociendo unáni- 
memente sus afanes, le entregó la dirección de la Sección de 
Investigaciones geográficas que, bajo el estimulante fervor de 
sus inquietudes, púsose en marcha... Su obra cumbre, “La Re- 
pública del Uruguay”, constituye el trabajo más concienzudo, 
más completo y serio que se ha publicado sobre la geografía nu- 
cional. Será siempre una obra de consulta, vigorosa y sólida, que 
honra a la ciencia uruguaya. 

Pero lo que sobre todas las cosas debe destacarse de este 
hombre eminente que ha perdido la República, es la circuns- 
tancia, rara en nuestro medio, de que sólo fué profesor y hombre 
de ciencia. Ni profesional, ni político. No espigó en campos di- 
versos, derramando y dilapidando su rico venero de fe y de tra- 
bajo. Lo concentró en la función docente, con inigualado ardor; 
lo dedicó a la investigación pura, con la extraña perspicacia del 
vidente... Fué maestro y nada más que maestro. Este es su 
mejor elogio, este es su más pristino galardón. ¡Cómo adquiere 
aristas insospechadas, reflejos irisados, esta palabra “maestro” 
cuando recae, ajustada y precisa, sobre la persona de este gran 
laborioso que se pierde en el horizonte sin aurora, en la noche 
sin despertar! 

Y finalmente, la nobleza, la hidalguta de su gran espiritu. 
Su amistad sin mácula, su lealtad imperturbable, la ingénita, la 
exquisita bondad de su corazón. En un medio en que todas las 
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pasiones, desatadas y enloquecidas, gobiernan los actos de la 
generalidad de los hombres, él, como aquel otro espiritu ejem- 
plar, de superior prestancia, de esclarecido talento, que se llamó 
Héctor Miranda, maestro también de la juventud, siguió su ca- 
mino, con hidalgo gesto y cordial mirada, sembrando a mano 
llena los dones áureos de su gran corazón!... 

La Sección de Filología y Fonética experimental del Insti- 
tuto de Estudios Superiores se detiene acongojada en su ruta de 
labor para saludar al compañero caído, al fuerte luchador aba- 
tido, a la voluntad sostenida y fecunda del profesor Elzear 
Santiago Giuffra. 


ADOLFO BERRO GARCÍA. 


Montevideo, setiembre de 1939. 


NOTAS Y COMENTARIOS 


GLOSAS AL “PRONTUARIO DE VOCES DEL LENGUAJE CAMPESINO 
URUGUAYO” POR EL PROFESOR GUILLERMO TELL BERTONI 


El ilustrado profesor paraguayo Guillermo Tell Bertoni, uno 
de los más altos exponentes del movimiento cientifico en aquella 
querida patria hermana, nos ha dirigido las líneas que publicamos 
aquí y que constituyen una interesantísima apostilla al trabajo 
anteriormente referido que ve la luz en nuestro BOLETÍN. 

Guillermo Tell Bertoni es hijo del eminente hombre de cien- 
cia paraguayo Dr. Moisés S. Bertoni y como él se ha entregado, 
con vocación y recia voluntad, al estudio fecundo y la investiga- 
ción desinteresada. 

Asunción, setiembre 10 de 1939. 


Señor 
Prof. Dr. Adolfo Berro García 


Instituto de Estudios Superiores del Uruguay. 
J. Herrera y Obes 1317. 
Montevideo. 


Señor Profesor: 


Tuve oportunidad de leer el Nº 10 - 11, tomo II, del Boletín 
de Filologia, y con especial interés un fragmento de su interesante 
Prontuario de voces del lenguaje campesino uruguayo, sobre al- 
gunos de cuyos títulos quiero verter algunas consideraciones per- 
sonales: 


CHIRUSA. — No participo del criterio de Moraes en cuanto 
a la etimología de chirú (con el significado de indio, moreno, os- 
curo) y mucho menos su procedencia de Che-rú o che-rub (mi 
protector, mi padre). Podría aceptarse la procedencia caribe de 
la voz originada en el adjetivo corriente en Colombia y Centro- 
américa: Chiroso, andrajoso, harapiento, etc., pues en los hispa- 


$ 


nismos incorporados al guaraní son frecuentes los cambios j : ch, 
t:chych:t: 

Jirón : chirô 

Tira : Chira 


Pero no debe descartarse la posibilidad de un origen neta- 
mente guaraní: 


Che-iru > ch'iru es en guaraní mi compañero, mi par. 

Ch'irusa > chirusa es la forma femenizada con la inflexión 
castellana. 

La palabra se descompone así: 

Che > ch, pronombre personal. 

i, partícula determinativa derivada del verbo estar 

ru, traer, atraer, tener o llevar consigo. 


GURÍ. — Convenimos en que es un vocablo de origen gua- 
raní, pero no en su procedencia de la palabra ngiri, pues este mor- 
fema no existe como palabra vacía y mucho menos como voz se- 
mántica. 

Esta palabra tiene evidente origen en la voz chuí, pequeño, 
diminuto, que se convierte en churí en la expresión familiar co- 
rriente en el Paraguay: Mita-¿-churt?, niño pequeño, de cuerpo di- 
minuto. 

La transmutación ch : g no es extraña al metabolismo propio 
de la fonética guaraní. 


CHURRASQUEAR. — Sería interesante determinar las rela- 
ciones de interdependencia entre esta palabra y la voz guarani 
chúra, presa, ración preferida, botín, y el verbo denominal yachu- 
rá, recibir, tomar o arrebatar la presa, ración o botín. 

Chúra parece ser un modernismo, sin embargo puede rela- 
cionarse directa y cabalmente con el guarani antiguo y con cier- 
tos idiomas supervivientes de la familia. Así en guayakí che-ú-ra 
> ch'úra > chúra significa para mi comida, mi comida, mi ra- 
ción; y en guaraní actual castizo che u-pira > che-u-rã > ch'ura, 
significa también mi comestible, mi potaje, mi comida. 

Admirador de la cultura y del movimiento científico de su 
país, al que tan fraternales vínculos nos unen, me honraré en 
figurar entre sus más humildes servidores. 

Cordialmente salúdole, 

GUILLERMO TELL BERTONI. 
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NOTICIAS Y ACUERDOS 


Curso de Fonética experimental. — La Sección de Filología 
ha resuelto dictar el año próximo, a partir del mes de abril, un 
curso de Fonética experimental que estará a cargo del Director 
de la Sección, Dr. Adolfo Berro García. 

- El referido curso permitirá iniciar en el país las investiga- 
ciones fonéticas, mediante la utilización del Laboratorio que ha 
establecido el Instituto de Estudios Superiores en el edificio del 
Instituto Dr. Alfredo Vásquez Acevedo, y para el que se ha reci- 
bido el quimógrafo construído en Madrid bajo la vigilancia del 
eminente fonetista español Tomas Navarro Tomás. 

Prestará su concurso para las experiencias fonéticas, el ilus- 
trado profesor ingeniero Rafael Fuller, que ha tomado a su cargo 
la jefatura del referido Laboratorio. 


Nuevos miembros de la Junta. — La Junta de Colaboradores 
de la Sección de Filología ha sido integrada con la incorporación 
de dos elementos de singular valía. Son ellos los señores Sergio 
W. Bermúdez y Eduardo Acevedo Diaz (hijo). 

Sergio W. Bermúdez sigue el derrotero señalado por su labo- 
rioso padre D. Wáshington Bermúdez, el autor de aquella enjun- 
diosa obra, que el autor no pudo terminar, denominada: “Len- 
guaje del Río de la Plata”, — y es un entusiasta cultor de los es- 
tudios idiomáticos. Sergio W. Bermúdez acaba de reintegrarse al 
seno de su patria después de una larga radicación en la República 
Argentina. 

Eduardo Acevedo Diaz (hijo) es ya reputado novelista ríopla- 
tense y se ha dedicado, con fervoroso brío, a pintar nuestro am- 
biente criollo y a expresar, con verdad y energía, el habla popular 
de nuestras gentes. De esclarecido linaje también, el nuevo miem- 
bro de la Junta de Colaboradores ha de prestar su concurso ines- 
timable, honrando la memoria del ilustre fundador de la novela 
nativista en el Uruguay, recio orador y hábil político D. Eduardo 
Acevedo Diaz. 


E 


NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 


AUGUSTO MALARET. — Voces afines. — Un volumen de 116 páginas.— 
Tipografía San Juan. San Juan de Pucrto Rico. 1939. 


En esta rica compilación de las voces hispanoamericanas, al- 
gunas de prosapia española, otras derivadas o extraídas de las 
lenguas vernáculas americanas, y verdaderos neologismos otras, 
se propone el reputado filólogo antillano estimular el estudio y 
selección de estas dicciones, a fin de poder elegir las más correc- 
tas y adecuadas para designar la misma cosa o ser que, en la mul- 
tiplicidad de las regiones continentales, toman distinta denomi- 
nación haciendo imposible o muy difícil precisar o individualizar 
su verdadero significado. 

Se observa así, en la simple lectura de esta obra, que a me- 
nudo cuarenta o cincuenta voces distintas designan la misma 
cosa o matices de ella, que es forzoso unificar o limitar para 
evitar tan singular maraña de dicciones. Desde luego, no es este 
fenómeno exclusivo del habla española ni de la rama hispano- 
americana, pero es indiscutible que ha adquirido particular fron- 
dosidad en nuestra lengua como consecuencia de la exuberante 
imaginación del hispanoparlante y de la pluralidad de medios en 
que se ha desarrollado y vivido. 

La base de la nueva obra de MALARET está en su célebre 
Diccionario de Americanismos (1931), y el “Suplemento” que 
publica en el Boletín de la Academia Argentina de Letras. 

Hemos de dedicar en el próximo número la glosa que merece 
este enjundioso trabajo del recio investigador portorriqueno. 


ALFREDO PÉREZ GUERRERO. — Prontuario de afijos y raíces latinos 
y griegos. — Un volumen de 72 páginas. Editorial Gúttenberg. -— 
Quito (Ecuador). 1939. 


Es una síntesis de la “Etimologia de la lengua castellana”, 
publicada por este joven y reputado investigador de la hermosa 


== 


tierra ecuatoriana. El propósito perseguido por el autor, el de 
facilitar el estudio y consulta de las voces en que aparecen estos 
elementos idiomáticos por los principiantes, ha sido ampliamente 
alcanzado. No puede pedirse, en efecto, un compendio mejor 
ideado para ser consultado por los jóvenes que hallarán en él 
ejemplos adecuados para señalar con acierto la significación eti- 
mológica exacta o correcta de las dicciones en que figuran tales 
raíces y afijos. 
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JULIO S. STORNI. — Sugestiones fitourqueológicas. — Un folleto de 36 
páginas. Miguel Violetto, Soc. Resp. Ltda. — Tucumán (República 
Argentina). 


Interesantísimo estudio sobre este aspecto de las investiga- 
ciones arqueológicas destinadas, como afirma el prestigioso pro- 
fesor del Instituto de Antropología de la Universidad de Tucumán, 
a “romper si no toda, una gran parte de la nebulosa que aun en- 
vuelve ese período de la vida precolombiana. Observando ciertos 
elementos arqueológicos, que es decir vestigios de algunas cul- 
turas; petrografias, pictoglifos, esculturas, cerámicas, telas, co- 
lorantes, etc., y prestando atención a las voces toponímicas y 
mejor, desde luego, a las diversas lenguas de los aborígenes, se 
encuentran pruebas de que existen plantas útiles al hombre, ya 
para la alimentación y la salud, ya para el vestuario y cons- 
trucciones, etc., ete.” 


CARLOS MARTÍNEZ VIGIL. — Arcaísmos españoles usados en América. 
Un volumen de 136 páginas. Imprenta Latina. — Montevideo. 1939. 


Nuestro ilustrado colaborador ha completado en este volu- 
men, que ha sido recibido con la más calurosa acogida por los 
filólogos e investigadores de Hispano América, loz artículos apa- 
recidos en números anteriores del Boletín de Filologia. 

Carlos Martínez Vigil ha realizado, en forma impecable, un 
verdadero trabajo de compilación idiomática en que registra con 
singular acierto los arcaísmos españoles que han sido usados ge- 
neralmente en América. Las citas y trascripciones que abundan 
en su obra, acreditan sus afirmaciones fundadas asi en los eseri- 
tos de literatos, hombres de ciencia, poetas nativistas, léxicos de 
vocabularios y diccionarios, etc., vale decir, que sus artículos tie- 
nen el legítimo sello que los impone como precisos, exactos y co- 
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rrectos. Es la lengua popular, la fabla de las multitudes de los 
pueblos hispanoamericanos, con todos sus vicios y defectos, pero 
con todo el vigor también de su fuerte y sonora sensibilidad. 

Obra intensa y sólida, ella consagra la rara laboriosidad, la 
inteligente penetración y la ahincada vocación de este gran vir- 
tuoso de la investigación idiomática. 


DICK EDGAR IBARRA GROSSO. — Las numeraciones indígenas ame- 
ricanas. — Un folleto de 24 páginas. Casa editora “Coni”. — Buenos 
Aires. 1939. 


Separata del trabajo aparecido en el Boletín de la Academia 
Argentina de Letras, tomo VI, pág. 397 y siguientes. Esta inte- 
resante monografía representa un aporte valioso para la inves- 
tigación de los grupos lingüísticos americanos, sus recíprocas 
vinculaciones, las penetraciones idiomáticas, signo de expansio- 
nes territoriales, para la justa interpretación de los horizontes cul- 
turales de la prehistoria americana y también para el desenvolvi- 
miento general de la civilización. 


VICENTE ROSSI. — Filolojía y Filolorjía. Confabulación antiargenti- 
nista. Elementos para la Gramática Nacional rioplatense. — Colec- 
ción de “Folletos lenguaraces”. Nº 23. Con 106 páginas. — Casa 
editora Imprenta argentina. Dean Funes 457. — Córdoba (República 
Argentina). 


Continúa el profesor Rossi su campaña en pro del lenguaje 
vernacular rioplatense. Como siempre, aporta datos de sumo in- 
terés para el estudioso y el investigador. 


F. L. HERRERA. — Muchupicchu. Apuntes sobre la flora de la quebrada. 
Un folleto de 18 págs. con ilustraciones. Separata de la Revista de 
Ciencias, año XLI, Nº 427, de la Facultad de Ciencias biológicas, fí- 
sicas y matemáticas de, la Universidad Mayor de San Marcos. — 


Lima (Perú). 

Contiene este trabajo interesantes detalles sobre las plantas 
indígenas de la quebrada del cerro Machupicchu, 2.400 metros 
de elevación, a 90 kilómetros al norte de Cuzco. En aquel paraje 
existen enormes ruinas de una viejísima cultura precolombiana 
que señalan el emplazamiento de una populosa ciudad, de un ve- 
tusto adoratorio de piedra y de otras muchas señales de esa cul- 
tura muy anterior a la incásica que halló el conquistador hispano. 
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REVISTAS 


BOLETÍN DE LA ACADEMIA ARGENTINA DE LETRAS. — Tomo VII, 
Nº 25 - 26. Enero - Junio de 1939. Buenos Aires. 


REVISTA JAVERIANA. — Tomo XI, Nos. 55, 56 y 57. Junio, Julio y 
Agosto de 1939. 


BOLETÍN DE LA SOCIEDAD AMIGOS DE LAS CIENCIAS NATURALES. 
Tomo I. Nº 2. Setiembre de 1938. Nueva Palmira (Uruguay). 


REVISTA DE LA UNIVERSIDAD CATÓLICA DEL PERÚ. — Tomo VII. 
Nos. 4-5. Julio - Agosto de 1939. Lima. 


REVISTA DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA DEL PARAGUAY. — Tomo 
IV. Nº 5. Agosto de 1939. Asunción del Paraguay. 


POR NUESTRO IDIOMA. — Órgano de la Sociedad Argentina de Estudios 
lingüísticos. Tomo IV. Nos. 23 - 24. Junio a setiembre de 1939. Buc- 


nos Aires. 


SUPERACIÓN. — Boletín de los Institutos Normales del Uruguay. Año II. 
Nº 17. 2º semestre de 1939. Montevideo. 


REVISTA DEL DEPARTAMENTO DE HISTORIA Y HEMEROTECA NA- 
CIONAL. Año II. Nº 3. Agosto 1939. San Salvador. 


REVISTA DE FILOLOGÍA HISPÁNICA. — Año 1. Nº 1. Enero - Marzo de 
1939. Nueva York - Buenos Aires. 


BOLETÍN BIBLIOGRÁFICO DE ANTROPOLOGÍA AMERICANA. — Ór- 
gano del Instituto Panamericano de Geografía e Historia. Vol. IH. 
Nos. 1 - 2. Enero a Agosto de 1939. México. 


REVISTA DE PEDAGOGÍA. — Año 1. Nº 1. Junio de 1939. Tucumán. (R. 
Argentina). 


LA CARRETA. — Año VIII. Nº 82. Mayo de 1939. Avellaneda (R. Argen- 
tina). | 
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INDIO. Y ESCLAVO “CABRAS” 
(Continuación del Nº 10-11) 


SE “CABRA EN EL BRASIL (a) 


ar: 


No st ería preciso disculpase mi recurso al Brasil. 
El 1éxi co de Portugal. contribuyó al platense de las primeras épo- 
coloniales. - Un buen número de uruguayos y de argentinos de 
mtigua cepa, proceden de aquel país, aumentados —los últimos, — 
o un modo apreciable, por descendientes de miles de soldados y po- 
idores, de Coloma del Sacramento. Sm desconocer nunca, el im- 
| antísimo “aporte judío, más o menos cristianizado. 

D Brasil — cuyo léxico riograndense “gaucho”, es en máxima 
lat ino, — nos prestó a su vez, e incorpora, hoy todavía, a 
estro id ioma, — como al lunfardo, — muchos términos. 


4 
< 
Ya 


E: ste ensayo prácticamente concluído a fines de 1937, fué creciendo 
as q ir rtorealados, que seguramente nada agregan a su buen orden (?) 
Rio Mi ilustre amigo — el Dr. PLINIO AYROSA a quien lo 
en 1940 — me escribe: 

“Li com, a maior atenção o seu excelente trabalho de pesquiza jul- 
zado-o dos “que mais paciencia e material bibliográfico possam exigir, 
Francs mente tenho inveja de sua incrivel coragem de meterse [}nesses?] 
| pa terrivelmente lexicograficos.. “Meus parabens por ter saido 
são. e salvo dessa empreza.?? (P. AYROSA — 28-XII17940). 

ED Sano y salvo? ¡Dios dirá. En todo caso: agradecido... 
$e así le ocurre a muchos cevalienten?” porque ignaros de los 


és e 
went 'as pr 
“ 


SEER Google 


AA 


Sa pe 

Portugal por mediación del propio Brasil, resguarda, vivie 
aún, formas que — muertas hoy, en España, — abarcar "on, un tiemp 
la Península toda. E 


d y 


Con la ventaja — en igual dirección — de como — — por cuar 


ocurre con ciertos mal llamados “eriollismos””, en realidad d de antigu 
español — el portugués brasileño, 'es a menudo arcáico, 


Discúlpeseme, eso sí, el internarme por temas exclusiva y lógie: 
mente reservados, a nuestros amigos norteños, cuya labor comia 
aun más, recentísima, desconozco, con peligro de graves. misione 
errores (63 bis). e. 


è 


No siempre por defecto de noticias sobre ciertas obras s, sino más 
bien, por la imposibilidad absoluta de obtenerlas. at= — vayan D6 


““berengenales”? — o cipoais por enredijo... de lianas — en que se intern 
-— tiemblo ahora, retrospectivamente, por mi temeridad. Que — cas 
barbecho, por la escueta exposición del programa — me valió al 
citaciones, nada menos que de ARTHUR NEIVA... Me apresuro a 1 Teg gistr 
las, porque cuando él apechugue con la ejecución ¡quién sabe! 


Ambos comparten el mérito de alguna, en esta serie de notas. 
ticas. Siempre que no los haya entendido mal. f 
Lamento que, un viaje inesperado, me impida satisfaga el desec 
Dr. PLINIO AYROSA: aumentar o extender las citas de LAUDELINO FE 
RE, y aún las de otros vocabularios ya ampliamente transeriptos .. 
todavía, si el no corregir personalmente las pruebak; aumentase Bt: 
hasta el infinito [1-111-1941]. As 
E + 

(63 bis): Entre los errores, y no erratas, los brasileños notarán mi ix 
delidad para la acentuación de las citas en su idioma. Si para el guaran 
tropiezo con la carencia de signos diacríticos, la anarquía de la acentuación 
siquiera en el tiempo, me hará más de una vez, atribuir cabóclo o côr 
ejemplo, a quien los escriba sin circunflejo, con acento agudo, o si N... IINgúr 
acento, etc., ete. Como cuando se haya eserito DICCIONARIO, D [CIONAR 
DICIONÁRIO... etc., cte. Sin que me atreya et pour cause, a ve alerme i 
ortografía decretada oficialmente. E 


“se 


Conviene advierta asimismo, que mi propósito habria sido el de 
traslado literal y estricto al lector, de los textos invocados. Por tal mod: 
puesto mistico, cuando así lo grafía MACEDO SOARES, por mi estico, 
ro... no se olvide que nuestros dactilógrafos y linotipistas “ orientales 
pañolizan sin querer; ponen cuando en lugar de quando, sinónimo en lug: 
synonimo, por otra parte hoy (?) error ortográfico brasileño, e Ley eb 
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de. ejemy o, en entre otras: las de ArroNso D'ESCRAGNOLLE TAUNAY: 

XICO Eo ACUNAS ”, 1914; (b) “VocaBULARIO DE OMISSOES””, 1924; 
OLLECTA] NEA DE Eres 1924; [Nova] ““CoLLECTANEA DE TRE 
, 1926, ete., donde el sabio brasileño, acopia — según se despren- 
por cus anto informa NEIVA, — tal vez cinco o seis mil (?) térmi- 
ausentes. entonces todavía, de los vocabularios portugueses o 
brasilefic os. Cifra diminuta, frente a los cien mil, para TAUNAY, 
1492 [CCXLHIT]), — otros quieren de ciento ochenta mil a dos- 
mentos Y il — neologismos, con que la Colonia enriqueció el léxico de 
metró polis, (BOUCHARDET por cita de SANCHES p. 148 [COCXLIIT|). 


Para | que — a ocasiones — no se achaque mi silencio a motivo 
distinto del de mi ignorancia. Cuando no existan razones tan pode- 
rosas « 'omo los extravios (2) postales: que han significado cerca de 
200 (di igo doscientos) volúmenes que, enviados por mí:o para mí, 
tesapar recieron en el término de dos años. Sim que nadie ponga re- 
medio a una situación ya intolerable, (c) 


Pp peros que procure seguir las publicaciones brasileñas y no 
neluya entre los peor informados del Kio de la Plata, mis dificul- 
ades son infinitas, de otra manera: — Me fueron precisos tres años 
sic) de correspondencia, para demostrarle al DR. ENRIQUE ARANA, 
a exactitud — aventurada, para él — de mi información: las Revistas 


a 
-~ — a CAP G 


(b) Me obsequia a último momento, con esa obra [CCLXIV] el Dr. AR- 
IHUR NEIVA... Así me... ““percato”? de que, ya disponía de clla, 
SIT saberlo, mediante el Tomo XVI de la “REVISTA DO INSTITUTO HIS- 
JRICO E GEOGRAFICO DE SÃO PAULO”? [CCLXV]... Prueba de mi sin- 
eridad cuando invoco el desconocimiento de publicaciones que, debí conocer. 

SIT mo ello valga como circunstancia eximente, 

En tiempo: 

“A Colectanea de falhas foi publicada pela Revista de lingua Portugue- 
Eta mbem en separata esta esgotada”? (A. de E. Taunay á B. C. h., 31 
dC Març ço 1941, [CCLXXXVI y CCLXXXVIT enCCLXXXVIII]. 

Ye sonste ¡Otra vez! ¡Tengo la *“*Revista*'”!.., Pero, virgen de toda 
ectura mía. Sin tiempo ya, para salvar la omisión. Y es lástima, porque 
rae noticias concernientes al Diccionario de la Academia Brasileira. 


(o) De todos esos'“extravíos”” (?), el que más me duele, es el de la 
dición princeps del Embajador JOSE CARLOS DE MACEDO SOARES 
CCLXV yu, cortesmente autografiada.., Considero simplemente que me la ro- 
| + Para cuando algún... ““bibliófilo?» se jacte de su posesión, 
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de los INSTITUTOS ARQUEOLÓGICOS, ó 6 HISTÓRICO - Grográ “FIGOS 
leños, — eran — y seguirán siendo (?) — veinte, — - Acompé né 


prueba, sendos sumarios de los últimos números 1 oSpectivos 
tonces. (d) Desgraciadamente, no dispongo sino de la Colección 
tres: Más de 200 volúmenes en conjunto: Que no: he. re corrido in 
lejos!.., Como surgirá, de mi desconocimiento de mu hos, al 


in pis 


de este ensayo. - SPAN 


Ya que tal vez, el único servicio que — desde hace qu inc años 
presto en el Río de la Plata (sic), es el de señalar bibliog orafía, er 
e 


(d) ““Actualizo?? la enumeración de esas “Revistas”, sin n que garar 
tice una exactitud rigurosa. No sin reconocer que algunas pu eden CONSI 
rarse cesantes definitivamente (?). e 

La enumeración inicial — irreprochable en su tiempo, sin duda 
compilada para mí, por orden del Director de la BIBLIOTECA N NACION 
de Río de Janeiro, y se... ““extravió”” en el Correo, sin quem en aquell: 
conservase duplicado, según se me respondió, al reclamarla.. La segund: 
Dr. MANOEL CICERO PEREGRINO DA SILVA, se circunseribia a le 
dicación de los Institutos Históricos Geográficos brasileños, La. Fortal 
completa procedía del Dr. PLINIO AYROSA. La cuarta la obtus gago 11 
misionado mío ad-hoc, (a la BIBLIOTECA NACIONAL) y med; iación d 
ATTICO LEITE (Rua S. José, 80, Río de Janeiro), E 

La quinta, sino la definitiva, a continuación, cod ante 
res, gracias a las noticias del Dr. ARI MARTINS, por su todavís “inconclos 
“ENTIDADES LITERO-CULTURAIS DO BRASIL?” (Nos. 18 a 27 - — seg 
mi noticia hasta Noviembre de 1940 — de [COLXT en “COLXII], cuy 
cación debo al señor J. E. KENNY, con añadido, y correcciones. de és te, 1 
diante la BIBLIOTECA DEL INSTITUTO HIST. y GEOGR. DEL URUG i 
con acrecimientos o discrepancias que señalo, cuando no condi , por 
paulistas Doctores BUENO DE AZEVEDO FILHO y ALCIDES LORA 
10-940). Para dar a cada uno lo suyo, registro por paréntesis r rectos 1 
pectivas contribuciones o las páginas de ARI MARTINS, por cuanto se mi 
alcanza de su trabajo, hasta principios de Marzo de 1941. va A 

El señalamiento de algunas — omisión o errata de ART MARTIN VS 
demuestra cuan difícil resulta la tarea, aún para los propios bre sieros, 
terminación de “ENTIDADES, ete.?? — donde MARTIN gl 
mente las “ACADEMIAS DE LETRAS?” — con nombre de su s intog: 
el de los miembros de los INSTITUTOS HISTORICO-GEOGRAF cos 
tituirá un aporte invalorable, en pró del intercambio cultural. L 

..Su ejemplo, sugiere la necesidad de que se compile . ana q uia o ( 
torio de los presumiblemente, interesados — según sus especialidados 
recibir ciertas publicaciónes... Siempre que SU MAJESTAD... E 


E “a 
REO... no se oponga. Las diferoncias de información entre. MARTI NS, 
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ial brasileña — concédaseme lamente de paso — el abandono a que 
Jarecen Mao — amalaya me equivoque — después de un prin- 
no br illante, ciertos estudios filológicos — Vbg. los del *“DiccioNa- 

IRO / DA / Lingua Portuguesa [CLXXIX], cuyo primer 
culo (12 20 p. p.) publicó en 1928, su redactora la ** ACADEMIA 


RASILEIRA D s B LETRAS”; ; anteriormente (1888), los de MACEDO SOARES 
XXX er SE y, más próximo, el de AURELIO Porro 
L NO, A ENHE m 


En A se refiere a nuestras regiones: Me he empeñado — 


DBRASII ¿EIF 


LOBC o) subrayan.. . elocuentemente, la magnífica regularidad de sus ser- 
os, com] pa rables en el Brasil, a los del Uruguay. 

„Sin que yo me atreva a asentar la declaración de un Bibliotecario de 
1 importa nte INSTITUTO HISTORICO, ete., Brasileño, para el cual — 
IAS AL , CORREO (4), le faltarían 4 volúmenes del INST. H. G. BRA- 
BIRO yu muchos más del INST. HIST .G. PEL URUGUAY. 
El Dr. BUENO DE AZEVEDO FILHO, objeta el orden alfabético geo- 
ifico ati as REVISTAS.. Sigo con ello, las huellas del Doctor ARI 
BINS, mojor ao sin duda.. Según entiendo. 


L REVISTA DO INSTITUTO HISTORICO DE ALAGOAS [según 
3U ENO]. Antes (?): “Revista do Instituto Archeologico e Geo- 
g! Etoo Alagoano.””? [Fundado en 2-XIT-1869, Añadió el calificativo 
“His tórico””, 19 Vol. hasta 1937. MARTINS, p. 46 en N.º 22 de 
COLXI). 
| ER ia do Instituto Histórico [Geographico] do Amazonas””. Según 
BU ENO: ““Organo del “Instituto Geográfico e Histórico do Amazo- 
na p vol. VI. (año (6), 1938. 
F Fundado en 25-3 1927 [Diez tomos hasta 1938, (MARTINS, p. 275 en 
No as de UCLXI]. 
Dir ección: Marãos (Amazonas). 
“Revi ista do Instituto Geographico e Histórico da Bahía”. [Conti- 
nuas dor del “Instituto Histórico Provincial''. Fundado en 3-V-1856, 
renacido con su título actual 13-V-1894. Con 64 volúmenes desde 
Set 1894 (MARTINS p. 281 en N.º 24 de CCLXI) Vol. 65 1939 — 
segu n LOBO]. 
Dı: ceción: Avenida 7 de Setembro — Bahía (Bahia). 
“Revista do Instituto do Ceará" [según KENNY y LOBO, hasta el 
Tomo LIIL de 1939]. 
Dire: eción [Praca General Tibúrcio] — Fortaleza — (Ceará). 
“Rev sta Cearense de Geografía e Historia”. Fundada en 25-VIJI- 
1985. > as pp. 143, 14 4en N.º 20 de CCLXI). 
Direc ze : Rua Senador INTER 1215 — Fortaleza — (Ceará). 
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sin éxito aún — en que este BOLETÍN, o nuestro INSTITUTO DI 
DIOS SUPERIORES, emprendan o continúen, la publicación K 

bajos excepcionales de Sixro PEREA Y ÁLONSO [OX XIV] ; ARA 
DE WiINKELRIED BERTONI [CXVIII]; y WASHINGTON | Ba B 


completado por su hijo SERGIO DS so Brraróvez | 
E 

ARGENTINA, BRASIL, URUGUAY, deben i atinente à a 

la reimpresión de infinidad de trabajos dispersos en Opúsculos 


vistas, Diarios, ete., inaccesibles en la práctica, Da 


Los estadounidenses, — como resultado de las visit le 
doctores WALDO GIFFORD LELAND y LEWIS HANKE, = amo empre 
rían esa obra monumental? fn 


7 a 

VI. “Revista de Instituto Histórico e Geographico do Espirito Sant 
Número 7. Março de 1934, Según BUENO: ““Continúa a publicarse 
hasta hoy””. “aa 
Dirección: Victoria — Espirito Santo. e E 

VII. “'Revista do Instituto Histórico e Geográfico de Goiaz” 
de BUENO: Vol. 1.° (1940). 
Dirección: Goiania — Goiaz. 

VII. ‘‘Revista do Instituto Histórico de Matto Grosso””. Anno X 
Tomos XXIX é XXX. [Tomo XLII — 1939, según LOBOJ 
Dirección: Cuyabá — Matto Grosso. TO 

IX. “Revista do Instituto Histórico e Geographico do Pará.” [Func 
en 6-3-1917]. Vol. IV. Anno 1931. 1.º Semestre — (MAR INS 
en N.º 18 de CCLXI). Según BUENO alcanza al Vol, No 
Direción: [Travessa Campos Salles 147 — Caixa poi 597 [E 
NO)] Belem (Pará). “E 

X. ““Revista do Instituto Histórico e Geographico Para 'hybano”” 

dado en 7-1X-1905. Publicó 9 Volúmenes hasta 1937. MAI RTIN 
301 N.º 21 de CCLXI]. Eu 
Dirceción: João Pessoa, Parahyba. $ 

XI. “'Boletim do Instituto Historico e Geographico Paranaense A 


Anno 1. Vol. I. Fasc. 40. Según BUENO: Continúa a publicarso ii 


m “y 


hoy. sd 
Dirección: Curitiba — Paraná. 

XII. “Instituto Histórico e Geographico de Pi a argo a 
de 1932). i 
Dirección: Rua Marechal Deadoro, 2 — Parana cana ; Paraná 


XIT. ‘‘Revista do Instituto Arqueológico, Histórico e Geogr ri phico 
nambucano’’, [Fundado en 28-I 1862 — El calificativ 9% “Histórl 
se añadió más terde. MARTINS señala 24 volúmenes, 
de CCLXI]. [KENNY señala XXXII y los Números : 5115 de 
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= ya To es ? . , . . . 

leradeci o a cuantos “actualicen”? mis informes, intercalo, des- 
le redactadas las líneas anteriores: 

+ Ea 

f fu Eis y y 
é obra 1 ndamental de Srxro PEREA y ALONSO, está en prensa, 
Os polos 3 editoriales, del Dr. Aporro Berro García. Para fin 
año de... eracia, 1941, dispondremos, con 700 páginas, de: 


z aT 


FILOLOGÍA COMPARADA / DE LAS / LENGUAS Y DIA- 
pros ARAWAK DE LAS GUAYANAS HOLANDESA 
NGLESA / Tomo I / FRASEARIO ANALÍTICO SEGÚN 
Miro DE LOS “HECHOS DE LOS APOSTOLES” 
DE SCHULTZ / Y / COMPENDIO GRAMATICAL DEL 
ê AR AWAK DE LAS GUAYANAS HOLANDESA E INGLE- 


u OBO: vol. XXXIV;Nos. 159-162 de 1936]. 

Di rección: [Rua do Hospicio, 130] — Recife (Pernambuco). 

“Revista do Instituto Geographico e Historico Piauhiense'?. Fun- 
dado en 23-VI-1918, Tomo Segundo, 1922. [Según KENNY, lleva pus 
b licados 37 números, hasta 1931]. 

Dirección: Te Seretário, “Rua Dr. Alvaro Mendes — Therezina — 
P auhy””. [MARTINS, p. 73 en N.º 19 de COLXI)]. 


«Revista do Instituto Histórico e Geographico Brasileiro'”. Funda- 
dado en 1838. [Bajo el título primitivo de “*Jornal do Instituto His- 
Rico e Geográfico do Brazil’? — MARTINS, p. 309, N.º 27 de 
COLXI]. Ostentó. sucesivamente diversos otros. Lleva publicados 175 
volúmenes; hasta Noviembre 1940.Dos INSTITUTOS hermanos, tie- 
nen: el de São Paulo, hasta el ¡171!; el de Montevideo hasta el ¡159!... 
Milagros del CORREO... Con falta de... infinidad de números an. 
teri 'iores, nunca Estás: (Noviembre, 1940). 

D rección: Rua Augusto Severo, 4 — Río de Janeiro, 

“Revista do Instituto Histórico e Geographico do Río Grande do Nor- 
te”. — Fundado a 29-I11-1902. Vols. XXV XXVI — 1928-1929. [No 
está en MARTINS p. 295 y sigts. N.º 21 de CCLXI]. 

Dirección: Rua da Conceição, 577 — Natal — Río Gr. do Norte. 
“Revista do Instituto Histórico e Geographico do Río Grande do 
Su tua Anno XX, con cuatro trimestres de 1940. En total: 

Dir rección: Dr. Eduardo Duarte — Rua Duque de Caxias, N.” 1231 
Porto Alegre. 

“Revista Trimensal de Instituto Histórico e Gegraphico de Santa 
Cat harina. 

Vol me VIII, 1919, 1.º ao 4.º trimestre. 

Dire oe **Praca 15 de Novembre 6 — Florianópolis. 


sta do Instituto Histórico e Geographico do São Paulo”*, Fun- 
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“SA (SEGÚN LOS ESCRITOS DE so MAN IN, SCH 
' y QUAND” [CXXIV]. 219 


Con la esperanza de la publicación de les | tres. volúmenes 
guientes: ...En el Segundo, el Sr. PEREA y ALONSO. “cotejará los 
cablos de unos cien dialectos Arawak, con sus equiva alente s Españ 


Latino-Portugués-Francés-Inglés. de. 


E 
El Quinto culminará el: o | 

ey 0 
y 
““ ANÁLISIS DEFINITIVO del acervo lingüístico conocido de 


-indios de esta Banda Oriental y adyacencias x: la inter] 
"tación etimológica de los nombres tribales, indivi y top 
"nímicos del área. Arawak y especialmente de | la ríoplate SE 


(p. 8 [COXC]). | o 
Con la esperanza de los tres volúmenes siguientes, 1 ja; jo el títt 
lo general: | VE qi 
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dado a 1.º de Novembro de 1894. — LOBO y BUENO: Hasta 
lumen XXXVI de 1940. “a 
Dirección: Rua Benjamín Constant, 152 — São Paulo. 


NE pista Trimensal do Instituto Histórico e Geograpiito de 
pe [Fundado en 6-VIII-1912. MARTINS, p- 182 4 en Nº 


COLXI]. Anno XIV 1929 — N.º 14 — Volume IX. 


Dirección: Aracajú — Sergipe — Brasil, 2 
Hasta aquí XX REVISTAS, aunque alguna demasiado nueva, 
no aparecida... — cuando mi afirmación al Dr. ARANA. 
Mientras se me anuncia la aparición inminente, ASIA 
XXI. REVISTA DO INSTITUTO HISTORICO GEOGRAFICO de 
(Estado de Sáo Paulo) si es que así se llamará, la que mi ilust » 
go el Dr. EDGARD FALCÃO, me anunció en carta. del. 25-X- au) 
"” cionava enviarlhe conjuntamente o 1.º número de noss: a revista 
'? está, POR SAHIR””. E 
Bienvenida, también para redondear... generosament O 
de la cuarta dimensión — las 20 REVISTAS... “Ca: ait la rue 
[ (Michel) LECOMTE].. .Como acostumbraban dee r los | 
ses hace... 30 años, RE tenían tiempo... pare vo lverst 
prensibles. a p: 
Sin que incluya en esta enumeración, las publicacione OS, por 
ejemplo, del ARCHIVO NACIONAL (Río de Janei 0), ARCE 
PUBLICO MINEIRO (Bello Horizonte), del ARCHIVO. (Porto Ales 
ete., por nombres más o menos aproximados. “(Mont evideo 
bre, 1940, con algún añadido hasta Marzo 1941 y : uno. que otro has 
Junio 1941 sin conocer de ARI MARTINS nada más que cuanto 
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Res. E 
PEREA y ALoxso: “FILOLOGÍA COMPARADA / 
LENGUAS Y DIALECTOS ARAWAK”. [COXCI]. 


jm ese a smo “título, en un “Prospecto”? de 1938, el autor con- 
mn 16 pás inas, [COXC] su programa. La carta del Dr. BERRO 
que. la sirve de prólogo, expresa: 
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La obra de Perea y Alonso, es, pues, el monumento 
Ds Tal ta en la lingúística americana para poner en el lugar 
prefer ente que Je corresponde a este idioma [arawak] que ha- 
blaron nuestros primitivos, [charrúa, guenoa, chaná, yaro, bo- 
han, e te] despojos y vestigios vivientes de aquella cultura pre- 
"histórica que ocupó tan vastos horizontes y dilatadas tierras 
“en las Indias Occidentales. Es la lengua de nuestros indígenas 
expuesta a la clara luz de la ciencia, extraída de la oscuridad 
en q 1e ha vivido durante siglos, caudal riquísimo que busca el 
"anaquel “activo donde manos afiebradas por inquietud espiri- 
tual, piden su contacto para extraer su jugosa, su opima ense- 


"a anza i -Gug 23 [CCXCT]) 


$ A p : , 
ÁSHINGTON P. BERMUDEZ — -+ 15-X1-1913 — y Sergio Wás- 


XGTON BERMÓDEZ, terminarán (sic) para fines de 1942, la última 
sión d lel “LENGUAJE DEL RÍO DE LA PLATA”? 
evisión n llega hoy, hasta la F inclusive, o, sea hasta a algo más 
mitad. La obra ““editorialmente”” no continúa las 6 entregas 
ores [CLXXxXIN] ; se reinicia bajo una carátula apenas dife- 
COLXXXIX] donde, quien comenzó la obra y quien la com- 
ementa se confunden en una autoría simultánea: vivientes ambos, 


un solo homb ne". 
$ 


àl opt seulo de S. W. Bermóbez [COCLXXXIV], informa sobre 
an se gu ido, para registrar: 


, en 16 volúmenes. Di- 


“Ja S  innúmeras voces, modismos y refranes, que forman la 
tol alidad de las doscientas mil expresiones del lenguaje 
río pla ense’ (tp. 18 [CCLXXXIV]): 

S€ incluirá, i cabe esperarlo, en máxima parte: 

la enol rme cantidad de modismos, frases y refranes, que en 
nue sira hablo río platense supera a los sesenta mil”. e 99 


y LXXX ` Ag E 
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Monien el propósito de no: 

EROP de lado, cuantas equivalencias de los * nas i 

’ rran en las naciones hermanas””. (p. 38 [CC: [ XXXIV] 

sumado a que: | | vi 
“Cada voz de estas regiones, a ser posa 

” pañada de su sinónimo o sinónimos espanol es”, (P. 
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[CCLXXXIV] ).. E 

Fueren cuales Pere los reparos que, desde ahora, y , por 
muestra del opúsculo mencionado [COCLXXXIV], pudieran m oponé. 
sele — lo E PEER bastaría para convenir con su autor. en que 


¿Quien corone la tarea habrá hecho obra no + sólo de buer 

” americano sino de titán porque es difícil, por no decir impos 

** ble, que llegue a publicarse jamás en ningún pueblo de orige 

"castellano, sin excluir a España, otro trabajo igual, ni seme 

> jante, ni parecido, salido de la pluma de un solo homi re 

37 [COLXXXIV] ). 
—į El TITAN?... 


—Un “solo hombre”, en dos “encarnaciones””: ¡Padre e Hijc 

Dispongo, por gentileza del ilustre académico brasileño Dr 
WALDO ORICO, de un impreso, a manera de “repartido” en la ACAD 
MIA BRASILEIRA DE LETRAS, correspondiente a la letra C. con un AS 
carillas. ¿LN 


Sin embargo, ARTHUR NEIVA anunció (en 1936 (9): - E 


“A Academia Brasileira de Letras publicou ha pouco tem; 
“Diccionario de Brasileirismos”? que attinge até o verbete 
* Medeixes”, (p. 54 [CLXXXIV]). Ra 
Aserto en que coincide RENATO MENDONÇA, (p. 94 [CC XLIN 
sm que... ATTICO LErre me lo consiga. 


o 


““ESTUDOS DA LINGUA NACIONAL”?, — donde AMAU NEIVA 
ce tal noticia, — importa, según entiendo, la tercera edici ón d d 
nd 


serie de artículos publicados en los números dominicales | de «Jo 
DO Commercio”. La segunda edición, correspondería al oS nume 
sos volúmenes, donde bajo el marbete “Mensario”, el gran rota 
carioca, recopila, en distinto formato, sus artículos literarios, « 
tíficos, ete. ; | 

Dicho sea para estímulo de cuanto, en pro de nue 


TAE, Google 
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a 
tar r en Buenos Aires: “La Nación” 
ontevideo o: “La Mañana; “El Día”; ete. 
en hor nenaje a ARTHUR NEIVA, cuyo acopio brasileño exhausti- 
nos d escul bre un manantial que, casi inaccesible en el Plata, reduce 
r oporciones microscópicas mi supuesto caudal bibliográfico. 
Òr ‘Dos [do los] VOCABULARIOS DE BRASILEIRISMOS” (de p.p. 1a 
le sus “Estrupos DA LINGUA NACIONAL” [CLXXXIV] antes “Jor- 
lo Do , 26-11-1936 según p. 18 p. 1495 SANCHES 
LIT |), y contra los veinte y pocos a que yo acudo, anota unos 
o y siete) autores. 
Sin que de una docena sobre “gira?” ó ““calão”?, me haya sido 
sible obtener más de dos o tres. 
El 1 número de los vocabularios, que NEIVA registra, excede de los 
Dos sejentos) cuando, a los de Brasileirismos propiamente tales, 
sume en los añadidos como apéndice, a más de 125 (ciento veinticin- 
publi caciones sobre Historia Natural — (unas 50 de Botánica); 
dicina, Toponimia, ete., y de orden técnico: Agricola, Constructivo, 
0, etes, etc. 
Bio, sin tomar cuenta de más de veinticinco novelas, poemas, 
con léxicos elreunseritos a los términos empleados en sus páginas: 
más que algunos alcancen, casi, al millar de voces. Sin que NEIVA, 
impoco, pretenda agotar su enumeración (64) cuando, aun de los 
Ví ibularios, nos dice: 


e “¿La Prensa”; ete., 


-—— a 


64). E ... Entre las omisiones de NEIVA — disimúlese, la impertinencia, 
mi amor de bibliófilo, — indicaría, CESAR DE LACERDA: “O MONAR- 
DAS COXILHAS”» (Recife, 1867 [CCXXVIII] con explicación al final 
más de 130 términos y locuciones. 

Téngase por hecha la salvedad y multiplicada para lo propio... Para 
no me ocurra cuanto le ocurrió a ARTURO COSTA ALVAREZ, con las 
enta y una obras enumeradas en “(NUESTRA LENGUA” [COXXIX], 
Mas a “ciento ochenta y tres, por ERNESTO QUESADA, en su ““EVOLU- 
O. DEL IDIOMA NACIONAL?” [COXXX]. .Pocas todavía, frente a 
cenas (2%), que, con AURELIO M. ESPINOSA, registraron en Bue- 
ATC; s AMADO ALONSO, ANGEL ROSENBLAT y PEDRO HENRIQUEZ 
VA, con ESTUDIOS SOBRE EL ESPAÑOL EN NUEVO MEJICO”” y 
SOL EN MEJICO, LOS ESTADOS UNIDOS Y LA AMERICA 
to (B. Aires, 1930 y 1938)... AUGUSTO MALARET excede am- 
mente e ese número [COXXXIT]. . «Intercalo: el chileno CARLOS OPOR- 
X DURA » promete una Bibliografia, ya de 1,500 rúbricas; 
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““A relação dos trabalhos acima referidos, estou 
"não esta completa...” (p. 55 [CLXXXIV]). 


.Se me anuncia que ARTHUR NEIVA, se ocupará “en sus 
mos OS de los negros, en el Brasil y supana = ER. o. 
— de la designación de sus mestizos. Motivo más. que s suficiente 
que yo me llamara a silencio, 0... para apresurarme Sto “CA 
CA MADRUGA” [CLXXXV]). Ya que nada modara dec 
.Para los cabras, si los convoca, téngase lo mío, por “so lemnem 
retractado. RR fiz o 
Se me ha ofrecido copia de algunas designaciones 
brasileños, que dejó en su DICCIONARIO, inconcluso e iné 


de mes 


aA 


dito, 
e 


e?) 


a e el título de mi trabajo será: Gon tribuna a a 1 F iloic 
?? Americana. I. Hispanoamérica. — II. Amerindia’’. [cOn 


"su carta desprendo que Ud. no recibió la mía de fecha 15% de 


“ano pasado en la que le daba informaciones de mi trabajo. 


a ” tonces, el número de los títulos registrados ha Reco ONSId 


y ae 


caco El número total de las obras registradas es hast: ta 18 

z "cerca de 6.000, de las cuales unas 1.500 pertenecen a la se mo 
"que ha experimentado el Castellano en tierras de América. al 

Es ES que estos números tienen que subir mucho todavía, E 


á B.C.h., desde Santiago de Chile, 4-IIT-1941). PIR 


r RA 


M 


AY) 
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Sin que olvidemos, — para escarmiento mío y de colegas, — € el la: 
propio QUESADA, mientras, — a propósito de evolución del id EA, W=, 
dara algo que nada tiene que ver con ella ni con americanismos, € uan 
grimió triunfalmente la: **Memoria sobre la necesidad de cont ner | le 
cialda] y perjudicial licencia de las mugeres en el hablar”” do ; M. 
[COXXX]), por 1813. ek 

Folleto puramente de indignación patriótica: E- 


“Da vergüenza y toca ya la raya de lo escandaloso el mode 
"que se expresa un número no muy despreciable de jóve E 
>”? [por compatriotas y mejor, por oriundas de Buenos RR “en ox 
"2 los negocios políticos y santa causa que con tanto tesón y y a fuer 
>? tanto sacrificio sostienen los dignos hijos de la gran DR tria 
[COXXXT]). A 


“DA MV IC TA NA TRETA 


«En especie, toda América, aunque, se sugiera que, se: ““pu 
ar el arbitrio de nombrar un tribunal de observane! ds eg 
’ señoras patriotas decididas, de que por fortuna abu TOR 
"las provincias unidas del Paraná [sic]. (p. 7 [CC CXXI]) 
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estad ista Ru Y BARBOSA. . Si llegasen a tiempo, acaso dieran 
o b] 


ro a una nota a complementaria. (e) 


En cuanto a la magnífica contribución del Dr. ANTONIO JOAQUIM 
[ACEDO SOARES, séame lícito acuda a los informes de uno de sus 
mísimos hi os, el Dr. JULIÁN RANGEL DE MACEDO SOARES. 
i iden talmente, el destino de los “Apontamentos”, del 
| oram O DA Provincia DO PARANÁ”, cuya publicación inició, — 
) me traici iona la memoria, — la REVISTA BRASILEIRA, en su N.º. 
En virtud de ello, le solicité informes, que ahora EOS y 
bustec en, as noticias de Neiva (p. 14 [CLXXXIV]). 


“e Meu Pae [ANTONIO JOAQUIM DE MACEDO SOARES], falle- 
“ceu no exercicio do cargo de Ministro do Supremo “Tribunal 
Fede ral, à 14 de Agosto de 1905, quando d'Elle mais precisava, 
| pois, iniciava a minha carreira. Chefe de familia numerosa, 
muit o pobre, o seu fallecimento foi como se partisse a viga 
mest ra de um grande edificio: desmoronamento, tudo destrui- 
"do sob os escombros. A sua biblotheca de 15.000 volumes, o 
sen riquissimo archivo, tudo destroçado. Inexperiente eu, aos 
25 annos , aturdido, tornei á minha Comarca, no interior do 
Est ado do Rio; mas inspirado, tomára de um caixote cheio de 
cadernos grandes e pequenos, folhas esparsas, rasgadas... 
carre eguei a preciosa bagagem. Eram justamente, apontamen- 
tos do Vocabulario da Provincia do Paraná que, Elle, mais 
tard E ampliar com a feição de Diccionario Brazileiro 


+ 
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El Señor JACOBINA LACOMBE, Director de la BIBLIOTECA RUY 
| BOSA, Río de Janciro, me ha do coleceionarme, en los manuscri- 

1e eminente brasileño, los calificativos ““raciales"” que hubiese registra- 

Y me : indicó como RICHARD BURTON en la obra, cuya traducción nos 
| quizás ya corra impresa: *“Travelling in the Highlands of Brazil”” 
tudia | incidentalmente, al través de sus páginas — los caborés, cafusos, 
S, y $ ros mestizos brasileños, sin que yo haya podido conseguir en 
de la Plata, ningún ejemplar. 


DOCS 


TC hoy (Julio 1941) añado: dispongo de la edición princeps de BUR- 
UL. XX V] y de la traducción de su primer volumen [CCLXXVI], por 
pic a JACOBINA LACOMBE. Lo cual me permite intercale algo de 


AUT or. 


air Google 
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dr “qa 
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“da Lingua Portugueza, embora timidamente, “como 
“exemplar publicado en 1889: *“*...náo passai d e mero en 
” destinado a ser, no fundo e na Fo total e 1 ni 
“dido...*”? Pelo original, pelas provas, senti | temeridade 
“minha parte, leval-o avante. Meu Pae-revendo o, ea 
azia alterações, corrigia, annotava, enfim, retoca a 
“artista. Eu não conhecia o trabalho, siquer o as Sur ipto 
“todo o caso, pacientemente, puz mãos á obra, PER, 
"cos de papel, collado-os sobre papel fino, decifra ndo ne 


“Pp: ropo] l 


C omo 


“apagadas ou destruidas pelas traças [polilla] cup 
”? [termites], com o auxilio de boas lentes e... a moci idade 


"aos poucos, colhgindo verbetes e mais aia segu indo 

"quanto possivel a ordem, o methodo que Elle adoptara: | na 
“te publicada. Levei 5 annos nas bibliothecas e archivan a bus 
“de notas em Autores que Elle apenas indicava, para dalli 
"os exemplos aos significados varios do têrmo. Enti m 
“está concluida, embora deficientemente, ou por Re sen 
“dedo, a revisão do Autor. Com o meu casamento, sete filho 
“para educar, tambem pauperrimo, tive de alliar os à meus 
O do Ministerio Publico aos de advogado... a luct 

”? subsistencia forçou-me a interromper os trabalhos por cel 
720 annos. Em 1927 dactylographei o trabalho. Estava 
“na ultima revisão e eis que recebo a carta de V. Ex. E 


"incentivo a conclusão, a publicação,” 8 


(JuLrao R. pe MACEDO SOARES á B. C. h., en carta de £ 
Janeiro, 28 de Noviembre de 1959). 


Disimúlese mi posible infidencia (2), para una página tan 
mente emotiva. Promesa de una obra, que el Brasil publi cará 
ya hizo recientemente con otra de la misma autoría, (Véase 1 res 
en mi número [CLXXXVI]). Me permito intercalar alguno de 
artículos [CCLI], que su continuador, tuvo — a mi pedido 
gentileza de facilitarme: Cabra, Caipira, Cariboca, Crioulo, Curl 
Fulo, Gaúcho, Guasca, Mazombo, Mulato, Negro, Pardavasco, 


teirão, Urú, Zamba, 
a . . SE À E 0 sm e, 
Sin que yo pretenda ofrecer ninguna primicia imformative 


cuanto anticipó MENDONCA, respecto del “restante do Di clonar 
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AAA “ja datilographado ha tempos por um filho extremos” 


34 TC Ox LIV). 


Por má: ás que, no exclusivamente de Brasileirismos, se halla en 
so de publicación, un “DICCIONARIO DA LINGUA PORTUGUESA”? de 
ENO 1 REIRE [CLXXXVII], que a mi noticia alcanza el 1.º de 
de 1 1941 a la entrega N.º 13, sm que haya podido recorrerlas to- 
sufic entemente. 

Los de MACEDO SOARES y de la ACADEMIA BRASILEIRA, ofrecen — 
me permite pensarlo — la ventaja de prescindir de los términos 
mente ortugueses, para concretarse a su acepción brasileña, 
| sentido cabe esperar ansiosamente, la aparición de: 


o importante diccionario de brasileirismos, ainda inédito de 
| "Lafayette de Toledo, de Casa Branca, S. Paulo, tudo formando 
“um total superior a 120 vocabularios, diccionarios ‚glosarios, e 
"léxicos de brasileirismos””. (NErlva p. 51 [CLXXXIV]). 


Br NARDINO JOSÉ DE SOUZA, cuya ‘ONOMASTICA BRASILEIRA” 
VIII) ya había ilustrado estas páginas, ahora, — por su cuarta 
lición, bajo el título evocador: ‘‘ DICCIONARIO DA TERRA E DA GENTE 
Bras”? [CLXXXVIII] — con sus mil novecientos diez y seis 


betes’? — me facilita nuevas notas e intercalaciones. Insuficien- 


UC 
sm embargo, a traslucir el mérito de este aporte notabilísimo pa- 
filología brasileña, y, para nuestra información bibliográfica. 

Vaya todo — ya que no dispongo de cuanto sería preciso, — ni 
cho menos del monumento de LAFAYETTE DE TOLEDO, — para ate- 
inte de una pobreza, sólo equiparable a la audacia con que, sin 


ligresiones, entro a “Cabra en el Brasil”. 


“on la advertencia, ad usum... platino, a cuantos entendie- 
el asunto pudiera ser O a los brasileños, que éstos lo 
, en todas sus faces, con una elevación de miras, cuyo máximo 
) ofrecen las obras, tan extensas como profundas, de su gran 
iólogo, e eminente F. J. OLIVERA VIANNA, a la cabeza de cuantos 
isadores, — fuera del terreno filológico — analizan el problema 
lico... “Las lacras nacionales — si así quiere entendérselas — no 
u ran escondiéndolas, El Brasil, entre tanto, va en camino — como 
sino ) enteramente, el Plata — de eliminar un escollo que los Es- 
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Eri 
tados Unidos de la América del Norte miran engrandece T 


tearlo.. $ see 


“Em confronto com povos do nosso continente, resolvemos 
“problema negro mais a certa do que last a absorvendo O sang 
“de Cam no ““cerne da nacionalidade?” dará que e nos : fala Eu 

°? des da Cunha referindose ao mestiço do branc 1o ¡ber Ico con 
” brasilio-guaraní. Não se nos enkistou como prob lema insol 
Es ador de odios de raça, nos destinos da | noss 1 grei antes 
"resolvemos com a ajuda dos arcanos providenciai Ri ele 
borando um dos tipos antropologicos e etnograficos de mais 
“taveis qualidades ascencionais de que tem noticia a his 
“moderna, “Em quatro ou cinco gerações tia as pari 
“ma; não se o distingue do mais puro caucasico” (Amé 
” Werneck, Um punhado de, verdades)” (ROMARIO MAR 
[CCLXXNITII]). F 


La realidad ibero-americana, con referencia al negro y al ini 
y en especial la del Brasil, abren a la esperanza todos lo js hori: Z01 
Más allá de cuanto expresó NELSON DE SENNA: 4 


JA 
1. 


“No correr das varias gerações em que o ““mulatisr 
"vem se accentuando, com tendencia do branqueamento la 
“tis, nesse pallido tom “““máte””” ou amorenado, da « or do jan 
[ojo a las consecuencias... ctimológicas (£)] que já nos apr 
“tal vez o typo definitivo da “'sub-raca brasileira”? de ut 
“dado o cruzamento accelerado desses elementos mestiços 


a. q 
y 


cer 


E, 
E? À se, 
A 

(£) ARTHUR NEIVA; me informó verbalmente, en Río de “Janeir 
c menos, diría, por mis recuerdos: PEJ f: 


““Jambo, fruta común del Norte del Brasil **de un tom amarela 
>? baco””, distinto de la homónima de Río de Janeiro, és Y d 
>? melha””, El muy popular **moreninha côr de jambo” alude 
Ad a la variedad norteña de esa fruta, y no a la 
nense.’ 


Sin entrar a fondo al punto, anticipo: ello confirmaría, $ se me 


posibilidad de que **Zambo*” derive del color... cetrino de wn.. citrus 


zamboa... fruta del azamboeiro — en portugués — pero en portr gue 
mente, y a un tiempo zambo y jambo...(?) A parte la mar e a 


Digitized by „Google 


ie AA 


colonos br rancos, para 0 Brasil emigrados, nestes ultimos cento 
oy vinte am nos.” (p. 68 NELSON DE SENNA, [COXLV]) (64 bis). 
ntre tar nto, los *“mestizos inferiores”” de OLIVEIRA VIANNA guardan 

su pu esto, en el buen combate de la causa común. Contra la na- 
raleza a dif cil todavía, y el enemigo exterior, siempre en acecho. 


Pese aÃ la encia Irrevocablemente cruel: 


“Só [sólo] os que se identificam com essa aristocracia rural, 
pela similitude de caracter, de conducta, e, principalmente de 
côr [color] é [es] que sobem. Os mestiços inferiores, os menos 
dissir mulaveis, os facilmente reconheciveis, os estiematisados — 
os “cabras”, os “pardos””, cs **mulatos””, os **fulos””, os ““cafu- 


“sos ”, estes são implacavelmente eliminados”? (p. 145 OLIVEIRA 
"VIA UNA [COCXEVITT]).. 


ESP yo 


A ecesidades. ... urbanísticas, desplazaron al NEGRO FALUCHO, 
a Plaza S. Martín, en Buenos Aires... Pero él, los gauchos, los 
los, los rotos, los CABRAS, tienen cabida en nuestra gratitud... 
mto al remordimiento, 

17) Capra entre portugueses y brasileños, asume perfiles de 
asta 1 racial”: con mayor frecuencia, en vía de producto de mulato 
l gra y “al contrario, así como — sino tan a menudo — de parentesco 

0- ine lio”. 


Sin que falten quienes lo identifiquen con mulato sólo, y archi 
nfusamente con mestizo; (65) aunque a veces, por manera que su- 
one una contribución de sangre africana. Mientras otros recurrén al 
l bién ambiguo “hombre de color”. 

aA ..Comprobación de mi atraso de noticias: recibo a último mo- 
í AFRICANOS NO BRASIL”, de NELSON DE SENNA [CCXLV], con 
liscu pas, por no recurrir a él, cuando corresponda. Sin que vengan al 
aunque tal vez, de recorrerlos, hubiera podido utilizarlas, obras como, 
muchas “citadas, c no las de NINA RODRIGUEZ, M. QUERINO, RENA- 
MENDONÇA, DANTE LAYTANO, GILBERTO FREYRE, cte., etc. 


55) No será inútil señale desde ahora, sin perjuicio de insistir: 

Portugu eses y brasileños recurren, casi siempre (?) a mestize (mestiço o 

SUIÇO),. como lo escribe MACEDO SOARES [CLXXX], en amplitud com: 

Msiva de cualquier ‘‘mezcla racial”. A diferencia de la aplicación his- 

americana, que sin desconocer el valor genérico, lo restringe más espe- 
nente, eS: cruzas euro-indias, la asiática inclusive; 
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A ello se suman, ps nte he eneras V. gs: “gor ento baja 
mor”; “bochinchero””; “capanga”, alias “guarda espalda”; 
guado del cabecilla lugareño””; “bandido”: ete.; a por “otras 
das: “valiente”; “astuto”; “esperto” ; “hombre de v veras” * por “hor 
bre hecho y derecho”, y de otro modo: “un tipo; < oiii ria indiv idu 
“un sujeto cualquiera?” al paso que, en boca portuguesa, por 
sión despectiva, suplió a “brasileño”. -pÈ 


. 
= 


F. A. Pereira DA Costa trae a este propósito, el principic 
aquella parodia del “Hymno da Independencia”, donde el ed 
gente brasileira”, fué sustituido mediante: SN 

“Cabra gente brasileira 

“ Do gentio de Guiné 
“ Que deixou as cinco chagas i 
” Pelos ramos do café”. [CXXI![. (66). x 


Pero llega también y por “cabrito”, a ser tati 10 

Vale decir que, mientras el concepto inicial tiende a ocultarse 
vocablo cobra nuevas acepciones, — como ocurrió en el Plat 
Rio Grande do Sul, para “gaucho” — o con ““guasca”, e n el misn 
Rio Grande — (V. este artículo en [CXCI] ) y consigue se li > consic 
no sólo anodino, sino elogioso. 


Así, PEREYRA DA COSTA: rS 

‘í Mestiço (mes ti-ssu) adj. e. s. m. nascido de pais [P padres] le « 

"> ferente raça, proveniente de especies differentes: O filho do pr 

» branco é [es] um mentico // F. lat. MIXTUS?”, [CXXI]. 
Concuerdan RIBEIRO — FONSECA [CLXXXIX]. E 

El uso brasileño de mulato, supone a veces, una concepción más 
que la estricta del 50 % de blanco + 50 % de negro; aún sin le; ga 
extensivas que involucran, como entre nosotros, y familiarmente — sud 


atezada al “*“cancásico?”,. al. “adoos “alpino? q 
““*mediterráneo”” (?..). | 5N 
MORAES SILVA [CXC]: ES 


“MULATO, MULATA, s. f. Filho ou filha de preto com 

"ou ás avessas, ou de mulato com branco até certo grão [e rad o] 
En todo caso, la expresión amulatado, implicaría siempre, í no negra 
Por más que al valorar las sanguíneas, me atenga a la proporció 


blanco + 50 % de negro. T 


(66) Nuestra ‘frontera’’, mantiene memoria de alg mas “var ant 
residuo folklórico, de la dominación lusitana. Los Doo 
FREITAS y FELIPE FERREIRO, me obsequian con dos dis stinte T 


si 
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Je e “excursión. por unos treinta diccionarios resultaría 
oa netamente portugueses, registran casi tan sólo el con- 
epto de | Casta , llegado antes sin duda a la metrópolis, como bra- 
ileñismo o americanismo, sin que al parecer todavía encuentren allí 
su lado, o, las variaciones semánticas más recientes, a menudo re- 
2100 por sin alcance a todo el Brasil. 

Advirte mos, a fin de subrayar su condición de brasileñismos, 
pr CABRA enla acepción a estudio, brilla por su ausencia, en léxicos, 
guano co) pioso como AuULETE [OXCIT], [CXCIII y CXCIV], ete. 

El ER RAFAEL BLUTEAU, de Lisboa, por 1712, [CXCV] registra 
CABRA “racial””, asiático, cuya AAA brasileña no impi- 


OS 1 a 


que, tal vez, por analogía, etimológicamente, haya cooperado al 
me icanás is o, sea por la costumbre de mascar tabaco, — coca, 0... 
los de ceibo, como nuestros ('harrúa ‘p. 6 [COXLIX]) sea DOI 
Ma similitud en el color de la piel. De que daban muestra los cana- 
de Ea oa, cuyo designativo se trajo al Brasil y es en él, sinónimo de 
BR. Ml art. Canarim (MACEDO SOARES [CLXXX]). 


“Canna. Deráo os Portuguezes este nome a aleuns Indios, 
A > [a Asiáticos] porque os acharáo rumiando, como cabras a erva 
" Betel, que quasi sempre traze na boca”. (BLureau [CNCV]). 
Por donde PEREIRA DA COSTA al registrarlo, parecería admitir 
1 “os primeros tiempos los indios brasileños- eran llamados 


DIS AM e 
Dias * 
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“Este qualificativo [cabra] dado não vingou, naturalmente 
pio concurrente de caboclo | = indio según él mismo], de 
ulgarisação geral, ficando então para designar a já conhecida 
a de mestiços... [para él, de negro X mulato] (Art. Cabra 
” [CXXI], ATi pto más ađelante a pág. 31-35). 


En las dos ediciones: (1789 y 1813), de ANTONIO DE MORAES SIL- 
com ti puador de BLUTEAU: 

CABRA... CA // o filho ou filha de pái mulato, e 
E mai preta ou as avessas [UXCVI y CXC]. 
En Fray Domingos VIEIRA: 
aj CABRA... NA // o filho ou filha de mae negra e 
pá e mulato o ou do máe mulata e páe negro”. [XXXV]. 
Sus tancialmente en igual sentido ALMEIDA e ARAUJO CORREA DE 


CERDA texevin), JAYME DE SEGUIER [CNCVIII], el “*DiccioNA- 


+ do y 
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5598. e 
RIO DA LINGUA PORTUGUESA / ETIMOLOGICO / Pro SODICO | 
co” [CXCIX], Wicpick [CC]. En JoÃo RiBEIRO, con 


NA 
FONSECA: 


y 


CABRA aa ..// Mulato mestiço E mulate 
? gro. Deriv. “Cabra FERE cabra onça, n mestiço valen 
[CLXXXIXI. ha 


En concordancia con el anterior, el P. TESCHAUER 
[CCII y III] con los derivados Cabrocha de igual co ontenido | 
brochão, por “mulato de gran estatura” [NI]. ` 

En AUGUSTO MORENO, se añade la acepción “individuda [0 

Mientras “UM GRUPO DE FILOLOGOS””, con su Prqu ¿NO Dicci 
RIO BRASILEIRO, ete., de 1938, añade a “mestico, filho de mulatc 
ora ou viceversa”, otra acepción, la de “cangaceiro” en la intelis 
cia de bandido o salteador”? [CCTV]. DM Ma 

Como se verá en seguida, los últimos citados ya d descubre r 
ciones, no ampliamente brasileñas, sino más bien limit te adas 
ZONAS. A 

En forma explícita, CANDIDO DE FIGUEIREDO: es. 

“CABRA 2m. e f. Bras. Mestiço, filho de malat e neg 

” yiceversa. Bras. riograndense. Individuo; qualq uer suj 

[CCV] (67). 3 


(67) Debiendo anotarse en él, al fin de la 1.* acepción, « n Portuga 


BHO A Dra atas: “M. e F. Gir. [giria] Denunciante, policia’? 
cuya confirmación nos da ALBERTO BESSA, en “A GIRIA 
»? GUEZA??. aa 
e OMDLA Ps ah a // Denunciante; espião; testemunha comprome edo 
“*Cabrada. gaty ““A corporação policial”? y 7 
SA CA DTILO ret tor ACETA [y dubitativamente] “* denunciante 


AN 


“espião, e ainda como jogador trapaceiro.?? [COVI]; ~- 
donde puede haber una influencia americanista, aunque en la últims 
ción, por equivalente a otro americanismo de COLOMBIA, ou BA 
ZUELA: “Cabra por trampa en el juego de dados, da | Véanse 
RET [XLII, PICHARDO [CXXXVII], SUAREZ [COVII]. | 


En Venezuela, CALCANO: É 
““Meter cabras, frase figurada que se emplea en. el. uego 
e expresa la trampa de casar la ficha de un número con 1 


“diverso. De aquí se dice así mismo esa es cabra, por e esa es trampi 
"> cualquier ardid perjudicial””. (p. 301 CALCANO - [co VIT 
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No sin señal | que; algunos de estos autores ya son también bra- 
pda 


ÑOS Y, siqu niera por información, ya lo son algo los portugueses. 


na 


En LISANDRO ALVARADO: 

“CA BRA. En los juegos de azar es toda postura, que, sin pertene- 
Perle; coge un jugador. En ciertos juegos dominó, dados, por ejem- 
"plo, TA trampa. U.T. en Cuba, Col. Vaése Cabra 11 (ALVARADO 
[CL SSVI): 7 


“Cabra “(dado falso?” — ‘brocha’? (CUERVO p. 551 [CCIX]). 
e pu alte como aplicación al juego ,sin trampa, (?) en la península... 
( i recurso al ““trampa”” castellano... también luso — brasileño, 
sea itológico. [CC]. 

Nó ese la coincidencia cabra, galfarro, ete. por policía frente a galfa 
ro, Ca jaot . por cierta ““casta”? de donde, la AS de un origen co- 
1n lel concepto despectivo, independiente del clemento ““racial””, — ...Con 
ma infini dad, de coincidencias desde el corchete al garfiñador, ete., ete., 
bre las « cuales volveré, y explicarían (?) gancho por gaucho, aunque en ge- 


1 


reral la i errata, se imponga como indiscutiblemente tal. 
- Sin que olvide otra etimologia de gaucho, — una de las que más me 
“en tro varias docenas mías... En México, vimos que CABRA = GAL- 
ARRO. - Éste pudo haberse No aquí, como en España, México, Portugal 


Brasil i Con esta... evolución: 


Galfa rro > Galfarrucho > Garaarucho > Garucho > Galucho > 
ga (l)úcho > Gáucho, 


Cfr, Alfiler > arapiré, en hispanismo del guaraní (MORINIGO [XXV]) 
en... Paraguayismo del español... producto de otra evolución... “*aná- 
su gestiva. : 
Evolución “que no obstaría a las inteligencias sucesivas o coincidentes, 
M algı unas de esas metamórfosis, como: **portador de garrocha’’, ‘‘pistole 
“ladrón”, **comilón'» (de garo = banquete), ladrón, cte., ete. 

Intel Ro tampoco... antinómicas a la definición de ““giria”: 


““Galfárro (pop.) Sofrego [*“*Que come o bebe con avidez / Deseoso, 
"im mpaciente, ansioso. Insufrido CC]; comilão [Como... gaudério] // 

A igo de apanhar o que lhe não pertence [amigo en buenas palabras, 
““agarruchar'” en Tacuarembó, y de ““garruchar'” en Chile]. (O t 
dr. Queiroz Velloso diz ainda: beleguim [|belleguin, esbirro, cua- 
ero, alguacil] Agente de policía e rapaz que passa a vida na rua 
| ' [vale “decir un... vagucho (a) gavucho]. En nenhuma de taes acep- 
Sos: i logrei jamais ouvir o termo).”? (Bessa [CCVI]). 


¡Será de giria lusitana, o brasileña, o de ambas? BESSA no aclara. 
Pero en el Brasil, he encontrado Galfarro, como policía o esbirro de acuer- 
con el. portugués: 

““GALFARRO, m. pop. galfarro: ladrón. Alguacil, corchete”? [CC]. 
ESA 
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En el Brasil, el término se usa mayormente hac a el nor 
con peligro de repeticiones, espiguemos (68) en obr as más brasilen: 


De BEAUREPAIRE ROHAN: 


“CABRA, S$. m. e f. TENO de mulato e negra vice-versi 
“ No Ceará dão indistinctamente o nome de Cabı ae “homi 11 
“anda habitualmente descalço (J. Galeno). Allí char mam 
a Cabra topetudo ao homem valente, audaz e e alt tivo 
"talvez, por causa do topete de que usavam os famige rados me 
Sacos, que, durante a reacção de 1825, espalharam-s. e pel 
tão do Norte, a afrontar os homems brancos patriotas (Arari 
”? Junior). [(69)] En Sergipe dão ao valentão o noi Cal 
“onça (João Ribeiro). // Etym. Não havendo a menor analogii e] 
re Cabra-gente e Cabra-bicho, nem sequer a respeit to la có 
"porque esta é inteiramente variavel no gado caprino, podem 
”? affirmar que outra deve ser a origem da denomina ção 
“aos mesticos de que nos occupamos. Qual será ella? Cre ic 
“ Cabra, no caso de que tratamos, não é mais do que. 1 Cor 
“la de Caboré (1.º), nome de outra classe de mestiçe 
"tratei no logar competente. [E não vemos nós estro 


> 


(68) Motivo para fichar, cuanto registra igualmente la 4 
[XXI]; con LAMANO y BENEITE: | 


““Cabra. f. met. Espiga que queda en los rastrojos por segar 
"cuadrilla la de hogaño que dejan muchas cabras?” [OCIX]. 


“Sin que yo intente recoger las muchas acepciones de CAB! RA, 
mí *““gavi... glia””... ya, de por sí, bastante pesada... Pese a su con 
de provista con más paja que grano. Por si yo no entrase al etin noloque ( 
sin que insinúe... por ahora, ninguna vinculación; cfr.: q ad 


pio CARRO s. m. “““um par de qualquer objecto, pr incip almer 
"duas espigas de milho [maiz] prezas entre si com a propri A ah 
>” mão de milho tem 50 espigás ou 25 cáibros”””. B. R. [BEAUREPA 
” ROHAN] V. g. atilho // ETYM. ¿corr. p. op. do part. caibc 
” enfiada? // GEOGR. Perm. Al’? (MACEDO SOARES [CLXXX] 
Los ‘‘acollarados’’ serían los padres de la criatura: el a 
(69) El *topetudo””, tal vez designe a uno de los CAB RAS, 
lencia, — étnicamente considerado, — porque la cruza de Neg duas Indic 
nocida también por Cafuso, en el Brasil, se distingue por una c cabell: 
midable, como veremos en SPIX € MARTIUS. ) 
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palavra en Cabriuva e Cabrayba, arvore de construeção, cujo 
nome p: imitivo era caboréyba? (2) 

PCA ABROXA, “sm. e f. nome con que se designa o individuo 
ainda joven pertencente à casta dos Cabras: Tomei por criado 
“um 4 'abróxa mui inteligente.” 

CABRALISADA, `s, f. (Sertões do Norte) o mesmo que Ca- 

bre De eira”? 

CABROBIRA, s. f. (Ceará) malta de gente composta dos cha- 

ma dos “Cabras”: Reuniu-se na praca uma Cabroeira desen- 

ET cada 0 delegado de policia marchou á testa de uma Ca- 

bro a valente, e conseguiu aprisionar os salteadores (Meira). 

| /4 PA Tambem dizen Cabroeiro (Araripe Junior)” 

E “CABROEIRO, s. m. (Ceará) o mesmo que CAE * (BEAU 

REPAIRE COXIN 

Su menor uso sudista, o el más reciente (?) ‚se deduciría, para 

Grar de del Sur, del silencio a su propósito, de ALVAREZ CORUJA 

por OS y de ROMAGUERA Correa [CONTI], por más que ya 
mbiese registrado antes (?), DE FIGUEREDO [CCV]. 

Apa rece con todo, en Roque CarLage (VOCABULARIO GAUCHO” 

20 y | 1: )28) : 

CABRA subs. sujeito, individuo de baxa classe. at ala- 
' tife, . [(70)] Mestiço de mulato e negro e vice-versa.” (Trg- 

JHUER, Porandúba) (CaLrage [CXCI] ). 


EE Sin pronunciarme.. etimológicamente; refuerza cl supuesto de 
'PATRE - ROHAN, la RA reciente de SEBASTIÃO ALMEIDA CLl- 
A con la segunda acepción de su Caborá, con a final: 

»Caborá. s. (Athena brasiliensis, hath.) ave de rapina, especio de 
mo. cho [buho] / Gente feia?” [CCLXVII]. 

Sin que olvidemos la corrupción (?) cabaré por caboré, que facilitaría: 
Abaré >Cabará > Cabra. 
0) Para el caso, no por albañil, maestro de obras, ni arquitecto. Su 
Rica “en el Brasil, — tan difundida, sino nuestra, (?) en el Uruguay, 
exp! resa igualmente, — no sé en España (?), — en América Española, 


““Astuto; listo; avisado; sagaz; ducho; hábil; habilidoso; mañoso; 
ma ra Nero”, (p. 46 [CCXTHI]), 
unos, - AUGUSTO MALARET, en su notabilísimo “VOCES AFINES??, 
ación unas 74 (setenta y cuatro) voces más, en gran parte 
samismos, iniciados precisamente — por alarife... Entre las 74 afines, 
ece — con gaucho y ranún, también chiva, para quien quiera etimoloquear, 
nue lóstro CABRA, aunque se vincule exclusivamente a la cabra, animal, 
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Para Luiz CARLOS DE MORAES, (Vocanutario $ UL-RIO-GRANDI 


1935) : | E 
“CABRA. S. Mulato o RR 5. SN LVI]. 
z ., = SE > 
Así también: V. CHERMONT DE MIRANDA: D i £ 


“CABRA, €. m. matatas todo o individuo 
“de branco e de negra” 


velmente mesti 


29 


sos, mas de Ro E escura como o é “ge cl ( 
"ducto da tapuia com o mulato, e com o bujamé né.” (p 
[CCXIV]). Dq É Es E 


"d 3 


JOSÉ AMÉRICO DE ALMEIDA: 
“Capra — mulato ou Terms: morador Ts fazenda. 
‘‘ CABROCHA — cabra joven.” = 
““CABROEIRA, conjuncto de cabras.” [CCXV 03 


Peoro A. PINTO: E 
“Cabra. Mulato, cabrocha” “Um cabra destalado... if 
[COXVIT] “aunque en otra oportunidad, y sm contrada n, por 
S 

inteligencia más amplia, brasileña, de mulato: sd 


“Cabra, Cabrocha, cabroche. — Filho de mulato e negra ol 
nesro e MULA 4 no ‘Usa-se cabra, às vezes 
“ sentido de individuo, de sujeito...” (p. 78 [CONVII]); 


por donde, desde su obra anterior, PINTO, amplía sus acep iones, si 
ber alcanzado a la de negro x indio. | ES 
RAUL PEDERNEIRAS: A 

“Capra. Mulato, Qualquer individuo, Cabra sarado 

"to, valiente, “corajudo””], escovado [experto, “farris sta” 

' rol, doente [apasionado, temible, atildado].” a 


““CABROCHA, Mulato.” — [CCXVITT]: l 
Conforme, sustancialmente LAUDELINO FREIRE [CLXXXVI 
Pepe 


En Lima y BARROSO: | o 


ser 
SCABRA De O E O Pa mes ico, 
“mulato e negra ou viceversa; os o ÓN 
da rede rasgada: individuo desabusado; “..... E GAR 
“sarado: (Bras.) sujeito experto, malandro.” [C CXL A] 
“Cabrocha. s. f. (Bras.) Diminutivo de a abra; 


or 
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ade Ay 
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pe 
stica escura, quasi negra; s. m. individuo ainda novo da 


“asta dos cí ca bras” [COXIX] ne 

São Paulo O, AMADEU AMARAL, coincide: 

“CABR RA. S. m. mulato ou mulata // No Nord. do pais este 
é de us o mais corrente, com ligeiras variantes.” 


+ 
“Ca é vito, s. m. mulato moco, ou criança.’ 
“Cabrocha. s. m. mulato ou mulata joven. [COXX] (h) 


a Río de. Janeiro, ANTENOR NASCENTES: 
“Can RA. Homem de côr [Hombre de color]”” [CCXXI]. 


tn E. A. PEREIRA DA Costa, (‘‘ VOCABULARIO PERNAMBUCANO) : 


“( Capra. Mestiço de negro e mulato,” “Ao mestico deu-se” 
0 nome “de cabra, bode [(71)] e outros titulos malsinantes”” 


autista - sertanejo, de ALMEIDA OLIVEIRA, que solo registra 


ASA Es S. O empreiteiro de mortes matador profissional, Petulante, 
finorio””. [CCLXVII] 

racia RERIT 
“Ca ibritinho s. mulato, moreno ou pardo, cabrito: 
“Cabrito, s. moreno, mulato / Diz-se tambem de quem usa cavanha: 
que? D. [COLXVII]. 
“O: avanhaque”?, explicado, si fuera preciso, mediente TAUNAY, por su: 


SC abrinete, s. m., Individuo que usa a barba á cavaignac”?, [CCLXIV]. 
ên, E ents, Cabrita.. Traducido por nuestros uruguayo-argenti- 


Bode, también castellano, [XXII] por: hirco, macho cabrio, cabro, 
TON, Ei ro — [cn la Argentina, Chile, etc. — también chivato COLIV] 
suedo, Di co, ote. 

ra que algún lector malicioso, enterado de: **Quien es el ‘“‘CABRA’’; 
Irgido Re precisiones, no se vea en el trance de invocar el más grosero 
e e sinónimos, para el chiste... abominable: — ““...Bueno y ahora, 
quién Ns el... CABRON?” 
El bode, castellano y portugués, aplicable a un tiempo a negro X mu- 
aún a mulato, mismo, en todas sus acepciones, hasta en la equivalente 
lanço +. negro, según entendería SEBASTIÃO ALMEIDA OLIVEIRA: 
“Bo de. s. mulato”? [CCLXVII]. 
el la 'psus de este autor en cuanto al origen de: 


“B dum, s. o cheiro caracteristico do bode; por analogia, mau chei- 
ro [mal olor, **catinga””] do corpo humano; termo de origen africa- 


Dista by Google 


AN 


? (Silvio Romero) “Joaquim da Sant Ana AAA ferro, promi 

“ ciado, Pernambuco””. (Lista dos presos de 1917) v alentão, desc 

“ deiro, capanga, apaniguado de mandão de ale eia, au com 
A "hor define o TER estes versos de desafio constantes da nos 
“poesia popular. ““Sou cabra do boqueirão, Om a tim le 
car, Que matta sem sangue, Engole sem mastigar. ' Dizem 

O vigario do Poco da Panella vai mandar buscar o s seus cab 
“ do sertão.” (A Lanceta n. 9 de 1890). Esperto, sabidori 
"em sentido especial, como escreve Frank ins Tavora nO. 
> Meira, e tambem em Pernambuco, voz synonima de NE n 
"talvez mais particularmente de homem forte, sugeito destimi 


2) 


Mientras salta a la vista que no debiera ser así, a mena 
bién fuese africano, ; - = 
Complemento en 10-VIIL41: E be A 
En la “*Jerga de los delincuentes chilenos””, cuyo lunfardo, Lo 
argot, **giria””, etc., se conoce por Coa, anoto: | As a 
“CABRO. m. Sodomita??, e, 
““CABRON,NA. m. y f. jerg. y pop. Persona que regenta una casi 
* prostitución. // Marido o amante de la mancebia = 
“De Cabrón, el que consiente el adulterio do su mujer”, 1 ( 
Sin olvidar, de paso: p, 


$ 

A. 
LA. = 
q ne bode 


“CABRITO. m. Uranista pasivo menor de dieciocho años”, 
‘‘Dim. de Cabro’’. É 
“CABRITILLA. Com. Hijo o hija de la persona que rege nte + ung 
’ de prostitución??. = 
“Dim. de Cabrón, alcahuete, rufián??, [OCXCIT]. >i 
A los cuales añadiré, no como perteneciente a la COA, «sino oído pop 


E 


SE 
““CABRITA. Niña, Señorita??. ir 


Véanse igualmente en AUGUSTO MALARET: Cabra, Cabri lona, Cabriw 
Cabrón, Chiva, Chivada, Chivarse, Chivateado, Chivatear, Chivateo, Chivaté 
ria, Chivato, Chivé, Chivera, Chivero, Chivillo, Chivo, Chivó n, cte 
[XLIII y N.° 33 de CCXXXII]J, que si tampoco, nada tienen que ver cor 
ta??, ““racial”?, son interesantísimos y pudiera ninducir, a | algún colege 
perderse en ia Torre de Babel, construída sobre el animalito, | De igus 
y para Chile: G. T. MEDINA [CCXCII], M. A. ROMAN [XL I]. 

A propósito de Chivato y de nuestro soez ““largar el chivo”? - por 
tar””, más en especial, — como origen, — el del ‘borracho’: E 
nace, se me ocurre, de nuestra preferencia por chivo, que. se usa 
la Argentina, donde O con chivato (también chileno; Ferias 
macho cabrio... Sin que ““académicamente”? chivo ni. chivato, < 
tos, en vía de aplicables a un,.. *“hirco”” adulto. Por más que c 
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mente, en Chile: 
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à E 
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petulai te EE em sentido muito vulgar, e ao contrario de ex- 
ressõ es depreciativas, para indicar um homem bom, franco, 
gene eroso pro Um gaara às direitas. “Viola minha viola, 
V iola a do Rs cação ’ “Canta uma cabra pachola. Tocando numa 
funeção o°. (Lanterna Magica n. 912 de 1908). Como escreve 
' Blut sau, RE au os portuguezes este nome de cabra, a algums 
indi OS, ppordup os acharam rumiando, como cabra a erva þetel, 
; que quasi i sempre trazem na bocca, vindo dahi o hediondo vicio 
de mascar fumo. Este qualificativo dado não vingou, natural- 
mente pelo concurrente de caboclo, de vulearisacáo geral, fi- 
cando então para designar a já conhecida casta de mestiços, e 


ee RR oa chivo, del mismo modo, sin la restricción académica. 
pars i à - . . “ 

Ja peca dema”, cabrito, chivato y chivo, supone un orden de **eda- 
mo no puedo discriminar entre los dos últimos. 


UGU; STO MALARET, cuya lectura recomiendo, sin atreverme a una re” 
ducción demasiado extensa: 


“Chivo.va. +. // 2. Mm Argent. / y Uruguay /, Colomb. y Ecuador. 
s Cab ro ó cabrón, cualquiera que sea la edad (Asi en Espada...” 
[XLII 17). 


von varios “textos comprobatorios anti-académicamente, de esa aplicación 
“pa ñola ha 


Vélviendo a la ACADEMIA: 
tito m. Cría de la cabra desde que nace hasta que deja de ma- 


À mar ” 
al 


3 polivato. m. Chivo que pasa de seis meses y no llega al año??. 

“í Chivo, va, (Del al. sibbe, cordero) m. y f. Cría de la Cabra ,desde 
“que no mama hasta que llega a la edad de procrear // V. Barbas de 
"chivo””. [XXII]. 


práctica chilena — ya tal vez en desuso (?) — de guardar y conducir 
ras ardi lej - - E ““chi 1, 
À n= ente, en pellejos caprinos, designados allí por “*chivatos””, 
la denominación al contenido: 


EE de aquí que el vulgo bebedor hiciese sinónimas estas dos pala- 
bras “que no son sino una sola borrachera: **Chivato””, y **aguardiente”.” 
Pág. 30 VICUÑA MACKENNA, [CCLXXVII] ). 


omp io parcial: MALARET con su 5.º acepción de chivato, chile- 
TO, y tal vez (?) con la bebida boliviana chive, si es alcohólica, (?) y chi 
n la a cepción de borrachera [XLIII]. 

Es frase de BENJAMIN VICUÑA MACKENNA, y todo cl Capítulo: 
IES DE CABRAS / “EL pago chivateado'? — 2.º *““El chivateo”” — 3.º 
i ratos" — 4º “Ta Chivata'? — 5.º “Pobre como la cabra”? — 6.º 


SO Google 


PANA ERAS 


A 


” decorrentemente, as suas outras expressões ões, 2 Na epocha 
“ das lutas travadas em prol da nossa | emancipação politic 
” quando os epithetos injuriosos entre prasi eiros e portugut 
ae se chocavam, chamavam-nos “tambem estes 
cabras, e chegou mesmo a apparecer. uma - insultuosa pal 
"ao nosso Hymno da Independencia, cujo estribilho o dizia assi 
AS gente brasileira, Do gentio de. Guiné, Dona deixo 
“cinco chagas, Pelos ramos do café”,  Dictados: “un 
"bicho é gente, que dirá cabrinha sente? Náo ha “doce ruim 
"cabra bom. A cabra vende azeitonas e apregõe mel. Beba 
” como uma cabra”. “O besta da gallego, Bobado como uma 


““La mesa del pellejo””, (Sumario del Cap. IV de su Tecra XVII] Exhun 
ci libro entero detalles pintorescos, clave, en algún caso, de * “cosas? 
tras. Así ch especie, me encarrila:al por qué de Re el chin o”, er 
forma... si fuera preciso aclarar: . rE 
El “chivato” chilenismo por *“aguardiente”” (V. ONDT, art. chiy 
[XLIIT]), debió antaño, en el Plata, determinar se diese Eo la m 
inteligencia, en tratándose del producto trasandino, y luego por extensión 
cualquier otro: **cachaca””, *““grapa””, ete. 
Los chilenos dirán o no, habrán dicho o no, “largar a chivato? 
nuestros debían, en buena lógica... ““largar el chivo”. Fuese cual fuese 
procedencia del alcohol. “*Se non é vero””, el lector lo RENON por 
trevato’”’... ¡Figuradamente! ae o, 
Etimo... loquear: ...¡Todo es empezar! Por la buena o pésima 
de que al chivato lo desollaban vivo (sic), es probable que, “en Chile 
pelleja la convirtiesen en odre, sin curtirla. Por donde así mismo, — 


manera de los tercios de yerba mate, — conservaria — con DE Reta rdiente 
centro, — el pelo por fuera. Ergo: aguardiente = chivato = ... peludo. 
Explicación también mía, por carambola, del plateño Eo i un 
do””, por... ‘‘encurdelarse”’. Sin que éste ““peludo?”, tenga n cá juc 
con cl peludo de una carreta o de un automóvil, — atascados - 3 con vin 
lación metafórica, al peludo = tatú = armadillo... sin precisión ZOOl0g1Ci 


S1, peludo se hubiese usado también, por odre: Cfr, los Aci Jens 
OUT // 2. fig. y fam. Persona borracha o mi r- hehe 
““Pellejo..... // 3. fig. y fam. Persona ebria??. pco XCII]. 


..Faltaría saber, si, para agarrar, corriendo, a un peludo = tatl 
EET del bicho, no obligan al perseguidor — como sucede con la 
**mulita?” a imitar las eses de quien está *“entre San Ju: n y Mendoz: 
va **de estribo a estribo””, etc., ete. E > 

«Porque, cuando entra a la cueva, se adopta un pro. ocodimiento 
o para menores'”, ni para... la solemnidad dol “BOLETIN 


Digitized by Google 


Eee ca 


como um porco baié””. (A Pimenta n. 36 de 


CABR A Poe — Terrivel papão [ogro, coco, ete.| para 
metter medo aos meninos, e contel-as nas suas travessuras. Se- 
gundo os nossos contos populares, a cabra-cabriola é um horri- 
l “monstro, de enormes fauces e dentes agudissimos, a deitar 
fogo Kie os olhos, pelas narinas e pela boca, e que nas suas ex- 
curs Oes nocturnas, para dar pasto á sua voracidade, astucio- 
$ nio peneira nas proprias habitações, e devora quantos me- 
ninos encontra. Em um desses contos o monstro fala assim: 
‘Eu u sou a cabra-cabriola. Que come meninos aos pares, Tam- 
cono: a vós, Uns carochinhos de nada.” [CXXI]. 

el má ás que verosimil origen romano en capri-mulgus, sugerido 
GII BERT o FREIRE (p. 97 [CCLXVITI]). Lo incluyo para las fanta- 
timo. lógicas, si tenemos en cuenta el ““Caborá... gente feta” 
LXV VII). 

“CABRALHADA . Cabrocira, “A cabralhada está toda 
apa lavrada” (Dr, T igio Guimaraes). 

“Cama - MAcHO 
roz, ferrabraz, respeitado mesmo pelos proprios cabras, como no 
Cea rá, 0 Cabra topetudo e em Sergipe o Cabra onça. “O mano 
da m enina é “cabra macho”. (América Ilustrada de 17 de maio 


O cabra ultra valentão, destimido, fe- 


A 874). “O Lulu” dizia com fanfarrice: eu sou cabra macho”. 
(A Pimenta n. 71 de 1902) “O Ventania é cabra zarro; O 
Ventania é decidido; Mostrou sempre á Lagarticha Que é elle 
cabra macho?” (A Vaca do Burel). [CXXI]. 

SS CABROCHA 
inda joven pertenecente á casta dos cabras. (Beaurepaire Ro- 
ha) “Tendo a cabrocha, leve o diabo a desgraça”. América 
| Ro n. 30 de 1878). (O cabrocha emudecera o viola, e 
afinou-a em seguida”” (Viriato Correia). Mulher branca e pe- 
droina , Mulata, cordão de couro, Cabrochinha é dengosinha, 


Nome com que se designa um individuo 


gra ss surrão de couro”. (Da uns versos sertanejos). 
e a o As i z 
E S 


‘í CABROEIRA 
sabras, ou “mesmo em geral, do povilhéo. O José Marianno teve 
bonitos 5 rasgos, e a cabrocira acclamava-o o seu verdadeiro 


Reunião, grupo, ajuntamento dos chamados 


Digitized by Google 


o E 


o ° (Lanterna Magica n. “50 de 1596). “O delegad 
” policia marchou á testa gi uma cobro cin ps 
” aprisionar os salteadores.” > (Dr. Olintho + José Meira) 
Para aclaración indirecta, del propio PANIN T AVORA 
“Pela palavra cabra que frequentes vezes puz z na bocce 
us populares da historia, não quiz exprim ras mais de 
“o filho ou filha de mai negra e pái mulato, on de mai mul 
"e pái negro; mas um sentido especial e muito ou tro deste 
“bra è tambem alli voz sinonima de homem forte, $ ujeito des 


"mido e petulante. F. é cabra damnado, e phrase m aito usa 


on nte, e 


“vulgo.” Ee 78 
“Woi neste sentido que as mais das vezes me servi 
termo,” (p. 213 [COXXIM). a 


En Amazoma, para RAYMUNDO MORAES: 
G Mestiço con visiveis signaes de preto. M ai cal 
“y 


cado.” [LVI]. 7 
F. A. PEREIRA DA COSTA, con otros ania ga 
“Capriro —— Cabra ou mulato quando criança ou mog 


"e muito usado no diminutivo como que para suavise ro te 
“Direi sem reserva, que a mae foi cabrita”. (O Pa pangu 
“ de 1846). “E segundo o antigo mytho, Tambem Fa mo fo 
“brito”. (Luis Gama). Concurrentemente com o qua altre: 
°’ de cabra dado aos brasileiros pelos portuguezes 1 a 0 
"independencia, como vimos, chamavam-nos tambem de 
"tos, em represalia aos epithetos depreciativos que recebiam 
zem certos marinheiros, Que tudo aqui é cabrito.” (De 
"versos politicos de 1833). ** Alerta guerreiros lusos Ao | 
"se esses cabritos insolentes, sem pejo, vergonha e leis”. 
“ do Brasil n. 32 de 1848). [CXXI]. 
De otra forma la PE portuguesa, mujer de portugués 
peo, dice al hijo, cariñosamente: “Vocé e cabrito”, como: sinón im 


brasileño. (1). A Re: 


= 


(1) No como derivaciones del CABRA ‘‘racial”’, y sí del 1 bicho 
tramos por ejemplo que, RODOLPHO GARCIA — “Diccionario de Brasile 
Pp ad [COXXIIT]: E 

CABREIRO; adj. experto, atilado, individuo oo e X 
donde se nos ocurre que, el ser **cabreiro””, por “muy cabra”, f sea análoge 
figura, al ‘‘ser muy gaucho””, 
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pao? 
mos | de NELSON DE SENNA: 

La ociedad minera de los dos primeros siglos (el XVII y 
e] XV: VIT) en, el período del descubrimiento, conquista y pobla- 
ción de Minas, era una fuerte y desordenada mescolanza étnica 
“de hombres libres y esclavos; de blancos, mestizos, indios y ne- 
pa e regnícolas europeos y de hijos del país, formando és- 
últim os la “gente creoula*” [(72)|, constituída por los ““mu- 
: a CABRAS, [subrayo] mesticos e bastardões (al decir de un 
? eron) ista coevo) dentro de los cuales los mamelucos venían a ser 
“los “indios bastardos””; y a su lado la gran masa cautiva de los 


P 


PEDE RNEIRAS: 

““CABREIRO. Exquisito [extravagante], desconfiado”. (PEDERNEL- 
AS. 4 [COX VIH] DY 
] IMA A A y BARROSO: 
“í CABRETRO. A ANA ““experto; atilado; individuo dili- 
” gente? [OCXIX]. 


EIRA DA COSTA: 

““CABREIRO — Astucioso, sagaz, sabidorio. D. Carlota é cabreira 
"e para passar por solteira, quando sai, não leva comsigo a filha. (A Pi- 
menta n., 61 de 1902). Sou bicho muito cabreiro, Tenho a mania exqui- 
sita De conquistar moça bonita?”. (O Estado de Pernambuco n. 51 do 
1914). [CXXI].. 

P t igual modo, más próximo a nuestra acepción uruguaya, (Cfx. Nota 87 


RICO DE ALMEIDA: 
e Es — desconfiado”. [CCXV]. 


“e 
“Notemos que, hoy, entre nosotros, acostumbramos presuponer casi 
upre 0 y desde mucho, que el **criollo*” deriva de padres netamente curo- 
como nacido en América, inmune de toda mezcla negra o india. En el Bras 
l creoulo también se comprende como originario de, nacido en, con lo cual 
a a la acepción platina — que en rigor abarca al negro— pero más ex- 
s y popularmente importa la de NELSON DE SENNA, para ceñirse — 
lando no se especifique — al negro nacido eu América: Así en PEREIRA DA 
T A ‘Creoulo — Filho ou descendente de africano nacido no paíz, o homem 
reto” [CXXI]. Siendo preciso usar, entiendo, cuando se quiere aludir al 
end lien e de europeo: crioulo branco. 
Ja no seculo XVI se distinguía o preto nascido na Africa e o nas- 
* cido no Brasil, sendo aquele conhecido por negro da costa, ou mina e 
"este por criculo”” Art, Crioulo. [CLXXNXVIII] ). 


En VARNHAGEN ““... reservando o termo portugues crioulo para 
F: 
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“ naturales generalmente llamados caribocas 3 -y Carijos 
“caboclos, además de los mulatos, pardos y Ma 
“dos € condición servil.”” [ete.] (pág. : 993 A 
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Y más adelante, en consonancia con la opinión más gene: 


mes 


“Asi como del blanco y del negro result el mula 


Bs 
»7 05 hilhos dos africanos no Brasil? por cita” de B. VA SOUZ. 
» MAZOMBO [COXXXVIII]). PZ aa 3 
Al hijo de padre y madre europeos, nacido en el, Brasi 

otros nombres: ~ 

“Os descendentes dos primeiros colonizadores come çara 

"com a expresão africana de mazombo aos filhos dos e chegados 

pa, reservando o termo portugués crioulo para os. ir s dos 

"no Brasil”? (VARNHAGEN citado por DE SOUZA, art. 1 

[CLXXXVIII]). | jo +. 


Para no multiplicar las comprobaciones, pero con algunas. pintos 3 


pm 
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Ja giria, en EDMYLSON PERDIGAO: ; A 
““Charuto — Homem de côr preta, crioulo”, 0 

p A s — Pa P 

““Grinfo — Crioulo, homem de côr preta”. [CC XXIV] 


Por otra parte GILBERTO FREIRE: 


“(1) Chamar-se a alguem de ““caboclo?? no Brasil quasi que 
"2 pre elogio do seu caracter ou da sua capacitade de re isca 
"26 moral. Em contraste com ““mulato??, “negro”, Pp it 
"Me creoulo??,  “*“pardo?”,  ““pardayasco”% ‘í sarará”? que om 
"envolvem intenção depreciativa da moral, da cultura. ou 
"cão social do individuo. Muito mulato brasileiro. de clev. 
"social ou politica faz questão de dizer-se caboclo: “‘nos cabos Os 
"2 fosse eu caboclo??, ete. [Así a nuestros mulatos... Si mpáticos 
nocemos por *““indios””...] sm 
“Mulato ou tocado de sangue negro é que ninguem que 
“do nas alturas. Rarissimas as exccpcdos??, (Nota 1 de p. 45 [CO 
Para quien desee, considerar más extensivo al “*Creoulo”” brasileño 
TON, parece incluir a los hijos de europeo, pero no a su mezcla cor 
cuando hoy para nosotros, popularmente ésta sería más criolla | ue 
otra: + 
“A expressão Creoulo ou Creolo aplica-se no Brasil aos 
"cousas creseidas na terra, mas tambem a pessoas nascidas 10 
2 mas não de sangue mestiço’. (BURTON, Nota de T omo 1, 
è 


2? y 188 de [CCLXXV y COLXXVI]). - 2 


é 


EC 


A fin de evitar una rectificación que, se impone frente na 
palabras de esta nota: Cuando en cl Uruguay, decimos el E siolla] je 
tros criollos*”, ¡'*ah criollo lindo”*!, comprendemos blancos, coloral 


““indios”?, ““chinos??, “£morenos””, ete, ete. 
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"indio y del negro, o del mestizo de negro con salvaje, procede el 
ca fuso o q uriboca; y del negro y del mulato nace el pardo, fúla 


0 cabra”. [CoxxvI. 


ampli ando la... jurisdicción del CABRA si escuchásemos a 


& M ARTI È Js 


“Me: ticos de negros e indios sáo ora chamados cafusos, ora 
| cabras; os filhos de negra e branco designanse por mestiços 
“au ocas) pardos e mulatos”. (p.p. 283, 284. Vol. III 
MEN XXXV HI)). 


el 
ny -i 
> 4 


e mi 


a 
RE SOARES — en un “mero ensaio”, para su modestia, de 
to hubc o de ser obra de primer orden (73) — suministra un ma- 


RE 


dd i 
) Infelizmente lo impreso no da cima a la letra ©, llegada sólo a can- 
erro, Aceros carioca ni curiboca, de interés para mí en este momento. 
| mío el texto ni la nota redactados hasta aquí, antes de la amable res- 
iesta de al Dr, J. R. DE MACEDO SOARES; pero en obsequio suyo, reproduzco 
ajuste “del articulo CABRA, donde se ve cuanto añadirá, incluso el com- 


ento d la muy interesante etimología: 
AE i 


E bra s2 e adj. 2, 1.º quarteirão de mulato com negro; caboclo 
Scuro. | “““Resolveráo-se a chamar De Pajehú um vaqueiro; Dentre to- 
los que lá tinha Era o maior catingueiro. Chamava-se Ignacio Gomes. 
Era “um cabra curiboca. De nariz achamurrado, Tinha cara “de pi- 
poca nº, SR. I, 75, “Não achando n*estes honrados homens consenti- 
me mto. para uma tal maldade, servirão-se em ultimo remedio de um 
homem cabra de nome Jose Vieira Braga, famulo assalariado de Maria 
Perreira Leite??? 1824 A, Borg. Corr. Manifesto ao Grão Brazil 45. 
Era neste sentido que os portugueses, nas lutas da nossa Independencia, 
paro liavam a popular quadrinha do nosso hymno Brava gente brazilei- 
SSA de esta sorte: 

“Cabra gente brazileira, — Descendente de Guiné — Trocaram as 
cinco chagas — Pelo fumo e o café?”?. Ass. Br., p. 70 Esqueciam-se que 
elles. primeiro, se amulataram na Angola do que no Brazil, 2) O pro- 
etario de algums sertões do norte, e particularmente de Pernambuco o 
us caipira de S. Paulo, caboclo de outras partes, restingueiro do 
0 oral do R. Jan. “*Indistinctamente entre o povo (do Ceará) chama- 
Se Co bra a qualquer homem sem offendel-o. O Cabra é bom, é máu, é 
t mero, “isto, é, o homem é valente.??? ?"Juv. Gail, Lend p. 411. “0 
a jo. “o Rio-Preto. — Um cabra tão cantador, — Descobriu por boc- 
ca propria, — Que era atraicoador??? Silvio Roméro 54. — 3) Valen- 
tão, “bi igador, capanga. “““Encontri-me cara á cara — Com o cabra 
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terial, si abundantísimo, desconcertante — por. momen ntos, — para n 


por cuanto se verá luego en mi capítulo siguiente. Por ahora 


“Cabra s. 2. adj. 2. 1.º quarteirão de. mulato c com |! 
gro; caboclo escuro. ** “*Resolverão-se a cha mar De  Pajehí 
" vaqueiro; Dentre todos que lá tinha Era o ma aior catingue 
ES Ignacio Gomes. Era um cabra curiboca, De nari 

” achamurrado, Tinha cara de pipoca”. S. ERA SYLVIO RMO 


ro]. L 75. [ete., etc.] [CLXXX]" (75). | Je 


Muy a primera vista, MACEDO SOARES coincide conii nuestra equi 
Ri 
ración preliminar: x 


negro X indio = 50 % negro +50 50% % indic 
negro X mulato —= 15 % negro SE 25 01 blan 
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“CABRA == ZAMBO = 


Porque el “caboclo escuro”, y, el “curiboca*” de la ci cita, S 
sangre indígena, por más que, pad — por el concepto más ás 
cido — sangre de blancos, igualmente. Aunque ésta última, pued: 
concurrir a integrar al caboclo (76) ni al curiboca, atenidos a cual 


XX 


to pensó el mismo MaceDO SOARES (V. Art.: Caboclo em XJ (X 


o) é 


"2 topetudo. — Não sei como nesse dia — Alli não se acabou | tudo 
2? vio Roméro Cant. I 76, 

“ETYM. Cabras, Cabaras, são os habitantes, quasi neg 08, da mi 
" gem direita do Niger, vizinhos dos Bambaras, por 17º e: 
7" Oce. Paris. Compare NRO canarim, congo, fulo, ES nguela Trebol 
Pete.” (JULIÃO RANGEL DE MACEDO SOARES, de om Sud ni 
” DICCIONARIO BRAZILEIRO DA LINGUA PORTUGUEZA”. [COL 


us 


(74) V. sobre cuarterones, pág...... más adelante. 


(75) Catingueiro' “isto é homem que percorre ou habita a el das catir 
“gas”! (AYROSA p. p- 67 4 70 [XXV]). 0 
Catingas (V. p. 381 [CCXIII]) — Curiboca (V. p. 382 1 
““Achamurrado p.p. achatado, grosso e chato”? a 

pipoca = maíz reventado, en pcróró. o. 

(76) Con discordancia posterior, de PLINIO AYROSA, — para quier 
boclo con referencia al aborígen, sólo pudo involucrar al sometid O, — MA 
DO SOARES, nos da como 1.º acepción de Caboclo: + 
“1.º ““indigena do Brazil, e, em general, da América, indio, 


do TA 
no excluída la interferencia del negro en la 4º acepción: ` PE: 


‘t40 “mulato de côr acobreada e cabellos corridos, « “como “os brazis 
[CLXXX]. SA 


Digitized by Google is Rj 
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T) 


ero M aceno - SOARES no limita de nineuna manera su CRER a 

porcenta, jes sanguíneos as Bues TOs zambos, como lo veremos, a) 

eciar más ; adelante, sus “sinónimos”, del propio CABRA. 

En real idad, le atribuye un tido: mucho más extenso, compro- 

ado por - tales “sinónimos”, que, sorprende, no acompañen su art. 

spectivo (Cara) , mientras los multiplica en otros ortículos. 

RR anos con todo, sostener por ellos, que, Maceno SoARES, 

pro eo el Capra, a cualquier “hombre de color”. Aunque — 

XC ptuado o quizás, el CABRA, cuando para él, sinónimo de caboclo, en 

acepe ión — afirmáramos que: el término se referiría regionalmen- 

un 1 tipo oscuro; lo cual no ocurre siempre (?) en Rio Grande del 

, por “ejemplo. 

Porque entre las derivaciones, incluímos necesariamente en vía 

RES se claro (2), al “mulato”. Ya que esa “diminutivización” 

acial?”: *: Cabrito (2.º acepción) no se explica, sino por una tez no 

m mo rena como la del CABRA, a menos que aluda a un niño. 

De erivados de CABRA, en MACEDO SOARES 

= “Cabralhada” s. f. 1.º porção de MEDE [también cabrocira, 

“cabrociro] // 2. acção de cabra // SYN. bugrada |bugre, Ft 

Y E “indio bravo] “canalhada; congada [por los negros *con- 

K jos” (?) tanto o más despectivamente (?), como entre nosotros, 

peir de negros”. Aunque se aluda a ciertas reuniones ‘‘baila- 
les”, [CLXXX]. 

Erica [con cabrocha y cabrinha! s. 2. diminuitovo de 

"cabra 1.º [es decir de Cara “racial””], de donde cabriolar 

*[= haraganear] [CLXXX]. l 

— “Cabrito, s. m. 1.º dim. de cabra | — también “bicho”, pero 

“aquí como brasilerismo puramente “racial” — ] ...// 2º m. 

»“soulato” [CLXXX]. 

lesp és, sobre el origen de estos dos últimos términos: 

a E// ETYM. cabriola e cabrito y — ts. braz vem de cabra, na- 

“cão africana, como os ts. identicos se formarão de cabra, ani- 

E As applicações são phenomenos de imtereurrencia”, 

[CLA XX]. 

Añádase el complemento etimológico, del Dr. Jurian R. DE MA- 

EDO Es RES (Véase nota 73). 

Acud iré a MACEDO SoArEs, Padre, en el capítulo siguiente, mien- 

as nunca lamentaremos bastante, no haya terminado su obra, aunque 
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Dolce Google 


“st + MATT “o 
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la piedad filial del Dr. JULIAN RANGEL DE Mac EDO Soar 
tituya, ampliándola. (Véase BIBLIOGRAFIA [O XXV 1]) 


RICHARD F. BURTON: 
“St. Hil. (II, di 272) hace al CAN (she goal | 
"para el lector, por su traducción al dias q del y parént 
"* producto mixto entre el Piel Roja [Red Hans ye Mula 
"mo sinónimo del Peruano “Chino”. Agu [regiones del 
“ Francisco] se le aplica como un término general para aquel 
“que no son ni negros ni blancos; dirigido - a ua DOE : 
“ seramente insultante; pero yo he oído a un e ro 
“selo alegremente, a sí mismo. * 
“Los salvajes, como he dicho, dieron el o de 
”? da terra (“country monkeys") al Africano. Con todo, algı 
"viajeros sentaron que a aquellos les gustaba 1 la carne de 
> monos, y todos convienen en que sus mujeres tenían “ur 
“trés-vif pour les négres”. Algunos lo señalaron « co mo p 
"ción para salvar al “Piel Roja”, de que mezelase su se 
"con el negro. Esto es sm duda anti- me 
"necesidad de que se preserve a una raza salvaje « 
" [racismo habemus] cuando sus tierras son ai oridas 
"ra un desarrollo más alto; y, en este caso la art ficial 


peor que cualquiera de las razas naturales.” (Tr aducci 
Nota de p. 249 Tomo II [CCLXXV = w 


29 


KoexIcswaLD, (“Die landesúblichen Bezeichnungen j a i 
und Volktypen in Brasilien”. “Globus”, t. 93, 1908 citado po 
PASA, Art. Mestizo p. 1094 [CL] ) proporciona para el Bri asil, un 
ta muy deficiente, que resumo, pese a mis dudas sobre . la seri 
su información: - 


- 


= 


India civilizada = china. | Re. 
El ad con sangre negra, puede ser con predominic de: 
a, pardo claro o pardo blanco. AR 

India x blanco o viceversa = mestizo, mo carib 
Mestizo X blanca o viceversa == mestizo claro. y 
Blanco X mulata o vicevresa = tercerón, que « a 
castellano, o 
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ceron X bl anca o viceversa = cuarteron, que es el quinteron 
castellano. Pre 
X mulata O viceversa = CABRA ó zambo. 


x negra o viceversa == zambo prieto. 


] prieto K negra o viceversa = tapañuna; [tapanhuna]. 
Les tio x india o viceversa = castizo. [Inverosímil (?) en el 
pe 


| lato ` < india o viceversa = pardo. [(3)]. 


Es (de p. 1094 [CL]) 
BER DI vo José DE Souza, — objeto igualmente, de mis consul- 
"y e, é 
rales s y por correspondencia, — ofrece en su “Onomástica Geral, 
[L VINI], “muchos informes sobre CABRA, ampliados en cuarta 


ión, de Mondo transcribo integramente: 
a 


CABRA: dição de uso frequente no norte do brasil, desig- 
nativa de mestiço de negro e mulato, sendo este por seu turno 
“um produto euro-africano, Entretanto não ha concordancia de 
Jp: niões a respeito desse tipo de mestiço. Macedo Soares diz 
que o cabra é quarteirão de mulato com negro, mulato escuro, 
Ro o escuro. V. Chermont [p 113 [CCOXXIV] diz 
que é mestiço de branco e negra, logo o mesmo que 
Enio Rodolpho Theophilo no seu grande / livro “Os 
Ss 

HO MARIO MARTINS — de cuyo artículo, ‘BRANCO, AMARELLO 
RETO” | [CCLXXIT] dispongo en copia — por obsequio de WALTER 
DI NG — da otra lista que, a última hora interealo con esta noi por 
lad — xibaro: en calidad designativa brasileña de “casta” 


“10, — Aos tipos Antropologicos resultantes de cruzamentos de in. 
di viduos da raça negra (africanos) com individuos brancos (europeus) 
amarelos (brasilio-guaranis) foram dadas desde a segunda metade do 
iis XVI, denominações tupis [sic] tiradas das caracteristicas pecu- 
liz res a cada ordem de mesticação: 
>” Mulato — Branco e Negro 
22 Caboré — Indio e Negro 
E >? Xibaro — Caboré e Negro 

= T 2? Cüriboca — Indio e Caboré 
Mi ponto. de vista antropologico o Caboré (tambem chamado Cafuzo é 
bo) “pareceu o mais interessante a von Martius e a Roquette Pin- 


ete. a. 
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E ” Brilhantes” ES debió decir “Os Retirantes??. em) )] à pag 
"ensina que é o mestiço producto de eruzament o do indio 
“africano, inferior aos elementos que o formam. E accresce 
"* O cabra é peior do que o caboclo e de que o o ne egro, É. 
"mente un individuo forte, de maos instintos, pany nte 
eulmario, muito diferente do mulato [que esta vez (2) 
”? entiende como CABRA] por lhe faltarem as o. a inte 
peage deste. E tão conhecida é a indole perversa € do; taba 
"o povo diz: “ “não ha doce ruim, nem cabra bor na 2. Iss 
o R em um Oficio de José Felix de Azevedo Sá ac 
’ nistro do Imperio em 23 de Abril de 1825 no qual « expunhe 
” providências tomadas para manter a ordem no Len 2 on 
“lemos o seguinte trecho: ** “Resta agora, Exmo. $ OT 
"o furor dos cabras, e indios, que tanto ocuparão « oa 
“antigos Governadores, os quaes ainda não ha forças | que « 
” hão podido “refrear”” ””. (Publicações do Arquivo Nac ional 
"Vol. XXIX-1929). Ao cabra não raro, se chama tam bém pa 
> fula, ou fulo, bode e cabrito (Pereira da Costa), todos, em 
ma, mestiços nos quais a dosagem dos sangues Bao 
“maior. Figuradamente, esta palavra significa hom em val 
“audacioso, atrevido, sinónimo de cangaceiro, e. pna 
'rrendo neste sentido as expressões cabra-macho, cabra 
>` bra-onca, cabra-seco, cabra-topetudo, cabra de chifr 
“cabra arrancatouco, sinonimas de quantas outras, no 
oa homem valente, valentáo, ou sejam, por exempl 
"runganga (S. Paulo), curruscuba, capuaba, negro-s: ujo 
"de Minas), bam-bam-bam, (giria carioca registada po: 
“ Taunay), corado, bala, cumba, ete., ete. Na época das lutas 
“Ja nossa Independencia quando se chocavam veemer tenta 
"* epitetos injuriosos entre brasileiros e portugueses, Tor 
Re pb OS lentos pela gente lusitana de cabritos + € 
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re 
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“cia, “cujo estribilho repisava: 


(77) En procura afanosa de “OS BRILHANTES? de ' TEOPH 
GA, los Doctores, Académico OSWALDO ORICO, y CARLOS M Al 
forman debe A de una errata de la 3.º edición, repetida en la 
bió decir: “OS RETIRANTES”, E 
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E — 45 — 
“Cabra gente brasileira 
“Do gentio de Guiné 


“Que deixou as cinco chagas 
“Pelos ramos de café”. 


a 


A 


Pensa Beaurepaire- -Rohan que cabra é uma corruptela ou altera- 
220 de caboré. (BERNARDINO JosÉ DE Souza, págs. 74 y 75 
CL XXX VIII |). 


IN DE GARAY, en “Notas Lexicológicas del Traductor'”, 
nen o del primer volumen de su versión castellana — de “Os 
| ”, por EUCLIDES DA CUHNA — explica el término Capra, me- 
asis casi únicamente, de BERNARDINO JOSÉ DE SOUZA 
[I]. Lástima que DE GARAY, no la anticipase de un año: me ha- 
evita ido la consulta del Señor CorBEr FRANCE, y éste sin número 


ní igina: q se 
Å , a21 


CABRA, — Dicción frecuente en el norte brasileño, para de- 
'signar el mestizo de negro e indio, o de negro y mulato, siendo 
“éste a su vez, un producto del cruzamiento euro-africano. No 
“hay “Sin embargo, concordancia de opiniones entre los etnólo- 
“gos y brasileños. Generalmente es un individuo recio de malos 
instintos , bozal y sanguinario. En Bahía se llama cabra, o 
“cabrocha a todo mestizo oscuro, de color tiznado, motudo de 
labios s abultados. En sentido figurado, es el tipo audaz y va- 
liente. El traductor entiende que Euclides da Cunha lo em- 
pie a en este sentido”. (pág. 380 Tomo I, be Garay [COXXVII]). 


= 


Dije « ue, de la calificación CABRA “por 1658-61, no falta otro 
pécimen porteño [por de B. Aires]; un si es no es trashumante” 
ig. de N.º 11-12 de este Boletín [CCLXXXVI] y 1.º de su Apar- 
lc [cc XXXVI. 

Ma día “a una obra divulgada en sus dos variantes inglesas — 
ARETE du BISCAY 1698 y R. M., 1716 [CCLXXX y CCLXXXI] 
por la traducción de Daxrer MAXWELL, 1867, en Buenos Aires 
LX RX Ten CCLXNIII]. 

Como a la edición princeps francesa, de THevenor, 1678 (p. 186 
lota a E SSL] ) no he podido echarle la vista encima, 


ET Google 


P 


E ATA A 


l 


|! 


or 46 Ceg ~ Bi: 
nada cuesta suponer que ésta grafiaba igualmente CABRES 
En todo caso no cafres, como acaso por errata, 21 2 rafió M 
tombién en primera edición, de la Revista de Buen os Aires. 


los dos textos, el de 1698 y el de 1867: E F E 


~ 


.And have a great many Sarani Blac lis, Mouli 
E, Cabres [sic], or Sambos, who are all Slaves Lhe 
“erces come from / Guinea; the Moulitos a are begotten | 
Spaniard upong a Black; the Mestices are bor n of a Spa 
“and an Indian, and the Sambos on an indian . aa 
© tice, all distinguishable by their Colour and Hai ir? (pi 
de ACARETE DU Biscay [CULXXX] ). 
AN is muchos sirvientes negros, m | ER tos, 
ep cafres [stc] o zambos, siendo todos estos « aa 1VOS 
"negros proceden de Guinea, los mulatos son el engend 
español, en una negra, los mestizos son el fruto de uné 
y un español, y los zambos / de un indio y una mestiz; i 
“ guibles todos por el color de su tez y su pelo”. (Pigs s. 18 
” traducción MaxwELL [CCLXXXIT] ). 


El texto inglés de 1716,concuerda especialmente em Cam 
A pesar de la coma interpuesta: “Cabres,or Samb os. 
dente para mí, como para MAXWELL, que uno y otro son sinón n 
una sola ““casta””... Con la novedad de que, responde rían 
factores, cuyo producto sería también CABRA, porque: p ara 
ó R. M.: Indio X Mestizo == Capra... — con 75 % d ° 
de Blanco, atenidos al sentido natural y obvio de las palab 
das a mayor abundamiento, en la propia caraca 
Inteligencia que, para Zambo, me ha parecido reconoce 


99 
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oídas, en el uso corriente hoy, de Zambo en el Perú. A la esp 
las iluminaciones de PEDRO M. BENVENUTO MURRIETA. } 
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BARAUNDA DE “SINONIMIAS” BRASILEÑAS DE ( 
y = eS 
“sinónimos” brasileños de C ABRA 
En la búsqueda de otros, debiéramos distinguir entr e los 

dos rigurosamente al Cabra de mi definición provisori a, e 
a los múltiples, que, amplifican y desfiguran, *“racie mente 


cepto preliminar. 


Ya dimos con varios 


> "CA É = 
» E 
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menzaré por los primeros: 


a To 


jue sea preciso insistir en que, V.g.: Si hasta ahora, no en- 
con. relación al Brasil, sino a KOENIGSWALD, para declararme 
df) nbo, es un CABRA; en realidad uno y otro nombres, desienan 
umque no siempre — productos iguales. 


1 es no tendré inconveniente para que, cuando digo “sino- 
e le ea é ‘equivalencia étnica”? o se piense en una (78) “afini- 
e ?) bien ceñida. Para defenderme si cuadra, de quien, 
a hipótesis, — como mi admirado amigo NELSON DE SE- 
etase, por ejemplo: 


e 


= 
me ob; 


DJ 


cg lel negro y mulato nacen el pardo, fula o cabra”; 
adicsen: : pero CABRA, no es aplicable a la cruza del indio y del 
01 del “mestizo de negro con salvaje’, porque éstos son sola- 


AA sos ó curibocas”” (V. p. 39 ant.). 


Bar aunda: ? ; 
be 4 


à B Borainda””. . . para mí. Lo confieso paladinamente. A la 
las iluminaciones académicas brasileñas, que es tiempo 
A y “fijen?. ...Siquiera el futuro. Ya que el pasado, se 
astante difícil. Sino... tanto, como el presente. 


alia o a continuación doce “simonimias”, brasileñas “raciales?” 


cogu Re — por más que a ratos simplemente regionales — de 
- también CABRITO, CABROCHA y BODE, ete., a saber: ZAMBO, 
moco, CABORÉ, CABO-VERDE, CANARIM, CURIBOCA, PARDO, 
PO PARDAVASCO, BuJaméÉ, Taroca y una posible: “QUARTEIRÃO 


“> 


| —Señalaré con esa designación, cuanto mi incipiencia dilettante, no 
Y ute defina más exactamente. Para uso mío particular, adopto cl voca- 
AUG USTO MALARET, por sus “VOCES AFINES?’ [CCXIII]. Obra 
sto on señalar, por su enorme valor americanista, y su... afinidad, 
a que nunca problemático, sino imposible: ‘VOCABULARIO IBE- 
Mi ER RICA: YO DE REGIONALISMOS EXTINGUIDOS?”, ete., (V. P..... 
anterior del BOLETIN). 

ARET “se ciñe a un plan más viable que el de la verdadera **Fata 
Roo mi desideratam.. A cuyos cimientos contribuiria, en todo 
Ji ficacia, la notable cómtribición de CARLOS MARTINEZ VIGIL: 
SMOS S ESPAÑOLES / USADOS EN AMERICA”?”, publicado en 
MO: “+... de este BOLETIN, y en otra edición, [CCXXXV], 
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` ] r r |) 
is TA 
DE Branco (?)”. [k] sin pretensiones de agotar « A a 
cxcluir las accidentales: CAIPIRA (5.º acep. de caboclo [CLAS XA 
MELUCO (V. ese artículo en [CLXXX]); CARIOCA (art. “Caril 
[CCLI]), en su significado primitivo, ya que no en su ap ? licación 


bac 


tromínica a todos los fluminenses. 
También pudieran ser CABRAS, O valer como “equiva a lentes 

XiBaros [CCLXXITI] y los CASTRO (de KOENIGSWALD en art. Mos 

tizo de [CL] ). Dicho sea para no cerrar la puerta a quie nes, mult 


plicarán sin duda, los “sinónimos”, “equivalentes”, “voces afines 
ión 
o como quiera llamárseles. ; Ri 


— a 


(k) Anotemos la aplicación ““figurada?? en ... segundo g grado, — 
palanqueta conocida por **pé de cabra”? — en contraposición par: a el caso 
““pé de chumbo””, designativo a su vez, de los gallegos (pron. gale-g os ) D S€ 
los portugueses: (...cuyo régimen patriarcal, califica GILBERTO : PR REIRE 
pé-de boi (p. XX [CCLXVITI] ). 7 Y 

SOL ““Com a formação dos grupos aparecem as designações 
rativas, que muitas vezes são causa de desordens e de atritos. Nas 
* quenas vilas da Provincia as paixões mais se exacerbam e = luta 

” torna violenta entre portugueses e brasileiros. Exaltados e re rógad 

"se apodam mutuamente, dos mais deprimentes epítetos. “Os exalta € 

"2 diz Assis Brazil (Rep. Riog. 70) chamaváo aos rotrogradogi galleg 

’ caramurús, (homens do fogo, isto é da tyrania militar), . restaure „dore 
’ absolutistas, escravos do duque de Bragança, corcundas, [jorobados 
’ camellos, carimbotos, ete.; ao passo que os que recebião es tas denon 
"ções, pagaváo-nas com outras não mais lisongeiras, como - E 
“pilhas, farrapos, anarchistas, pés de cabra (alludindo á mezticagen H: 
> alguns filhos do paiz) [subrayo] donde vem a celebre parodia á Br 

KPA brazileira. Cabra gente brazileira / Descendente de Gu né 

“carão as cinco chagas / Pelo fumo e o café??, / e ainda a quadr 

2 podeis, filhos da Patria, etc. que foi transformada em vo inde 

"2 tes.?? (Debe estar (?), no encuentro ya la página, en [COLX VI 

.GOMEZ FREIRE DE ANDRADA en sus magníficas * nstrucçã 

Norma”, a su hermano José Antonio **para o governo de Minas” | QR 

1752), lo prevenía, contra un... opositor, sin duda, personificación de 

y felonía, que ‘‘si bem que ja TES a pedra esconde a mão”, val 

““congregação de pés rapados, caribocas e mulatos que hoje são o S ext ecutore 
das insolencias'” (p. 374, 3.º" Trimestre de 1853, Rev. do Inst. Hist. c 

do Brazil, 3.º Serie 1894, Río de Janeiro) [CCLXX]. AS 

Mientras espero se me explique lo de pés rapados — po 
viene preguntarse si BOBADELLA entendía hubiese en el é car: D 
sangre '“'negra”” también, o puramente de indio. En este caso GOMEZ 
RE, violaba — avant la lettre — el ALVARÁ de 4 de Abr de 175 


a 


pica "SOON Si 


= — 49 — 


Faltaría, qa - y no me siento con fuerzas para ello, discriminar con 
eisión, las “zonas donde prevalecen tales ““sinónimos”” de CABRA. 
nque la : mificación del gran país, — cada vez más compacta, — 
enda a una mayor. comunidad idiomática. Precisar las zonas corres- 
jondientes, sería sin embargo, ventajoso siempre, para la inteligencia 


Hay quien lo registre: a) a semejanza de la acepción Académica 
istellana [XX1] de indito X negro; b) de negro X mulato; y c) 
juien lus; itana y salomónicamente, registra a ambas: 

De CANDIDO DE FIGUEIREDO: 


“Zambo m. e. adj designação brasileira dos filhos de preto 

e de mulher indígena. Especie de macaco de América, disfor- 

” me, e muito selvagem (simia sphinz) [CCV] ). 

TESCHAVER : 

—ZAMBO, $. m. e adj. 1) designação brasileira dos filhos de | 
"preto e “mulher indígena; 2) zambro [III]? (79). 

Concuerda [CCIV]. 


e 


10 con destierro, al que llamase al irdio **Caboucolo, (sic), **ou outro se- 

Nelhante, injurioso”? y con mayor motivo a! descendiente de indio X blanco... 
314 VARNHAGEN y RODOLPHO GARCIA en Nota [CCEXXI]). ...Aun: 
e ya veremos que, tanto el cariboca, como el caboclo, pueden entenderse 

sangre o “negra”, y CABRAS ambos, tanto como el mulato. 

Por donde, doy entrada, apenas en tiempo, a este aporte epistolar, con 

me obsequia el Dr. BUENO DE AZEVEDO FILHO, desde São Paulo: 


“Dr, João Mendes de Almeida,?? Algumas notas gencalógicas — 
LL ivro de Familia — Portugal, Espanha. Flandres — Brabante, Brasil, 
1? Maranhão, São Paulo — Séculos XVI-XIX (São Paulo, 1886), obra 
"bastante rara; A página 201, nota, le-se: “““A palavra cabra, é, sẹgun- 
"do alguns, uma abreviatura corrupta da denominação cariboca, usada 
* pelos tupís, para assinalar em geral o mestiço. Do mesmo modo, a pa- 
sA lavra o (Cart. de B. de A. F. á B. C. h. 2 de Marzo 1941). 

- Zambro no está en TESCHAUER [III], como artículo independien- 
lo Di consfierará exclusivamente portugués? 


a “UM GRUPO DE FILOLOGOS”': 

““Zambro. adj. Torto das pernas; cambaio””. 
“Zamora. adj. (Bras.) ZAMBRO”". 

(Zairo, adj. Torto; zambro; de olhos torto [bizeo]?”, 
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“Zambo: adj. O que é filho de preto « e indio. Ter 
” escura e os cabellos lisos. Tambem se diz. cafuso. 
“africano. [COXLIV)]. E io 
b) — KOENIGSWALD: E 
Por resumen mío de p. 42 anterior: a qe 


“Negro X mulata == CABRA o zambo (p. 108 94 [CL 


— €) — ÁULETE: | ES 
“Zambo (zan-bu) adj. e s. m. diz-se em certos pontos 

” América |¿imcluirá al Brasil?] dos nd 
"negro e mulata ou de negro e indígena (Teem a côr acob 
da)” [CXCIT]. C 


“«“Cambaio. adj. O mesmo que cambado””, 
**Cambado. adj. Torto para um lado; que tem as pernas 
““Cambaico. adj. de Cambaia [sic, cambaia no está] 
““Cambeta. adj. ec n, m. e f. Cambaio””, 7 AN 
““Cambetas. n. m, e pl. (Bras.) Indios que habitavan pre 


wr 


““Cambembe. adj. (Bras.) O mesmo que cambaio; desajei 
e trabalhador livre que se juntava aos escravos | no se 
2? lavoura’ [CCIV]. 


Sin recurrir por ahora, a otros autores. Entre todas esas variantes 
camente Zambo tiene hoy en apariencia, acepción ““racial??. PS que r 
trate de un préstamo hispano-americano. 

Pero pudieron haberla tenido antes: Cambaio, Cambaico, Combo mbe, 
Zaimbro, ete. Con el añadido de que, — no es imposible, — se haya 
también en América Esvañola, cambigo, cambaigo, si no es errat A a cambalg( 
Así entre muchos ejemplos que pudieran encontrarse, quizás s aa pre 
reimpresiones modernas: E 


+ 


‘‘ Que los mestizos ni cambaygos [sic] / traygan armas? , (DIEC 
"ENCINAS en [CCXXXVI] pág. 279 de Tomo TI, 1923- 1924 /€ 102.9, 
EM tt 


Cfr. “*cambá”” por negro (hombre), ya proceda del ERE 
ALMEIDA NOGUEIRA: artic. cambá [XIII]) o de nm 
ferio. 

Cambaio, zambro sugieren cabro, ergo CABRA... 
las etimologías... Cuyo número, — como el de... log etimólogos, 
entre ellos — es infinito. | T 


Po e 


(1) Para ROMARIO MARTINS (COLA), a ZAMEO $ so llam. 
mente, Caboré y Cafuzo. : a, tes 

Me a 

A 


ra 
l 


, Jon Ol > 
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Coincide, AMEI IDA e ARAUJO CORREA DE LACERDA, [CXCVII]. 
De AAR modo Y R. DE MACEDO SOARES: 


¿q lc ¿errata?] s. m. Nome que se dá em algumas 
partes da TENER aos filhos aee um negro e uma mulata, ou 
de um. negro e de uma indigena.” [CCLI]. 


BERNARDI O JOSÉ DE SOUZA, no registra el término, para él se 
ía, Esta o hispano-americano: “Os hispano-americanos chamam 
cafus sombolóro — tambem dizen zambo (art. Cafus 
XX Xy 1 te bis)). 


19 bis) - Conviene registremos el aporte sombolóro, que no figura entre 
anteriormente registrados ochenta designativos de las “castas”? de His- 
o-Amé rica, dom mr artículo en el (N.º....... del Boletín). A parte las 
as decenas que sin duda se añadirán. Entre tanto — me señala SIXTO 
REA y 7 ALONSO: 
E Captero, rra. adj. Cuba. Con relación a personas y animales, significa 
dos de castas o razas”. (MALARET [XLIII]). 
De Es tomándeme el pelo (?) me sugiere... humorísticamente (?): 
pirro > Cabirro > Cabro. 
palo : Cfr. Caparro y Zambo < nzanbú, ambos por cierto “£mono??... st 
rm Da clogio femenino, en ALVARADO [CCLIIT] y ORTIZ [CCLXIII]. 
A p to del “*pelo?? — que juega tanto en las posibilidades del 
BRA”, “como ya dijimos, — y para el... desbarajuste etimológico añada- 
gracias a ALMEIDA OLIVEIRA: 
““Cabelama, s. abundancia de cabellos; pelos compridos e hirsutos?? 
CLXV1IJ. ~ 
Vale d Cir, lo mismo que **Garocho** < ‘‘Jarocho’’ = CABRA... en Mé- 
Con la posibilidad... sintomático-hipotética: 
- Cabeláma > caberâma > caberá (ma) > CABRA, 


En pao: Por pedido mío a BERNARDINO JOSE DE SOUZA: 

pág. 85 da “Descrição Historica do Brasil?” de Fernando Denis, 
tra duzida em 1844 em Lisboa, encontrou-se a seguinte nota, fielmente 
transerita— ““Por este nome (mamalucos) são designados os mestiços, 
que nascião de branco e indiana, e vice-versa, O filho de mestiço e in- 
lia na, e preto era chamado curiboca. Os Hespanhões, para designar este 
ultimo. genero na sucessão das raças, adoptarão o nome de somboloros. 
Os sacalaguas procedem de mulata e somboloros”?. (B. J. de S. en carta 
R. Janeiro 4-XIT-40 á B. C. h.). 

“Ain res de Casal, em sua ‘‘Corografia Brasilica*” edição de 1817 (1.º), 
- 148 do Tomo I, e [CCLXXVIII] escreve em nota; 
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2º (CAFUZ: 


También Cafus, cafuzo, cafuzio, carafuzo, carafu uz, Eai 
en algunos casos invariable; pero según los distintos ie autores, sepa 
du y respectivamente: a) producto de negro X india; b ») de negri 
mulata; e) para otros, por cualquiera de ambas. com binacione S 
indio horro; e) cierto negro africano; £) y hasta el * “bl lanco’ $3 
se de color hosco. e 

Siendo innecesario advertir que, sólo podríamos Sarah ica 
el CABRA de mi definición, a los cafusos cuando | procediesen de 7 


gro X india o de negro X mulata, o viceversa, en ambos “casos 
E 
A)  TESCHAUER: E 
< 2 m be 1 

““CAFUZ, s. m. (N.) o mesmo que caboré, mestico de nes 


DES TIO SA 


122 Entre os Castelhanos os filhos dos Indios com as Ne gras 
> ?"mam-se Sombolóros; e os destes com Mulatas, demomina mse Saccal! 
1? 2? guas. O filho d'hum Mestiço com uma Indiana é Chólo. “Curibóca 
222» he o nome dos primeiros entre Portuguezes?? (B. J. de $. . er 
R. Janeiro 26-1II-1941 á B.C.h.). | 
Con lo cual... el sacalagua, desconocido para mí, entra ao la pica 

enumeración, öy todavía incompleta de las ““castas?? de Ibero-. Améric: 
trae AUGUSTO MALARET: Es 

““Sacalegua, m. Perú. Mestizo de piel casi blanca”? [XL [HI]. 
Consultado JUAN DE ARONA: z 

““Sacalagua. Nombre de una de las infinitísimas castas que puel 
"2 la costa del Perú. Elo la sacalagua es blanco, rubio y de OJOS 
"pero... viene el Argos criollo y descubre que en lo blanco hay algo 
’ mustio y como de sucio; en lo azul algo como de aguado, y en c 
"2 un algo y hasta tres muchos de pasudo. [Véase cabello pasa], y di 
2? calagua. À 

““Algunos pretenden que, etimológicamente, quiere decir é sto 
> agua del bautismo y se verá que no eres sino mezclado; etimolog 
PESETAS la que otros dan á las once (el lunch) haciendo “cons 

’ nombre de esta refacción [sic por refección| meridiana en | las on 
”? tras del aguardiente, que era en otros tiempos la base del- lunch 
[XLIV]. l 8 


a i 
.Nótese una... etimología que no le va en zaga, a la de... Cabelami 


CABRA.. ` 
Y en Ceni igualmente, (25 VII-41), para aumentar la list a de m 
hispano-americanos, sin muchos más — incluso los de mistura asiá 


me promete PEDRO M. BENVENUTTO MURRIETA como <A 
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A ba 


“Car "Uzo, s. m. (Pará) o mesmo que caboré’ 
“Caro; JO, $. m. (N.) o mesmo que cafuz, ES cabaré [sie, 
| tal vez no por err ata sino por corrupción] mestiço de negro e 


indio”. [1]. 


R “aaa mo y FONSECA : 

Mestiço de preto e indio”. [CLXXXIX]. 

Um . muro DE FILOLOGOS: 

“Cafús oú Cafuso [y Carafuso] n. m. (Bras.) Filho de ne- 
“gro e indio, mestiço de côr negra ou quasi negra, cabelo corri- 
"de : “e grosso,o mesmo que caboré””. [CCIV]. 

Carafús, n. f. [sic] (Bras.) o mesmo que cafús [ibidem]. 


PEREI RA DA COSTA: 

““Cafuz. — Filho de negro com indio (Euclides da Cunha: 

«Os Sertões”: “O cruzamento do indio com o negro deu em 
“Tr 


= 


lume jen de su obra [CCLXXIX] donde incluirá de 9.000 a 10.000 peruanis- 
NOS ya] legados a las 8.605 voces (p. 84 [CCLXXIX] ): promesa que justifica 
mpliamente esta interpolación: | 
Cajombo = mulatillo; Chontano = indio, cholo. (p.p. 95 y 104 op. cit.), 
arte macuito, despectivo por negro, tal vez ya registrado por mí (?); 
imbé festivo por negro (p. 96, op. cit.). 

Entre los peruanismos derivados del quechua: 
“(MOSO (de mosoq’), aplícase despectivamente al mestizo de blanco 
"o “indio? (p. 88 [CCLXXIX] ). 
À Por lo cual, — comunicándomelo verbalmente: 
““Mosada”” — usual en los Departamentos sureños del Cuzco y Puno 
?— significa conjunto de esos ‘‘mosos’? o ““mestizos”?, 
¿Nuestro eriollismo: ‘‘mozada’’? — ausente de la ACADEMIA — ¿no ha- 
valido “antes, aquí, con todo su e castellano, — por cuanto hoy, cono- 

os, sin exactitud ““racial??, por ““indiada??? No la de los patoteros o 

Aros... de ciudad, sino la constituida por peones, “'“milicos””, etc.? 
O lo sostengo, pero lo apunto: en vista del número mayor de quechuismos, 
lo por el Siglo XVIII en Montevideo, excedían al par de centenas de que 
Vaya a manera de ejemplo de lo mucho faltante para completar las de- 
1g pianos de “*castas?? de Hispano-américa, pese a las 80 (?), en mi ensayo 

N. o 10-12 de este BOLETIN. 

De continuar sobre el tema, conseguiré algunas más. AUGUSTO MALA- 
“T, misr os me Ofrece otras en su “DICCIONARIO DE AMERICANISMOS?”” 
HI), sin perjuicio de los nuevos de su propio ““SUPLEMENTO”” 


É a ET » Google 


SA, 


PIC. o EN 


e, 


” resultado uma linda raça mestica, côr « e azeitonas “colo 
"aceitunas... maduras], cabellos corridos, c coneis conheci 

” Norte com o nome de cafuz ou Pa e nc Sul com 

air oi oR de Magalhães: “O Selvagem x 1 X 
Ae caso, la negra, — en Tupi, taban y en otn ros se distin 
por cafuz, al indio horro [CXXI]. 


MACEDO SOARES: cil 
““Cafuz = cafuso = carafuzo s. m.; mistico de neg: 

”? indio brazil Erym. // GEOGR. a forma cafuz e geral; o ca 
“carafuzo são do Pará. Y. Ver. // Lex, eo ul. | 


“dá cafuza s. 2. e adj. 12; mas, entre nós, cafuza e a feme 
v cafus [CLXXX]. | | he | 


Comprobación en RoquerTE-PINTO, a propósito | de una muj 
Cafusa: “Filha de um indio Bakairi e de uma negra, o reoula 
de africana”. (p. 200, **RonboNIa””? [CONNXXNVII]).: 


3ERNARDINO JOSÉ DE SOUZA en igual sentido, ct recoge 


él 


+ 


acepciones “raciales?”: ec 
“Cafús: ocorrem também as formas cafuso, ca fusa, cafus 
OS : mestiço de negro e indio, produto a afro-a americar 
"em geral de côr muito escura, bruno-café, cabelos. sn 
tos como se a cabeleira fosse artificialmente levantada 
“tus). Chamam-lhe também caboré, cabaré, cal uré 
”? taioca (voz do norte). Prova a mais da variedad ee e incerte 
”? reinantes na nomenclatura dos nossos pa segt 
"passo de José Verissimo, que lemos á pág. 131 do 2 vol, d 
O Histórico, Geographico e Ttime da lo 1 
sil: “os produtos da mestiçagem resultantes. dos cruzame 
“tos entre raças e variedades diversas, são: o mul to, poi 
>’ mento de branco e negro; o mameluco, por. eruzamente 
”? branco e indio; o curiboca, por negro e indio; o. cafús, OL 
"so, por mameluco e negro, por mulato e indio, por euriboc: 
"* indio, ou curiboca e negro; ou ainda curiboca e brance 


“Do Cafús, parece, o que se pode afirmar com “certezi 


a E? 
li 
o 


(11) Para ROMARIO MARTINS [COLXXIII] el Cafuzo ES llame 
mente Caboré y Zambo, 
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ha sempr | » nelle sangue indio e negro, em sub-cruzamento, po- 
dendo | tambem haver, pelo do mulato ou do mameluco, sangue 


AS TO 


branco”? 2. Toda a razão tinha Pandiá Calogeras quando, em 
Carta que nos dirigiu, escreveu: de referencia aos tipos de mes- 
"ticagem ha uma revisão a fazer, completa ab-initio, total. Pe- 
r ira da Costa faz sentir que o termo cafús apelidava os indios 
alfor eados, “í “que são aqueles que os senhores em seus testa- 
mentos, Era por forros, e os que procedem destes, os quaes 
pão li ivres (Provisão regia de 6 de Outubro de 1720). Indios ca- 
fuzes “a que chamam alforreados (Provisão de 22 de Novembro 
"de. 1721). Taes provisões, acrescenta Pereira da Cesta foram 
"dirigidas ao Governador do Maranhão e constam do Catalogo 
a os Manuscritos da Biblioteca Publica Eborense. T. I. Pags. 
| 3-124”? 2 Os Hispano-americanos chamam ao cafús sombo- 


loro; ; também dizem zambo”. [CLXXXVIITI]. 


b) bra ; 
“Cafusa (Ha-fuza) s. e adj. invar. filho ou filha de mulato 
piprsta , ou viceversa (Brazil) [CNCII]. 


Cafusa s. y adj. invar. hijo e hija de mulato y negra o vice- 
Ba en el Brasil”, [CO]. 
Bo 1 EUX: 

 “Cafusa, Filho de mulato e negro [LXXX]. 


2) FIGUEIREDO: 

“Cafuz. m. e adj. (V. cafusa) Bras. “Filho ou filha de mu- 
"lato e preta ou de preto e de mulata. Descendente de preto e 
'd e indio de América”. [CCV]. 

d) PEREIRA DE COSTA: 

Cafuz”, algunas veces el indio horro [CXXI]. 

NELSON DE SENNA: | 

“Cafres Ou Cafusos...”” de los cuales registra que eran 
“negros abacanados”” (80) (p. 215, [CCXXV] ). | 

Sin que podamos asegurar para él, cuando el Cafre sea nativo de 
rica, o puro de ese origen, sea también (ABRA, aún cuando — se 
RE o entiendo como derivación del análogo portugués de ““BAZO””, ZA 
t. badius, rojizo) adj. de color moreno y que tira a amarillo,?? [XXII]. 
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3 le conociera — como lo eseribe también, — por « cafuso, se pour Amer 


mientras mestizados: “esclavos Cáfres, puros e Beit ados ou cruzados 
T os Cáfres-cafuzos””... (p. 142, [COXLIV] ). Notemos entre tant 


a que es y cafuso, según él mismo: E, 
‘ // 2º por ext. “negro em geral” (dom, (eo 
f) RIBEIRO - FONSECA: en otra acepción, extensiva (9 ; áunqu 


no sería cda (?) fuese la originaria (?): 
'ARAFUZ adj. 2 (Bras.) “Fusco do POSTOS [CLXX XX 

donde podría incluirse un blanco, de esos que familia mente conc 

mos por mulatos, aunque no lo sean... De donde: ¿Carafus < 

rafuso < Carafusco?... Por etimoloqueo... libre. ; 

e 


] 
Como derivación (?) figurada, aunque no se indique por ta 
RODOLPHO GARCIA: | 

“Cafussú. s. m. individuo inútil sem prestimo, indolente 
“ dividuo, perverso / No ap.” [CCXXITI]. ad 
Sin que falten otras. 


y 
T 


— A > 


A 


Confío en que, no se me “fulmine””, por no completar rigorosi 
mente el recorrido **vocabularista”?. Basta y sobra con lo cj tado. 
ra muestra de cuanto pudiera ocurrir, — es más que seguro, 
insistiese en ésta, o en las otras “sinonimias”” o equivalencias. 

Permítaseme con todo, — una larga transcripción de S PIX ) 
Martius [COXXXVIM] (81): E 

“.. Nesta região notamos diversas familias do 
de Ta que são bastardos de negros é indios. O- seu pct 
”* dos mais estranhos que um Europeu possa encon rar. q Sí 
as de estatura alta, corpulenta, e de forte most 

” peito e os musculos dos braços, sobretudo, são mul to de 
“vidos; ao contrário, tem os pés relativamente mais | finos 


( >55 


e 


(81) PRICHARD [CCXXXIX], traduce del alemán al inglés, | casi totalme 
te, las referencias de SPIX y VON MARTIUS. No siempre en “concorde : 
pióluta con la edición brasileña, de la cual difiere por algún í detall Me 
enseguida — obediente a la sugestión — a los Papuas de Nuey u Guinea 
de Negros y Malayos. 00% 
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GN | | 
traç E fisionomia fazem em geral lembrar mais a raca etió- 
a a americana. A côr da pele è de cobre escuro ou 
pardo café. É oval o rosto, as macás são muito salientes, porém 


men os largas e separadas do que nos indios; o nariz è largo e 
chato, “sem ser arrebitado nem muito recurvado, a boca larga 
PE Ebiðs grossos, iguais, e, assim como o queixo, pouco sa- 
| lientes, Os olhos negros são de olhar mais franco do que nos 
"In dios, entretanto ainda um tanto obliquos, embora não tão 
A) pos 'emente juntos como nestes; por outro lado, não são tão 
: obliquos como nos Etiopes. O que, porém, dá a esses Cafusos 
mitos singular aspécto, e a cabeleira extremamente comprida, 
Ta “e que a meio se encrespa nas pontas; no meio da testa eleva-se 
“a té pé e meio de altura quasi a prumo, formando um monstruo- 
| O eni topete. Essa formha de cabeleira, que a primeira. 
E parece mais artificial do que natural e quasi faz lembrar 
o coque polones, não e doença, porém consequencia exclusiva- 
"mente do cruzamento das raças, figurando meio têrmo entre o 
cabelo lanoso dos negros e o cabelo comprido e escorrido dos 
Indios americanos. HE” as vezes tamanha a cabeleira natural, 
"q ne precisam abaixar-se profundamente para entrar e sair da 
ie porta da cabana, e também essa cabeleira é tão amaranhada, 
” que nem se poderia pensar em desembaraco-la com pente” 
» [con peine]. 

= “Com tal trunfa [turbante ó greña], parecem-se ésses Cafu- 
P sos com os Papúas da Nova-Guiné; julgámos, por isso, interes- 
sante juntar ao nosso mapa um desses Cafusos com seu forte 
P característico”. (p. p. 198 y 199 del 1.º Vol. [CCXXXVIEI] ). 


+ 


El 
es “Camocro: 


Sienificó léxicamente, indio, mestizo de sangres surtidas, y blanco 
color “acaboclado. Todo siquiera por momentos, para ser a ocasio- 
€ 5 Cu BRA. 

a) 7 JORGE MARGRAV: 


aa 
“Natus ex Patre Brasiliensi € matre Æ@thiopissa, vocatur 


Y | oie Google 
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y Curiboca, € Cabocles (p. 12 TRACTATUS. / bi >OGRAPHICUS & 
*? TEOROLOGICUS [ete., ete.]”” en [IX] (82). e 


o 
Este producto de brasílico y etiópica, el “cabo les”, se vine 
doblemente al CABRA, por equivalencia étnica y “sinonimia” cor 
Curiboca, registrada en el Brasil contemporaneo. AG que caboche 
tome más generalmente, en otras acepciones, y la de d Ma ARGRAN 
pueda admitirse como arcáica, — bien entendido. cor a al 
boclo, — porque del curiboca, se admite también hoy, el orige 


q Ma 


nO X negra (p. 223, [COXNVI E Tn 


b) Macepo SOARES, como primera acepción: | 
“caboclo, 1.º s., indígena do Brazil, e em ger: Y, d 
”? indio [ete.] [CLXXX]: | os 


ER re 


Sin que ello sea excepcional: Lo confirma entre otros, PERE 


(82) Para MARCGRAV también: los europeos rubios a urajuba 
generalmente caraiba; pero llama al hijo de badre y madre europeos, mozomb 
cl de negros nacido en el Brasil, criollo; el de europeo y brasileña , mameluc( 
el de europeo y etiópica, mulato; mencionando una negra rubia, aj. un n 
albino. (p. 12, ibidem). [IX]. 

Encuentro hoy, la variante: [**Mazombo””, n. m. (Bras.) ( (depreciat, 
viduo no Brasil, de páis [padres] estrangeiros, especialmente de por "tugue 
en acepe. fig. (Um G. de F. [CCIV]), y en el mismo, el poco 4 ecuent 
“*Marabá””, n. m. (Bras.) Mestiço de indio com branco, Etim.: dot tup-gui 
mará por mará, vário, variegado + bae sufixo nominal [0X0 IX 


En BERNARDINO JOSE DE SOUZA: ON 
““MAZOMBO: têrmo um tanto desusado que, em certos pontos lo Y 
* pais, designava o individuo nascido no Brasil, de pais estra nge ir 
’ cialmente de portugueses. Era sobretudo corrente ES om | Perna: 
a acreditava na sua origem africana: Baptiste 
"inclinava se pela etimologia tupi. ** ““ Além desses traços que tão ben 
"caracterizam, as primitivas entradas de caça ao indio que irradiarar 
”” todas as direções do paíz, tinham sem duvida desde o seu inicio um cunl 
"> francamente guerreiro, sob a ferrea disciplina dos capitães « somma: n 
” os filhos de quatorze annos arriba, mamelucos ou mazombos, ou sold: 
’ reinóes, armados de espingarda, espadas e espadolas, ee cravos ind 
"de arco e flecha?” *? (Paulo Prado. ““Paulística??. Soa 54 eo 
omni são de Warnhagen as seguintes palavras: “* “cOn ao ntes 
“primeiros colonizadores começaram a designar com | e express 
“cana de mazombo aos hilhos dos chegados da Europa, reserve adc 
”” têrmo portugués crioulo para os filhos dos africanos. no Bras! 
(B. J. DE SOUZA [CLXXXVIII] ). > 
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sa [CXX sl, “aunque no encontremos posibilidad de “sinonimia” 
n CABRA, ni Maceno sudo la señale, para esta su primera acep- 
on de cabocli 

menos que, se la exigiésemos, cuando afirma que: 


“O. que é certo entretanto é que a denominação cabocio abran- 
ge todo e qualquer sujeito cor de pinhão (br. curi) mais o me- 
nos. carregado” [CLXXX]. 

Se trat a del piñón de la Araucaria Brasiliensis, cuya cáscara y 
1 fla, sor | bastantes más oscuras que las del “pinón”, y la de su 
im endr a”, europeos. Se trasluce una simpatía (?) del autor, por 
timo c riboca > caboclo, en el cual se detiene. Si curiboca, vale 
) ndígen nã, y caboclo lo mismo. ¿Valieron ambos alguna vez, per 
BR y con 1 relación a Caena? 


Luce , deriva caboclo del **nome de una raca indígena do Bra- 
exen], para limitarnos a una concordancia — singular si se 
uor COn la primera acepción de MACEDO SOARES. 

No si mn advertir que PLINIO AYROSA, considera esta de AULETE 


"su posição inteiramente falsa e lamentavel na obra de tão Us 
peo. 70, [XXV] ). 


in BEAUREPAIRE ROHAN: 

A ““CABÓCLO, s. m. nome que dão não só [sólo| aos descendentes 
* já civilizados dos aborígenes do Brazil, como tambem aos mesti- 
* cados com a raca branca. Em algumas provincias do norte ap- 
A cam esse nome, tanto aos aborigenes civilizados, como aos sel- 
vagens, designando-se aquelles por Caboclos mansos e estes por 
"Caboclos bravos, aos quaes nas provincias te adam chaman 
* Bugres é no Pará Taputos. Nas provincias de S. Paulo, Minas 
| Geraes e R. de Jan., chamam tambem Cabóclo a gente da infima 
” plebe, que vive espalhada pelos campos e margens dos rios, cor- 
respondendo ao que no Ceará e outras provincias do norte cha- 
“mam “Cabras, // Adj. de côr avermelhada, tirante a cobre: 
2M elão cabóclo feijão cabóclo. // O alvará de 4 de Abril de 1755 
> fa la de Cabôuculo em logar de Cabóclo, que é a forma actual 
? do vocabulo, e prohibe o seu uso, como nome injurioso dado aos 
> Portuguezes casados com Indias, ou aos que nascem destes ma- 
”trimonios (Moraes).”” (BEAUREPAIRE [CCX]. 
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Según el Dr. BORGES y Hras FERNÁNDEZ, — — en sus “í AGUA TUR 

TR o en ““MIEL AMARGA?” ”, — vale en nuestro Dep. de Tacu 
rembó por “MANGANGÁ”, [ |. a es 
(1) | MacEDO SOARES para caboclo, en segunda y y tercera acepel 
admite implícitamente sangre india en la primera, Y 0 ntribuciór 
la misma sangre en la segunda. Por donde se podría responder 
manera parcial, afirmativamente, a la pregunta anteri r: ¿Cabocl 
curiboca, valieron ambos alguna vez, por CABRA, con relac ón a in 
ACA to // 2.2 raca de cor acobreada // é 30 mistice 

“de branco com indio brazil”. [CLXXX]. 


- 7. a 
Desde que el caboclo, es, para ese autor y en ambas acepciones 
nónimo de CABRA, y de otros seis vocablos de la cuarta acepción: € 
boclo de pura sangre india, pudo ser conocido por CABRAS 


genas? 


d) LDA paca // 4º mulato de côr acobreada e cabellos “Or: 
”? dos como os brazis””. [CLXXX]. 


ROQUETTE-PINTO, confirma, — si no fuera superfluo, — que 
caboclo puede tener sangre africana: HE 
“É caboclo de complexa mestiçagem, membros Jon 208: 
" cuprica olivecea; nariz convexo estreito; olhos meio obligu 
“malares projetados. Cabelo mnegroide” (p. 52, “RONDON 
* [COCXXXVII] ). + 


Y MACEDO SOARES, consecuente con su cuarta o e CABO 
“Mulato acaboclado que tira mais a indio do que a negro””. (art 
boclado?”? [CLXXX] ). y 


Como el mulato indica siempre (?) en el Brasil, contribut 
pta 


negra, este caboclo de su 4.º acepción, la tiene, y es expresamente ' 
nónimo de CABRA, para el mismo MACEDO SOARES: 


A Si 
‘SyN. 2.°, 3.º e 4.º [acepciones de caboclo por mis letras 

> 4] caboré, caboverde, CABRA, cafaz, cariboca, curiboca, mal 

”luco??. [CLXXX]. o 


De lo cual — para no insistir en los otros, que se demuestran sí 
los, — para MACEDO SOARES: mameluco siempre, y el caboclo, nuci 
veces, son CABRA. Er. 


$ : 


e) MACEDO SOARES todavía, en quinta ceca 
E GADOCLO RAS AA 17 DEDO o cing À, , tapui 
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o p roletario do sertão ou da roca, queimado do Sol”. 
[CL KER]. 

Este “quemado por el sol”? podría ser blanco acaboclado, como 
dieran serlo el sertanejo o el “proletario”” de procedencia europea, 
conta * con el “GE”, (¿etcétera?), que nos daría algunas docenas 
, de variantes regionales: Baste decir, que entre los sinónimos de 
ivocto en esta quinta acepción, MACEDO SOARES: 

SY. AA 5.2 tapuia. Pará e Am. Cabra, Ceará; 

matuto, restinguerro. R. Jan.; caipira. S. P. Paraná. Min. €.” 
' [CLXXX] 
Acl: 
nado por el sol, hosco, trigueño, y a cualquiera de los campesinos, 
iabitantes, trabajadores o rústicos, de cualquier parte del Brasil: ba- 
JAQUATAS, muzuangos, tabarcos, ete., (83). 


rando: en Ceará, llamarán en consecuencia CABRA, a un que- 


Y 
y 


SH 
(83) EQUIVALENTES DE CAIPIRA. — BERNARDINO JOSÉ DE 
UZA, reune con el artículo Caipira [CLXXXVIII] 28 términos “mais ou 
jos equivalentes”? a aquel en el concepto portugués, de ““aldeião, camponez, 
camponio, peludo””: 
“8 o caso mais abundante de polionimia que possue a nomenclatura 
"geográfica peculiar ao Brasil”, 
El propio DE SOUZA, facilita. ““cjemplaricemos”? la afirmación de 
LI NTO AYROSA, cuando al ERAS a su vez, con base de MACEDO SOA- 
ES, a una lista de 21 de tales sinónimos””, agrega, que puede llevársela al 
1ple: 
o “fsi quisessemos anotar os variadisimos termos empregados no 
* Brasil , embora de uso restrito (p. 81, [XXV]).” 
Mimo, y, sumados algunos, sino todos, los términos de “uso restrito”? 
AA en el propio DE SOUZA, otros 20 términos más. 
Anotémoslos gracias a los autores citados, — con el señalamiento de am: 
para las areas respectivas — y la seguridad de haber olvidado más do 
pedia docena, entre los de ‘‘uso restrito”. 
ABAQUÁRA — veriante de Babaquára (2), en el artie, ““Sitiano”” de 
SOUZA; ARARUAMA (baixada fluminense); ARICÓ (São Paulo, PLINIO 
(ROSA; BABACUARA, ó BABAQUARA, BABAQUÁ (en el art. Araruama); 
BECO (Paraiba); BAIANO (Piauí); BAIQUARA [corrupe. de Babacua- 
) ] BERIVA, BIRIBA (a veces en R. G. del Sur); BREJEIRO 
I m ba, a los habitantes del Brejo); BRUAQUEIRO (Minas Ge- 
Socio y variantes, (extendido a casi todo el Brasil); CABORÉ 
s estados); CABRA (Ceará PLINIO AYROSA); CAICARA (?) (S. P.); 
IRA (S. P. y otros estados); CALÇA-CURTA (S. P. PLINIO AYRO- 
; RA A DE VARA (S. P. PLINIO AYROSA); CAMPEIRO (en ciertos 
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Estados); CAMISÃO (Interior de Paraiba); CANGONGO (orla Eo staneros 


— 62 — BE 0% 


e) FIGUEIREDO: 
“Caboclo (bó) adj. Braz. Que tem a côr : r acobreada M 

"tico, Bras. O mesmo que Carijó (Do Tupí c cad boc”? [CCI 
Tal mestizo, para la inteligencia brasileña del voca b lo, lo mism 
puede ser de indio, que de negro. La novedad estriba en Ta ident 
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Bahía); CANGUASSU y CANGUSSU (término Paulista); O AP E (Min 
N. de Bahía); CAPICONGO, CAPIONGO (Bahía); CAPUAVA , capuaba (Min 
CASACA (Piauí); CASACA DE COURO (Pernambuco); CASACUDO ( (Sert 
da Bahía); CATATUA; CATIMBO; (N. Est.); CATINGUEIRO (Bal hía 
TRUMANO (N. de Minas); CORUMBA, CURUMBA (Nord. Est e); 
(Sergipe); CHAPADEIRO (Minas); GAUCHO (R. G. del S. PLINIO 4 
SA); GRAPIUNA (los de la Capital en Bahia, a los del campo) “GR ¿OTE 
(Minas Geraes); GUASCA (R. G. del S.); MAMBIRA (R. G. del S. ); MAN 
(Sur de Sáo Paulo y Oeste de Minas); MANDIOQUEIRO (Min: as Geraes 
MANE-CHIQUE-CHIQUE (Creación literaria); MANOJECA- MA: NO-JU 
JECA (R. G. del Sur); MATUTO [MATTEIRO (?)] (Minas), Río, Bahia. 
gcas, Pernambuco, hasta R. G. del Norte); MUCUFO (São Paulo); MUXU 
GO, MIXUANGO, ete. (Campos dos Goitacazes); PELUDO (Minas Geraes 
PLINIO AYROSA); PIÓCA (Minas Geraes); PIRAGUARA (márgenes 
Faraiba); QUEIJEIRO (Minas, Goiaz); RESTINGUEIRO (Bahia, Sergip 
Distrito Federal); ROCETRO (Río, Matto Grosso, Pará, Bahía); SERTANEJ 
(2); SITIANO (Pará); TABAREU (Bahía, Sergipe, Distrito : een leral, 
PIOCANO (Río, Minas Geraes); TAPUIO (Amazonas, Pará: PLT 
SA). — Salvo error u omisión. pe 
Porque todavia faltan algunos términos restritos, en DE SOL ZA, 
no tengo pretensiones de agotar las posibilidades, ni su DICCION Ab 
Verbalmente PLINIO AYROSA, me comunica haber. notado hace 
“Pp EROBA?”?”, con aplicación del **árbol”” al campesino (?) y, por. carta JE 
TFATÚ. ; 
Agréguense, si se quiere, otros, más restritos, como VAZAT TEL JIRO (Ce 
rá) y hasta GARRUCHO, por la simpatía que le tengo al vocablo. . na 
mi GAUCHO de GARRUCHO, ete. [CLIV]. ...Sin que yo registre “al 
MAHUBA — (Jacumauba en CHERMONT DE MIRANDA [CCX TV], sin 
homenaje a cuanto debo a la lectura de EUGENIO DE CAS RO (p 
[CCXLIV]). a” 
— Qué objeto tiene esta enumeración, aqui? 
—Desde que nuestros CABRAS, CABORÉS y CABOCLOS, | ete. 
alcanzar valor de **rústicos””, en ciertas regiones, quien los use en tal enter 
do, considerará que ¿para el mismo efecto, los otros cincuenta -vOgaDIO; 
len por CABRA, CABORÉ, CABOCLO? 
Dicho sea — sin TRE a una ““sinonimia?? demasiado elás 


para llegar a la conclusión: CABRA, por individuo, cin 
ATT 
no me opongo — sintetiza la generalización del concepto, , 
Et. 
. , Roda E 
AN 
a ei DE 
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“ión con Carijó, que podemos tomar por índio o por mameluco, cuan- 

COL mezcla racial. 

No hay | para que detenerse en todos los vocablos, afines que, con 

or notab le a veces, se consideran simples variantes de idéntico ori- 
Si pu eden tener o haber tenido, igual significación, a veces pro- 
den de « origen muy distinto. Con esta salvedad, — y para esta mul- 

licación mía de las ““sinonimias”” de CABRA, — cuando por su inte- 

encia correspondan hoy, o hayan correspondido antes, he aquí algu- 

sin aspiración de orden eronológico: curiboca, cariboca, car?boco, 

1aboco, co bocro, cabocoro, cabocolo, caboucolo, cabouco (84), 


MA CEDO SOARES lo registra (art. Caboclo [CLXXX]) por con- 
| 1 de “caboucolo. 

“De donde... ¡Ya apareció aquello!... ¡Cum grano salis!: 

y * ¿Cabouco > Caóuco > gaóuco > gaúcho > gáucho? 

Nihil (2) “obstat!... Sobre todo, porque para reconocerle ciudadanía 
uguaya — u ONEA como repristimamos patrióticamente — encontramos 
zant la A en la entonces lusitana, **Colonia do Sacramento””, por 


> = 

Es 

Rue 1 o quartel dos caboucos que trabalhão nos Armazens e Ribeira, 
(p. 69 [COXL]). 

| quien me saliese — si llega el caso — con las “leyes del idioma”, tan 
1€ ntemente desmentidas, en América, o mejor dicho no aplicables, cuando 
lioma, Ra mejor los idiomas, son otros... y cuardo en presencia de un vo- 
ajeno. “ciertas articulaciones, resultan imposibles para razas de glotis 


Estinta, he aquí una autoridad, para esgrimir el cambio de € por s: ça 


| STRADELLI , ilustra con un ejemplo: carara > sarará, su ““afirmación” ' 
nica de c em s é natural”? (p. 404 ]XI[). - 

el Sur del Brasil, se mezclaron el español con el portugués, champu- é 

— aparte sus diversos idiomas o dialectos. — por los tupí-guarani, E 

Awac, Te negros, para formar ““neologismos””, donde el europeo no reco- q 
lg sus propias voces: Así, guarulhos indios comilones o barrigudos (SOU- ; 


OCCA [LXXIII]), a lo mejer no es más que el garoso, académico [XXII] 
“hambriento, comilón??; de **garo*” (?) condimento, banquete y otra 
anera de decir... garrucho é garucho, que, — ¡vean Uds. que coincidencia! 
pao puede expresarse en guaraní por derivación de caru, comer y de 
al RE» beber y emborracharse; Cfr. garulla = granuja y conjunto, desor- 
) de gente” [XXII], en tren de garufa (?)'', o de... ““garbulo” 
o ia barullo, ete., ete. 

ara la transformación de c en s — remota cuanto se quiera — capien- 
Sapi jencia, En su intercambiabilidad de un idioma a otro cacimba pe- 
MO, y ca :himba, afro-brasileño-platense: Para equiparar la c a la ch; cha- 
tarro y zamarro, **Sanguesuga””, o *““Sanguixuga'” — con x pronunciada co- 
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carioca, ete., ete. Ya que sí, con ciertas característ icas, caboclo, val 
por CABRA, Saldre también por CABRA, todos los. nda nimos arcáicos 


o actuales del primero, o sea de caboclo. 8 A 
ds `r ° 
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Apropósito de Caboclo oigamos, aún con alguna r espe a R 

CHARD F. BURTON: L 
ri De acordo com o exato Varas EC aboclo’ 

> (‘Gabocolo” significa “pelado”” o u “depenado”, , por que 
Sa SE ie "De 
mo ch francesa — portugués de ““sanguijuela??, dió el chamict un ga 
rograndense del sud, y rochense [CCXLI]. = 

Se me ““retrucó?” que, garrucho no podía pasar a garucho, En Ee eT 
pañol es difícil que el sonido de rr, se convierta r. Pero el guaran ice carct 


por carreta, caro por carro, y peru, cuando quiere decir perro. 5 e Así come 
arapiré por alfiler... de donde galfarrucho podría servir para | gaucho. 
El negro o el paulista, que oyesen garrucho o garucho dirían -galucho, 
como el tupí dice muratu por mulato (STRADELLI [X1]), — y el g uaraní o 
tupí en presencia de esta variante dirían, gaúcho ó... garucho de  nuêy 
hasta directamente... gaúcho. Así dice el primero: cora por corral,  arapirt 
ya lo dije por alfiler. Con lo cual, momentáneamente siquiera, « guie n pud 
entender que el gaucho, auxiliar volante, de las tropas regulares, era : 
lucho o “*recluta?” de conformidad con los: muié por mulher, mió “po melho. 
ete., etc. | |; d 
Sin que ello impidiese que fuera transformación de ‘galocho > > gaochc 
gáucho, porque Galocho, a, en Salamanca: ““dícese del que es de. mala vid: 
(V. KORTING, 1761) (LÁMANO y BENEITE [CCIX]). Cfr. Ago C 
ra > áura. | ES k 
¿Pero estamos en cabouco? l > 
Si TISCORNIA, deriva gaucho de gabucho, no veo inconven ente 
renegar de mi otro hallazgo... hipotético y... ““metatésico”” ns 
vago > vagucho > gavucho, ete. E. 
en admitir la forma intermedia: gabouco >> gabucho. - 
Aunque, entonces... podríamos preferir gabucho < cabucho | ó 5 capuehe 
Por... el sombrero de “panza de burro””, más fácilmente. cónico, 
mejanza del... “*cabucho = ““Extremidade conica dos paes, . de 
[CCIV], 0... de ir a babuchas = gabuchas = por... “ir a cal citas 
pingo, PETS en EA 4 
Ete., Ete., Todo con perdón de quienes NEGO que das 1 oyes le: 
ma impiden se reemplacen x por y, por j, por C, por s, por c, Es ch 
por ll. De todo lo cual pueden darse ejemplos prácticos, aunque.. . “Legales 
para ciertos pontífices. de 


$ 
(x) Recogido también de labios del Señor CONRADO | “ROL RIG 
SANZ: 
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" aborig anes _arrancavam do corpo os cabelos, como costunavam 
Ze p os cristãos brasileiros e como os orientais ainda fazem. 
Maregrall (Hist. Nat. Bras. 268) usa os termos ““Caboclo”” e 
“Ca: ibocas”? para designar os mestiços de branco, negro e in- 
dic E nese ponto ápoiado por Gardner. (p. 22). O Principe 
; Max. “chama aos indios civilizados, de caboclos (I. 30) e adian- 
Eta: «ar 110) faz a palavra equivalente a “Tapouya, puro indio'* 
St. Hilaire (III, II, 253) afirma que Caboclo ou Caboco é 
s desdenhosamente aplicado aos indios puros. No Amazonas, se- 
Í A indo informa Bates no seu “Naturalista*”, o indio civliizado 
é chamado Tapuio ou Caboclo. De acordo com a minha expe- 


se 


> 
> 


" «Chamichunga””. Nombre brasileño dado a una sanguijucla que se 
» reproduce con gran abundancia en el lodo de los bañados y varches 

“Es abrayo], e en los años lluviosos. Ataca tan duramente a las haciendas 
que además de cextenuarlas ocasiónales a veces, la caída del pelo do 


TaT, 


la s patas?” (Nota 1 de p. 61 SIERRA Y SIERRA [CCXLVIT]. 


L Dr. ADOLFO BERRO GARCIA debiera complementar con SIERRA Y 
a “su “LEXICOGRAFIA ROCHENSE?? [COXLVII]. 
Abundan los, a veces, brasilerismos y guaranismos, no siempre de acep- 
n “ortodoxa”?, y en uso tal vez igualmente, en otros departamentos ““orien- 
s .Varches, corresponde al sudista río grandense: vargedo [III], análogo 
arzed 0, y al varzea, portugućs. 
5 .““Orientales?”?, por ““uruguayos”?, repetido sea, para los lectores de 
iera, a quienes despiste la resurrección feliz del viejo patronímico de los 
ibitantes de la República Oriental del Uruguay. 


A ya 


E 
son la salvedad, por las dudas, de que al contrario de cuanto opino — 
ERG IO WASHINGTON BERMUDEZ deriva chamichunga, del tupí (p. 29 
CLXX q V]), sin mayores datos, por ahora, que una anotación de su 
señor Padre y colaborador. 


pá, ce pul [CCXCIV], que son lo mismo, — pescásemos con STRADELLI [XI], 

i ximui — (gusano) péua (chato)... Ximuí, — con ch francesa, — podría llegar 

i chami, +. ¡Pero!... Me quedo con la corrupción de sanguexuga (x por ch fran- 

tesa) y rafiado así para un toponímico, por AYRES DE CASAL (p. 269 Tomo 
COLXXXVIII[ ). ...En el peor de los casos aceptaría un híbrido tupi- 

ortugués, en corrupción de esta “'guisa””: 

cen ní > [cembuí] > ximuí > chami + xuga (por chupa) > chunga. 

1 ER de chunga, aparecería — contra lo que no sé, si algún ““glotólogo”? 

maría leyes del idioma — por... ““contagio?” de la m de chami... o la n 

0... Sangue, ete., eto, 


e Google 


iPudic era ser! Si, — descartados el ceboí de MONTOYA [XII (a)] o los: 


AAA Td 


IAN ye rT a 


= filo = E 
' riencia, o termo se aplica hoje a um homen “com mescla de 
" gue vermelhos e se usa em tom Jepret 3 
”? galés “nigger”. Comtudo conheci um “homem eg apelidav 
E O Principe Max. (T, 30 1) diz « 2 a mistur 
“ branco e indio produz o Mamaluco, de to OS 
o (o termo popular é cafuz que se corrun peu em cafi 
"os indios puros, indios, os peles vermelhas civ ilizados, caboche 
"os índios selvagens pagãos, Taputos ou Bugres.” Cp. Note 


“pag. 189, y Nota de p. 110 Tomo I. [CCLXXV ; y CO TRN 


a 4 = 


como o termc 


Acreditada — en el pleito de CABRA — la AA ocasional coa 
yuvante, de caboclo — recomendamos para éste, el art alo rela 
de PEREIRA DE COSTA: Si no presenta vinculaciones. . . cal brumas ) 
ce con variantes una derivación acaso (2) caboge, amen i o etimo 
cias, y un recuerdo para la contraposición semántica de emboab 
caboclo: Á ; 


.Que AURELIO Porto desarrolla brillantemente — con ampli 
justificación tupí — en su artículo AcaBocLAR-SE [CL SS XII] 
sintesis daría: ““embuaba = peludo; caboc > caboclo =. pelade 
jor: depiledo (2)] Cfr. “Carioca. Depennado, r raspado, | pedi 
(STRADELLI [XI] ). Te 

.En coincidencia, con cuanto, en 1879, expresara. {i fi le 
crebo SOARES, quien, sobre el punto, rectificaba al Dr. J. M. DK MA 
DO, por haber éste escrito, en sus **LIcOES DA HISTORIA : po BR 

“Tal vez a palavra venha de aba-ambode-abá, homem dé 
neH differente, pois quer que o europeu, quer o fricanc ) 

“mulato, tinha os cabellos differentes dos do indio.. 
> (p. 589 [COXLII] ). = 

Para recordar así, la obra del mismo autor citada | por Sa 
(p. 312, [CCXLIII] ), mientras J. R. pe MACEDO SoAREZ, m 


otra referencia bibliográfica, de su ilustre progenitor Leci a 


Mic 
e 
» $ VA 


.Sin que me detenga en la revisión de toda la bibliogr 

que acudí para CABRA... Con peligro de graves remord limie n 
duda... E 

— ¡Haz lo qué quieras! Lo mismo... ¡te arrepenti ási 

—‘į De lo qué no hagas! ...Y ¡de lo qué hubieras 1 hecho 
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C: \BORÉ : > EET 
\unque en me enos grado, no falta variedad de aplicación a 
va “cas tas”. 

A TESCHAUER [III] con otros, lo menciona sólo incidentalmen- 
201 acep ción “racial”, en el Art. CAFUZ; pero no lo trae, —-en 
apto sa cast ”* — en los artículos Dore ni caburé. 


““ra- 


E REIRA DA Costa, no lo registra en Pernambuco, “étnica- 


Pessóa morena, tirando a caboclo ou este mesmo em peque- 
o expressão intima de affectivo tratamento ás crianças 
Sl XT] 
con refe rencia a b) 

“una tribu de Rio Grande del Norte”. [CXXI]. 


c) Ma CEDO SOARES, en tercera acepción: 
aboré, c caboré, caburê, caburé, y, errata de ÁULETE, caburo: 


3) 


e SL . . 
Ria mistico de indio con negro”............... 
“SYN caboclo, cabra, caboverde, cafuz”.. [CLXXX]. 


Br. AU REPAIRE-ROHAN, para quien caboré originó a CABRA: 
livore (1.°) s. m. e f. (Mat. Gros.) mestic de negro e in- 
dio. É o que em varias provincias do Norte chamam Cafuz, Ca- 
fuz Ro e Carafuso e na Bahia Cabo-verde // Tambem se diz Ca- 
duró (Couto de Magalhaes). // (Pern, e R. Gr. do S.) pessoa 
trigueira tirando a Cabóclo, e tambem applicam esse nome ao 
Cabóclo de pouca idade”. aa 

'oncuerdan sin dar “sinonimias””, RIBEIRO-Foxnseca [CLXXXIX] 
PIGUEIREDO [CCV], el último Pie en 2.º acepción: 

pos GRUPO DE FILOLOGOS: 


“Caboré n. m. (Bras.) O mesmo que caburé: mestico de ne- 
gro e indio, cafús, cafuso, ou carafuso”. [CCIV]. (m) 


J. DE SOUZA: 

ie o s A A 
“CABORÉ: registado por Macedo Soares e Beaurepaire-Ro- 
“han, no sentido de mestiço de negro com indio, o mesmo a que 


n) Para ROMARIO MARTINS [CCLXXIII] según el cual procede así 
O de i adio X negro, se llama igualmente Cafuzo y Zambo. 


pigtzed oy GOOQle 


r Ne 


a E te 


"nas regioes do norte se chama cafús, cufuso, carafis 


"nas, afirma Nelson de Senna, é as vezes, em npregado, 


signar os indios, e em outros Estados no Bi asil é, não 


“empregado para designar caipira, gente de côr trigueira 
nado, matuto. Con o nome de caboré, . diz. Per reira 
“houve uma tribu de indios tapuios que abita 
“ do Río Grande do Norte, como consta de document os oficiais 
E A e 1714 do Governo de Pernambuco. (B. J. 


» [CLXXXVIII] ). É 


“” A. 
ud 


>. Ta 
“DE Sol 


La inteligencia “racial”? de caboré, en concepto | Jena casti 
““mezela”” de indio X negro, puede reforzarse por docume ntos (1 
1805) — harto fáciles, — eracias a la primicia editora de E. Roq 
TTE-PINTO, en su **RONDONIA” [COXXXVII]. VA 

Un informante de aquella época, se refiere a la presenci À simt 
tánea — en un quilombo malto-grossense, de negros esclavos, tugi 
vos, conviviendo con indios y caborés, descendientes éstos, “por Cruz 
de los primeros: e 


“me deliberei a mandar todos os ditos Caborés (9) In dios 
” Pretos que houve modo de se forrarem [liberarse] (sen 
’ quaes os ditos Indios e Caborés não podîam prezentemente 
"* sar; assim por serem alguns Caborés seus filhos [etc.] 


”? ibidem) ”. - 


Roquerre-Pínro sobre abunda, en la nota: ] z 
“(9) Caborés: Mesticos (indio X negro). (p. 38, ibiden 
En 1795, verificada más tarde, otra vez, igual convivencia 
“tres Indios, hum negro e hum Caboré.”” (p.p. 36, 37, ib ( 
el resultado de la expedición informada, se traduce en la 'ecuperaci 
de **18 esclavos”” así como de **54 Indios e Caborés E (o. 4 44, ibid 


5.0 COBO VERDE: 
En MACEDO SOARES: 


“cabo-verde s. e. adj. 2, 1.º, mistiço de negro ca 
°’ quarteirão de negro com mulato. ETYM. analogía « 
“a dos naturaes do archipielago do Caboverde”.. ER 
”? Geogr. Bahía, “R. J. // SYN. caboré, cabra, canarin 
[CLXXX]. e 
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ATRE-RONAN [COX], Figurino [CCV], “Um GRUPO DE 
LOGOS”? S (cctv, coinciden, en pujashco de negro e india” y los 
primeros pesan la “sinonimia?” caboré. 


ES 


De (1) mestiço de indio com o negro. É nome 
mu to usado na Bahia, Registaram-no Macedo Soares, Beau- 
repaire-Rohan e Teschauer. O mesmo que caboré, cafús, par- 
da vasco. (BJ. DE SOUZA [CUXXXVITI] ). 


CANARI RIM : 

En Macro SOARES: 
“canarim adj. gent. homem de côr amarello escura. Malajo, 
*trigueiro, como os canaras de Goa, na Asia [etc.]. 

i ASYN. são os caboclos ou fulos da India Portugueza 


22 


“UM GRUPO DE FILOLOGOS : 
-“Canarim n. m. Aldeáo dos arredores de Goa; (Bras., Nor- 


t e) homem de pernas de canico, compridas: [como Cañas del- 
' gadas, largas] [CCIV]. 


Y TESCHAUER: 

- ““CANARIM, S. m. 1 (Pará) homem negro, de pernas compri- 
“das [largas]. : 

~ “2, qualidade de homem de côr amarella ou trigueira. [II]. 


Esta segunda acepción refuerza la *“sinonimia”” de CABRA por 
militud de color. Sin perjuicio de que MACEDO SOARES, la indicase 
presamente en el art. “Cabo-verde”, y de otro modo, al definir a 
canarim como caboclos o fulos, del Africa portuguesa. 

De. al “sinonimia'” resulta probable... — hipotéticamente, que, 
Co narim asiático, era mascador de pnan podría haber traído, con 
| sugerencia de color, designativo de cruzas brasileñas, — el nombre 
'ABR A. (V. BLUTEAU p. 605 anterior). 


"ii 


, dos L 
ESA CURIBOCA ó CARIBOCA : 


Podría la ELE entre las variantes léxicas, Aniedesg ras del ac- 
Caboclo. - Pero si amenudo, llegan a considerarse *“sinónimas”” 
te ú ltimo, el origen tal vez deba juzearse distinto. 
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Sin entrar al detalle de las diversas aplicac Mes de que ha 


objeto: me permito insinuar que Curiboca debió ES " anterior, 
bien que asimilado al color del cur? (piñón de la 4 ps brasilier 
sis) — como quiso MACEDO SOARES, — debe. por, $ 


call it de preferencia al curê = arcilla roja, de di 
“cobrizo” “procedente — o mitad — de aquéllos” ete. 
Ji a. ey 

+ t 


a) Como, cuando indica un mestizo de curop 20, procede 
blanco, la corrupción consecutiva — ya que europeo RE ee presa i 
jor si no exclusivamente, por caray, caraiua, cara ya, ete “se inte 
preta como originado por el europeo. 


J. R. MACEDO SOARES: arie 


““CARIBOCA V2; mestiço de branco com indio, meião // EIA 
— tp. g. cam PE tp. bocu, guar. bog rachado, Fendi] 
"to meio, partido. BC. compõe caraib-oca e traduz “perfilhac 
"por branco, caboclo”. ABN. VI, p. XII; seria então | og, tirai 
arrancado, extrahido; donde cariog = carioca. qv: Vi cOn 
"do curiboca, // GEOGR. us. no Norte; quasi êsconhe ata ne 
“Jan. (J. R. DE MACEDO SOARES [CCLI] ). e: 
“CuriBoca adj. 2, vj. cariboca. // ETYM.; tp. curiboca, gui 
”? curú-bog, litteralmente “pinhão rachado”, côr Es cobre 
” fora, branco de polvilho por dentro, meio caboclo, meio Dre 
o de portuguez com indio? (Ex. em cabra.) | (Jus 
"ou cari branco (2?) bog, sahido, procedente? seria entac 
de cariboca. (J. R. ve Macepo Soares [COLT] de 


2) 


¿0 
Acepción ésta, la más corriente: sin que falten, ve 
b) Marcarav [IX]: Za 


“curiboca”” nacido de indio y negra, (v. p. 637: anterior) 
Si arcáica, hoy todavía en RIBEIRO-FONSECA: ; 
O o s. m. Homem escuro descendente de indic 
oro. Var. pe jäi 
‘curinoca, e por vezes se tem tomado por carioca, palavı ré 
"> ferente”. [CLXXXIX]. er 


e) Por la “mezcla” de las tres “razas madres”: 


29 


a” 


BEAUREPAIRE-ROHAN, en 2.º acepción, luego | de lar mas 


“o mestiço de côr avermelhada-escura, com cabe Jos | lustros 


e Ar 

+ 
+. 
RA 
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a nd 


A A 


Pe. | o= ale 


Re 
annelad los, provindo da mistura do sangue europeu, africano e 
cnica no (Araripe Junior)”. [CCX]. (n) 
| pinión compartida en potencia, por cuantos, califican al cart- 
Ca anto “el vocablo mestizo, que, puede suponer, en la acepción 
s general brasileña, aporte negro. La admite para el. cariboca, 

SON 1 p SENNA (V. p. 619 anterior), al considerarlo sinónimo 
e Caj fuso. Con lo cual es también CABRA, para nuestra definición, Y 
| Bras Pa de modo expreso para MACEDO Soares, — cuendo reúne, 
las é “sinonimias” de la 4.º acepción de caboclo: caboré, cabo- 
rde, cabra y Camboca, curiboca, mameluco (M. S. Artie. “Caboclo” 
LX X X]). 

Sinonimias’ ’ acreditables a cumboca y cariboca, si no siempre 
antro fe | - ciertas características: 

8.* PARDO: 
¿E à ; : - j 
Que admite en el Brasil, mezcla de indio y de negro, y se equipa- 
wa también a mulato. 

EN 
DE MACEDO SOARES: 


“PARDO adj. e sm., mulato-escuro, mestico de mulato com 
"negro, producto quarteirão. “A tropa, que se compunha de 842 
"homens, entre brancos, pretos e pardos”. 1795 Prado RIH. 
1839, 42. (J. R. be Macevo Soares [CCLI] ). 
NEL SON DE SENNA, nos dijo que: 
“del negro y del mulato, nace el pardo, fula ou cabra”. (V. p 
019 anterior). 
No ) me detengo sobre pardo, porque lo trataré al ocuparme en 108 
iteñismos “raciales””, todavía en uso. Baste ahora recordar que, 
l B rasil, se llama así con frecuencia al mulato, amen de llamarse 
| mismo modo, según KOENIGSWALD, al hijo de mulato e india (V.] 
Bano) Entendido mulato, en lenguaje corriente, no con a 
or de 50 E Blanco + 50 % negro, sino con una extensión que com- 
Mie entre los mulatos, al hijo de mulato, propiamente dicho, y 
meraciones sucesivas ...en vía de “blanquearse” 


- 


1) ROMARIO MARTINS [CCLXXIIT] define el Curiboca como de In- 
do X aborê,1y como el Caboré viene de indio X negro, atribuye por tanto 

curiboca , las cuotas de sangre; Indio 75 + Negro 25. El xibaro de ROMA- 
ue MAR' T: S, tiene en cambio 75 negro + 25 indio. (V. Nota J. anterior). 


Re Google 


D 


ad 


Así MORAES SILVA: | ' TAN 


Pa y. b 
“MuLaro MULATA s. f. Filho ou filha de preto com brani 
"ou ás avessas, ou de mulato com branco até cer rto grão [grac 
po } Se 


a e f 
Lo cual nos permite aceptar, mayormente para, el Brasil 
— al mulato, como sinónimo de CABRA, de acuerdo co 1 autores 
tados. 59 


9.º MULATO: a Es 


Por lo expresado en el número anterior, * “sinonimia ” siquie 
regional, de CABRA. =" 


10.* PARDAVASCO: 


'PESCHAUER : 


““PARDAVASCO, adj. mestico de negro e indio meii o 
Els IRANE E 


“UM GRUPO DE FILOLOGOS :?? 


“Pardavasco n. m. (Bras. O Mulato de côr carrega 
[CCIV]; | 


y ya vimos, que el “mulato de côr carregada”, sea por pi p nn. 


negra, o por cruzas sucesivas, con el negro, es CABRA, € 
Moraes [LVI]. 


BERNARDINO JOSÉ DE SOUZA: RE, 
““ParDAVASCO: assim se chama na Bahía, em Gois Z 
“guns Estados no Sul ao individuo resultante do cruzament 
“negro com o mulato. As vezes designa apenas u am pa rdo 
"ou carregado. Não tem razão Candido de Figueiredo 
“ diz que é mestiço de negro e indio: este é o cafús ús, , curibá 


2? boré”. (B. J. De DOUZA [CLXXXVIII] ). 
J. R. DE MACEDO SOARES: 


“ParpAvAscO adj., pardo - escuro, quasi fulo, mesti¢ 
“lato com pardo, producto oitavão. // ETYM.: adj. pard 
Sis AN 


e 


ù 
q Pio TE A 
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HER Sa $ 
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do % 
"suff. asco pejor. Cp. barrasco, chavasco (d'onde chavascal). J 
GA & a à. DE Maceo Soares.” [CCLI] ). E 
Br vi É 


me Furo, FULA: 


Repi pontos que, para NELSON DE SENNA: 
E del negro y del mulato nace el pardo, fúla ou cabra”. (V. 
$0: 9 anterior). 


Tam bién volveremos a él, porque es también “orientalismo””. 


En todo caso y aparte acepeiones antiguas, para ciertos africa- 
1OS, — entonces a veces, fulá, — vale en muchos autores por mulato 
partes s las aplicaciones figuradas. 


BERNARDINO JOSÉ DE SOUZA: 


Ie 


“FULA: era primeiramente o nome de um grupo de negros, 
"oriundos da Africa (Guiné), de cabellos encarapinhados e de 
“côr mais ou menos bronzeada. Hoje o termo fula é aplicado em 
E. Estados (Minas, Bahia, Alagóas) para designar o mes- 
"tico de negro e mulato, também chamado pardo ou cabra, Re- 
” gistou-o Nelson de Senna.” (B. J. pr Souza [CLXXXVIII] ). 


De Moraes SILVA: 
“‘ Furo, adj. Diz-se do preto, e do mulato, que não tem a sua 
"côr bem fixa, mas tirante a amarello ou pallido”. [CXC]. 


Concordes Ribero - Fonseca [CLXXXIX], UM GRUPO DE FILO- 


12* BuJaméÉ: 
De Moraes SILVA: 


= “BuzamÉ, s. m. O Cabra, ou filho de mulato com preto. Na 
? In: ul. L. 10 est. 29 vem o bujamé grave; como som de instru- 
“am ento, tal vez trompa, ou oboaz, que os Pretos tocáo pelas nos- 
” sas Conquistas ás portas das Igrejas”. [CXC]. 


r ” 
— CHERMONT DE MIRANDA que registra el vocablo como pelo de 
cuno, alude luego al propio Morars SILVA, como si en Marajó, no 


Iviese acepción “racial”. 
Rai DA 


““BuJaMéÉ. adj. Pelagem do bovino. Mulato escuro que de 


e 
Eo) 
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n laranjo só tem. o espinhaco ou pouco mais. Em Moraes 


”? do mulato com preta” [CONIV]. 


13.2 Taroca. 


Dr BERNARDINO JOSÉ DE SOUZA: 


E iate 


"este EEN mestico afro-americano. “o: nome” ein 
” formiga de côr pardo-avermelhada, muito 1 o. a 
' ções do nordeste [ete.]. [CLXXXVID. 


14.º (QUARTEIRÃO DE BRANCO (?): ~ 
Que no encuentro, sino deduzco, pueda haber sido usa d 
dría suponerse por el valor del término genérico, “la cu irta parte 
algo” y hubiera registrado (?) MACEDO SOARES, — de Jleg gar al 
lo respectivo — ya que habla de quarteirão de negro y de qua 
de mulato, siempre que no lo considerase palabra neta mente por 
guesa. tita 


0, comc 


El Quarteirão de blanco (?) con to % de negro y 259 Y % de blar 
pudo ser designado, por CABRA, 


Intercalo a última hora, — sin que esté ya en tiempo “de moc 
car el capítulo inmediato siguiente (Tentativa, etc.) — “media 
anticipo de JuLIAN RANGEL DE MACEDO SOARES — cuanto | 
confirma en su paréntesis — mi suposición: E 


“QuUARTEIRÁO. Aul, quarterão: quarto de sangue (vj 

“vão, fr. octavon, quarteron). Quarteirão, filho de 

”? branca, ou de branco com mulata. Oitavão, producto 

EAEN com branca, ou de branco com quarteirã. (br anco, O 

"côr de que se tracta): br. + br. = 1 sangue puro; br. 

"ora = Y, sangue puro, mestiço, mulato; br. + mest 

” sangue puro, quarteirão; br. -+ quart. = 14: sangue puro 
vão”? (J. R. DB MAGO Soares [COLI] ). 

(Observemos de paso que, GILBERTO FRERE emplea el femeni 

“octoruna”” (2) (p. 319 [CCLXVIM] ). 5 
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15. BRAN CARANA, como expresión siquiera parcial, del concepto 
1terior a x $e 


Lo ico complacido, con mi gratitud al Dr. PLINIO ÁYROSA: 


-pareceume que bem poderia incluir o termo brancarana 
(de Rog + rána), hibrido de portugués e tupî, correntisimo 
no 1 norte do Brasil com o sentido de mestica clara que parece 
branca. .. Esse termo foi já empregado por Bittencourt Sam- 
z: paio, ha “muitos annos, na tradução dos Poemas da Escravidão 
(Poems on Slavery) de Longfellow, como correspondente a 
qu rdroon girl (Vide João Ribeiro — Lingua Nacional, pág. 
7159, 25 col. S. Paulo, 1933 [que no he podido obtener]. ( PLI- 
| NI ) Avrosá, por carta que me dirigió el 22-X1-1939). 


Por analogía con BRANCARANA, Ó BRANCARANO, p. 223 NELSON 
SENNA [CCXXV], — tal, como lo insinué en números anteriores, 
yo habría imaginado CAMBARANA == cambá, “negro”? [cuando se 
a + rána, “falso”, “que imita”, “parecido a””, ete. 
Sa donde, con anticipo más completo, esta vez, de una etimo- 
personal, aunque... “muito duvidosa” 


3) 


CAMBARANA > CAMBARÁ(NA) > CABARÁ > CABRA, 


a ralmente para el portugués, que conociendo que, al “*cabra””, 
imal, el tupí le dice “ 
pá i dijese: cabará””. 


cabará””, pronunciase a su vez cabra, cuando 


E s superfluo advertir que, para NELSON DE SENNA, los brancara- 
) brancarano, responden a la ““mezcla*”... ““ascensional”, así 


e 


| Mi ierero FREYRE, cuando alude a las “repúblicas brancas ou 
ar: nas do Prata e pelo Chile”, (p. 58 [CCLXVIII] ). 


i 
>. 

“Os Mamelucos, mestiços mais claros, de cor menos abaca- 
” nada, e com apparencia de raca européa, tambem foram cha- 
“ mados brancarânos ou brancaránas (hybridismo luso-tupí, sig- 
"nifieando o falso branco’ ). [eto.] pág. 223, [CCXXV] ). 
Por lo cual, cabría añadir variantes, eso sí, netamente tupi: 


en $ 

16.* TAPAIUNARÁNA = pardo y mulato (SrrapELLI [XI] ). 
E 
ae A . 5 
17 Ra ana — = mulato y Nando por “¿quasi negro?” 


(Smapeti [XT] ). 


E pigtizedty GOOQle 


e dal IR Vie Aa toh b mer uf od 5 eN 
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18.* TAPAIUNA CERANE, y 


19. Taprauna Rána por mulato que, portugt sismo 
expresa igualmente por murata (STRADELI [X1]). Bio.) ete. 


Y para... redondear, — aunque ya ateo ) recordar 
e — gracias a NES Gu SOARES, PEREIRA DA Cosa, ELOA E é 
YE- eS 
20.2 BODE, que es lo mismo que CABRA... pero, as ume posil 
Gades infinitas, cuando lo identifiquemos con meN en sus 
centenares de combinaciones sanguíneas, incluso con indio, 
MACEDO SOARESS = 
“bode sm., fig. mulato, mestiço, “Quanto ás m minhas belli 
“ qualidades A é franqueza, sou moreno na ling ua d aque 
ane que julgão que não me conheço n'este ponto; ne | lingui 
“official, sou pardo; e na minha, sou bode ou cabra; n nas 
“tambem sabendo que tenho o sangue vermelho” E Apd! 
“2 abr. 84. S. v. bacalhão vj. outro ex. // ETYM. é diffici 
“venha do celt. boc, bwc, que deu o wall. bo, boc; prov. boc; é 
"boque; fr. bouc. A metaphora, de procedencia port., fund: 
“na catinga propria da raca africana comparada com o ho 
“dos cabritos”. (Macebo Soares [CLXXX] ). ae 


am 


F. A, PEREIRA DA COSTA: 23 " 
“Bóde — Mulato, mestiço. (Macedo Soo e do me 
“deu-se o nome de cabra, bode, e outros títulos mal sina 
“(Sylvio Romero). A especie porem, é muito vasta; e come 
“creve Luiz Gama, autoridade insuspeita, na sua poesia 
“ darrada, “Bodes ha de toda a casta... Uns plebeus, e ot 
“nobres, Bodes ricos, Bodes sabios, importantes. E tambem 
“guns tratantes...” E até mesmo. “Onde habita a Devin | 


0 
,, A >» 


Bodes ha santificados Que por nós são adorados” E “Bod 
“cabello grande Merece ser penteado Com pente de cinec 
“Para não ser confiado”. (Quadras populares). 
“minhas qualidades physicas, é fraqueza [sic. por errate 
“moreno na lingua daquelles que julgam que não me con! 
"neste ponto; na linguagem official sou pardo; e na minha 
“ bode ou cabra; mas fiquem tambem sabendo que caí 
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sa ie: 
Ay E; 
rmelk ho?” ch “(De uma correspondencia go Monitor Sul Mineiro, 
de 1884, Rar por Macedo Soares). “Nos lundu's e nas mo- 
tinhas $ São cantadas as bodinhas”. (Luiz Gama). Bode quan- 
do nã o berra salta; Olhou p'ra mim, olhou p'ra um bode, com 
minha vida ninguem póde; Viva quem tem bigode; quem 
tem | cavanhaque é bode. (Dictados). Para indirectamente se 
chamar “de bode a um individuo que pouco demonstra a sua 
orig em. mestica, diz-se, que, cm pequeño, cocou a orelha com o 
pé. Derivados: Bodengo, com igual expressão depreciativa e Bo- 
deja r, de sentido obvio. Segundo Teschauer, chama-se bode ao 
“mulato, por causa da catinga comparada com o bodum dos ca- 
“bri os. Denominação das figuras do baralho em certos jogos e 
“com valores particulares em cada um delles. “*Tenho um sete; 
“se vier um bode estou garantido”. (Jornal do Recife n. 91 de 
"191 (FP. A. PEREIRA DA Costa, [COXXI] ). 

Notemos los derivados “bodarrada”, bohinha, bodengo, bodejar, 
continuación, en el propio Perema pa Costa, el para mí eviden- 
= “Bodião” — Palrador ou escrivinhador incorrecto, asneiro, 
imbecil, más atirado, presumido, audaz, exhibicionista, incons- 
"ciente do triste papel que representa [ete., ete.] [COXXT]. 

Al través del artículo aparecen bodionico, bodionada, bodionice. 
que falten seguramente otros derivados, ni sea preciso acudir a 
SCHAUER, LAUDELINO FREIRE, etc. 


Los... doce “equivalentes?” o “sinónimos” de CABRA, pudieran 
er todavía (?) con: 
21 MBARO, para Romario MARTINS, resultante del cruzamiento 
“Negro, y 

22 » Casio para KoeNIagswaLD de mestizo X indio (art. Mestizo 


E NY y” 
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Py 


Et a, ete. 


ENTATIVA DE APRECIACION DE LOS PORCENTAJES 
INGUÍNEOS DE “CABRA” y “SINÓNIMOS” BRASILEÑOS 


Como resumen de las “sinonimias”” brasileñas de CABRA en con- 
pto racial”, conviene aquilatemos sus cuotas sanguíneas respecti- 


E At Google 
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vas: Con el resultado demolventas iate en da mi ayor parte 
casos: 


Utilizo como base principal, los aportes | 
[CLXXX]. 


Necesitaríamos, previamente, conocer como def iniría él 
““cuarterones””, en especie siquiera, los quarteirá ão de w lato y qu 


loirão de negro. | o 
Es curioso que quarteirão o quarterão, no consten, € n concepto ( 
“castas”, sino de poquísimos vocabularios, y, en otros, bajo ningi 


concepto, como v.g.: en TESCHAUER [III]. ix Y 


En cuanto pertinente a nuestro tema, quarteirão no “pasa 
nudo de genérico o sea expresivo de “cuarta parte”. 


= 


e 
Así, y basten dos ejemplos, para no a 
EA 


o 


BLUTEAU, en 1720: | ai 


“QUARTEIRÃO, A quarta parte de cento; vinte & inco [é 
[CXCV]. as 


“UM GRUPO DE FIJOLOGOS””, en 1938: aa. 


ES 
“(QUARTEIRÃO N. Mm. Quart a parte de um cento. [ete.] [CCI 
“Racialmente?” en: A 


AULETE: 


“Quarteráo (Ku-ar-te-rão) s. m. o filho de tico e e de 
" branca ou viceversa. // F. r. Quarto (?) [CXC 1). 


y CANDIDO DE FIGUEIREDO: 


“Quarterão, Aquelle que tem por páis laa um ind 
“duo branco e outro mulato ou mestiço [por nacido | de blane 
Pandio (2)] (De quarto)”. [CCV]. a =. > 


FIGUEIREDO, reconoce con ello, que, hay cuarterones de negro 
indio, porque sus dos posibilidades, envuelven un * fi > de 25 


negro y otro de 25 % de indio. — O à 


Desde que MACEDO SOARES, invoca al quarteirão de , mulato 
mos admitir: cada quarteirão sería designados por e nombre respé 


JS a == Véia 


“raza” 0 de la “casta”, que, contribuyesen a él con un 
de su s sangre. 


q p- ESA Ea | e 
Lo cual nos daría estas variedades: 
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75 % de indio 
75 Zo de negro 


75 % de blanco 
% de indio 


75 Vo de blanco 
75 % de negro 


25 % de blanco 
25 % de blanco 


E | 25 % de negro 
uarteirão de negro | 


«dá 


25 Y% de negro 


25 % de indio 
25 % de indio 


' 12.50 % de blanco + 87.50 % de negro 


uarteirão de mulato 12.50 % de negro + 87.50 % de blanco 


NN 12.50 % blanco + 12.50 % negro + 75 % de indic 


= 
- S 


++ ++ ++ 
~ 
Ji 


te 
+ AE ota 1 

uarteirão de indio 
. ~j + 4 ha 


Es más probable que, a cada 
mativo peculiar, ignorado por mí. Pero, cuando MACEDO SOARES, 
ma « 1e el CABRA, procede de quarteirão de mulato con negro, ¿a 


aa 
Es 


El 


variedad ””, correspondiese un de- 


7 


de los s quarteirões de mulato se refiere? 


Si falta de mayor esclarecimientos, respondamos: a los tres. En 


ne rda ncia con los porcentajes sanguíneos indiscutibles, para otros 
Sus sin por umOs de CABRA. 


Med Ti esa premisa, analicemos las cuotas sanguíneas constitu- 

del CABRA DE MACEDO SOARES, y respectivamente, las de otras 
istas? “sinónimas””, que, el corto número de sus páginas le per- 
ió considerar, sea cuales fuesen sus diversas grafías o variantes. 
ellas, algunas, sino todas, las correspondientes a las ‘‘sinoni- 
e BULUSISOS autores. 


Uan lo nos ROS vedado fijar porcentajes, los dejaremos entre 
Togativos así como cuando una “casta”, pudiera proceder de 
ide. las “razas madres”; no olvidando que, por excepción, 
£ Ro podrían cenirse a una sola, ejemplos: trigueiro, sertanejo, 
¿blancos sólo?), y “caboclo” (¿tupí ó tapuia sólos?). 

$ 

La, numeración romana marginal, taan a bibliografía con- 
Icente, en el cuadro inmediato, que “confecciono”” para **deleite”” 


sino de los lectores. 
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cos”... Porque, no es el color, el que cuenta, cuando se ac 


galopar, y galucha, galope, p. 624 Ren CRE [CCI IX] 


o E Nai pa 


as 


Todo en estos cuadros “salvo error u omisión”, naturalment 


como prueba, de que haya sido cual fuere, el concep o original de 
BRA, el hodierno lo desfigura de tal modo, como para que sea casi 
posible, concretarlo a una fórmula “sanguínea” o racial |, definid: | 


Ko Za 
CABRA, podría en el Brasil — pese a las protestas | | inevita bles 
tener pronto el alcance, que los... portugas, quisieror atribu 


No sólo en el Brasil, sino en toda América bera... pl 7 ro E 
paréntesis y por otra parte — según cita de VICENTE Ross I entre 
múltiples etimologías — tendría nada menos, que la de: “soy y neg 
JO “Cabra”? nos... clarificaria... Mientras defendiese, ; al con 
a contra las ENE imperialistas, basadas, eni la: razón 


EGO LOL MAS | Es 
Y y 4 
Si los... orientales-genoveses, nos proclamamos... “ gáuchos 
bien podemos... caprificarnos... léxica y patrióticamente, | 


Como — teniendo en cuenta al indio, para elemento de “golo 
aplicar a Ibero-América, estas palabras de NELSON DE SENNA: 


“Toje (1938), com uma populaáco beirando 50: milhões 

“habitantes, o BRAsm tem [cem comparación con los | negros pl 

Era muito maior Dircon de “'gente de cor” ou de: 

“cos: mulatos, pardos, ““cabras”, “cabritos”? ou «cabra 

e cfulas”, “negros-quarteirões”” E 

“Y além dos typos acabocli dos 

”” eruzamento indígena com os brancos, como são “os man relu 

"2 [ete.] (pág. 66, [COCXLV]), 

Los “mestizos superiores”, de OLIVEIRA VIANNA merei en po 
contribución, nuestro respeto... El peligro está en los sl 


DI EE 


calusos”, ““pretos 
“carânas” ou “falsos brancos 


o ay SOS Ir 
o 
uila ter 


condiciones morales. 


> av 
o 


.Con mis excusas de nuevo, por este galopear desor entad 
AE del asunto... Galuchar, dirían en. . Colombia - (galue 


~ - 


En... Venezuela: - 


+ 


“GaLucHa. Galope irregular. La galucha es un gal lope 
”? tenido e irregular, mezcla de pasitrote y carrera, bastante 
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SA ¿para los lectores?] y diligente [muchas gracias). Díaz 
IT 53 Cita: C. Rica, Cuba, P. Rico, Col: (LISANDRO ALVARADO 


o “bastante, para darle ciudadanía... arcáica, por estas tie- 
as... 41 No se ha recurrido acaso y antes, T Guaucho | = guachito!, 
campesino colombiano” , al mismo tiempo nombre de instrumento 
Y sical y de quien lo tañe, — mientras se me haga crédito, porque 
me. ha | traspapelado la acotación bibliográfica. 
jaude e rio, guitarrista y acaso charanguero (85) | A guaucho | por qué 
no admitir: 

OR Gáucho < Gaúcho < Galucho 
el que galopa?” 


Porque, — a eso voy, en cumplimiento de mi promesa: llegar a 
etimologías ““gaúchólogas”” personales... — Con la “agravante” 


 “£GALOCHO dícese del que es de mala vida [ete.] (Lámano y 
Beneite [CCIX] )... 


Para coadyuvar al neologismo — de hace... 200 años — con una 
tención ofensiva, ya desaparecida, — como casi, para el CABRA, — 
nelusa en aquel: 

VS? 
| “GAUCHAR — Andar de gauderio, pasar la vida alegre, en 


(85) CHARANGUERO. —Insinúo el vocablo, por si alguien se sirve sc- 
talármelo — siquiera desusadamente, en el Río de la Piata — con la acepción 
tañ edor de charango, con la base de ‘‘CHARANGO?’’. Una especie de ban: 
lurria musical. ETIM. Desconocida (LAFONE QUEVEDO: ““Tesoro de ca- 
'amarqueñismos” [CXG] y en otros varios autores. 

El: histrumento se usa en Bolivia. Me dicen que su caja de resonancia es 
razón de una mulita... algo como el tatú, para que me entiendan 
s brasileños. 

Por estas tierras corrió en el Siglo XVIII, con otra acepción curopea, la 
pesiuza “de “*buhonero'”? [XXII]: alias mercachifle. Así: 


E “todos los Indios que avitan en los Campos de esta Jurisdicción, y 
 Ganderios sin conchavar se mantienen de hacer Cueros de noche guar- 
1? dándolos en los Montes para vender a camvio de Aguard.te y otros 
"géneros a los que aquí llaman charangueros; [ete.]”?. Montevideo, 27 
“de Julio de 1769” (Documento B. **Archivo General de la Nación / 
Legajo Montevideo (1768-1769). (Copias, obsequio de J. E. PIVEL DE 
RT OTO), con la mención de gauderio más antigua, que, las generalmente 
atadas. 
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Sin que olvide — “a tout seigneur”... — sã n inua 1CiÓN.. 
nezolana, de FELIPR FERREIRO: E 


29 


‘‘ GUARICHO. Peón ganadero, vaquero. ““El hato centra 
OE : | Es Eni 

dirigíalo el padre presidente. — con un inter 
“dente y cuarenta vaqueros o guarichos. A cine o Jegui s 
“ba la yegüería al cuidado de un intendente y seis guaríchos 
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(86) O como quien dice, en etimoloqueos. .. A 

Por aquello... **de vida alegre”? = ‘‘de mala vida”. pd | 
.LE OPOLDO LUGONES, ya nos enseñó, que, el bajo latin, por gaud 

dió sichi de gaudir. En provenzal encuentro ““gauzir””, “ja uvir 
pronuneiacion del aú ‘‘sin diptongo?” en sus dos letras según entiendo 
*“gozar””... Con el concomitante goza = alegría, para el étimo - ga ucho 


PRE e 


dio, algo tan... provenzal, como... providencial: = 
“*gaujos adj. joyeux TO [LEVY, CCLX]. corr. “ ‘gayo’ 


Providencial, si eran... provenzales, los franceses que — seg án nos 
FRANCISCO BRUNO y ZAVALA — le habrían dejado a Se caciqu 
nuan, en el Siglo XVIII, una colección de términos... ““gabachos s [yde 
GABAZ o de... mi metátesis, vagacho, amigo FERREIRO?] | con los 
el viejo trucha matizaba sus ‘‘palestras’’, todavía muchos años « de: spue 


‘<... en los primeros años del Govierno de mi Padre D.n Bruno 


* ricio e Zavala, que vino a encargarse del mando de esta Pro Incl 
“el de 1717 / con interés de cargar Cueros, estuvieron : fondeados 
” Ensenada de Castillos quatro navios Franceses sus tripulaciones Arm 
“su campam.'” y factoría en tierra, y allí clandestinamente los 
2? dos, que entonces llamaban changadores de la cpa PES 
>”? los nombran, Gauderios, les vendían los cueros, para. este faer 
'? auxiliaban de los Indios Infieles Minuanes, que acudían con 
“cia al Campam.'” Frances atrahidos de la novedad y con el incite 
>”? de la Bebida se havian familiarizado tanto, que ya los 2 Minuanes 
"2 tendian y hablaban palabras de la Lengua Francesa; en el 
”? 1749 en la Estancia nombrada S. Antonio perteneciente. al Puet 
225.5 Miguel conocí, y traté a un Indio viejo Minuan, que 
1? Cathecumeno, que me dixo varias palabras en Frances y conocer: 
12» los que en Castillos habían tratado con los Franceses. | Tete, 
**mado] Francisco Bruno y Zavala”? (** Archivo Genera al de la 
” [B. A.]*? / “Legajo Montevideo 1785 Leg. 22?” Por “copia Dt 
del Sr. J. E. PIVEL DEVOTO, para señalar y agrade: o la = 
nota 85 — esta primicia, mientras espero paa de “difundi 
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Gil Fortoul, “Hist. constitucional, 1 38). Voz forjada absurda- 
mente, . Me ece ya abandonada, y así debería ser. // [ete.] 
Lisa PRO ALVARADO [COLIIT] ). 

Pe ero... . aquí estamos... Para recogerla... Por donde: 


er 


Gua ferro > GuaícHo > GaícHo, etc.: 


Of. “Guaicho, voz rara, variante de gaucha, un pájaro” 
(p. 345 Roponro Lenz [XLIX] ). 

Pon las “concomitancias”” ofensivas “guacho”, ete., ete., y con 
úídas a mi... GAICHO < GUALICHO, etc., o sea el mismo “demonio”? 
Vaya a manera de “mot de la fin”... De este capítulo... 
e cabar con el tema ‘“‘gáucho” ““¡ A quién no quiere cal- 

al 
4Y los Patricios? 

-Con mi ““pasitrote””... De aquí... a un año... Si... algún 
logo € le a de veras no se cabrea (87) — por encabrita — y pide se 
Eo se del BOLETIN. | 


(Continuará). 


) CABREARSE por ““enojarse”” (?) — en “brasileño”, zangarse” 
algo o así, para que no lo entiendan como “fnausearse?”... por las dudas. 
también... Bueno. 


\unque “Ja ACADEMIA, no lo traiga en sus ediciones de 1936, ni en la 
AÑ o DE LA VICTORIA?’’, ni tampoco, y antes, TOBIAS GARZON 
IV], ni i LISANDRO SEGOVIA [CCLV], ni después MALARET [XLIII], 
siquiera No DIEGO DIAZ SALAZAR [CCLVI], etc., ete. Aunque si, AN- 
O D LLEPIANE, con una acepción, que no es la mía, para el verbo: 
“Cabrear, n. Recelar, desconfiar, U. t. e. T. 
a “Cabrero, m. Hombre receloso, desconfiado, difícil de embaucar”” 
(EL IDIOMA DEL DELITO? [CCLVII]). 


P ¿Y delito mío? 
No “será el primero.. Ni el último. 

po tr. ““Estar, o CES uno como chivo, o chiva, Cuba y P. Rico En- 
| ' colerizarso??. .... *!// Ponerse de chivo cojo, o loco. Cuba. Refirién- 
+ dose “a personas, enfurecerse”? (MALARET [XLIII] ).. Recomiendo 
er mente la mina, de MALARET en CHIVO,VA, 
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BIBLIOGRAFIA A a 
(Continuación de los números anteriores) 


CLXXIX. ““Academia Brasileira de Letras”: DICCIONARIO BRAS 
RO / DA / LINGUA PORTUGUESA [BOLETI] IM N.º | 
TEM 12) PAGINAS [alcanza al artículo ABANTE 18] ri 
Janeiro, 1928). =, 


LXXX. Antonio Joaquim de Macedo Soares: “DICCIONARIO BRAZ 
” RO / DA / LINGUA PORTUGUEZA / ELUCIDA 
>? MOLOGICO - CRITICO / DAS / PALAVRAS E PHR AS 
"2 QUE, ORIGINARIAS DO BRAZIL, OU AQUI. PO PUL: 
“SE / NÃO ENCONTRÃO NOS DICCIONARIOS DA 
"> GUA PORTUGUEZA, OU NELLES / VEM COM 1 FOR 
OU SIGNIFICAÇÃO DIFERENTES / 1875 - 1888: n 
alcanza hasta el artic. **candieiro*”] (Rio de Ja neiro 
En [CLXXXI] y también en ‘‘Separata!’, de ur p- 


CLXXXI. ANNAES / DA / BIBLIOTHECA NACIONAL / DO Ri 
JANEIRO / Publicados [etc.] [Bajo distintas direcciones 
tre otras, la del Dr. MANOEL CICERO PEREGR: [NO T 
VA, y hoy del Dr. RODOLPHO GARCIA] Volume XII 
ete.,] (Río de Janeiro, 1888. — Esta publicación notabilis 
iniciada en el afio 1876, alcanza hoy al Vol. 60. 


CLXXXIT. Aurelio Porto: ““DICIONARIO ENCICLOPEDICO / DO 

” GRANDE DO SUL. / Direção e coordenação li erari 

A TE A // (Do Instituto Histórico do Río 

>”? do Sul, da Academia Rio-Grandense de / Letras, | dos Ins 

2? tos Genealógicos, do Río Grande do Sul e dei io Paul 

da Sociedade Capistrano de Abreu, do Río de Janeirc 

"> Com a colaboração dos mais eminentes homens de letras 

pesei culturais do Rio Grande do Sul. / Mustrads 

"cerca de 5.000 gravuras / (Río Grande, Porto 4 Alegre 

"> curso de publicación, por fascículos de los. cuales 
2 TI y 1 de 1936, III de 19341 ; 


CLXXXIIT. Wáshington P. Bermúdez: “LENGUAJE DEL RIO DE LA 
” TA / Tomo I / DICCIONARIO DE LAS | voc) MOI 
»» MOS Y REFRANES DE USO CORRIENTE / E EN LAS / h 


ES 
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Y EQUIVALENCIAS O CORRESPONDENCIAS EN CASTE- 
LLANO / SEGUN LA DECIMOTERCIA EDICION / (CON- 
-?FRONTADA CON LA DUODECIMA) / DEL / DICCIONA- 
= “RIO DE LA LENGUA POR LA ACADEMIA ESPAÑOLA / 
2 Y TAMBIEN CON ALGUNAS EQUIVALENCIAS / O CO- 
?? RRESPONDENCIAS EN EL LENGUAJE DE LOS DEMAS 
> PAISES DE HISPANO AMERICA / OBRA QUE HA ES: 
CIAO SO / ORDENADO, AMPLIADO Y 
Y COTEJADO CON LA DECIMOCUARTA Y ULTIMA / EDI- 
2? CION DEL MISMO DICCIONARIO / SERGIO WASHING- 
” TON EERMUDEZ / (Buenos Aires, s/a. Editadas respecti- 
2: vamente: Nov. Dic. 1915; En. Fob. Mar. y Abr. 1916). — 
[““Las Entregas, únicas publicadas, constan de 212 pp. y lle. 
ga, sin terminarlo (?) hasta el art. ACOMCDAR. — El 
Sr. SERGIO WASHINGTON BERMUDEZ, se propone conti- 
nuarla en breve. Me suministra los siguientes detalles bi- 
bliográficos: En 1901 el Señor WASHINGTON PEDRO BER- 
MUDEZ, publicó en Montevideo, — por la Imprenta de Dor- 
naleche y Reyes, — una sola entrega de verbos, con cuarenta 
páginas, que alcanzó hasta el verbo **abandonar””. A princi- 
pios de 1915, yo también publiqué otra entrega, de verbos, de 
4 cuarenta páginas, que alcanzó hasta el verbo abajar, 14”?]. 
LXXXIV. ARTHUR NEIVA: “ESTUDOS / DA LINGUA / NACIONAL. 
- — Serie 5." — Brasiliana — Vol. 178 (São Paulo, 1939 (?) ). 
LXXXV. LISANDRO ALVARADO: “GLOSARIO / DEL / BAJO ESPA- 

E. ÑOL / EN VENEZUELA (Caracas, 1929) BIBLOTECA DEL 
INSTITUTO DE FILOLOGIA, de Buenos Aires. 


ANTONIO JOAQUIM DE MACEDO SOARES // OBRAS COM- 
 PLETAS do Conselheiro .............. / [ete.] / Collegidas e 
publicadas por seu filho / JULIÃO RANGEL DE MACEDO 
SOARES / Presidente do Tribunal de Appellacio do Estado do 
Río de Janeiro / (1936-1937) — / I / CAMPANHA JURIDI- 
CA / PELA / LIBERTAÇÃO DOS ESCRAVOS (1867 a 1888). 
Prefacio de EVARISTO DE MORAES (Río 1938), 

[Entre las veinticinco obras, anunciadas, conviene señale- 
mos por su interés filológico, más especialmente: II **Estudos 
Lexicográficos do Dialecto Brasileiro'? y V “**Diccionario Brasi 
leiro da Lingua Portuguesa”” a que aludo en el texto, sin per- 
juicio de cuanto sobre la misma materia pudicran abarcar, 
otros, como los señalados con los números VI, VII, VIII, XXII 
y XXVI]. 


LXXXVII. LAUDELINO FREIRE: “GRANDE E NOVISSIMO /DICIO- 
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—NARIO / DA / LINGUA PORTUGUESA / ORGANIZADO 
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Pe 
POR / voi O E A COLABORE AÇÃO TI 
CA / DO PROFESSOR J. L DE CAMPOS /. — (Río de Jane 
s/o. [En curso de publicación — a mi notita diez 
cuadernos aparecidos, ...Aunque — si el Co Teo no inter 
¡serían más! ] y 54 a 


CLXXXVHI. BERNARDINO JOSÉ DE SOUZA: Ministr “do Tribuna 
Contas [ete.] / “DICIONARIO DA TERRA / E / DA ( 
» DO BRASIL / 4º Edição / DA / ON M. As PIO. 
“DA GEOGRAFIA BRASILEIRA.” (São Pan alo, 1939 


CLXXXIX. João Ribeiro: “NOVO / DICCIONARIO ENCY CLOPEDI C 
” ILLUSTRADO / DA / LINGUA PORTUGUESA , 
» / ORGANIZADO PRIMITIVAMENTE / POR / SINES 
E COISAS ADÃO à / INTEIRAMENTE REFUNDIDO, Ade 
"TATO E MELHORADO / POR / ¿coco ooo Ri 
Janeiro, 1926). je aaa 


— 


CXC. Antonio de Moraes Silva: '“DICCIONARIO / DA /- INGI ¡GUA PC 
”»GUESA / RECOPILADO / DOS VOCAVULARIOS 1 IX 
2508 / ATÉ AGORA, E NESTA SEGUNDA | EDI GAC 
eto] BOr 2/8; AN / [ete., ete.] (Lisboa, 1 813) 
(Edición fac-similar, Río de Janeiro, 1922). Sa 


CXCI. Roque Callage: ‘VOCABULARIO GAUCHO / Contendo y mai uis de 20 
"> termos / Usados no linguajar río grandense??, (E BEG 
Portc Alegre, 1926 y 1928). he: 


CXCIT. [Aulete (%)]: ““DICCIONARIO CONTEMPORANEO | J DAM y 
” PORTUGUEZA / FEITO SOBRE UM PLA NO INTEN 
”? MENTE NOVO / [ete., ete.]. (Planeado por í el Prof. 
"CALDAS AULETE, y dirigido por el Dr. ANTON ¡IO LOP. 
” DOS SANTOS VALENTE). (Lisboa, 1881). | 


CXCIIMT. Manuel do Canto e Castro Mascarenhas Valdez: “DICCION 
ESPANOL - PORTUGUES [ete., ete.]. (Lisboa, 1864). 


OXCIV. DICIONARIO / HESPANHOL - PORTUGUEZ / E / PORTU( 
HESPANHOL [ete., cte.]. (Porto, 1379, 1880). | t 


CXCV. Raphael Bluteau: “VOCABULÁRIO / PORTUGUEZ / E 
” NO, / AULICO, ANATOMICO, ARCHITEOTONICO, BEI 
”2 CO, BOTANICO, / BRASILIÇO, COMICO, CHN MICO 
Pete. en total 58 especificaciones hasta ZOOLOGI [CO] 
” RIZADO CON EXEMPLOS / [ete., ete.] / PE 
AA DEE OO ODA / [éte., etc (Coimbra, 1 


*? Volúmenes, el último de Lisboa, 1728). | al 


CXCVI. Antonio de Moraes Silva: “DICCIONARIO / DA / 1 LINGI 
” TUGUESA / COMPOSTO PELO PADRE LS 
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~ V NATURAL DO RIO DE JANEIRO, [ete., etc.]. (Lisboa, 1789). 
AA olúmenes /. 
José María de Almeida e Araujo Correo de Lacerda: ** Diccionario 
2? Eneyclopédico [ete., ete.] / QUINTA EDIÇÃO / Volumen 1. 
— (Lisboa, 1878). 


Jayme de Seguier: “DICCIONARIO / PRATICO / ILLUSTRADO 
22 / NOVO DICCIONARIO ENCYCLOPEDICO / LUSO - BRA- 
V SILEIRO / PUBLICADO SOB A DIRECÇÃO DE / 
BRR Rs... / [ete., ete.]. (Río de Janeiro, Jornal do Com: 
= mercio, s/a.), 


VIII. 


CIX. DICCIONARIO DA LINGUA PORTUGUEZA / ETIMOLOGICO / 
- PROSODICO E ORTOGRAFICO [23.* EDIÇÃO / [ete., cte] 
(Río de Janeiro, 1925). 


4 


Wildik, Vizconde de: “NOVO DICCIONARIO / PORTUGUES - ESPA- 

NOL y ESPAÑOL-PORTUGUES.”? (París — Garnier — s/a.). 
ss... 

Carlos Teschauer;' ““APOSTILLAS / AO / DICCIONARIO DE VOCA- 
>, BULOS BRASILEIROS / POR / ssie oreren STE 

p (Petrópolis, 1912). 


“Carlos Techauer: “PCRANDUBA / RIOGRANDENSE / (Porto Ale- 
” gre, 1912). 
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Ml. “Augusto Moreno: “DICCIONARIO POPULAR / PARA / PORTUGAL 
E BRAZIL / POR / / / (Porto Alegre 
Port. Editora, s/a.) 
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Comp. 


Un grupo de filólogos: ““PEQUEÑO DICCIONARIO BRASILEIRO / 
YDA LINGUA PORTUGUESA / Organizado por / / 
» REDIGIDO NAS ORTOGRAFTAS / SIMPLIFICADA E ETI- 
"*MOLOGICA. (Río de Janeiro, São Paulo, 1938. 


“Cândido de Figueiredo: ““NOVO DICCIONARIO / DA / LINGUA 
e PORTUGUESA / [ete., etc.] / TERCERA EDIÇÃO / [ete.] / 
VOLUME I. (Lisboa —, Portugal — Brasil Limitada, s/a.). 


VI. Alberto Bessa: “LINGUAGEM POPULAR”? A GIRIA PORTUGUE- 
= ZA / ESBOÇO DE UM DICCIONARIO DE ““CALAO”” / Con- 
tendo uma larga copia de termos e phrases empregadas / na 
linguagem popular de Portugal e Brazil, / [ete, ote.]. (Lis- 
o - boa, 1919. 


CVIT. Constantino Suraze: (Españolito): “VOCABULARIO CUBANO / Su- 

i plemento a la 14.* edición / del Diccionario / de la R. A. de 
la Lengua / Comprende 6.828 o 
Ee frases — / 52 refranes / POR / 
= bama, Madrid, 1921), 
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CCVIIT. Rufino José Cuervo: ‘t APUNTACIONES CRITICAS / SOBRE 


>» LENGUAJE BOGOTANO / CON FRECUENTE REFEI 
"CIA AL DE LOS PAISES / DE HISPA e MERIC. 
RR AEN / SEPTIMA EDICION / MUY AUMI 
YDA Y EN SU MAYOR PARTE / COMPLET: 'A MENTE 
” FUNDIDA. (Bogotá, 1939). . 


AL TnT 


CCIX. José de Lámano y Beneite: “EL DIALECTO VULGA R / SALM 
TINO. / POR / M doca / [ete] / (Sala lnmanea 


COX. Beaurepaire Rohan: ““DICCIONARIO / DE /. VOCABU a 
LEIROS / PELO TENENTE GENERAL / VIS cc 
ESSE / [ete., ete.] (Río de Janeiro 1889). 


o 
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CCXI. Antonio Alvarez Coruja Pereira: ““COLLEGAO yo 
” BULOS O FRASES / USADOS NA / PROVINCIA 
» GRANDE DO SUL / BRAZIL. (Londres, 1856) 5 
(También en REVISTA do INST. HIST. e E 
ZIL. Tomo XV (2 DA TERCEIRA SERIE) Res El 
(Río Janeiro, 1888), y en “FOLHINA RIOGRA ¡ANI 
[CONT bis]. 


CCXI bis. FOLINHA [DE / BRANDÃO] RIO- GRANDENSE / PAI 
ANNO / DE / 1858 /. ALEM DO CALENDARIO / E 
NOTICIAS HISTORICAS CORRESPONDENTES A CAT 
DOS DIAS DO ANNO / COMTEM / Uma colleção de ví 
e frases usados na Provincia do Río Grande do Sul. de 
EM MAIS / OS ANNAES BRASILEIROS // 2 
[con retrato del]: SENHOR D. PEDRO V. / REI D O 


GAL. (Río de Janeiro, s/a.). > f 
CCXII. J. Romaguera Correa: ‘‘ VOCABULARIO / SUL RIO- GRA i 


SE /-PÉLO/' Dr. AN / (Pelotas, 1898 
CCXTIL. Augusto Malaret: “VOCES AFINES” (San Juan de Puertc 


1939). ¿$ 


CCXIV. Vicente Chermont de Miranda: “GLOSARIO PARAENSE 
>? COLLEÇÃO DE VOCABULOS / PECULIARES A 
>”? NIA / E ESPECIALMENTE / A ILHA DO MAR 
BORIS Patas doce ON / (Pará, 1906)000 0008 

CCXV. José Américo de Almeida: “A BAGACEIRA / Romance / 74 € 
ad un GLOSARIO de unas 480 voces] (Río de Jane 

937). F 

CCXVI. Pedro A. Pinto: “OS SERTÕES DE EUCLIDES DA CUNH À 
CABULARIO E ““NOTAS LEXICOLOGICAS” qi 
tiene en unas 300 páginas de diez a doce mil (1) 
(Río de Janeiro, 1930). 
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Pedro S Pinto: ““BRASILEIRISMOS / E / SUPOSTOS / BRA- 
SILEIRISMOS “De OS SERTOES”” / de Euclides / da 
“Cunha (Río de Janeiro, 1931). 


(VIII. Raúl Pederneiras: ““GERINGONÇA / CARIOCA / VERBETES 
r; — PARA UM / DICCIONARIO DE GIRIA (Rio de Janeiro, 1932). 


Hildebrando Lima é Gustavo Barroso: “PEQUENHO DICIONARIO 
BRASILEIRO / DA LINGUA PORTUGUESA / Organizado 
DO arios / / Revisto por / ANTENOR NASCEN- 
TES [ete.] / C. MELLO — LEITÃO / [ete.] / FRANCISCO 
- VENANCIO FILHO / [ete.] / ©. DELGADO DE CARVALHO / 
ie / JOSE BAPTISTA DA LUZ / [ete.] / (Rio de Janeiro - 
— São Paulo, 1939). 


= Amadeu Amaral: “ESTUDOS BRASILEIROS — / O DIALECTO 
CAIPIRA / SÃO PAULO / GRAMATICA / VOCABULARIO / 
(São Paulo, 1920). 


RR 
GAXI. Antenor Nascentes: “O LINGUAJAR CARIOCA / em 1922 / Por 
Rs ..... rh sd / Do Collegio Pedro II / Livraria Scien- 


tifica Brasileira. (Río de Janeiro, s/a.). 


TL. Franklin Tavora: “O CABELLEIRA / HISTORIA PERNAMBU- 
LANA O 17 AAA / LITERATURA DO 
NORTE. EDIÇÕES CULTURA BRASILEIRA $S. A. precedido 
de DUAS PALAVRAS de VICENTE THEMUDO LESSA / (São 
a Paulo, s/a.). 


XII. Rodolpho García: “DICCIONARIO DE BRASILEIRISMOS / PE- 

CULIARIDADES PERNAMBUCANAS ). (Río de Janeiro, 1915). 

XIV. Alfredo Augusto da Matta: “(VOCABULARIO / AMAZONENSE 
e / (Contribuicáo para o seu Estudo ) [300 p. al (Manaos, 1939). 


(XV. Nelson de Senna: “A TERRA MINEIRA” / (CHOROGRAPHIA 
= DO ESTADO / DE MINAES GERAES) / [ete., ete.] (Río de 
E o Janeiro, 1923). 

XXVI. Benjamín de Garay: “¿NOTAS LEXICOGRAFICAS DEL TRA- 
“ DUCTOR?’ (Buenos Aires, 1938). de p. 379 á 390 Tomo I de 
| [CCXXVII]. 

XXVII. Euclides da Cunha: “LOS SERTONES / (OS SERTÕES) / POR 

E” AAA / (Buenos Aires, 1938), 

XXVIII. Cesar de Lacerda: “O MONARCHA DAS COXILDAS / DRAMA 

” EN TRES ACTOS / DE COSTUMES DA PROVINCIA DO RIO 

” GRANDE DO SUL / NO IMPERIO DO BRASIL / ORIGI- 

NA DE /. caceres ás — [Define más de 130 tér- 

minos y modismos]. (Recife, 1867). 
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COXXIX. 


CCXXX. Enesto Quesada: “LA EVOLUCION DEL / D 


CCXXAT, 


COXXNTI. 


CCX XXIII. 


CCXXXIV. 


CCXXXV. 


CCXXXVI. 


CCXXXVI bis. Emilio Ravignani: Juan Canter, hijo, Diego Luis Molina 


Arturo Costa Alvarez: “NUESTRA LENC 


M. 


Augusto Malaret: “DICCIONARIO DE AMERICAN SISMOS 


Edmylson Perdigão: ““LINGUAJAR DA / MALANDRAGEM 


Kania ba a 


BOLETIN DE. LA ACADEMIA ARGENTINA , / DE LETH \ 


<A 
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(Buenos Aires, 1923). “sa 2 « 


G. [MANUEL GARCIA. (?), por Est. muy dubitati 
del señor J. E. PIVEL DEVOTO]: “MEMORIA -/ SOBRE 
NECESIDAD DE CONTENER / LA DEMACIADA Y P 
JUDICIAL LICENCIA / DE LAS MUGEI | RES EN EI 


BLAR??. (Buenos Aires, marzo 12 de 1813. — Imprenti le 
ños Expósitos). Rd ¿PS 


PLEMENTO?”?”, (Buenos Aires, 1940) en COXXXTIL, 


Tomo VIII — N.º 29 / Enero-Marzo de 1940. ( os 
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"do del Boletín de la Sección Filológica / del Instituto de 
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(Río de Janeiro, 1939-40). 
En curso de publicación en COLXIL 


LXII. “REVISTA DAS / ACADEMIAS DE LETRAS / órgão da Fede- 
>” ração das Academias de Letras do Brasil [FALB] Año IV, 
22 [7 volúmenes] — (Río de Janeiro, 1940). 
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Sorocaba / HISTORIA GERAL DO BRAZIL AN' 
SUA SEPARAÇÃO / DO BRAZIL // 3% EDIÇÃO 
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Señor Profesor D. Alfredo F. Padrón. — La Habana. 
estimado señor: Es en mi poder su atenta EA u del ppdo. dice 
bre, así como un ejemplar de su estudio fonético? FAN tológicc 
tl como grupo medial», que Ud. ha tenido la dignació n de envie 

La exégesis que motiva su trabajo no es nueva OS: a no ha) 
nuevo bajo el sol; pero entraña una novedad, especia Bo er 
tros días, dedicar a ese punto una atención preferente y entres 
de las opiniones dispares de los autores asunto para una 1 tar 

sante como erudita monografía. i 


Hablo de «opiniones dispares»; pero cuando eso consign 
expreso con exactitud mi pensamiento. En realidad — salv 
ciones, como en todo — reina en esta materia bastante “uniform 
entre los maestros del idioma, llamados a pronunciar la última 
bra acerca del uso autorizado y prevalente. Ro 

No importa que la Academia, Rivodó, Navarro Tomás 3 y 
otros vacilen; que Salvá — opinión igualmente respetable 
que Tlascala y Tlascalteca no pertenecen al romance cas tellano 
Araújo, en sus eruditos «Estudios de fonética castellana» ¿y SOS 

y adleta. Los nombres prestigiosos 
Ud. menciona en su opúsculo y cuyos juicios toi comé 
Sicilia, Bello, Marcos Fidel Suárez, BDenot, Robles Dégano, 1 J 
rómez, de la Peña, Ortúzar, Navarro y Ledesma, Menéndez Pide 
Enciclopedia Espasa y Henríquez Ra (Pedro), a los: cuales 
cosa fácil y sencilla agregar muchos más, deciden la c cuestión pol 
estudiada en forma concluyente y llevan al ánimo la convicción 
verdad de su tesis, de que — sin perjuicio de Ss e asos le 
posición, como post - liminio, sub - lunar, sub - rogar y sus semeja 
que se rigen por otra regla — la t y la l constituyen v um grupo 1ón1 
que no debe destruírse. e 
El grupo tl entre dos vocales: debe articulars se exactame 


mismo que al principio de dicción. De donde infie O que no ha 


que debe pronunciarse Adlas 
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tivo oleo dos categorías: grupo inicial y grupo medial. 
Donde h my idéntica razón, debe existir la misma disposición, 
Es 1 mi i dictamen, en sustancia, en un todo concordante con el que 
xxterioriza el sabio ortólogo Sicilia cuando asienta que en todas las 
yes y € sn todas las reglas es necesario que haya consecuencia, 


El us o y el sentido común, expresa, han decidido lo contrario 
LO que sustentan algunos literatos, que pretenden debe silabearse 
lt - las, y ab leta, at - lante. La t en final de sílaba pugna, en efecto, 
"on a índole fonética del idioma español. 

bos siguen la regla clásica; otros, la prosodia vulgar, al decir 
e Me dz Pidal. = 

En “esa lucha incesante entre el uso de los buenos autores y el de 
iquélios “que hablan y escriben porque sí, yo me inclino respetuoso y 
J miso al Juicio de los primeros. 

No. se trata del «magister dixit». Nada más distante de ello que 
m pensamiento. Pienso, con efecto, en la buena compañía de nues- 
ro E y Alonso, que no hay disparate que no lo haya dicho algún 
` sabio. 

Se trata de aplicar las leyes del idioma y del sentido común; y el 
enti do común y el idioma prescriben de consuno que son consonantes 
cuan: tes de la l y las siguientes: p, b, f, t, c y g. 


C lierto, hay quienes pronuncian Af - las, al - leta; Ad - las, ad - leta; 
- las, » a2 - leta. Cada uno lo hace como lo sabe, o como lo entiende, 
com Ex Se ha oído. 


Pero esto de la pronunciación de las palabras varía de ciudad a 
indad, de región a región, de pueblo a pueblo; se modifica con la 
edad y hasta con las circunstancias. 


Bur lândose los madrilenos de la dureza de la lengua valenciana, 
suel len decir a sus connacionales: = 


«Los de Valencia del Cat 
tienen a grande virtut 
saber tocar el laút 

y haber estado en Madrit.» 


A lo que replican los valencianos, reparando en la pronunciación 
saz descuidada de los madrileños: 
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«Los de la villa y ciudá 
tienen por grande mercé 
el beber sin tener sé 

y hablar sin necesidá.» 


A este propósito recuerdo en mi folleto ¿Sobre 1 en ao: 
mentario a «Neologismos y americanismos», de don R Rica ardo Palm: 
que en cierta ocasión se llegó una mujer a la tienda de un zapa 
preguntándole: Diga usted, maestro, si sabrá usted six VI ve, por casu 
lidad, aquí cerca un tal don Zacarías Costas y Costo -po or mal nor 
bre, que es porcuraor. — Conque ¿qué es porcuraor: 2, dij o el art 
antiguamente y artista hoy, recalcando la palabrila y acompaña 
su exclamación de una estupenda carcajada. ¿Se ríe as ted?, 
amoscada la buena de la mujer. Pues mire, tio lesna, lo sé icir 
maneras: porcuraor, precuraor y percuraor, e 

Ni son éstos modelos que deban imitarse. El uso vicios 
debe prevalecer, ni menos imponer su ley. q 

La del mayor número, necesaria y decisiva en las luchas 
eráticas, suele ser una calamidad aplicada a estos asuntos del 
guaje, sujetos por su naturaleza a la opinión de los hombres entend 

Dejando así constancia de mi absoluta conformidad con li 
trina fonética que Ud. desarrolla en su erudito trabajo y y enviár 
mis efusivas felicitaciones por su muy meritoria labor, . e m 
ponerme a sus órdenes incondicionales y suscribirme de Ud 
devotísimo. — 
Carlos MA e. VIGH 
Montevideo, enero 25 de 1940 8 
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BARBARISMOS Y NEOLOGISMOS 


OR 


EN TOR NO AL LIBRO “PALABRAS BÁRBARAS Y ENFERMAS” 
“E 


r. don | Rodolfo M. Ragucci. S. S. 
Bu enos Aires. 


de Insigne maestro y bondadoso amigo: 


Temo que mi próxima obra “Lenguaje del Río de la Plata” des- 
ilusion ae a Vd. » Si es que ha pensado hallar en ella un venero de eru- 
lició 1 superior, o igual cuando menos, a sus vastos conocimientos 
diomáticos. Como toda producción monumental escrita con el ahogo 
le las horas que vuelan, fuera imposible trazarla con el rigor cientí- 
fico de que me cree Vd. capaz, haciendo un ditirambo que está muy 
ejos de ser siquiera razonable frente a mis modestos conocimientos 
olotológicos””. Soy un simple lexicógrafo con ribetes de filólogo, y 
rada más. O un simple filólogo ermitaño, a quien sólo Nega la luz de 
la sabiduría cuando un docto como Vd., le hace el regalo de su magis- 
ral palabra para esclarecer sus dudas o sus recelos. 

No soy tampoco un reformador ni brego por la hechura de un 
evo idioma, que para ello fueran imprescindibles los elementos bá- 
sicos que nos faltan y que jamás, entendámoslo definitivamente, ob- 
tendremos mientras seamos tributarios, y que lo seamos por siempre 
Jamás, de la hermosa lengua cuya mística marcara rumbos a nuestra 
razón en los primeros balbuceos de la vida que el Sumo Hacedor quiso 
voncedernos. Esté Vd. tranquilo al respecto. No sueño con castillos 
n el aire. 

Contrariamente a lo que Vd. ha imaginado, el “Lenguaje del Río 
de la Plata” contribuirá a difundir el exacto conocimiento del caste- 
llano entre nosotros y hará cómoda y fácil — en los que no experi- 
ment en las ansias de librarse de su tutela — la suplantación del vo- 
ablo “vernáculo por el castizo, pues cada uno llevará **de bracero”” su 
sinónimo en el “idioma de los dioses”, que dijera el Cardenal Gib- 
bons ; y muchos, hasta una docena de acompañantes. 

“Soy ardiente defensor del purismo hasta el límite justo y razo- 
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nable que marca la división del derecho comúr n y me esiuerz 
respetar las leyes del vecino, siempre y cuando | X sea pre CISCO 
sisto en hacer valer las nuestras, sobre todo las: que co: 
enriquecimiento del código idiomático. Y donde dice 
dieciones correctas, sean o no imprescindibles pa ra el juego 
canismo lingüístico. zeip Y 
Y por ello, en mi obra, arremeto contra ar con: lava matriter 
que es el primero en mancillar la lengua, por cuyo. brillo 11)ezs 
esplendor está encargado de velar, si hemos de creer en el conoc 
mote de su escudo. BESET: 
Si en otros estimo el error como peccata minuta, « en él Tc 
go como un crimen de leso idioma y condigno de pu n 'ición extrem 
E igual cosa digo con respecto a aquéllos que . constituyé 
en ciegos heraldos de la Academia, despotrican a salva mano 
que se refugian en la autoridad máxima,— cada vez « “que un: 
nueva surge del pueblo, que, al fin y al cabo, ha sido, y sigue 
el verdadero amo del idioma. Es" 
He dicho pueblo y no plebe; distingo absurdo si no viviéran 
en una época en que se confunden lamentablemente los valores 
obliga a poner los puntos sobre las íes. s 
Soy enemigo irreconciliable de la demagogia; abomino ala 
y con. ella sus giros nauseabundos que respiran el aliento 'étide 


cancerosos y son como la lacra del leproso que conta mi ina cuanto 
ca. El lenguaje nacional, tal como yo lo entiendo, es, pues, aije 
pueblo, no del hatajo de ladrones y rufianes. La gente de la gal 
los hampones, galeotes y presidiarios tienen su guirigay privi 
PON por completo a la sana inventiva popular, que a veces hac 
de “leptología”” sin. saberlo, a semejanza del palurdo de Molière 
disimule Ud. el neologismo que, para un purista del corte d de nue 
admirado Monner Sans o de la talla del recalcitrante Bars lt, s 
malsonante terminacho en razón de no figurar en ela impecable 
motreto académico. : a 
No es aquél el sentir del sabio Cuerpo y en 0 mel 
échole el pie adelante. En las nutridas páginas de su órgano cole 
vuélcanse miríadas de voces de germanía. Y vaya Ud. a 4 saber 
intención que lleva al registrarlas, no envuelve la preti ensión le 
poner al resto de la hispanidad la pestífera monserga € des 
peculiar, puenando de tal suerte por la homogeneidad: E 


S 


Digitized by Google : s 


<A . — 107 — 
ANE 


los‘ de Caco y la hegemonía del rufián ibérico sobre todos los ladro- 

de brenda los mares! Dados sus métodos de absorción todo cabe 
lo posil e 

Que e n parte ha conseguido el supuesto propósito, se prueba con 
MES. de que el mundo lunfardo, tan dado a la evolución de sus fo- 
emas bárbaros, ha encontrado nueva vena para explotar en el fárra- 
EC pestlento “que se BED LaS en aumentar de continuo el superinsti- 
1to. “A Acaso el demias, — que en un arranque de erudición que qui- 
ZAS hay: à agotado la materia, eris del redactor de la papeleta, ha sido 
“nid 9 como metátesis — no ha traspuesto el charco y se boquea en- 
| SE malandrines de nuestros bajos fondos? Y cuando tal idiotismo 
y otro is ciento de igual jaez que me repugna consignar, lograban un 
sitio de “honor en el infolio de marras, las trescientas cincuenta pala- 
MEE é le uso corriente en América que ingenuamente presentaba el ilus- 
re Pa ma a la aprobación de la Academia, eran rechazadas sin exa- 
men, alegando que las tales “no hacían falta en España”, como si 
España fuera el eje del orbe, que debiera rotar sumisamente a su al- 
edrío! Y observe Ud. que ese puñado de vocablos estaban abonados 
con firmas de conspicuos- lingüistas de este Continente, de quienes, 
JOT lo visto, nada tenían que aprender los absolutos manejadores del 
dioma. iLa vanidad y la ignorancia pretendiendo arrebatar la omnis- 
enci a a Dios! 
Eso ocurría en aquel entonces y eso ocurre en los tiempos actua- 
les Espléndida ocasión para los deshonrabuenos del idioma nacional 
que se revuelven porque tal cual lunfardismo se ha colado de rondón 
en el lenguaje familiar. Tienen ancha plaza en las planas del voca- 
ular 10 “oficial para volcar su bilis de desfacedores de entuertes, en 
vez de dar coces contra el aguijón o poner puertas al campo, que no 
tra cosa significa estorbar el engrandecimiento continuo de la co- 
rriente vernácula. 
Empleadas sus facultades en obra sana, no oiremos, por lo me- 
nos S, sandeces del calibre de aquélla que nos espeta don Ernesto Que- 
sada en una de sus obras cumbres, con absoluto desconocimiento del 
medio “en que se movía; “El habla gauchesca es un lenguaje de ger- 
manía.” Tal la aseveración que campea en un libro lleno de inexacti- 
tudes y contradicciones. Ascasubi, Hidaleo, Del Campo, Hernández, 
De N laría, Regules, Moratorio, Acevedo Díaz, que forman con otros 

“de “nativistas””, difusores de la jerga truhanesca!  ¿Concibe 
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Ud. una majadería mayor? | Hasta dónde llega la ofi Tuscacior 
llos que marchan uncidos al carro del dispensador de ti título 
ficos y medallas simbólicas, cuándo no alcanzan A ‘discrimi né 
bueno de lo malo! Por mi parte me cuidaré muy bi en de 
la bella lengua de Cervantes con la jerigonza espuria qu 
mia recoge y magnifica al estamparla en letras de molde 
Y aquí del barbarismo. E gs 
Se ha abusado tanto del término que hemos Con PAG do por 
lamentablemente su valor. "ON 
Suelte Ud. un neologismo, perfectamente encuadrado “dent 
las normas que rigen las leyes del idioma ante un “acade emicist 
sea el monomaníaco del purismo que gramatiquea hasta e con | 
tras de cambio, y de inmediato oirá el consabido bordón : 
—Ése es un barbarismo! Ed 
Y quedará después tan orondo como si acabara de descubri 
piedra filosofal. | E 
Pero, ¿qué es un barbarismo?, interrogo yo, repri imiende 
voto que sale de lo hondo. Su definición académica es tan lat 
peca en lo difuso: **Vicio del lenguaje, que consiste en premia í 
escribir mal las palabras, o en emplear vocablos impropios. * Te 
= 


última explicación del docto Cuerpo. “2 


ra 


le a 


Analicemos la primera parte de la oración: 
Como valor ortológico es incontrovertible. Las tis 
dan un porcentaje elevado de elementos barbarizantes y son : 
nantial perenne de cuanto disparate circula por ahí. Comos valo 
tográfico, en lo que concierne a la acentuación, opongo r 
coincide Ud. conmigo en los apartados 198 y 199 del enju ndiost 
que motiva estas líneas. Para sintetizar mi objeción nad à mej 
transeribir lo que expreso en un estudio sobre fonología, « que 
en El Lenguaje del Río de la Plata: A 
“Determinar los accidentes que sufre la acentuación en boc 
“los rioplatenses, es tarea un tanto ardua. Fuera de « len 
"xiones verbales que el pueblo ha sancionado, el A no es 


’ metodizatlo. E i E E 

“Mas ¿qué extraño es que nos hallemos perplejos al 
pese punto, visto que la misma Academia Española | no ha 
“a fijarlo aún en su propio idioma? Cada edición « dea Gran 


"o de su Diccionario nos trae una nueva sorpresa y una a nug 
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Rs - El acento impuesto ayer, es borrado hoy, y el anulado 
ño, ordenado hogaño. ¿Y qué pensar cuando en una misma 
Oca cor curren ambas exigencias para confundir y desesperar al 


dio: so? Díganlo sino los vocablos décimoséptimo y piamáter 


“a “que en el léxico oficial aparecen con dos acentos, contravi- 
riendo expresamente la prohibición de la Gramática, oficial tam- 
nen, “que veda semejante uso y establece que en el idicma castella- 
10 faltas análogas se reputan “en prosa como una incorrección o 
vulgaridad, y en verso como licencia poética poco admisible.” Dí- 
ganlo también las voces veintiséis y díeto, que lucen respectivamen- 
un acento y una diéresis por demás inútiles.” 
Eso escribía yo en la primera edición del Lenguaje que apareció 
E 7. Una observación fué tomada en cuenta: la que toca a pía- 
| porque quizás llamó la atención de los sapientes el adverbio 
RE uo la acompañaba, pero las otras cayeros en saco roto. 
Fuera labor interminable insertar aquí una lista aproximada de 
vO es que en las últimas diez ediciones han sufrido metamorfosis 
pon: ; interminable e inútil, porque Ud. conoce tan bien como yo 
catilidad de los señores del arcópago de la villa del oso y del 
na lroñ ño. 
ando la técnica del barbarismo en la segunda parte de 
peñón, vemos que debe pagar el pato ““el empleo de vocablos 
npr opios. 
¿Qué se entiende por vocablos impropios? Demos de barato que 
imponderable Academia se refiera a los extraños al idioma, que 
su concepto son aquellos que no revistan en artículo especial y 
icial en las páginas de su léxico. Fíjese Ud. que escribo especial y 
cial, pues aquí ocurre lo despampanante. 
Estableciendo con criterio estrecho que toda palabra no acep- 
oficialmente en el Diccionario de la Academia es un barbarismo, 
unque su construcción responda a las reglas y propiedades del idio- 
ten emos que la impecable Corporación es la ‘‘enemiga número 1º 
ca stellano, y por ende la que barbariza a más y mejor con un 
senfad do inconsciente. 
Multitud de voces figuran, o han figurado, de tapadillo en las 
e las de su voluminoso infolio sirviendo de comodín en las defi- 
liciones de sus artículos, sin que, por cortesía siquiera, se les ofre- 
Ta su consagración al tiempo de su uso arbitrario. Años después, 
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en las subsiguientes publicaciones, las infieles ha am sido consagrac 
oficialmente con el crisma que les ha dado ent: rada en el reing 
bien decir. Quien posea ediciones anteriores a la 16, *, podré | comprob 
lo fácilmente, En un libro que escribo a ratos ] perdidos y que lo n 
mo podría intitularse Gazapos de una madriguera real | que Erro 

horrores del Diccionario de la Academia, o levar los dos rótulos 


o 


la par, lo probaré concluyentemente, y pasmo. causará. en aqu 
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que aún creen en la infalibilidad de la Sociedad de Ja € aea Felipe 


Tanto ruido se ha hecho en derredor del estribillo, que Ud. n 
mo, distraído por el sonsonete “ na consigna en el he 
moso libro que me sirve de tema, “'que MA ye EMO OTOA i 
dejado de ser barbi porque la Academia les o ac rdado 


+ 
he 
a em? 


de ciudadanía.? A 


Mas, ¿lo fueron alguna vez? Un roming bárbaro, « dis igo, t 
a su memoria la prístima estimación, “es el que falta é reglas 
propiedades del lenguaje””, por cuya razón seguirá siendo bárbarc 
los siglos de los siglos si, mondo y lirondo, la Academia: le da asil 
su léxico. O habrá que cantar la palinodia reconociendo. la sin 
del calificativo. me > 

He ahí una disyuntiva de la que difícilmente saldrá bien pi 
el impecable Cuerpo de Madrid o el filólogo que obre de onsuní 
él. 

Pues supongo que no se pretenderá que la Academia : tenga « i 
de trocar lo malo en bueno con sólo un toque de la varita mág gi 


su capricho, sin purificarlo primero de sus heces y toxinas. Pasaror 
los tiempos en que un espaldarazo hacía caballero al gañán. 


Y ahora pregunto: ¿cuántos miles de dicciones tildadas de bi 
baras han ingresado en las edieiones del libro clásico sin haber Da 
do antes por su filtro detersorio ? EF 

A estar a su cantidad innumerable tendríamos e de Diecione 
de la Academia es el catálogo más completo de los barbarismos 
en el mundo han sido. 588 

¿No vé Ud., mi egregio amigo, lo absurdo de un ama tema | 
sin ton ni son? 

No seré yo, en verdad, quien se atreva a tachar | de barba 
una voz correcta por el simple hecho de no figurar « en el Diecione 
oficial, porque me expongo a que mañana la misma Tosti tución 
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qu iebro > una lanza, me haga el flaco servicio de desautorizarme 
amente en y forma tan rotunda. 

Por otr a parte, ¿concibe Ud. la dualidad, o el “desdoblamiento” 

verdad? No, por cierto. ¿Cómo explica Ud., entonces, que los 
spicuos - literatos que componen el austero COn alado matritense in- 
n en sus obras en el mismo pecado que fustigan desde su cáte- 
Tome : “una obra del más exigente de esos maestros. Coja un lá- 
le a metro y dispóngase a marcar en ella todas aquellas voces 
1e no autoriza la Academia. Le faltará grafito para señalar las que 
31 piedran sus páginas. ¿Qué acatamiento, entonces, puede merecer 
dictamen endo con voz campanuda y dogmática ““pontifican”” 
su faldistorio ? ? 

Y por fin, no pueden ni deben llamarse barbarismos los extran- 
ismos = Cuádranles sus nombres peculiares: anglicismos, galicismos, 
alianismos, portuguesismos, etc., según su procedencia. Rehusemos 
empleo, conformes, cuando tengan su equivalencia en castellano; 
jominemos esos ismos, que en el idioma hacen el mismo papel per- 
dicial de los ttis en la medicina, pero no los anatematicemos en 
tón, porque, como el perro de la fábula, siempre tienen algo bue- 
los dientes con que muerden la anquilosis de la lengua y la hacen 
sacudir con incitaciones a su amor propio. Esos tarascones los ha sen- 
lo m ás “de una vez en carne viva la Academia a pesar de su euforia 
iquiresca ” y de ahí la infinidad de exotismos que han venido a 
icer la lengua, en el campo del teenicismo, sobre todo. 


ár. 


Vo os el neologismo, piedra del escándalo de los que se cie- 
la banda, desconociendo la sabia observación del no menos sa- 
jio Be to “*e] neologismo y el ensanche de acepciones constituyen 
los fuentes principales del desarrollo de las lenguas.*? De los sen- 
dos 1 traslaticios también dijo Bréal en su Essai de Semantique: “una 
pa cepción equivale a una palabra nueva”, opinión que corrobora 
rior. Por mi lado, diré glosando a Benot y a Bréal: cada ex- 
20; sión de un vocablo equivale a un neologismo. 

O ponerse a la vida de un neologismo a título de que existe una 
simi ar en castellano, es atentar contra el engrandecimiento y 
lasticidad de éste; tratar de matarlo en flor cuando falta, o no es 
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corriente, su respectivo homólogo, es cometer un delito er 
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de la salud del idioma, | Es mo 
De Ja “proliferación” de neologismos de sana eje Edit que 
han recibido la sanción oficial, pero que medran con la aqui scen 
general en la conversación escrita y hablada, es seio na le 
demia en la mayoría de los casos, por negarse sistemáticamente a 
Jarlos con su visto bueno hasta transcurrido cierto a le aclime 
ción y raigambre en el idioma. Esa prueba del fuego se prolo: 
siempre más de lo necesario y cuando cesa, el vigoroso. ret Dito ad 
vejecido, pasando a la categoría de desusado cuando no a la de 
caísmo. Podría citar muchedumbre de ellos, florecientes € en los siglos 
XVI, XVI, XVII y XIX, que han sido recogidos muertos 
puerta del murado recinto donde se encastilla el retardatario conc 
lio que fundara Felipe V. s$ 
Con lo cual se prueba una vez más la exactitud del ei 
allende el Atlántico: el perro del hortelano, que ni come Jas 
ni las deja comer al amo. BE 
Diversidad de vocablos privan en el dialecto peculiar: “de 
países por haberse adelantado a los que más tarde adoptó la 
mia como substitutivos de los que corrían sin su “marchamo” 
que ya habían echado profundas raíces. Financista, v. co 
que mayores escozores produce, no podrá ser suplantado. jam m 
nosotros por hacendasta, estadista o financiero, porque, apar te 
mejor construcción, cuenta a su favor con la antigüedad sobre! 
nónimos, y con el consenso general. No le hable Ud, a la. Acad 
del verbo filmar, de prosapia inglesa, ni aun. de cinematos rafıa 
puro linaje castellano, porque le mirará de rabillo de E: murr 
Jeando sabe Dios qué palabras feas. La docta prefiere, p 
mento, usar de la perífrasis, tan cara a la ampulosidad penin 
pierde su tiempo apuntando ‘‘tomar, o proyectar, una pekt ula anem 
tográfica””, según sea la acepción en que se produzca. O trázcale 
rodar para abreviar términos y será el acabóse. E 
Pero si mañana, por llevarnos la contra a los que co atribuin 
al engrandecimiento de la lengua, o compelida por las 1 necesidade: 
la misma, se le ocurriera introducir un peliculear en su mamotre 
sonaría incontinenti el grito de guerra: ¡todo el mundo be ca 
¡Lo manda el amo del idioma! Y el filmar por su dejo s ajón y 
dar o el cmematografiar por innovaciones indianas, pasa e n 
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el amasijo , neolobárbaro de estas comarcas. ¡Y a peliculear 
mun ido si no quiere ser víctima de la excomunión de los furi- 
mdos casti cistas! ¡Magister dixit! ' 

F ii denemos , pues, por la ““proliferación”” del neologismo aun- 
exis! an sus lares en-castellano. Si lo matamos al nacer o im- 
edimos su floración, morirá también el sinónimo, que es el que da 


alor y b elleza a la oratoria y a la poesía, haciendo dúctil la expre- 


i In: feliz del idioma que se encierra entre sus viejos pergaminos 
rlados de lambrequines sin permitir que éstos admitan nuevos ador- 
108 que enaltezcan su prestancia! 
El insigne Bier escribía una vez lo siguiente al no menos 
signe A lealá Galiano: “El único legado que los americanos pueden 
ceptar y aceptan de buen grado de la España, porque es realmente 
Roso o, es el idioma: pero lo aceptan a O de mejora, de 
ausformación progresiva, es decir, de emancipación. 
Tal “mi exacto sentir, y el que a su tiempo proclamaran Balaguer, 
impoamor Cánovas del Castillo, Castelar, Castro Serrano, Fabié, 
unez de AT y el ecuánime Valera, rindiendo todos justicia a nues- 
əs derechos, en contraposición con los desplantes de Leopoldo Alas, 
‘Clarín’ desafinado, que gritaba con toda la fuerza de sus pulmo- 
a ególatra cantilena: ¡Somos los amos del idioma! j 
Pero veo, mi insigne amigo, que esto lleva trazas de no terminar 
cont; núo dando riénda suelta a mis pensamientos, y pongo aquí 
unto final a este “alegato de bien probado.” 
no Palabras bárbaras y enfermas no tiene desperdicio; ocu- 
ará en mi biblioteca un lugar predilecto y será un auxiliar poderoso 
mn mi is Es de lexicógrafo como fuente de enseñanzas, donde tam- 
ién debieran beber todos aquéllos que aspiran a escribir correcta- 
nente. -Proclamo a Vd., sincera y francamente, maestro del bien 
decir y y en tal concepto su nombre irá a engrosar la pléyade de auto- 
idades que cito en el Lenguaje, y espero que Vd. se hallará en muy 
uena compañía. 
Créame su agradecido amigo y admirador, q. e. s. m. 
y , 


Sergio Wáshington Bermúdez. 
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Nos hacemos un honor en engalanar l las pág ying 
BOLETÍN DE FILOLOGÍA con el artículo o que 
de la desaparición de este eminente lingüis o) publica 


«Volkstum und Kultur der Romanen» año x II, Nº 
1939, revista de la Universidad de Hamburgo, —e 
tinguido profesor de la Universidad do Borlí N Max 
pold Wágner. — En esta glosa de sus trabajos está 
pendiada, en forma magistral, la honda y paciente labor 
de este sabio maestro que dejó tan imborrable huella de 
su paso en el conocimiento certero y acabada pene: 
ción de nuestra lengua española, así como “de la lin 


tica comparada. “Ra 
Ea 


Lenz actuó principalmente en Chile, país em que 
durante medio siglo, y su obra «La oración y sus pa 
tes», es un monumento de exégesis de la gram jática g 
ral que hoy no puede desconocer ningún estudios 
investigador en esta rama científica. | 


” n 


Rodolfo Lenz ha de ser para los hispanoamer ricano 
ejemplo vivo que estimulará perennemente « el esfue "Ze 
los que se dedican a las ciencias del i idioma, con 
cuerdo de los profundos y pacientes estudi os de: 
investigador germano. E 


LA DIRE ; CIÓN 


El 7 de setiembre de 1938, fallecía en Santiago E, 
Lenz, tres días antes de cumplir 75 años de edad, después de un: 
abundante en trabajos y éxitos. Desde 1890, Lenz actua Uh ba en 
como Profesor de Pedagogía y Gramática, y lejos de su patr iria alemar 
se desarrollaba la parte esencial de su actividad cient í ea ; y prof 
sional. Este ha sido quizás el motivo porque sus. actividad ades 


trabajos, que fueron publicados principalmente en E, país er 
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actuaba, no encontraron el eco que merecían, descontado el círculo 
nás estrecho de los especialistas. 


Su disertación sobre «Fisiologia e historia de las palatales» (Gú- 
ersloh 1887), delata ya las dotes excepcionales del profesor princi- 
pl nte, un don extraordinario de observación, una adaptación crítica 
:ompletamente independiente y una exactitud incondicional. Estando 
ya en “Chile, publicó sucesivamente sus «Estudios chilenos», trabajos 
jue s ' Teprodujeron, durante los años 1891-1892, en los «Estudios 
fonéticos» de Viétor. Estos primeros trabajos fonéticos fundamenta- 
es de Lenz, han sido apreciados por quien ha podido valorarlos debi- 
lamer nte: Amado Alonso. (Rodolfo Lenz y la fonética del castellano, 
| niversidad de Chile, Anales de la Facultad de Filosofía y Educación, 
T ón de Filología, tomo II, 1937 -38, Homenaje a la memoria del 
Jr. Rodolfo Lenz) (1). 
Ki. 


De esta apreciación de una persona que domina la fonética, se com- 
prueba que Lenz conocía bien la misión de la fonética descriptiva; en 
primer término, la descripción y explicación de los procesos fonéticos 
mn determinado idioma, en segundo lugar, la búsqueda de principios 
generales según los cuales ciertos fenómenos fonéticos se presentan 
jajo condiciones dadas en cualquier idioma. 


74 

Rio Alonso hace notar que Lenz fué el primer fonético que 
eribió los fenómenos fonéticos con científica exactitud por medio 
E ormas Su división del paladar en «distritos de articulación», 
has sido fundamental, y esto sólo hubiera sido suficente para dar cabi- 
la al nombre del profesor en la historia de la ciencia. También su 
listinción entre articulaciones apicales y dorsales, fué y será siempre 
le gran importancia. Los «Estudios chilenos» son, como lo dice tam- 
bién Alonso, la primera descripción fonética de un dialecto español 
jue satisface las exigencias científicas. Como Lenz fué asimismo el 
primero en observar y fijar la sonoridad que se encuentra en el caste- 
lano entre la r y algunas otras consonantes, — a cuyo fenómeno han 


iir 


(1) Este trabajo debió serle ofrecido al profesor el día en que cumplía 
y j años, pero su anticipado fallecimiento hizo que se publicara el volumen en 
Su memoria, 
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dedicado más tarde revisiones experimentales À Ni avar ro T 
Gili Gaya; esto se puede observar perfectament e leyende 


mente la exposición de Amado Alonso antes nombrada. 
lar 
Hay ciertas pronunciaciones dialectales como la de a ag y en Buer 


Aires (y Montevideo), la de rr en Chile y en grandes zonas de 
rica (y también la th sonora inglesa), contrarias alay ya la rre 
nes del castellano o de la d española frente a la th “inglesa 
pronunciaciones fueron reconocidas primera mo por Ben que 
a este fenómeno «vibración de la membrana mucosae, AA 
los fonetistas actuales, según la expresión tan inteligentemente “read: 
por Navarro Tomás, hablan de «rehilamiento» (del ver bo «rel la 
que significa «temblar» en Andalucía y Castilla). 


Lenz empezó con estos estudios fonéticos y ellos lo: 1 ian acon 
ñado toda su vida; pues estos conocimientos fonéticos exac tos 10 
litaron del mismo modo para describir con rigor ciontifiá oe 
cano y otras leneuas indígenas, y también el PS de Curasac 
— rigor científico que en estos dominios apenas ha sido emple: 
antes que él. RE. 


Su estada en Chile ha sido naturalmente la causa de que S€ 
para de las particularidades del español americano y de los 1dion 
indígenas. Los «Estudios araucanos» se componen de doce tra 

ı Jos cuales fueron añadidos varios trabajos AN 
a las tradiciones populares llamaron su atención. Entro 
1904 - 1910, aparecieron «Los elementos indios del Castellimo « 
Diccionario elimológico de las voces chilenas derivadas 
indígenas americanas», en primer lugar, en los Anales de | y Ur 
sidad chilena, después como tomo separado de casi 1.000 ri 
Este diecionario es seguramente de todos los hispano - am n eric 
más estudiado, fruto de una larga preparación y de vas 
mientos, no solamente por las cuestiones relativas al long 
también por la definición científica y exacta, y porque se tratar 
pliamente además las cuestiones referentes a otras ramë sd 
como por ejemplo, de las ciencias naturales y físicas, yla 
pectan a las tradiciones populares, a las que tanta im porte 


ys 


asignaba el autor. - O A 


Pero Lenz era, además, un ilustre profesor y pedagogo. 


j ] 
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E: áted) a le Pedagogía y Gramática en la Universidad chilena, a la 
jue dedicaba su mejor actividad. La gramática española que enton- 
ces era Enseada en Chile, y en otras partes, admitía solamente lo que 
A Rea | Academia Española permitía; — sólo el uso de los clásicos y 

a lógica a eran decisivos, todo lo demás pasaba como barbarismo. Lenz 
actuó c omo iconoclasta; enseñando de acuerdo con la escuela filoló- 
vica al lemana, el idioma era para él un fenómeno social y viviente que 
cambiaba «siempre, y penetrado de esta convicción, se explayaba en 
su cátedra durante cuarenta años sobre los fenómenos relativos al 
le eije y sostenía una violenta polémica contra las opiniones reinan- 
es, polémica que no se detenía ni aun frente a la gramática de Bello, 
jue entonces era admitida por todas partes como el Evangelio, aun- 
que él mismo la apreciaba principalmente por su construeción genial 
lógica. Pero él luchaba contra toda aspereza en la interpretación, 
y así dice de él uno de sus discípulos: «La lucha lo enardeció y su ins- 
tinto “de polemista lo llevó a pulverizar libros, sistemas y fetiches» 
Ca os Vicuña, «El doctor Itodolfo Lenz. — Semblanza del Maestro», 
en el mencionado volumen publicado en su memoria). 


Por eso Lenz tenía una preferencia especial justamente para las 
rm: 1ciones populares del idioma: los «solecismos» y «monstruosida- 
| les», y trataba de explicarlos. «Así como el cirujano se extasia ante 
un bello tumor, ante un magnífico caso de cáncer, él se refocilaba ante 
un solecismo piramidal» (Carlos Vicuña, 1. e., pág. 9). No es un mila- 
gro, pues, “que él se hiciera de mucho enemigos en el país. 


EI enz había sido discípulo de Wundt y sobre las opiniones de este 
psicólogo está también fundado su libro «La Oración y sus partes» 
Mad id, 1920; 2.º edición, 1925), — que es el resultado de sus con- 
lerencias y que era destinado principalmente para el auditorio y los 
lectores de Chile. Fué, por tanto, una excelente idea de Menéndez 
Pidal, de adoptar este trabajo en la colección de los manuales de la 
devista de Filologia española», — porque, así dice en el prefacio, 
este tratado debe ser, en general, de eran interés para españoles y 
romanistas. La publicación de una segunda edición, prueba satisfac- 
toriamente que esta suposición de Menéndez Pidal era cierta. Se ad- 
mira también en este libro la claridad de exposición, la construcción 
edagógica y la independencia con que se enfocan los problemas y el 


partido que se toma en favor de su solución, Se comparan a menudo 
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el alemán y el inglés, pero también las. epa emíticas y ural 
altaicas, y naturalmente más todavía los idiomas dá íg zenas de ( 
Justamente la diferencia en la elección de los modos exT 

relativos al lenguaje, y el distinto modo de pensar | en E distir 
familias lingúísticas, — son especialmente aptos para - compre 
mejor los distintos aspectos y su carácter, — y por ello Le enz se di 
también contra los que consideran tales comparaciones como una ca 
inútil. Un pequeño ejemplo: en el bien claro capítulo sobre las p 
posiciones, sólo para mostrar uno de muchos, Lenz compara el alemá 
«Garten - tür» y el inglés «Garden - gate», con el español «puerta d 
jardín», — y establece que los idiomas germanos saben expresar né 
jor la mayor o menor inextricable unidad de concepto que « el españ 
— y que el poder de incorporación de las lenguas polisintéticas tiene 
el mismo fin, de modo que en mapuche «Chilla - kawellu- tuan» 
presa la relación del complemento directo con el verbo con ma 
sentido para la unidad de concepto que en español: «Ensillar 
caballo». | Ex 


No es raro que para Lenz fuera un goce especial el esta 
un idioma nacido independientemente de los anhelos sabio: 
cales, — tal como el «papiamento» de Curasao. Por casualid lad 
tró a bordo unas personas que hablaban esta lengua criolla; — 
pleó el viaje para hacer anotaciones y de esto resultó: «El Papiam | 
la lengua criolla de Curacao. La dí más sencilla». —(Santias 
de Chile, 1926 - 27; 341 páginas; publicado en «entregas» d de los 
les de la Universidad de Chile»). Este idioma es no solamente 
ZaGo y descripto con gran exactitud, sino que el autor demue 
también por él un interés pedagógico; el Papiamento, con su 
mática mínima» es, según él, el ideal de una lengua de inteligen 
«En este sentido, las lenguas criollas son las más modernas que 
ten sobre la tierra» (pág. 43). 


Además de los numerosos escritos científicos del autor, hay 
vía un gran número de libros escolares, de gramáticas frances: 
inglesas, y libros de lectura, — los que aparecieron en nume 
AOS que no hemos visto, pero que, no obstante, har 2 de deme 
trar los méritos científicos y pedagógicos del autor. 


y . , q pe: i . 
Nos llenará siempre de orgullo que un mi distingui 
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lejos de su patria por tan importantes actividades científicas y por 
ma carre ra docente que duró una vida entera, — y es, a la par, un 
nonor para su ı patria de origen y para el país e le dió hospitalaria 
acogida. i o 


+ Kad 


a) Una bibliografía de los trabajos de Lenz hasta el año 1914, fué pu- 
liende bajo el título:«Bibliografía de las publicaciones científicas y pedagó- 
gicas del doctor Rodolfo Lenz», Santiago de Chile, 1914 (S. A. de la Revista 
le Bi ibliografía chilena y extranjera, mayo de 1914). Ésta fué completada 
cor tinuada hasta su fallecimiento, con el mismo título, por la bibliografia 
iñadida al tomo del jubileo, completada por Roberto Vilches; pág. 160-169. 
tiene 91 artículos (no contando las ediciones suplementarias). y 
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LA SEMÁNTICA - 


ORIGEN DE ESTA Mo 
Por la Profesora Delia Fein Pasto a 
I la E 


à 
= um 


Hk 
Una lengua es la representación simbólica det m “alma cole 
Su sentido íntimo, no es posible hallarlo en lo extern gi no de SUS 
blos, y en la apariencia de su morfología; por el contrario, nos 
resa penetrar en su espíritu, en su esencia, significatin a como 
la experiencia del hombre. E y 
Este estudio, que ya atrajo la atención de los filós sofos aTIe€ 
— gramáticos siempre en la totalidad de la investigaci ón que e: 
el saber antiguo, — lo encontramos sintetizado en el pens samient 
tónico: — «El conocimiento de las palabras conduce 4 il conoci 
de Es cosas». Y del hombre podemos agregar. Y de las s met 
tan antiguas como el hombre, si pensamos que no son s mo las 
ciones simbólicas que enlazaron el alma del ser, con E E le 
las cosas. RA do 
La metáfora nació con el lenguaje mismo, La e exac gai. le € 
aseveración, la podemos verificar por el estudio del orig ger de] la 
y la evolución de su significado, donde encontramos s ¡empre 
dadero sentido del vocablo que es, a veces, un verdader ro monum 
histórico y fecundo, como tal, en ideas. à E 
La idea palpitaba ya en el primer grito del hombre. primi 
su intención de imitar los gritos de los animales o los ruidos 
naturaleza: la caída de las hojas, el correr de las aguas, el sust 
del viento. sa 
Las sensaciones auditivas fueron, pues, las que ar nás | 
sensibilidad del ser primitivo: y la duplicación de : aquellos 


gritos de carácter imitativo, repies ati el podas ono ma topéyico 


sn SE 


rier 


A AOO E y se E en E A ps 
bre a pueblos primitivos, — Bereberes, Chichimeques, — en 
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inaciones s de E canciones populares, Kais - Kais del Japón, y, Su- 
rah - Sur ns en el Perú, — que equivale, esta última, a nuestra vida- 
ita, = Y en las cuales perdura la intención onomatopéyica de los pri- 
meros 7 voc ablos, como si el rítmico nombre expresara la ingenua queja 
lel rudo y espontáneo poeta. 
L a imitación expresiva maneja, pues, la creación del vocablo, y 
represente un poder de fresca percepción que el hombre moderno, en 
irtud 1 de su misma complejidad, ha perdido. 


F s error frecuente, como lo afirma el filólogo Bopp, la creencia 
popul arizada, — según el criterio de una filosofía superficial, — que 
el hombre primitivo carecía de sensibilidad: por el contrario, lo cierto 
es q 10 sus sentidos, de una extrema fineza, eran capaces de captar el 
soni d o y relacionarlo con la naciente idea. 


- El deslumbramiento del mundo que empezaba a considerar, des- 
pert aba su imaginación, y mantenía sus sentidos, sus músculos espiri- 
tual es, por así decirlo, en una tensión que eran capaces de percibir, 
apr ehender sus sensaciones, y trasmitirlas con intuición infalible. 


Así, fluvius (río, en o viene del verbo fluere, que significa 
«e orrer»: por el atributo designa el objeto. El mismo fenómeno se 
observa en griego: la, raíz ru o sru también significa «correr», y dió 
origen precisamente al nombre de un río, el Rhin. | 
“La sugerencia de la repetición monosilábica ru-ru, provoca la 
representación del primitivo que reprimía su propio aliento para per- 
cibir el rumor de las aguas; — ya «intelectual» en la dirección de 
observar, asociar y expresar. 

Jg En estos primeros balbuceos imitativos, existe, desde luego, una 
tác ita comparación en que el «tal» y el «como» alternan en el cre- 
ciente afán del hombre de acordar a su habla, el lenguaje de la 
natu aleza. ] 

` Es, pues, de este sutil bien que exacto análisis del lenguaje, en 
que los vocablos y aun los primeros gritos expresivos, resultan sim- 
bólicos signos de un proceso psíquico de finas ascciaciones, en el que 
reconocemos ya a la metáfora. 

Las primeras metáforas las reconocemos en las letras mismas: la 
rr, en general, indica ruido, movimiento violento, ruptura.. «Me 
parece ver — decía Sócrates — en la letra rr, el instrumento propio 
par à expresar toda especie de movimiento». 
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Este recurso del lenguaje, de fresco y primit "98 valor, lo 
“me hasta la sutileza la moderna escuela del sinal ismo, que arran 
a la palabra o grupo de palabras, además de su sentido lógico 


resonancia musical, EN 


> 
Todo esto, representa un proceso y A: de ] as asocia C1ONE 
por semejanza, que subsiste en las lenguas modernas, pae 
crecimiento y evolución: lo que antes tuvo valor a 
siempre, instrumento evolutivo. eos 


Sólo que, como dice Müller, aquellas metáforas no. habis T 
gado a ser lo que son hoy, para nosotros, expresiones pura mente 
aN y tradicionales, sino que eran sentidas y € ompré ndi 
mitad en su acepción original, mitad en su acepción | madif 


Así, por ejemplo, la palabra sol, en su significació n pr imi 
significa brillar: tal carácter atributivo, por la repetición “de 
meno, provocó, sin duda, asociaciones de luz, calor, alegria. 

Presenta un claro caso de asociación por analogia; y parece 
durar en el vocablo monosilábico el elemento interjeccional que 
nocemos en la prolongación de la vocal o. | 


En efecto, la repetición del fenómeno es probable que p rove 
en el primitivo el signo expresivo del asombro: la interjer eción jol 
que como tantas otras se consideran precisamente como s aper 
cias lingüísticas de la época anterior a la formación del lenguaje 

La misma vocal o, la encontramos repetida en la voz guaran 
que también significa «sol»: lo cual comprueba por dos, vece 
mismo origen interjeccional, a la vez que la universalidad de ese m 
expresivo. Y coincide también con la teoría de filólogos modern 
que creen reconocer en las vocales aisladas sugerencias auditiv: 
visuales. 


La o sería expresiva de lo luminoso, o representaría s ensacion 
de color intenso, de gran magnitud. Vemos así que se im 
objeto por aquella cualidad preponderante o sobresaliente “que mé 
hirió la imaginación del rudimentario observador. Hemos dicho ti 
recurrimos así al artificio tan común del lenguaje que consiste 
designar una idea o estado psíquico apelando a las sensaciones físic 
ls éste uno de los medios de expresión más comunes que prest ar 
enorme fuerza al lenguaje. No lo es menos la asociación por 
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güidad. En griego miedo significa huída: la emoción, y el acto que 
provoca, son designados por el mismo vocablo. Unidos en la repre- 
sentación. se funden en el mismo concepto. 

Su significación comprueba ya el crecimiento del propio yo, en 
el an álisis de determinado estado psíquico, correspondiente al signo 
verbal. “Es, pues, expresivo del plano superior de la evolución indi- 
idual. En un principio, hemos visto que el ser acordaba su lenguaje 
al | lenguaje del mundo exterior: de ahí el origen de las voces onoma- 
top éyicas. Y luego, dominado por la superstición, encuentra analo- 
gías entre su mundo interior y el paisaje externo. 


Así la palabra ánima que nos viene del latín, —alma—, signi- 
fica “soplo, viento. Como se ve, la significación de su raíz es tomada 
de un elemento de la naturaleza donde se revela el sentimiento pan- 
teísta “de antiguas civilizaciones: y la misma palabra alma, psiché 


en griego, significa aliento, provocando idéntica reflexión. 

“No pudiendo o no sabiendo el ser expresar aquella fuerza interna 
que sentía, la relacionaba con la naturaleza. -+ 

Está probado, asimismo, que la raíz de la palabra Theos, —Dios,— 
tanto en griego como en las antiguas lenguas indoeuropeas, significa 
«él que está arriba». Su sentido recto estaba de acuerdo con las con- 
cepi iones cosmogónicas de la época. Más tarde, la evolución impuesta 
“la ciencia por Copérnico, Képler y Galileo, hizo que su sentido 
ra a ser simbólico. Y hoy la Teología explica que «lo que está 
ar iba» es aquello más elevado y profundo. 

E Al estudiar, pues, las raíces y su curioso desenvolvimiento a tra- 

y és del tiempo, observamos la evolución de su significado que se 
adapta a las nuevas direcciones del pensamiento. Y penetramos, por 
esta vía, en el capítulo de la Lingüística que luego se estudiaría con 
el nombre de Semántica. 
La Filología, al estudiar el origen de las palabras, encuentra tam- 
bién la unidad de las razas, por un paciente trabajo inductivo que, 
de los hechos generales, se remonta a un tronco común, para luego 
descender nuevamente y estudiar sus múltiples ramificaciones. 


= Tal como un naturalista que para estudiar las épocas prehistó- 
Ticas del ser organizado penetra etapa por etapa en las entrañas mis- 
mas 9 de la tierra, 
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¿Qué es, pues, la Semántica? Nos dice Idea ic 
gismo. Ciencia que trata de la significación Je Jas palabras: 

Definición escueta, que de ningún modo infor ma sobre e la 
de su contenido. E q: 

Bréal, creador del neologismo, tan en boga, ded es Ena 
ción a esta neo - ciencia, y lamenta precisamente que “Ja limgúí 
dirija su atención a la letra, más que al sentido. del voca blo 
cierto que este análisis, constituye, sí, una nueva € iencia que 
matiza y aclara la espontaneidad asociativa que crea las palabre 
luego, en el andar del tiempo, las enriquece con nuevos sign | 

Hemos visto que la tendencia al uso de la trop logia 
lación de la significación primitiva del vocablo, sus a riosos 
de acepción, constituyen uno de los estudios más interesantes de 
idioma evolucionado. Tan interesante, que hasta podemos decir 
destruye la definición o creencia del sentido recto, que de hechc 
no existe. Hay un secreto acuerdo, tejido de sutiles asociacio 
entre el vocablo y el pensamiento: de esta correspondencia más 
nos exacta nace la metáfora, De ahí que, como lo dice Miille 
ran aquellas primeras metáforas tan sentidas y comprenda 

Esta actitud de fresca receptividad, podríamos 1 llamarla 
la ha perdido nuestro lenguaje popular. Y la maravillosa r rique 
su fraseologia figurada, tan pintoresca unas veces, y tan ab surd: 
que sólo comprendemos su significación si sentimos el es spíritt 
pueblo que le dió vida, — es la demostración más expresiv A de 1 | 
sibilidad del alma popular. UR 

Tiene para su mundo, y el mundo que la rodea, 15% misme 
taneidad maravillada que caracterizó al hombre Pou 

La poesía de sabor agreste que se observa conociendo 
logía de las palabras de la lengua indoeuropea, es la misma de 
de nuestras tantas frases populares. Ra E 

Así, los indos, como consecuencia de esta poética + nalogíi 
maban a las nubes «vacas con ubres llenas», y decían de la noche 


- 


concibe al día». | Pas 
Tres cualidades básicas se señalan en español como | 

de su excepcional riqueza metafórica: léxico de extensión enom 

imaginación fecunda, y por tanto, tendencia popular al rom 
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E vocablo de tal pueblo, está, por consiguiente, destinado a 
lucionar en lo que se refiere a su acepción. 

Resulta, en realidad, paradójico que sea el español OOO 
pueblo « nraizado en su tradición, sus costumbres y su pasado, — 
ue de muestre más aptitud creadora en el terreno traslaticio; — 
vocablos cambian, transforman y olvidan su acepción primera, 
maravillosa adaptación al constante «devenir». 

Tal vez la ley ineludible de la compensación, rija los destinos 
leng uaje, y el pueblo tradicional por excelencia, encuentre su 
golibr jo en la gimnasia de esa actividad espiritual. 

Conserva, en general, la estructura de sus vocablos, apenas se 
mi nan Mizuno elementos accesorios, obedeciendo a las leyes de una 
a , evolución lingüística: la acepción, el cambio de sentido, es dócil 
trumento de su fantasía. 

El “inglés, por el contrario, sufre el influjo de una ley, que, en 
ling ilística, se denomina con razón «la ley del mínimo esfuerzo»; 
mi plifica acorta, en lo posible sus vocablos, sólo conserva la base, 
eseni 616] para la interpretación de su pensamiento. De ahí que sea 
lengua esencialmente monosilábica, sintética: vuelve así a lo 
fi 16 el primitivo verbo indoeuropeo, raíces ricas, sílabas signifi- 
e la acción verbal. 

Esta tendencia sintética es indudable que, si bien señala una 
Jol ne ión lingüística propia de las lenguas modernas, que al perder 
1s ele mentos accesorios, vuelven, a lo que fueron en un principio, — es 
ntomático también que sea el moderno inglés, la lengua caracterís- 
por su síntesis. 

El  monosilabismo es el medio fácil, rápido, de enunciar la inten- 
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ción que precede a la realización del acto; su dinamismo externo no 
admite obstáculos de tiempo ni de lenguaje; la raíz es suficiente 
stén para el encadenamiento de la frase. 
Nos hemos apartado del tema «Semántica»; volvamos, pues, a él. 
Dijimos que la Semántica es un fenómeno lingüístico de carácter 
m vers sal. : 

En épocas de trasiego verbal, podríamos llamarle así, como en el 
mance, el lenguaje popular cambió completamente la sienificación 
le los vocablos latinos. 

Tine t, para los romanos, era sólo una vasija para el vino. Y así 
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tun: um jerables ejemplos, 
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La tendencia traslaticia, como hemos visto, la. sentimos lat 
en las primeras metáforas: el cambio de la acepe ión del vocab 
creado en principio para asociaciones figuradas, es la € demostració 


de una mayor riqueza imaginativa. E 

Es, pues, lógico que la lengua española, sea precis san am ente la más 
inclinada a flexibilizar la acepción de sus vocablos, cor servando 
sí, su estructura integral. La sintética tendencia de las lenguas m 
dernas, e insisto como ejemplo concluyente en aludir a | la lengue 
inglesa, no ha logrado simplificar los vocablos de nuestro idioma 


€ 


En cambio la imaginación quijotesca parece que perdurari 
las audaces trasposiciones del habla española. EEE a Am 
rica desconcierta verdaderamente el gran número de voces pole 
cas :vocablos que tienen distinta significación no sólo | compare ide 
con el léxico de España, sino entre los distintos países “del hable 
española. Son a veces giros característicos peculiares de € stas tierr 
Así en Bolivia, se llama canónigo a una persona de carácte - ¡rash 
y mono es el alazán dorado. po 


Por analogía, los cabellos rubios son cabellos «monos». 

Es interesante observar que los cambios de acepción no res Ñ 
den en modo alguno a necesidades ineludibles del habla, como ve 
mos más adelante, sino simplemente son expresiones pin orescas 
veces de carácter local. af- $ 

En principio, claro está que la Semántica constituye una ve 
dera necesidad del lenguaje: la palabra, como expresión - sinidik 
del hombre, guarda estrecha correspondencia con sus actividades 
pirituales. | “r y 

Es lógico, pues, que estén destinadas a evolucionar, adaptarse 
su época, y aun olvidar sus primitivos significados. ] 2 

Es esto tan cierto, que si hoy habláramos con el significado 
en su origen tuvieron, — no nos entenderíamos. Pa: 

Sin saberlo, por evolución inconsciente, aplicamos la teoria 
olvido, que Varrón denominaba oblivia verba, — JADE pa 
eficacia si sabemos que discutir significó en principio roer w 
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y delirar, salirse del surco. : Y 
Es posible que la lira deba su nombre a la influencia de 1eJ 

nas asociaciones, ya que sus cuerdas recuerdan la línea endid: 

los surcos. dh 
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Por o otra parte, este proceso de mutabilidad es continuo, más o 
mos nol table, jamás se interrumpe, accidente ineludible, como es, 
a ley y de evolución que rige los destinos del idioma, y que se obser- 
! Mamás fuerza aún en los países americanos. 
damos afirmar que consideramos también natural su creciente 
unes, - se piensa que razones de índole psicológica más que lin- 
siística, “son las que actúan con poderosa energia. 

En efecto, la acepción nueva tiene el valor de un nuevo vocablo, 
ue colma un vacío de la leneua: constituye, pues, una verdadera 
1ecesidad, | 

y es ésta también la función del neologismo; pero en la nueva 
epci ón que estudia la Semántica, descansa el HO re más y mejor. 
era m nuevo significado fácil de recordar por las sutilezas del poder 
isociativo, pero no un nuevo molde. 

Esta espontaneidad creadora, esta libertad popular, con respecto 
la modificación significativa de la palabra, choca con la tendencia 
onservadora del espíritu culto, que, en general, es reacio a innova- 
tione; 5 — la nueva acepción vacila, o fluctúa mejor dicho, antes de 
lijar : su admisión. 

Y está claro que la lucha de ambas tendencias favorece la belleza 
crecimiento de! habla. 

Razones además de economía mnemotécnica favorecen la creación 
voces polisémicas: una cosa que se recuerda por analogía, se re- 
merda más y mejor. 

También inquietudes de finísimas raíces psicológicas:: ansias de 
enov ación, de vida nueva, sin lograr desprenderse, sin embargo, del 
asado histórico de sus vocablos, obedeciendo a la ley ineludible de 
conciencia : cambiar y permanecer. 

Lo que en un idioma permanece es su espíritu, su ley interna; 
Pero, para ser idioma y no una lengua muerta, ha de reflejar y reci- 
JN la continua corriente del sentir espontáneo y popular. 


Montevideo, marzo de 1940. 
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NOTAS BIBLIOGRÁFICAS | 


“o | E 
JULIO S. STORNI. — Hortus guaranensis, — toponintãs AAS alemer 
tos, institucicnes. — Un volumen de 138 páginas. — PJublice lo po 


Departamento de Investigaciones regionales de la. Unix ersida ad Nacio. 
de Tucumán. — Miguel Voiletto, editor. — ai 939, 
- 


Nuestro distinguido colaborador y fuerte indige a pro 
Storni, ha recopilado una serie de etimologías de palaba as gue 
usadas en la toponimia y habla corriente del norte. arge ntino, donc 
ha llegado el influjo idiomático de esta rica lengua amerindia. Jon 
lo dice Stormi, prologando su enjundiosa obra, el guaraní es hablac 
aún hoy por varios millones de almas y bien merece, po ra “tanto, que 
esta lengua autóctona, musical y sonora, expresiva va dulcísime 
mantenga viva entre los pueblos que la aprendieron a. hablar desd 
niñez y la consideran su lengua materna, Como el náhu uail, com 
mapuche, como el runa - simi, esta lengua debe ser cuidada, valo: 

y difundida por todos los que se hallan al frente de la cultura ríoplate 
se. Lengua perfecta que puede parangonarse, si no las s uper 
lenguas de los conquistadores: el español y el portugués, ti ene 
tio marcado en la lingüística americana. ERE 


Destacamos, entre muchas, las etimologías, muy bien trabaja 
de arazati, guaraní (huaraní). ituzaingó, tacui, mburucuy í, para “gun, 
quaraçã ani cuarcim,), tupá, uruguay, ete. Toda y voces en 
pleadas en el Uruguay. 


oa 
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El profesor Storni continúa enriqueciendo, con sus estudios 
orientados, la interpretación curiosa y sugerente de í estas diccion 
guaraníes. 
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JOSÉ PEREIRA RODRÍGUEZ. — Enseñanza de la redacción . E omposiciór 
— Un volumen de 195 págs. — Editorial Kepelusz. — Bug Aires 


El conocido Inspector de Enseñanza Secundaria « del Urugu: 
concreta en un breve y jugoso volumen un conjunto de ol bservaciones 
y consejos, de gran utilidad en el ejercicio de la docencia, relativo 
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la redacción y composición en el idioma materno. No están de mi 
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cûmu! lo de sugestiones en nuestro ambiente. Por el contrario, 
ebian ditar ndirse y conocerse bien, porque mezquinos son general. 
mente los medios empleados por el maestro de Español para perfec- 
onar e 1 lenguaje sumamente incorrecto, oral y escrito, del alumno 
nspa moz mericano. Las deficiencias del habla vulgar empleada en el 
biente agn US se desenvuelve el niño o el adolescente, — la falta 
preparación pedagógica de que adolece a menudo el profesor, — 
esca Sa estimación dispensada a los ejercicios de redacción, o por 
as difi icultades de su esmerada y prolija corrección, única forma de 
parar : un resultado apetecible, — o por la generalizada preferen- 
a del “docente por el método de la conferencia verbalista, — todo esto 
mu ho más contribuye a que se arrinconen y desprecien elementa- 
ísimas reglas de una buena y proficua enseñanza del idioma nacional. 
! ell o se debe, sin duda, a esta diferencia de métodos y preferencias, 
<celente preparación que acredita el estudiante de los liceos fran- 
eses. en el uso verbal y escrito de su lengua, frente al alumno liceal 
le Hispano América que apenas balbucea y mal su propia lengua 
materna. No mencionemos su expresión escrita: ella es sencillamente 
ea 
Por eso, la clara y agradable obra del profesor Pereira Rodriguez 
lebe cular por nuestra tierra para que se pueda extraer de sus bien 
medi: adas páginas las utilísimas indicaciones que contiene. 


ROBERT C. SMITH. — The Hispanic Foundation in Library of Congress. — 
Un folleto de 16 págs. — United States Government printing office, 
— Washington. 1939. e 
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a 
Interesante relación de la Sección Hispánica de la Biblioteca del 


Congreso de Wáshington. Esta Biblioteca que comprende hoy 5.500.000 
vol ír menes, inició en 1927 una Sección, debido a una generosa dona- 
ción, “dedicada a las publicaciones de la América española y portu- 
gues sa. 100.000 obras se hallan reunidas en ella para el estudio y 

consu ta de la evolución latinoamericana en arte, literatura e historia. 
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ARM: ANDO BRAUN MENÉNDEZ — JULIÁN B. CÁCERES FREVRE. — Los 
apuntes del secretario del cacique Casimiro, Dor Doroteo Mendoza. — 
Un folleto de 31 págs. — Imprenta A. Baoico y Cía. — Buenos Aires. 1940, 


“Esta relación histórica del año 1865, narra la estada del que fue- 
a secretario del famoso cacique tehuelche Casimiro Bibois, apellida- 
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do Biguá. Este secretario, enviado como veedor, dejó unos 
de las observaciones recogidas durante un año en el seno de est: 
2 bu patagónica. Pero lo particularmente interesante de los Apu 
que revelan los autores en este folleto, es un Voca ab: ulari io tehuelel 
compuesto de más de cien voces, obtenidas por ` Mend loza del prog 
cacique Casimiro. Este Vocabulario, que ordenan y y clas sifican lc 
autores, contiene voces que no aparecen en los vocabu ala rios conocidos 


aun el de Teófilo Schmidt. ES 


VICENTE ROSSI, — Martín Fierro, su autor y su anotador, — 1 Dichos, refr 
nes, voces. — Folletos lenguaraces. — N.º 24, con 98 págs. — 1939 
Imprenta Argentina. — Córdoba (R, A.), 
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REVISTAS 


BOLE TIM DO CENTRO RIO-GRANDENSE DE ESTUDOS HISTÓRICOS. — 
Año I. — N.º 1. — Octubre de 1939 .— Río Grande (Río Grande del 


“Sur, Brasil). 

Inserta la conferencia pronunciada por nuestro compatriota Dr, 
Eduardo B. Gómez en ocasión de la visita hecha a Río Grande por la 
Misión Intelectual Uruguaya en el año 1937, sobre el tema “El Gau- 
ho y su pampa”, Es una hermosa visión de conjunto de este ele, 
mento de trabajo y de heroísmo de tres patrias americanas: Argen- 
ina, Uruguay y Brasil. 


BOL! TÍN DE LA ACADEMIA ARGENTINA DE LETRAS. — Tomo VII. — 
“Nos. 28 y 29. — Octubre - diciembre de 1939 — Enero -marzo de 1940, 
- <= Buenos Aires, 


nel N.º 28 aparecen: Un artículo de Carlos Ibarguren sobre 
e espíritu y la cultura hispánica en la expresión popular argenti- 
na’, y un trabajo de D. E. Ibarra Grasso sobre “Las numeraciones 
marías”? en las lenguas indígenas de América, bien documen- 
ta do y de sumo interés para la lingúística americana. 


“En el número 29 se insertan: el “Suplemento al Diccionario de 
Americanismos”? por el conocido filólogo portorriqueñoAugusto Ma- 
laret. Precede a este importantísimo trabajo, la Bibliografia de las 
ob: as y fuentes utilizadas por el autor. Se publican las voces regis- 
tradas entre Abacorar y Agarradera. 


“Juan B. Selva publica un artículo que titula: “Algo sobre Se- 

má | tica”, 

REVISTA HISPÁNICA MODERNA. — Año V. — N.° 1-2-3-4. — Enero - oc- 
» tubre 1939. — Nueva York, — Buenos Aires. 
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Esta Revista es editada conjuntamente. por e Institute 
Españas en Estados Unidos y por el Instituto de 1 Pal Lologia d de 
tad. de Filosofia y Letras de Buenos Aires, ES E 

a 
En el N.º 1, una nota sobre Carlos Reyles, nug 'stro gran 
fallecido, por Jorge Mañach (Columbia University). En « el Nº 
interesante glosa de Amado Alonso sobre “ Algunos sía bolos | 
tes .en la poesía de Pablo Neruda”; un estudio de 4 atonio 


sobre “El agua en la poesía de Juan Ramón Jimén 


SPHINX, -— Revista del Instituto Superior de Lingüística ; i 
Universidad Mayor de San Marcos. — Año aia — Nos. í | Ea g. — Juli 
diciembre 1939. — Lima, E 


Como siempre, trae artículos de sumo interés. En los Nos | 
una traducción de la primera edición latina de la Gramática quechu 
que el profesor Hipólito Galante preparó en la edición d °] Ollanti 
un trabajo de Federico Schwab sobre “El folklore, muevo campi 
estudio en América y la necesidad de su orientación histórica 
estudio de Alberto Pincherle titulado “El problema de las lor 
criollas”. En el N.º 9, una nota de Fernando Tola Meni loza res 
al sistema fonético quechua. 4 
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REVISTA NACIONAL, — Publicación de TARA Arte y Cie ncis edi 
por el Ministerio de Instrucción Pública del Uruguay y dirigi na po: 
Montero Bustamante. — Tomo VII. — Julio -setiembre 1959 O T 
tevideo. 7 = i- 


La 
mr 7 ; mM Y Ex 
Trae un artículo de Alberto Zum Felde sobre Carlos Reyles 
el primer aniversario de su muerte. 


En la Sección Científica un comentario sobre las i 
filológicas en el Uruguay y sobre el último número del . Bal etin 
lología. Agradecemos esa glosa benévola y estimulante de la 
ción de la Revista Nacional, l 7 


3 RE o. 
AMÉRICA. — Revista de la Asociación de escritores v artista AS. amer 
— Volumen IV. Nos. 1, 2 y 3. — Volumen Na Nos. 1, 2- 7 3. —Octubr 


es. 


diciembre 1939 — Enero - marzo 1940. . - - TS 
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Evsta -1 DË LA SOCIEDAD CIENTÍFICA DEL URUGUAY. — Tomo 
IV. N.º 6. — Enero de 1940, — Asunción. 


"A 
re » 


Está. “dedicado este número a un valioso estudio de 110 páginas 
le la. lengua Maccá por Juan Belaieff. La lengua Maccá, hablada 
1el | Chaco, ha sido objeto de los trabajos concienzudos de este autor, 
ue pu blicó, en 1931, un Vocabulario español - maccá, como ahora pu- 
blica este otro Vocabulario maccá - español. Esta lengua amerindia 
frec o características notables, particularmente la fonética, pudiendo 
observarse el fonema TL tan usado por los dialectos aztecas y otros 
sonidos sibilantes que se asemejan a los que poseen los dialectos cir- 
sianos. El estudio contiene dibujos e ilustraciones múltiples. 
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A 
ARI CHIV FÖR VERGLEICHENDE PHONETIK. — Órgano de la Sociedad 
Internacional de Ciencia fonética. — Tomo IL. N.° 3. — Julio de 1938. 
— Berlín. | 
a 
Trae un estudio titulado ““L’Opposition et la variation des pho- 
panes”? por E. Zwirner, de Berlín. W. F. Stirling, director del Ins- 
ituto cultural anglo - uruguayo y profesor de Enseñanza secundaria 
le n 1estros Liceos, publica un trabajo que denomina ** 


vocales españolas”. ; 


Apuntes sobre 


ot 
REVI ISTA DE LA UNIVERSIDAD CATÓLICA DEL PERÚ. — Tomo VII. 
N os. 8 y 9. — Noviembre - diciembre de 1939. — Lima. 


Inserta un estudio de Teófanes Calmes sobre “La-lengua de Jesús 
] de —Protevangelio””. Comprueba este trabajo que en la época de 
Jesús se hablaban en Palestina tres lenguas: el hebreo, la lengua litúr- 
gica, , que había sido la lengua de los antepasados; la lengua griega, 
Ja : administrativa y la culta (para algunas diligencias administrativas 
se Mon el latín, el idioma de los dominadores, por ejemplo, aparece 
en la inscripción famosa de la cruz), y el arameo o siríaco, la lengua 
popular, Es en esta última lengua, la lengua materna de Jesús, en 
jue el Nazareno predicaba. Y hablaba el arameo occidental o de 


Palestina, distinto al dialecto arameo oriental o de Babilonia. 
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2 REVISTA DEL DEPARTAMENTO DE HISTOR 0 HEMEROTES. 


CIONAL DEL MINISTERIO DE INSTRUC [o ÓN PÚBLICA 
TIT. — 2.º ápoca. — N.º 1 — Enero de. poe = Sa n Salvador 
Es REVISTA DEL ARCHIVO NACIONAL DEL PERO. - E 
| ga II. — Julio -diciembre 1939. — Lima. + 
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Pos BOLETÍN DE LA UNIÓN PANAMERICANA, — Diciem 
ington. — D. C. — E. U. A. 
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NOTAS Y COMENTARIOS 


SOBRE *““ARCAÍSMOS ESPANOLES” por Carlos Martínez Vigil. 


Ar 

Montevideo, 22 de noviembre de 1939. — Señor Dr. D. Carlos Mar- 
tinez Vigil. — Presente. — Distinguido maestro y amigo: Desemba- 
razado a medias del monumental equipaje que de Buenos Aires me 
acompañó, para instalarme de nuevo en la Reconquistadora, y aun en 
medio de un encantador desorden de libros y papeles, tengo el agrado 
de dar por recibido su interesante opúsculo que versa sobre “Arcaís- 
mos españoles usados en América”. En é observo que ha seguido 
Ud. un método claro, dividiendo la obra en sectores, econ el consabido 
cortejo de síncopas, apócopes, aféresis; prótesis, epéntesis, parago- 
ges; contracciones, antítesis y metátesis, en que se dividen los meta- 
plasmos por supresión, adición y permutación respectivamente. 

f Algo sobre ello escribí en el año 1917, formulando un estudio so- 
bre morfología y fonología de nuestro abundoso “idioma nacional” — 
y perdonen los puristas y seudo-puristas mi afirmación, que no es 
tan audaz como parece — que incluí en la primera entrega del ‘‘ Len- 
guaje del Río de la Plata””, obra que mi señor padre dejó inconclusa 
y que yo debo continuar por disposición póstuma del autor de mis 
días. Por si Ud, no lo posee, tengo el agrado de acompañárselo. 
Mucha tinta podría gastarse discurriendo sobre esos antiquismos 
con los que la Academia se complace en hacer juegos malabares, va 
quitándoles a veces la nota impura y volviéndoles al lenguaje corrien- 
te, ya operando a la inversa, para confusión de neófitos o enfado de 
letrados. 

= Confrontando, por ejemplo, la edición 7.º de la entonces Real 
Academia de la Lengua Castellana (años 1823-1825), y las 10.%, 12.5, 
y 13.%, con las 14.* y 15.º, que son todas las que poseo, prolijamente ano- 
tada alguna de ellas, he recogido al azar un ciento de arcaísmos rein- 
tegrados a la parla corriente con el marchamo de la docta asociación. 
De ellos, algunos, en la última impresión del calepino oficial, han 
sido de nuevo echados al vaciadero de los trastos viejos, donde aguar. 
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darán el instante de volver a bañarse'en la Juz 
resurrección. 

Observe Ud. que no miento la edición de bolsi 
do gracia de ella, por tratarse de un simple manu A que ha side 
zado a manera de globo de ensayo para dar pátina de autorida 
ciertos neologismos y americanismos, cuyas acepci ione es, reda ctadas 
forma antojadiza, veremos lucir campantes en las 2 róximas 1pa 


y 


nes del libro vernáculo español. y IS 
Y vamos a la demostración. Han sido reintegrados e acervo 
pular, y consta su reivindicación en la 14." edición (1914 y aúr 
la 15 (1925): | a 
Abagamiento. — Abajar. — Abalar. — Aballar, 4,2 
Abarramiento. — Abarrar. — Abastanza. — io EE Aboca 
— Absortar. — Acautelarse. — Acotar, 5." acep. — Adiar. - Adan 
(pero sólo en el refrán “Quien adama a a doncella, e alma tra 
pena??, conservando empero su nota infamante en el. al rtículo 
tivo). — Aflato, 1.º acep. — Agradamiento. — Agüelo. - + Agu ad 
— Ahembrado. — Ahigadado. — Ahincar. — Albórbola. — 
— Alumbrar, 9." acepción en la 14º y 8º en la 15.5, con variación 
redacción. — Alzapié. — Amonestamiento. — Anteceden o = 
— Apasionar, 2.º acep. — Apastar. — Apostolical, 2." acep. 
cadura. — Arrabatoso, sa. — Arromper. — Arrompido. — — Arr 
dado, 1.º acep. — al — Asacar. — Ascosidad. o 
Asutilar, — Atafea, 1.º acep. — Atapar. —- Atender, | LR 
Avilanteza. — o a ra. | a 
Agonizar, 4.º acep., Almario, Almadraqueja, Amancilla 
Arrufado y Atibiar, que habían sido limpiados de la man 
ouallas en la edición 14.*, han sido de nuevo maculados - envia 
al osario en que se OS los vocablos que han perdido el 
de la que limpia, ete. Ya los hemos de ver reaparecer, | vivitos 
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leartdo, dentro de una década. 

Para no cansar a Ud., le expresaré que en la B figi ran se 
citados; en la C, trece; en Ta CH, uno; en la D, ocho; en E ué 
en la F, cuatro; en la G, uno; en la H, uno; en la I, dos; en la J 
la P, dos; en la R, dos, y en la S, uno. No me he tom: do la pen: 
ver si otros difuntos han recobrado la vida en la postres era edició 


los amos del idioma, como decía Clarín. S 


P 
$4 


Y como contraste, para que haya de todo, com o en ls 
a: 
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enor, br rocado, notomia (aféresis de anatomía) y parentela, han sido 
arrojados. al pudridero en la 14.* edición. Pero no desesperemos. Lim- 
ios y: rozagantes han de resurgir como otros tantos Fénix de sus 
ras. "Tiempo al tiempo. 


Para muestra basta un botón, como decimos los criollos. Y esa 
mestr a, nos indica cómo las gasta el sabio Cuerpo cuando siente reto- 
AT en él las cosquillas de su versatilidad. 

El pueblo, ajeno a ese teje y desteje, a lo Penélope, recoge y con- 
serva, “sin variantes mayores, las dicciones que escucha, constituyén- 
lose inconscientemente en fiel depositario del culteranismo idiomá- 
ico de siglos anteriores. 

Algo parecido ocurre con la monserga de los descendientes de les 
judíos sefardí o sefarditas, expulsados de España, que he hallado a 
ni paso en Damasco, donde existe una numerosa colonia dedicada al 
comercio. Su cultiparla es el reflejo exacto de la fabla de antaño. 
lis lados de la tierra de sus mayores, han recogido, generación tras 
gen eración, los giros, modismos y dicciones del tiempo del rey que 
rabió por gachas y se despachan en estilo eongorino al paso de los que 
hablan el idioma de la madre patria, para atraer zalameramente al 
pres anto comprador. 

-Felicito a Ud. por su hermoso trabajo. Él demuestra que en 
tos tiempos de salvaje utilitarismo y de laisser faire, aun quedan 
hom bres de valimiento que emplean sus horas en cumplir con, el noble 
apostolado de enseñar y educar al común de la gente, que, por cierto, 
o stá muy sobrada de erudición lingúística. 


= Agradecido a su valiosa atención, me subseribo EU Ud. muy atento 


y S.S. 


Sergio Wáshington Bermúdez. 
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LUCUBRACION - LUCUBRAR. — Se nos pide que acla 
la verdadera grafía de estas palabras. Debemos decir | ucudr ación 
elucubración, lucubrar o elucubrar. E 


> 

Desde luego, cabe expresar que uno de los motivos d de e la conti 
sión o de la duda reinante sobre estas voces, debe hacerse r Tr reca er sobre 
los vocablos locución y elocución, cuya semejanza influye, por asocie 


ción de ideas, con los que estudiamos. 


Locución y elocución tienen significado distinto, como € es sabido 
Locución, es la frase o conjunto de palabras que no constitu; ver 
pensamiento o idea cabal. Locuciones son tal vez, por qué, a la buer 
de Dios, ete. Elocución, es el modo de distribuír las palabras par: 
mejor expresión del pensamiento. Esta misma selección. Estas 
proceden del latín, de locutio - onis, y de elocutio - onis. 


En cambio, las voces lucubrar - lucubración tienen | fa né 
remoto. Son raíces celtas, — las que el idioma del TAa incorpo: 
luego a su léxico. Proceden de loucs y lucs, la luz, de donde el 
formó loucos y leucos, lo que brilla, brillante. Corresponde al grieg 


Asuxós, blanco o brillante. Vemos en el bretón, idioma célt co 

palabra loubros, brillo o lustre. Esta misma raíz, con semejantes 
nificados, la observamos en el irlandés, el galo, el galés, - T lengue 
celtas, — habiéndose formado de lucs y loubros, el verbo latino 
brare, velar, trabajar de noche. Ts- 


- 


Pero el latín, como ha ocurrido con muchos otros « conceptos 
formado el verbo lucubrare y el substantivo verbal lucubr atio 
juntamente con elucubrare (elucubro - as - avi - atum - are) y 
brari (elucubror - aris - atus sum - ari, — dep.), añadiendo « el pre 
e a la raíz respectiva para señalar la acción que se realiza aa un m 
general hacia afuera o al exterior. Ejemplos: Ferre, lex ar, t 
efferre, llevar fuera, conducir afuera. Ducere, euie conducir 


aa 
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educe e, educar, enseñar. Por esta razón, algunas lenguas romanceês 
tomar ron la raíz pura y la prefijada otras. El francés: elucubration; 
— el italiano: lucubrazione, — con idéntico significado. El español 
has vacilado con respecto a esta voz. Si la Academia en sus diccionarios 
adopta las formas lucubrar - lucubración, no faltan buenos léxicos que 
anoten elucubrar - elucubración, como el de Ochoa, — junto a las 
anteriormente citadas. 


En resumen, pues, parece más acertado y más de acuerdo con el 
Yi ) y 

lir naje de la palabra lucubrar, escribirla de este modo, ya que no hace- 
mos diferencia, como hacían los latinos, entre el o de raíz pura 
y el de raíz prefijada. 
4 
= FÚTBOL O FUTBOL. — Se nos consulta también sobre la acen- 
tuación de esta palabra. Sabido es que la voz castiza balompié no ha 
tenido andamiento ni en Hispano América ni en España. Hemos debi- 
do someternos al despotismo popular que impuso, allende y aquende 
SW PES EM 
el Atlântico, el anglicismo football. 


al 
= Pero, ¿cómo se españoliza y fonetiza este vocablo? ¿Debe dársele 
pronunciación grave o aguda? Si en inglés la acentuación de estas 
voces compuestas recae sobre la penúltima sílaba, o si consta de tres 
o | más sílabas sobre la antepenúltima, es decir, que se pronuncian como 
1 anas o esdrújulas, y en aleunos casos ambos elementos componentes 
conservan su acentuación, — no es posible trasformar la palabra fútbol 
“en aguda sin variar la acentuación propia de esta voz, tal cual la tiene 
en su lengua original. Debe decirse, por tanto, fútbol, llana o grave; 
no futbol, aguda. 

El Diccionario manual de la Academia española del año 1927, 
registra la palabra fútbol, colocándole el acento para indicar que es 
llana o grave. Pero la edición última del Diccionario general, año 
| 1936, parece rectificar esta decisión, pues figura en él la voz escrita 
sin acento: futbol.. Sería, pues, aguda. Si no es un error de imprenta, 
“como suponemos, debemos expresar nuestra desconformidad con la 
acentuación aguda que no responde a la verdadera pronunciación del 
vocablo, atenido su origen británico, 


ES 


SANSCRITO Y NÁHUATL. — El diccionario académico regis- 
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tra estas voces en la forma siguiente: SA RE y nah uatl 
pecto al nombre del idioma sagrado indo, su Epic an ciación Orr) 
de acuerdo con su acentuación propia, es sanscrito y y no sánscrito 
cl adjetivo compuesto de sam, equivalente al griego o iro latino 
s eufónica epentética y el participio pasivo krita, de k ; , hace r. Qui 
decir confeccionada o perfecta, la lengua clásica por excelencis 
gua sanscrita o el sanscrito, voces llanas. Así lo esca ben y pront 
cian los lingüistas que conocen esta lengua hermosísima y - musical 


prototipo de las lenguas indoeuropeas arcaicas.  ăć  ăć 


- 


En cuanto a la lengua de los aztecas o mejicanos, también creen 
equivocada la forma aceptada por la docta corporación, Castellani | 
la voz añadiendo una e final para vocalizar el one il, característi 
de esta lengua americana. Las voces vulgares, que ruedan de sde | 
siglos por los países hispanoamericanos, han vocálizado a A 
fonema tl posponiéndole una e, pero suprimiendo en el gru po ti 
y reduciéndolo a la sola t. Es el resultado natural del rechaz 0 Y "epus 
nancia del grupo consonántico tl para el oído español, - — hast: 
punto que aleunos han sostenido que las pocas voces | o 4 
que se halla tl, se silabearan separadamente la t y da! l: At-lúnt 


at-le-ta. >: z 
w F 
Las palabras chocolate, cacahuete, petate, no son sino. la e 


lización de las voces chocolatl, cacahuatl, petlatl, en donde > SE 
el grupo tl se reduce a t y se añade una e paragógica, q que pel 
mite constituír la sílaba te. Pero con respecto al nombre de la leng ry 
vernacular de que nos ocupamos, — como en general los non bres zer 
tilicios indígenas, los tribales, las denominaciones tingisi y o= 
preferible no españolizar un vocablo que desentona con la correc 
pronunciación de la voz en la lengua más generalizada del impe 
de los aztecas. TES 


BREVES APOSTILLAS AL '““PRONTUARIO DE VOCES DEL LENGUAJE 
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CAMPESINO URUGUAYO” por el doctor Adolfo Berro García. 
é Ra 

Baranda. — Con igual significado que en Rocha s se 1 Isa “en 

ta y Tres. En Florida dicen corredor, aunque no tiene n bala ustrac 


como los que define el Dic: Aca: 
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Ench oa — Chúmbale, (*) interjección usada para azuzar 
OS per rros. 


e 
e 


Cha hunbera, la planta que da el higo chumbo, voces no usadas en 
| gión floridense. 


E 
H 


go chumbo, ¿acaso por la eran cantidad de carocitos que pa- 


cen chumbos por el tamaño (aunque algo mayores), el color y la 
| ureza? , 


Negrumon. — Se usa en la región floridense. 


die ameado. — Se usa en la región floridense, y se emplea la com- 
jaración : “este asunto es más ramiao que lechiguana “e carqueja” 


A 
, 


ramiao = rameado 
q 
à carquejo = carquexia 
y Mayoral. — En la Novísima Retórica Epistolar, por el doctor An- 


lonio Marqués | y Espejo, París, Garnier, 1856, en la parte titulada 
' uia Mercantil, encuentro en una factura de frutos coloniales : 


1 sobornal grana negra? 


Anota en otro lugar: tabaco de Maryland y Virginia, 

¿Acaso en el geográfico Maryland tuvo origen el Mayoral, usado 
somo marca de un tabaco? 

 Recuérdese cómo nuestros paisanos desfiguran los nombres ex- 
raños. Véanse varios apellidos de vecinos de Florida y cómo los han 
ontrahecho en campaña: 


De - Grossi ~ Gregsó 
Sáenz = Saino 
MAMI Can, Campos, eto. 
Roberts —- Roberche 
Guglielmetti == Guillemé, hasta hay quien 
dice Palomeque 
Wéllineton — Valentón 
Costa = Acosta 
Salgado = Asalgado 


EE) Suele acentuarse chumbalé o chúmbale, 
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| Chamuchina. — Sería cosa de repetir a ca à trique ete, al 
é a contrapeso del papel blanco el impreso por los escritos le me 
de ciertos Escritores de chamuchina, el chiste que de ás pintor 


cribe Mateo Alemán en la Atalaya de la Vida; E 3 
Bartolomé 5. Gallardo 


3 (Las letras de cambio, o los mercachifles literarios). 
: I ES aa 


Factura. — Factura de gallina o de ave; así se os llama 
x huevos, en las chacras y estancias de Florida, porque h huevo es tome 
do en mala forma. + . 


. 


” 


Por igual causa se les dice: | E 
> Factura de chancho o de cerdo a los chorizos, ve casi solamente 
A estos embuchados. E To 

Creo que Toro y Gisbert dice que en Méjico, porque Ja palabre 
chorizo es mal sonante, le llaman uno tras otro. (Cito de memorii 
perdí el libro en el incendio de mi casa). ` 
A Roger Ba agoda 
i Florida, 1940. 
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3LICACIONES DEL INSTITUTO 
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A—BOLETINES DE LAS SECCIONES DE INVESTIGA- 
SION. — Boletín de Ciencias Naturales, N.º 1 (agotado).—Boletín de 
ilosofía e Historia, N.º 1 y N.º 2 (agotado), N.º 3. — Boletín de 
Ciencias Físico-Matemáticas, N.º 1 (agotado), N.º 2.—Boletín Latino- 
Americano de Música, N.º 1, N.º 2 (agotado), N.º 3, N.º 4 (ago- 
tado). — Boletín de Criminología y Ciencias Afines N.º 1 (agotado), 
Nº 2, Nº 3 y N.º 4 (agotado). —Boletín de Filología N.º 1 (ago- 


Nº 13—Boletín de la Sección de Investigaciones Geográficas, N.º 
1 (agotado), N.º 2-3-4. 

BL 
B.—BOLETINES BIBLIOGRÁFICOS.— Boletín N. 1, 2,3,4 y 5 
(Catálogos de las Bibliotecas de la Facultad de Ingeniería, Munici- 
pal, Círculo de Bellas Artes, Pedagógica Central y Facultad de 
Arq itectura, respectivamente). 

Re +. à 
C— PUBLICACIONES VARIAS.—«Goethe» (ciclo de conferencias) 
año 1933.— «Memoria» 1930.—«Estatutos» 1931.—«Americanismo 
Musical» 1934.— «Breve Historia y Memoria del Instituto de Estudios 
Superiores» 1934.—«Fundamentos y organización de la Sección 
de Filologia y Fonética experimental», por el Dr. Adolfo 
Berro García, 1934. — « Fundamentos de Organización de la 
Sección de Investigaciones en Criminología y C. Afines», 1936.— 
«Proyecto de creación de la Sección de Investigaciones Históricas» 
Eistória americana y nacional), 1937. — «La Labor Científica de 
E. Legrand» (conferencia) 1938. «Estudios de psico-patología his- 
tórica», por el Dr. J. M. Estapé, 1939.— Normales para el clima del 
Departamento de Montevideo, 1939; Calmas relativas y vientos 
impetuosos en el clima de Montevideo, 1940, por el Prof. Luis 
Morandi.—Gramática Guaraní, por el Pbro. Justo Bottignoli, (re- 
editada por el Instituto), 1940.—<«Newton» por el Ing. E. García 
de Zúñiga, 1940.— Programa de los Cursos de 1930 a 1941. 
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fado), N.º 2, Nº 3, N.º 4-5, N.º 6-7, "N.2 8-9, Nº 10-11, N.º 12, 


Sa, 


e 
i 
i 


44 


< o x Pr A pr Es k - da 
- Re A as E SERA 
TAS ERE SA é 


-i 


` 
1 
a E 
i . 
UPN cien So 


AR ER 


“4 


